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A mis nobles amigos, 
A mis quericlos compañeros de trabajo, 
A los hombres buenos que aman la patria i 

la libertad en la honradez, i en el desprendi- 
miento? e n  el sacrificio i en la virtud, 

A los miemb9.G; todos del PARTIDO LIBÉRAL DE- 

MOCR ATICO , que honra?-07% su cuna, que als'entan, 
sus propósitos i esthn dispuestos a cumplir en 
'todas oocasi&es los deberes gue su progvnrna a 
todos nos zmpone 

Dedica estas poccrs pájinas, 7pes.úmen apresu- 
rado de nuestra primera campaña, su mas leal 
amigo 

Santiago, Octubre de 1876 



EL PARTIDO LTEERAL DEMOCRATICO 

Pasadas ya las horas ardientes, de la lucha, 
i recojidos los ánimos a la templanza de la 
meditacion i del'sosiego,pareceria que no habría, 
de ser tyrea sinfru30 para el pais i sus parti- 
dos políticos echar una mirada hácia atras, 
sobre el campó de la reciente contienda, para 
medir la intensidad de -la última i esplicar el 
alcance qiie el principio que la dominó i do- 
mina todav'ía a una gran parte de los comba- 
tientes llegará a tener en el porvenir. 

Desde luego ¿cuál es ese principio? 
¿Ha sido por ventura una ajitacion de des- 

contento, un propósito de cambios persohale~, 
la ambicion insensata de un hombre, o de un 
grupo de hombres, lo que ha producido el en- 
cono de la lucha recientemente fenecida, en 
la cual el partido de la fuerza ha exajerado 
todas sus violencias antiguas e inventado frau- 
des verdaderamente repiilsivos que hasta hoi 
eran, desconocidos en nuestra historia política? 

Posible es que el juicio reciente, preocupa- 



do talvez por diversos i encontrados motivos, 
llegue a descubrir la solucion de ese ferióme- 
no en cada una de esas"causas 6 en su, agrupa- 
eion. 

Pero lo que no podrán negar ni aun los es- 
píritus mas obsecados, es que el pais entero se 
había formado uii- ideal alto i único, al que to- 
dos los bandos batían las manos con un rego- 
cijo jeneroso, pero, confiado i yerdaderamente 
magnánimo. 

Ese ideal era la libertad electornl.' 
I de sil encArLacion en el pais, 

de la fé crédula de las masas, de la aspiracion 
hácia ella, antigua i vehemente de todos )os 
partidos, de las promesas constantes de la 
autoridad, nacía en la primera hora la salida- 
ble ajita~ion que hemos recordado; era ella eI 
principio, el alma, el fin único i alto de esa aji- 
tacion que en breve 'se hizo poclerosa. Tan 
cierto es esto, que aparte del amor innato i 
fuerte que el pueblo guarda sjempre, aun en 
las épocas de mayor abyeccion, por el ejer- 
cicio de sus fueros i dereqhos, nacierop de la  
intensidad misma de la aspiracion popular va- 
rios hechos completamente desconocidos en 
nuestra manera de ser política. f 

Fué el primero de esos hechos la jeneiacion 
nunca vista hasta hace dos años,escasos, de las 
candidatul-as espontáneas a la presidencia de 1 a 
República. 

Fiié el segundo la promesa voluntaria, es- 
pontánea tambien i solemne del poder res- 
ponsable, d. que acataría esa hueva forma de 
las manifestaciones del derecho del'pueblo. 

En enero de 1875 se-hablaba en efecto de 



una estremidad a otra del pais de un conside- 
rable número de distinguidos ciudadanos que 
el pueblo o los círculos designaban por su so- 
lo albedrio, como señalados por sus afecciones, 
sus servicios o simplemente sus simpatías para 
personificar Cierto órden de ideas en la reno- 
vacion del mas alto poder público. For la pri- 
mera vez tambien -el poder guardaba un deco- 
roso silencio i no manifestaba predilecciones 
vedadas i de jénero alguno. - 

Se hablaba de la c-andidatura' del señor 
~munátegui,  de la del señor Prats, i de la del . 
señor Santa Maria entre los libérales. 

Se hablaba de la candidatura del ieñoT. Matta 
i de la del señor Gallo entre los radicales. 

Se hablaba de la candidatura de los señores 
Larrain Moxó e Irari'ázaval entre los conser- 
vadores. - m 

Se hablaba aun de  candidaturas de concilia- 
cion i de término mkdio, como la del señor 
Covarrubias. 

E1 gobierno se mantenfa entre tanto, volve- 
mos a decirlo, silencioso, digno, circunspecto, 
como sinceramente empeñado en el cumpli- 
miento de un deber glorioso,, i'así daba aliento 
noble i patriótico a. este desarrollo del espíritu 
ancho, fecundo i completamente. desconocido 
tintes en los partidos políticos. Se hacía por to- 
do% sin escepcion alguna, plena justicia a la 
sabiduría de, esa p'rescindencia i se aplaudía sin 
reserva al que. sejuzgaba autor de una mudanza 
tan trascedental i tan aparejada en bienes es- 
tables para la república: La popu1:aridad del 
presidente Errázuriz al terminar el año de 1874 
liabia llegado a su colmo; i se auguraba, aun 



por los que combatían ciertas faces oscuras de 
su politica (la te?olojía) ,un apropiado término a 
su feliz i laborioso gobierno. Solo unos pocos 
espíritus suspicaces, o que conocían a fondo el 
carácter i el 'alma del primer mandatario de 
la nacion, se encojían de hombros i decian: 
Allá veremos! 

En este estado de las cosas i de los ánimos, 
apareció como de sorpresa en un pequeño pue- 
blo del Sur una nueva candidatura que no te- 
nía sinó dos humildes antecedentes que la abo- 
naban i enaltecian, si esta Últimapalabra nos es 
1ícita:sl patriotismo i el trabajo. 

Bien escaso i liviano era ciertamente ese ba- 
gaje en un pueblo que como el nuestro obe- 
dece a tan complicados intereses de círculos, 
de tradiciones, de intereses, de pasiones; i 
de odios i principalmente de absorvente lo- 
calismo i devoradora i ónininioda 2entralizaci- 
on. 1 asi fué que con justicia se pensó en los 
primeros dias yue aquel movimiento tan mo- 
destamente iniciado no tenía mas 'significacion 
que la de una' ráfaga de enthsi~smo, que el 
viento de la política jeneral de 'los partidos 
absorvería en breve en sus corrientes. 

1 así en efecto habría ,sucedido atendida la 
ocaaion, (un paseo veraniego de salud) los 
recursos (un puñado de amigos) i la perso- 
nalidad misma del ,candidato, que era un sim- 
ple obrero del progreso i,de la pluma, embaraza- 
do a mas en ese momento con un puesto 
oficial que era un, obstáculo sério a su actitud 
de candidato popular. 

Por todo esto se presajió que ese candIda- 
tura p-rnatuia i en cierta manera audaz i 



revolucionaria, (puésto que era completamente 
espont8ne'a) seda la primera en sucumbir, o 
con10 se decía entonces, la primera en cansarse 
en el mas próximo tercio del fatigoso seiidero. 
Habían hablado asi los grandes depositarios 
de la infalibilidad política de nuestro pais, cuya 
última reside de derecho, por un pacto de ser- 
vilismo ya tradicional, en un solo individuo que 
manda en el pais j sobre todos sus ciudadanos 
con el títiilo de Presiclente de 1á República. 

Pero no sucedió cual el presajio, sinó todo lo 
coatrario, pues esa candidatiira novel i d~sau-  
torizada desde el primer momento por 10s po- 
derosos, fué la última en desaparecer di: la es- 
cena, i no murió sinó estrangulada por todos 
los c h e n e s  antiguos i otros de invencion mo- 
derna de niucho mayor entidad, puestos todos 
en jnego por una sola mano para sacrificarla(. 
1 aun así esa candidatura no fué vencida sino 
que se retiió de la arena por un acto bien a- 
consejado de patriotismo que ahorró al pais 
horas de amargiira despues de las horas de 
afrenta cpe en tropel saboreó. 

1 parqué había acontecido ésto? 
Por una razon bbvfa,, precisa, inevitable. 

Porque el partido cuya cuna fué la rada de Tal- 
cah-~iano en enero de 1875, habia, enarbolado 
la mas noble i la, mas querida 1)andei.a de los 
chilenos, la bandera acatida por todos los par- 
tidos, la bandera que salridára el poder mis- 
mo conzo tardío pero ineludible advenimiento 
de la democracia, i del progreso político eny 
nuestro suelo: la bandera de la Gbe~tad elec- 
toral. 

Pisr eso no sircurnbió ni se cansó siquiera e l .  



partidq que se ha llamado mas tarde i lleva 
hoi con orgullo el título de pul-tido liberal-de- 
mocrático, i al contrario, en ese mismo movi- 
mient,d en 'que encontró su oríien mas lejíti- 
mo, halló sucesivamente su desarrollo, su fuer- 
za i su popularidad de mas tarde i de hoi, no 
manchada todavía por ninguna bastardía. 

Por eso fué que ese partido al parecer naci- 
do en una hora, se presentó en pocas semanas 
como una fuerza imponente a las puertas mis- 
mas de la recelobai altiva capital;porque es pre- 
ciso tener presente, que ese movimiento no 
habia nacido, oonio todas las 6ntiguas iniciati- 
vas, del fondo patricio o' gubernativo de San- 
tiago, sino de la in~pulsion espontánea de los 
pueblos de provincia. Por esto, desde que -e1 
vecindario de' Talcahuano dió la primefa voz 
el 9 de febrqro de 1875, sucediéronse las mani- 
festaciones del Tomé (12 de febrero), de Coro- 
nel (febrera 14), dc Chillan (fébrero # 18), 'de 
Talca (febrero 26)' i ae una série <de pueblos, 
como Quirihüe, San Cárlos, Molina, San Fer- 
nando, Rancagua hasta San Bernardo, a las 
pue~tas mismas de la capital, el 5 deNarzo. '(1) 

Ese mismo movimiento encontró su apojeo 

(14) (Entre es tus manifestacionespu6Zieamos, por curiosos, 
los siguientes acuerdos celebrados sor la Municipalidad de 
Santiago 61 93'de abril, tres dias despues de haber renun- 
ciado Za Intendencia el señor Vicuña Mackenna, i por una- 
nimidad de votos.)- 

aArt 1 .O La Ilustre Municipalidad ~acuerda\olocar en su 
sala de sesiones el retrato del señor VicuÍí~ Ma~kenna. 

E l  importe de este retrato será satjsfecho con fondos 
particulares 'de los miembros de la conporacion. , 

Art 2." Acuerda así mismo hacer suya la deuda que en 
19. ~ctualidad grava sobre el señor Vicuña .Mackenna por 



cuando, despiies de las manifestaciones que tu- 
vieron lugar en Rengo, en San Felipe, La Li- 
gua, Putaendo, Petorca (todo lo cual fué un 
Ym$ulso llevado acabo por la pri- 
mera vez én el pais) presentóse el mismo de- 
signado por es& v&0s en el famoso banquete 
de Qiiillota (abril 11 de 1875) a llevar i a pro- 
ferir con lábios hbnrados las solemnes decla- 
ciones de' absoluta libertad i presCindencia 
electoral que en el séno de la mas íntima cou- 
fianza habíia proferido el jefe rqsponsable de la 
iiacion, i que ,el mismo repitió mas tarde ante 
el' Congreso Nacional, como si un solo perjurio 
no- hubiera sido'sobrado para su deshonra. 
Pero verdad era tambien que el primer audaz 
engaño habin sido precedido de la perfidia, 
puesto qui 'hubo nirtoriaacion espresa Ijara de- 
cla1:ailo como verdad de honor, i ,entretanto 
dábase a luz el inismo dia en La RepúOlica, el 
ya célebre artículo del 'ministro Altamirano 
que 'decía. toclo' lo contrario .: . . 

Los particlos habían, aplaudido sin erillsdr- 
go, aquel valeroso empuje cladq a la opinion 
pública i a las aspiracionep nias sanaq i arrai- 
gaclas.de antiguo en el pais,' no solo porque 
exn era obra de desinteresado patriotismo, sino 
---- 
fondos inverkidos en trab%jos públicos i que él debe bajo su 
firma. - ,  

Art 3.' El  inogto de esa detida será fijado por nna comi- 
sion compuesta de los ,señores Dominguez, Marcoleta, 
Echeverría i procura;dor municipal: la que efectuará la liqui- 
dacion de acuerdo con el señor Vicuña Mackenna i en vista 
de loa datos que él proporcione. 

Ait 4." Acuerda porííltimo dar al señor Vicuña Mackenna 
un voto de-gracias, a nombre de la ciudad, a cuyo efecto se 
reunirá en sesion especial el domingo próximo a las tres de 
la tarde para i r  en cuerpo a comunicárselor, 
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porque así el partido liberal-democrático, coy 
locándose a la vanguardia de la ajitacion, favo- 
recia tambien las evoluciones i los propósitos, 
lejítimos todos, bajo la anclia éjida cle la repú- 
blica, de esos mismos partidos. ' 

Por esto, i a la sombra de esa jenern-1 siin- 
patía, vióse sin celos, -sin animosidades i has- 
ta sin incredulidad a esa misma candidatura, 
la mas jóven de todas i la ménos apoyada en 
los viejos círculos de la capital, tomar la pro- 
porcion i el alineamiento de un verdadero ejér- 
cito, bis060 talvez i mál ,armado, pero no por 
esto ménos dispuesto a'librai por sí solo la ba- 
talla electoral en que valientemente se habia 
comprometido. No ménos de treinta departa- 
mdntos hicieron en el mes de mayo la procla- 
macioo espontáne~ i entiisiasta de es&-candida- 
tura, por medio de actas fii.lnaclas que vieron 
sucesivamente la luz yíiblica, i que contenían 
algunos millares mas de firmas que el número 
total de sufrajios que mas tarde, en medio de la 
profqnda abstencion i desfallecimiento del pais 
engañado i pisoteado - con insolencia nunca 
vista, cayeron en la urna por el mandato 
oficial de todas las autoridades armsi,das i ami- 
zadas .desde la Moneda (l.) 

1 no se limitó a esto solo la ,pujanza del nue- 
vo movimiento, porque con escashimos recur- 
sos pecupiarios, sin' mas que su propia aspi- 

(1) Esas proclamaciones tuvierou lugai. sirniilttineamente 
en Constitucion i en Lebu el 5 de Mayo; el 17 de ,ese mes 
en Combarbalá i en Laiitaro; e1 23 en Elqui; el S9 en la Se- 
rena en un banquete rle 500 cubiertos; el 26 en San Cárlos, 
e1'27 en Rancagua; el 1 . O  de junio en Corlcepciori, en Talca- 
himno, Rere, Puchacai i Coelemu; el 5 de junio en Mul- 
chen, el 20 en Caupolican; el 25 en Qiiillota, Limache i 





comenzóse activamente loa aprestos admínis- 
trativos, político!, personales i de todo jénero 
para forzar Is. volrintad del pais i la mente de 
los partidos hácia el fin Gnico de sostener i ha- 
cer triiinf;tr upa candidatura dinhstica que el 
jefe del Estado había xenido albergando secre- 
tamente con vedadti, i tenebrosa ambicion des- 
de hacia cinco años. El primer. acto de esa cam- 
paña co&i el pais f& el nombramiento de 

.................................. E l  Pro.greso Serena 
La Correspondencia ....................... Ovalle 
El Tnmayu .................................. i d  

La Lq ........................................ Illapel 
1 - ACCNCAGIUA 

............................. El1 Aco?eagua.. San Felipe 

, .. ................. . . . .  La Patria.. .:. L.. TTalpnraiso, 
La Semaná .................................. . id 

..................... El Pueblo de Quillota. &$Ilota 
1 .....................'... ... Iia: Campana.. .:. 1 imache 

.................................... El Pueblo Santiago 
........... .............. ' La Nueva Era.. .:. id 

.... .................. La Voz del Pue6lo. L.. Melipilla 
2 

OURICÓ 

............................. - El Demócrata.. Ciiricó 
La Luz de Vichuc/ue?2 ......... 1... . - ......... Vichuq~ien 

TALCA 



comandante de la guardia nacional de la Se- 
rena, en la persona de un exaltado sectario de 
la autoridad, hecho tres dias despues que se 
habia anunciado el receso absoluto de esa mis- 
ma guardia nacional en todo el pa i~ .  A la fal- 
sia audaz seguía de cerca el complot i éste 
se llevó adelante en todos sus detalfes con 
un teson i~creib-le durante un arlo i aun más, 
tiempo de mbor público en que se vieron en 
Chile las mas negras intrigas dirijidas en per- 
I 

................................. El Porvenir Talca 

El Atalaya ................................... :San Javier 
Lu Unign ..................................... Parral 

MAULE 

La Actualidad .............................. Cauquenes 
La Tribuna ................................. id 

........................... La Voz de Itata.. Quirihüe 

La Probidqd ............................... San Cárlos 
La Digcusion ............................... Chillan 
El TelégraJo ............................... id 

CONCEPCIOW 

La Democracia ............................ Concepcion 
El Lotá ...................................... Lota 
El Cahpeon.. ............................ Santa Juana 

BIOBIO 

................ La Araucania civilizada.. Mulchen 



sona por el presidente Errázuriz,al propio 
tiempo que en todas pdrtes, en la capital co~ho 
en la aldea, en el palacio de gobierno comod 
en las quinientas subdelegaciones del pais, ha- 
cíase impávido alarde de los mas tristes vicids 
políticos puestos en vergonzosa parada por 
todos sus subalternos. 

Siguióse el cambio de intendeiites i gober- 
nadores, inamov'ibles hasta eatonces; la desig- 
nacion de jefes e instructores para la guardia 
nacional en receso; la separncion de otros de 
esos jefes i aun de humildes subalternos, sos- 
pechados de independencia; las destituciones 
de empleados, de militares i de marinos, de 
j eneral a subteniente'; la publiqacion, de pasqui- 
nes en las prensas oficiosas del Estado, inclu- 
$80 el diario de gobierno que se hizo un pas- 
quin cuotidiano; i se llegó por último al tristí- 
simo ardid llamado la Convoncion de los Notables 
en que los siifrajios litografiados en carton de 
55 pa~ientes, raCificaron la voluntad inquebrb- 
table del deudo en el poder de darse un suce- 
sor de .su agrado. ~ l l o k o d i a  ser u% problema 
o acaso 'iin'castigo en el venidéro; pero en esa 
hora fué solo un mandato imperioso e in~o-  
lente, delante del cual muchas nobles frentes 
se descubrieron humildes, enjpgaion su rubor 
i obedecieron ..J.. 

En medio de e.sa r.bcia, incesante, cobarde -- 
VA&~*IA 

La; ¿ib&ad . . .:; . , . . . . . . .1:. . . . . c..::.-. ; . i ; ~ & l & v i d  



pero a la vez desatada arremetida contra el 
principio de la libertad electoral, comenzó en 
efecto el lamentable desarme de los partidos, i 
lo que es mas doloroso aun, sus pactos i acomo- 
dos con el poder mismo que pisoteaba sus fue- 
ros. El partido radical se entregó en masa i sin 
condiciones. El partido nacional, o al menos 
una parte considerable* de él, obtuvo ciertas 
ventajas persoiiales en desmedro evidente d- 
sus aspraciones i de su principios, mantenién- 
dose enc<ero a gran altura por su inclependen- 
cia i dignidad unas pocas de sus mas ilustres 
personalidades. 

1 al proceder de esa suerte esos partidos, que 
así volvian con sus jcfes*las espaldas a las de- 
claraciones mas solemnes de sil credc) antiguo 
o reciente, no teriiari siquiera la leiítima escu- 

A 

sa de la persoiii-ficacion que, csc principio pu- 
do encontrar ei-i un lionibre que no era acree- 
do? a sus simpatías; porque ese mismo hom- 
bre i todos los que noblemeiite entraron a 
canlpear con él desde la primera hora hicieron 
siempre la cleclitracion esplícita, sincera i com- 
probada en cien casos, cle que su personaliclad 
no era obstáciilo, bajo ningun concepto, a la 
proclamacion de iin caudillo comun, mas alto 
i prestijioso, que cond~ijese al pais en n~asa a 
12 li'd contra un punaclo de usurpadoi.es. 

Solo el antiguo, f~ierte i organizado partido 
conservador i el jóveri bando liberal democrb- 
tico guardaron sus  principio^, i dentro del res- 
peto mútuo i sagrado, el lino de sus tradiciones 
i el otro de irn programa csplícito i solemne, 
al cual declaró no alteiaria una sola sílaba, se- 
llaron ámbos el pacto de combatir sin tregua 
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la ominosa injerencia del gobierno sobre el de- 
recJlo del puebl?, en las elecciones. 

En consecuencia, constituido ya el partido 
liberal democrático como núcleo de' accion, 
reptesentado en la capit,al por un Directorio, 
a cuya cabezapÚsose desde el primer momen- 
to un prestij;oso ciudadano, hijo. del trabajo, 
obrero infatigable del progreso, i sostenido 
aquel en todos los departamentos de la repú- 
blica, con solo tres oycuatro ;acepciones, por 
juntas directivas o asambleas provinciales i 
departamentales, comunicóse a éstaslos pro- 
pósitos de la lucha i de la alianza conservado- 
ra en una circular franca, patriótiaa i esplíci- 
ta  fecha el 7 de diciembre de 1875, i que pu- 
blicamos en la pájinal 21 de este libro. Esas 
mismas ideas 'se manifestaron por la junta 
directiva del partido liberal--democrático a 
las de los partidos conservador i nacional en 
pota del 24 de diciembre, ideas i miraslque 
fueron aceptadas plenamente por esos órganos 
autorizados el 26 i el 28 del mismo mes, segun 
las publicaciones que mas adelante rejistra- 
mos.(páj. 25) 

Al propio tiempo, el Directorio del par- 
tido liberal--democrático hizo un llamamien- 
to de fondos a sus miembros, i si bien éstos, 
especialmente en la opulenta capital, eran 
jeneralmente de escasa fortuna, logró reunir- 
se durante el largo año en, qye se batalló 
contra el poder S sus afiliados, llamados vul- 
garmemte ((Notableso en rakon de su abulta- 
das riquezas, una ciertamente siipeiior a la 
que necesitó la autoridad para imponerse me- 
diante todos los recursos, vedados o no, decen- 



te8 o indignos, que están a su alcance, in- 
clusos en los últiinos los ferrocarriles ,incluso el 
medio-pasaje de nlar para el servicio del Es- 
tado, incluso el fondo de caminos i de puen- 
te*: inclusas las condonaciones de %atrasos fis: 
cales, inclusas las subvenciones fuera de lei i 
presupuesto, como los cierl mil pesos dados a 
pura pérdida a los diques de Valparaiso, inclu- 
sos los grados ~iel  ejército, inclusos los j~iegsdos 
de letras 17enclidos eh yerva, inclusa, en fin, la 
cnajenacion prévia i omnírnoda cle toda digni- 
clad, de toda honradez, cle toda prohibicion ant,e 
l.:*lei, de toda responsabilidad ante la hhtoria. 

Entre tanto, el Directorio del partido liberal- 
democrático i los dignos i jenerosos comités de 
k provhcia pagaban con su trabajo, sil personz 
i el escaso niinierario\de erogaciones comple- 
tanlente voluntarias el lícito jornal que ie- 
quería en la prensa, en la tribuna, en los via- 
jes, en el telégrafo, en el correo, la tarea de 
sujetar por todas partes aquel alud indoinable 
de malas pasiones, de t.enBanzast i de codicias 
que desde lo alti i con furiosa pujanza se des- 
bordaba (1) 

(1) Los gastos mas coiisiderables del Directorio cenkrnl 
del partirlo liberal-deinocrcitico estcin represel~taclos por el 
szrvicio d<e la prens:k, (papel, tipo i moclestas snbveilciones) 
que esijieroii ocho o diez mil pesos, el telégrafo casi otro 
tanto (el1 cl mes de febrero (16 1876 la  cuenta de la oficina 
central ascendió Segni~ contrato especial, noblemente ciim- 
plido por sus erilplet~des, a 1500 pesos, o sea seis rnil 
Iiesos por el precio de tarifa) i uiia suma, aproximnfiva 
eil gastos de escritorio, folletos, correo i manos auxi- 
liarcs. El festejo decente (le los mil coiiyencionales veni- 
dos de las proviiici>~, i cliie el gol>ieriio i el gran partid6 de 
Ir& Ali:liiza-liberalhabia (lespe&do en sli Convencioil de Xota- 
hles si11 uil vaso de agua, eil s i ~ n o  cle hospitalidad, costó 
seis mil pesos i otro tanto cl viqe de ocho o diez miephros 



Tales fueron los rudos i casi imprqvisados 
aprestos de 1875. 

con y 
lloso 

año que está ya por terminar se inici,ó 
n espectáciilo que se tuvo por niarari- 
en la triste i arnenguada inarcha de 

nuestro desarrollo político i clen~ocr&tico. El 
1. O de enero de 1876 mil delegados venidos 
de todas las provincias, desde Chañaral a 
Osorno, fraternizaban en la ciimbre clel Santa 
Lucía en nombre de una caiisa v i  consa- 
grada por el entusias6io i la fé poI;ular. Los 
principales representantes del partido conser- 
vador se habian asociado tambien n esa mani- 
festacion; simbolizada en el banquete político 
mas considerable celebrado hasta aqiií en el 
pais. 

Nos juzgamos escii~ados de entrar én el de- 
talle de estas manifestaciones por no recargar 
la presente compilacion, de la cual. en inanera 
alguna pretendemos hacer historia sin6 una 
esp~sicion breve i sumarísiina en cuanto sea 
dable, i a más porque toclos los actos, declara- 
-- 
del Directorio a las proviiicias del siir, eii todo cincneiita 
mil pesos, nias o méiios, que se liquidaron Iinsta el íiltirno 
centavo. El Direc;torio del partido liberal democrzitico no ti& 
Iie en sus libros la inversioil de 1111 solo iriaraveclí en coInpra 
de votos; i ésta, digiinoslo de paso, fcié la gran especi:~lid:~d 
i el único desen~(olso del «gran particlo de la bliauza li- 
beral.» Todo lo demas fué gratis para ese partido. El  Esta- 
do pagaba hasta las estampil!as de correo. 

Escusado es que agreguemos que el opuleiito partido con- 
servador no contribuyó con iin so10 ceritavo a los gastos del 
partido liberal democrático. Cada partido aliado hizo su 
propio pregupixesto,i lo cubrió. 1 entre los tres que com- 
batian de frente al gobierno, el coiiservador, nacional i libe- 
ral democrático, no se erogó menos de cuatrocientos o qui- 
nientos mil pesos, gracias al espantoso zafarrancho de la 
intervencion. 
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cienes i acontecimientos de nota a que el par- 
tido liberal democrático prestó su nombre o su 
saneion desde mayo de 1875 a junio de 1876, 
fueron dándose a luz en una serie de folletos, 
cuya compajinacion total alcanza a mas de 
veinte mil ejemplares. Solo del primeroi último 
manz$ie~t~ del partido se imprimieroii seis mil. 

cinco mil del Guia del Elector, que 
Circiiló por todo el  pais i hasta en sus mas es- 
conclidas aldeas i campañas, sirviendo de carti- 
1Ia del derecho nuevo para todos los ciudadanos 
1 así de los demás. El relativo a la Convencion 
l i b re  del 25 de diciembre, cuyo título tamtien 
lleva, se dió, tambien a la estampa con la pro- 
fusion debida, pues la prensa, la tribuna de los 
clubs i el telégrafo, fueron las únicas palancas 
de esta ajitacion de nueva especie' i esclusiva- 
mente democrática ,a la que el pais no habia 
estado ántes acóstumbrado ni iniciado si- 
qiuera. 

Por estos mismos motivos no hacemos. aqul 
mencion alguna del viaje que varios miembros 
del partido liberal-democrático ejecutaron en 
febrero i marzo de 1876 por todas las provin- 
cias del sur hasta Angol (,viaje que ha sido pu- 
blicado por separado, así como los discursos par- 

,lanientarios contra los priirieros-actos de la in- 
tervencion en 1875), escursion política hecha 
a la gran luz del sol, que no habia tenido pre- 
cedentes hasta hoi en un pais amamantado SO- 

lo con los ardides de solapados misterios ?que 
exhibió uno de los mas dplorosos síntomas de 
la podrida política reinante en esos dias. No se 
habrá olvidado talvez por todos un conato cÓ- 
barde de asesiiiato dejado completamente 



impune, i que no sabemos si para la ventura o 
g+ra la vergüenza del pais ha quedado envuelto 
haata aquí en un impenetrable arcano. El 
tiempo aclairá  esas sbmbras, sin embargo, i 
basta por ahora que quede constancia de ello 
,aquí i en el !folleto que dejamos ya nombrado. 
Para lo demas hai espacio i larga espera to- 
d a ~  ía. 

Bajo estós auspicios comenzó de hecho la 
.txiple lucha del 26 de marzo, del 16 de~abril i 
del 25 de junio, una sola, dura, cruel, sangrien- 
ta i encarnizada batalla, dividida empero cons- 
titpaonalmente en tres jornadas. , 

Lo que ac.onteció en esas jornadas ha sido 
c~ntado con horror al pais, por la prensa dia- 
.ria-o en folletos ve~daderaniente terribles par 
gu veracidad de acero i sil ene~iía de fuego, en 
cuyas pájin as, palpitantes todivía, la kpgre 
1 
.derramada era recojida di. a dia i devuelta al 
pais abofeteado i escupido, mediante los mol- 
(le8 infatigables de In prensa.7 por tanto no ne- 
cesitamos repetir aquí tampoco esas, escenas de 
carniceria cobarde, - 4.e' fraudes hfinitos, de 
impunidad sin nombre, p~~es to  que, ésta era 
-acoi.dada esplícitamente ,de ante mano i para 
todo, aun para el puñd como en San Igna- 
.cio, dun para el .revolver como en Cobqnecura. 

A1 contyario, con el propóqito de evitarilos 
.ese opr~bipso trabajo, 110s lii~~it~aiiios a repro- 
Qiicir en el cuerpo de esta coml~iiacioil una serio 
.de docum6ntoa, que abarca toda esa trist'e épo- 
ca, tales como la sepresent&ion elevada el 29 
de ,abril de 1876. por mas de cuarenta diputa- 
_dqs i senadores a l%C~n~ision conservadora, pi- 



de los *a's o~$ids de'beieb cdiisfiiilcioniiietii i E; 
gales, (de 106 político$ yd do ke hacia bllehta), 
así corno los discursos ;fjfa'iiunciadoh bhte ese 
tribun@l i ante el Senado parg sostener esa& 

desatendidas i para pedir g~t- 
razitías i censuras contra los áctos de una ad- 
rninistracion completameate desbocada. Escu- 
sado es agregar que todo eso fué descleñado tam- 
bien por ese alto cuerpo del E'shadó, recien re- 
novado con una formidable i compacta ma- 
yoria oficial. (Véase l & ~  pájinas 33, 43, 51, 61 
i siguientes de la presente compiladon;) 

La  inutilidad prevista de todos estos eif~ler- 
zos, en 10s que 110 se 'habia esquiva,do empero 
fatiga ni responsabilidad de ningun jénei.0, hi'zo 
al fin forzosa la abstencion de todos los parti- 
dos, puesto que 'el furor del gobierno,i sus saté- 
lites parecia toniar nuevo encono i mayor ve- 
hemencia en cada iino de los obstáculos qúi: a 
su sangrienta voiaci'dad se 6ponia.-Armada 
la autoridad en todas pkrtes, i sal?da de la lei 
i de la honra; distribuidotel ejército'ae linea $U 
batallones, en corn añias, en mitades, Sn bid- ? .  ples piquetes mbntados o de infanteria p8r t'd- 
do el pais; oi:ganikadala fueiza pífb;licA, S~ltta- 
do o ijolici&l,'celador o guardía n'aacional, ij6iiio 
una lejionpretoriana a las órdeíles de los Yhgs 
,in$olé'ntes i mas ddnd8idos ytc~adorés el&- 
eiones, i declarada forrbalinente $br el hlinib%$o 
del Interior en el Senado (besion del 21 $de ju- 
nio) la resolucion a ZsdZuta,jeneraZ e iiliiarid~~e. 
del góbierrio, en cuyo nombre ihablaba, de 'im- 
poner su ~oluntia8~a l a  nilEIoh 'por el ukb de las 
a ~ d s ,  lo cuhl calificábase con pomposa iWd- 
lenda, .potecciolt aZ del-eCho 6% slof+bjib, b'ld8b- 
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se al fin la cuestion, que se habia venido de- 
batiendo desde febrero de 1875, en el único te- 
rreno lójico i preciso que la inicua conducta 
del gobierno le reseryaha, esto es,--6 la re- 
volucion a mano armada, para,contrarrestar 
las armas ya empuñadas en todas partes por la 
autoridad, o una dolorosa pero patriótica abs- 
teilcion. - El, directorio de la capital optó 
por lo Último en la antevíspera de las eleccio- 
nes de presidente (el 20 de junio), i del mis- 
mo acuerdo fueron mas o méiios todas las jun- 
tas departamentales. Las actas, manifiestos 
i telegramas que detallan esas resoluciones se 
piiblican en el lugar correspondiente de este 
libro, así como el resultado jeneral de - las e- 
lecciones de1 25 cle jiinio. Bastaria agregar so- 
bre el alcance i significado histórico de este 61- 
timo documento que de su escrupuioso escru5- 
nio resulta que habrian sobrado los votos de so- 
lo tres de los sesenta departamentos en que se 
halla dividida la repirblica, para conferir el 
poder supremo al sucesor del ex-presidente 
Errázuriz: tal era el fruto de la abstencion 
de los partidos independientes i del abati- 
miento profundo de la opinion, aun en el 
ánimo de aquellos que prestaban favor a la 
causa del gobierno, resultado inevitable de 
la actitud definitiva del último en la víspera 
del 25 de junio de 1876. 

Tal es, sumariamente .recorrido, el orijen i el 
desarrollo del partido liberal .democrático, al 
cual ni sus adversarios mas iniplacables po- 
drán negar siquiera ,el mérito insigne de ha- 
berse batido hasta la última hora, en nombre 
de un principio naciorial que habia sido aban- 



cuna. V T  rr 
Nsciclo el partic@ 13ierul deinoor6tic0, no 

de ciertyp&yi~jps os.\\)\ de ufeccioii t \  \ U ~ \ \ T :  ~qasajera i per- 
sonal, llernad'o; a delesapz\~eAer por mil causas 
posibles, sino de iip . rr prinG$~io:~g&qf<y, K I ~  fkjiis- 
tiois i de cdereclio, ~ciiai' es el Ii "1 re eier- 
ciqip de la saber lía , -9 ular, sus p~:9zó~\os 

TI .AU II*. 4b .II11 Pi P I .*) . .. - 
~ i $ ~ ( ~ f ~ ~ ~ ~  i c j  ~ J ~ ~ j ~ ~ ~ ,  *%()~h PI~F$~P '3 :,~tfqs, 
que los cfe maii enei vivo, aninioso, vqilnn- 
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te ,ese principio i su .accion a fin de ejercitarlo 
siempre en bien del ~ u e b l o  i con prescinden- 
cia absoluta' de .pe'rsonas. Para lograr ese fin 
necésitamos, todos los que nos hemos cobijado 
& la sombra de ese principio mantener unidas 
nuegtras fuerzas, no para hacer campañas es- 
tempóráneas e infrudtuosas, sinó para velar 
por él derecho i defenderlo constantemente, a 
fin de abrir camino a la reforma, al progreso, 
al trabajo, a todas las santas aspiraciones de 
nuestro programa de mayo, en una-palabra, 
para establecer en el pais, en cuanto de 'noso- 
tros dependa, el reinado ile la justicia i de la 
morQidad políticas, cuya carencia es el mas 
pro'hnds i el mas corrosivo de los dolores que 
atormentan el corazon i las entrañas de nues- 
tra patria. 

Esto en cuanto a los fines que nos son co- 
munes. I para su mayor i mas Amplia firmeza 
i sinceridad nos parece acertado' reproducir; 
aquí lba última circular lanzada a nuestros a+- 
gos i correlijionarios, cinco dias despues de las 
elecciones del 25 de junio, i al acompañar~e a 
las juntas de provincias el manifiesto de abs- 
tención de la ante-víspera. 
_ Ese documento di'ce así: 

CIRCULAR. 

Ni distinguido amigo: 

Al enviar a Ud un ejemplar de mi MANIFIES- 

TO i de la ACTA DE ABSTENCION del Directorio de 
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noble partido, no necesito solicitar su 

aprobaciun, pues ésta la he obtenido ya de an- 
tezn;t,no, buscando, como lo hago siempre, 'n 
la saiicioii de inis amigos el prestijio i la fuerza 
de mis resoluciones i la recompensa de mis 

sacrificios. 
.L 

Espero por tanto que todo lo hecho haya 
de la sincera i patriótica aceptacion de 

usted. 
Esto por cuanto al pasado i al presente. 
E n  cuanto al porvenir, nuestra línea de con- 

ducta está marcada por los propósitos que in- 
dica el mismo Manifiesto, es decir, la conser:. 
vacion, union i desarrollo de nuestro partido, 
manteniendo i propagando sus sanas doc- 
trinas en medio de la corrupcion jeneral que 
devora la política de nuestra patria i que dii- 
rante el ~Lbierno de don f-eaerico ~iarázuriz 
ha llegaclo a su íiltimo estreino de exajei,.acio~, . 
i poclredtimbre. 

*sin que pretendanios imponer a nadie nues- 
tros principios de probiclad política i de fran- 
queza rel,iiGlicana como correctivo de los vicios 
políticos clominabtes, i nuestra aspiracion de 
redimir al paia cle la esclavi-tujl moral i mate- 
rial que le impone, respecto (le la libertad de 
sufrajio, que es su mas precioso derecho, la 
odiosa intervencion de los gobiernos, no debe- 
mos. descansar por esto en la tarea de ceali- 
zar trangiiilnmente, i siempre .@ntro de,. la lei, 
esos nobles propósitos. b 

Esa es la mision con que ha nacido nuestro 
partido en medio de 1% desmqralizacion jene- 
r~i l  de la política; ése es el fin porque debe ba- 
tallar, i ésa será la victoria que al fin del 



tiempo coronará sus esf~ierzos. 
"'Tenemos la inapreciable  ent taja clo ser tal- 

vez el único partido qiieben medio de la desor- 
gahizacibn de otros i cle la abclicacioil de al,- 
gunos, no solo mahtiene p~wa SU bariclera, sino 
vSva su organizacion. I como precisnmerite la 
administracion que sucede a la de Er~ázuriz ha 
de ser por su orijen i sil coiiiposicion uii no- t3 bierno de debilidad, cle transacziones i cle in- 
certidumbres, nuestra 01,ganizacion yomeac ta i 
aguerrida nbs servirá para presentar sienqre 
uría base sólida a las operaciones de ya poít?ca, 
haciéndonos 'espetar ho. a010 clp l.bs ?artidoL, 
siño especialmente de 1.0s gabieinod.. 

Bien sabe Ud., mi distinguido 'Amigo; ' q,uy 
ajeno a toda ambicion personal, mi Uriica ns- 
piraciori ha sido siempre ántes, ahora i mafia-, 
ila el servir a .nuestra querida patria c o ~  niis 
mejores fuerzas. Así es que para nada debe 
pesar en la resolucion de mis amigns'mi situa- 
cion personal. Bastaráque yo .sepa qu8 siempre 
han de encontrarme en el camino del deber, 
del patriotísmo i de la abne,qacion personal. ' 

Consultanclo por tanto'el interes jeneral del 
pais i de nuestro jóden partido, convendSB 

4 ' mantenerse siempre a1 habla con los hinigos 
clel departamento en que Ud habita, ensan- 
chando el circulo de nuektras relaciones por 
medio de la propaganda constante de nuestros 
principios i mantenienclo aquellas tan' fre- 
cuentes como sea posible con niieshro centro de 
la capital en la misma forma que '?o hemos he- 
cho hasta hoi. 

Este fué el mismo deseo que con instancia 
manifestó el Difectbrio cential'en la s'esion en 

1 '  L 
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s i l ,  

a90rdó la ahs enciop, i por eso, como !o ve- \ r r l  r 6 

end la a% ' bcomp.ada, h%o srifo ' zi' 
progrumb del6 de mtyo de '1975 

~on~kn$. ik ioi esto impqiniir a la prensa b t  , ( f  

de - ese 'd'~p'aTtain6ut0, si ha dé 'confinu& .. a I SU 

actud oiganieacion i vida propie, un jiro J.> a n g  ) 1: . 
logÓdn las aspiraci'ones qiie so$ienemo's, i por- 
esto seria oportuno, colbchr, abqjo del titulo del 
diario o 'pfrihdico, 1s si yiefite inscripcion.- 
~ r ~ a n o , '  de r .  Zks ideaQ del partido liberal &&no- 
cr6tibo. 

CÓii' ese mikmo propósito seria mui acertado 
manteqer los. actliilei airéctorios qel paFt'i'dO,' <' 
rehnirse dq cuando en 'dunndo, conib:lb Bare-S 
rWs en esth capital: aonde hriektro cí~ciilo tic- 
ne 1s base de diez diputados i tres seqail'oyeb, 
copqpista de nuestri Ültiba i gloriosa k m -  
paña. ~ o r i  esemigmo pióphsito pensanió:s fui- I [! 

dar mas tarde un dub polític8 perniaqente en. 
l t m L i  . ,  

la capital. 
De esta manera. estamos e n  fácil ronta í~ I f .  frecuente comiinicacion, i en la's r~so1ucion.e~ 

iirdiins del partido podremos tomar medidgs . f . , l  

eficaces, pro~tanlenti consultadas .i'proiltamen- 
te llevadas a efecto. 

No debe' 'U&' olvidar, mi apisec2ado amigo: 
que nuestro partido tiene solo dieziocho me- 
ses de existeiici'a i todo8 se asombran de lo que 
ya hemos hecho. Espero que en el porvenir 
segii i~e-mos conquistando, sino la admircqckn. 
cl qpre,cio de todos los buenos chilenos. 

Como., todos. los partidos nue,yos, hemos ter 
nido el dolor de .ver caer de nuestras filas a 
algunos de siis miefmbms, que 13 traicion, el 

. t  . - 7  cohecho o bastaida .hmbicion ha 'heblip., ip$g; 



nos de nuestra causa; pero ésos, han sido po- 
quísimos, comparativamente con lo que suce-, 
de en otros . partidos; i al contrario,, por una 
~pediil ' docena de incautos desertores que 
nos han abaric1on:tdo po' inotiyoe pérsona1.e~ 

'ya  de todos conocidos, vernos engrosar ca¿i,a, 
dia nizestin ciltusit con nuevas i jenerosas ad- 
liesiones, sie~do&e notar que, 1s prensa seria 
ha saliidiido con- gplaiisy unánime la manera 
como hemos hecho nuestra campüfia i 16s-jiiri- 
tos títulos deb aprecio público que nos hemos 
conquista.cio para lo vzriiher~. ' 

En 'uu.fplleto .l,-. qijc . Ud. ',,ánte,s dc. 
muchos &+?, yeia. Ud. reqo~~ilctdo~ tpdos esos 
juicios de lo preiisn.: (1) , , .  , m.,I . ,  , 

M i  que?, i,or t ~ ~ ~ ~ t ~ ~ ~ ~ u i r i ~ l i i ~  un ultimo 4 g!:+t: 
tb, $ebey, 'i e s  ,éste +!t$e l ~ g j t ~ d e q e ~  '?, l!d., db. Ja , 
i q a n ~ r .  :oor$il i si cei.+, tsfl6,piinnto, !i~s{ 7 .  ta kqoí ha he$; i:on lmclubli ilesi1~t.&i.es i 
patriotjnnoen fnvoi; $e .fina pauhu ¿pe * .  ántes 
de mucho .hq 3' ier la. q l~se í i i  iiier)dn i+psye: 
ta&n';le . .iJI I I  cliilei;p ~Atriata i horii&c!o. m ., 

E!per¿~,n$o el aclise recibo de es@ csr tni  de. 
la comukcadioii adjl~ht~a, $ . ~ i i ~ ,  ,e!,, ygüto du 
snserihirq , {Jv .! 3 E$. p . I  1 S!;, nfcntísiyo ,+iqifi~,,i, S.;& 

H&OR c~n~1uit1o'.cüt!E1.~$eTiísi~11;1~ CS~OSIE?C>II, 
1 9 f que hacia- i i d ~ e ~ ~ ~ i d  l k>~~ i r i~ jh j  iiiiidóh I e n * c ~ ~ k  ' 

b l ~  de .lps'ulocu~emi~tos ~húe  en l-fiegíiii~g' ,iit>licn-. 
< "  ---, i , ..t. ., , , ., . ) \  i ,  l., 1 

(4) Esth , prqmesa es,. 1 n qiiy, lioi guniplimus &i bieri coi1 
alguna $yd?pz,? orijinirlti, el; ~ ~ p t i v c i ? ,  %I,,I~~ 1~0~11pp ,ha .siílu. 
posible' dominar. ' 
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mas, i solo nos resta que decir una palabra so- 
bre lo que hemos llamado los deberes del par- 
tido liberal democrático. 

Esos deberes para nosotros están esculpidos 
ya no solo en. su programa, que es su cuna, 
sino en su vida de combates, de pruebas, de sa- 
crificio~ infinitos i de incontrastable voluntad 
para sobrelleoaclos cada vez que el patriotismo, 
el honor o la moralidad del pais nos los im- 
pongan de nuevo .Sigamos por tanto la ban- 
dera del bien, quien quiera que sea quien la- 
tremole, amemos la justicia, sirvamos con todas 
nuestras fierzas al progreso, protejamos i ám . 
paremos por ciiantos medios nos deje lícitos 
la lei, la honradez política, i sobre todo, de- 
fendamos siempre, en todas partes, con todos 
motivos, en todas ocasiones el principio de 
la verdadera soberanía encarnada en el libre 
sufrajio de los ciudadanos: esos son nuestros 
deberes. 1 cuando la hora llegue otra vez se- 
pamos probar al pais que estamos dispues- 
tos a defender sus fueros con nuestro trabajo, 
nuestras fortunas i si es preciso con nuestras 
vidas: ésos son todavia nuestros deberes 

Tales son, a juicio nuestro, los preceptos que 
nuestra bandera i nuestro patriotismo nos im- 
ponen como a partido político, i que nuestro 
corazon nos impulsa a seguir como las colum- 
nas en marcha al porvenir i a, la gloria de 1113 
bando nuevo i puro solo kompuesto de hom- 
bres desinteresados i de jenervsos amigos. 

Santiago, octubre de 1876. 



PRONUNCIADO POR EL CIUDADANO EENJAM'IN VICTIÑA MAC- 
' KESNA EL DOXINQO 21 DY. MAYO DE 1876, EN EL TEATRO 

LIRICO DE SANTIAGO, DANDO CUENTA DE I;ri SITUACION DEL 
PARTIDO LIBERAL DE~IOCRATIC(J, DP; SU OKIJEN, SU DEBA- 
HROLLO 1 LA NECESIDAD DE CONSERVARLO VIVO 1 UNIDO. 

Dieziocho meses, queridos compatrintas, han corrido ya 
desde que iniciamos solos o casi solos esta ruda campaña 
contra la  intervencioii mas audaz i mas insoleate que hu- 
biera jamas ultrajado los derechos del pueblo chileno. 1 
próxima ya la hora de la suprema prueba, justo es que 
echemos una mirada hticia atras a fin de que coniprenda- 
mos, en presencia de la corta jornada que aun tenemos que 
recorrer, cukn grandes han sido niio,stros esfuerzos i cuán 
nobles victorias henios conquistado hasta el presente.-- 
(Aplausos.) 

Permitidme con inciuljencia que os hable de mi mismo, 
puesto que mi personalidad esfá íntimamente unida a esa 
campaEa como iniciador humilde i como caudillo resuelto i 
aclamado mas de una vez por vosotros. Por otra parte, de 
todos' los hombres que en '1875 se levantaron en el campo 
liberal para detener o correjir la política-. funesta de d-_Fe- 
derico Errázuriz, solo esa persorialidad ha quedado hoi in- 
tacta i de $4. Todas las demas están postradas o están de 
rodillas. (Grandes aplausos.) . 

Don Federico Err&zariz ha tenido el tdento de los gran- 
des sepultnreros. Una en pos de otra ha encajolindo las can- 
didaturas de todos íos ciudadanos distinguidos que iiaciau 
sombra a la candidatura que el habia inventado, i así ha 
egtado enviando en lúgubre procesion todos esos preclaros 
nombres al sótano en que 1% historia guarda) todas' las debi- 



lidades, todos los deslumbramientos, todos los, cambullones 
de la intriga. (Grandes aplausos,) 

Ah! 1 quien sabe, señores, cuántas veces el receloso con- 
conductor del carro mortiiorio de tantos náufragos de un 
dia o de un mes, cuántas veces habr4 medido con su mirada 
aviesa la talla de su honorable predilecto para calcular el 
número de tablas que necesitaria para fabricar a escondidas 
su ataud, a la postre del embrollo? (Prolongados aplausos 
i gritos de cierto! cierto!) 

Dejadme por tanto hablar, queridos amigos, con entera i 
leal franqueza, con esa sinceridad de mi alma i de mi raza, 
que no se estinguirá en mi naturaleza sino dentro de la 
bóveda de ladrillo en que el corazon ya no late i la palabra 
ya 110 vibra sino como un eco de simpatía i de respeto en la 
memoria de los hombres. 

En enero de 1875 me encontraba ajeno, completamente 
ajeno a la politica. Vivia del todo consagrado a la tarea de 
dar a esta gran ciudad embellecimiento, hijiene i progreso, 
i al deber de restituir a mi hogar una salud perdida i que 
un reciente viaje a Europa apenas habia recobrado. Nada 
estaba mast ajeno de mi espíritu que el calor, ni siquiera la 
tentacion de lo que en nuestro suelo se llama politica. La 
conocia casí desde la niñez, i en la edad madura ya no la a- 
maba por que la habia conocido demasiado. Durante tres 

e i  en esta parte invoco la memoria de todos, esa sibila falaz 
'y~&&$-su séquito de perfidias, de cobardías i bajezas no 
habia subido jamas en mi com añía las escalas de piedra de P la intendencia de Santiago. A contrario, yo le habia señ* 
puerta como a un visitante odioso desde el primer dia. 
(Grandes aplausos i gritos de cierto! cierto!) 

Emprendí en ese mes, como en todos los veranos anterio- 
res, un viaje de salud. Iba a Valdivia por consejo de los 
médicos. Pero en la mitad del camino fué preciso detenerme 
por consejo tambien de los médicos. Instalé mi hogar pro- 
lado la visorio en Talcahuano, donde un nobleamigo ofreció 
hospitalario albergue a mis enfermos. 

Pero allí, sin que yo lo imajinara ni lo sospechara siquie- 
ra, comenzaron a llegar emisarios calorosos de todos los 
pueblos que existen entre el Maule i el Biobio i que hacian 
un llamamiento a mi patriotismo i a los brios de mi natu- 
raleza i de mi espíritu.-«Vuestra maneril de manejar la 
autoridad haciéndola completamente democrática; vuestra 
laboriosidad infatigable; vuestro desinteres; la participacion 
de hecho que habeis brindado en las manifestaciones del 
poder local a los ho.mbres de todos los partidos i especial- 
mente a la juventud i aun a la mujer, todo esto me decian 



esos emisarios, ha  llegado a hacer de vuestro nombre una 
especie de encarnacion viva i palpitante de las aspiraciones 
de estos pueblos de ultra Mapocho i de ulra Biobio, que han 
vivído siempre bajo el flajelo i la mordaza de soberbios e 
irresponsables mandones.» 

A ese lenguaje demasiado hermoso,. porque era demasia- 
do induljente, yo contestaba con mi incredulidad i con mi 
deber. No amaba la politica porque no creia en ella. Esa 
era mi incredulidad. Amaba al contrario, mi puesto de In- 
tendente de Santiago, porque ese puesto era trabajo i sa- 
crificio. Ese era mi deber. (Aplausos.) 

Pero esas manifestaciones intimas tomaron luego un ca- 
rácter público i jeneral. Lo mas selecto de la sociedad de 
Concepcioii me ofreció un baile en Talcahuano. Tomé, Coro- 
nel, Chillan i Linares, me brindaron entusiastas banquetes, 
i vino en seguida la imponente manifestacioil política de 
Talcti., que sacudió eii muchos espíritus las fibras del encono 
i de la  ira. 

Yo no *habria podido, sin embargo, reohazar ninguna de 
esas nobles ovaciones, ni como hombre, ni como funcioriario 
público, ni menos como antiguo i probado liberal. Eran 
laureles que yo recojia al borde de la senda para la  causa 
coman; eran guirnaldas de vistosos colores destinadas a en- 
galanar la bandera querida bajo cuyos pliegues habia com- 
batido durante mi juventud. ePorqué entónces esos laure- 
les i esas guirnaldas habrian de causar enojo a los antiguos 
i leales compaííeros de lucha i de trabajo? Por esos mismos 
dias la  culta Valparaiso habia ofrecido un banquete de 
justicia al honorable i antiguo liberal señor Amunhtegui, i 
yo habia sido el primero en asociarme con mi aplauso sin- 
cero a esa ovacion pciblica. 

Al llegar a San Bernardo, donde me aguardaba todavía 
una última manifestacion de mis ' amigos, presentóseme 
empero uii jóven a quien he encontrado siempre en el sen- 
dero de la vida, para hermosearlo con todoa los dones del 
cariño i de la lealtad. 

Ese emisario era don Abelardo Nuñez, que traia consigo 
una estraíía i singular noticia. <Sus triunfos, me dijo, lla- 
mándome aparte, apBnas bajé del carro, han causado una 
irritacion profunda en los hombres de la Moneda. Todos los 
Ministros, especialmente Altamirano, hablan de su campa- 
ña por el Sur como si se tratara de uii atentado politico, casi 
como una rebelion de partido contra el Gobierno a quien 
Ud. ha  servido con una consagracion de que no hai 
ejemplo." 

Esa nueva que era perfectamente sincera , me sorprendió 



como era natural. I por ésto, al llegar ese mismo dia a la 
capital, sin sncudirine el polvo del cnmiiio, fui a casa del 
Presidente '(le la República, de quien ertt amigo de treinta 
niíos i subalterno respoiisahle, i. pedile una franca i urjeilte 
entrevista. Coricediómela S. El. con la, afabilidad que habia 
gastado siempre conmigo en nuestras relaciones piiblicas i 
privadas, i a la mañana siguiente tuvimos en su casa una 
esplicacion llana i abierta. Rícele presente todo lo que aquí 
he referido sobre el orijen ipropósito del movimiento poli- 
tico que seguia mis pasos desde el Biobio, el cual, a mi jui- 
cio, era mucho mas acentuado en las provincias ;del Norte, 
donde tenia mas numerosos amigos j donde hacia, 25 años 
habid hecho armas por la causa de la libertad politica de 
esas provincias. 

S. E. sin esperar a que concluyera, me interrumpió para 
declararme, que yo era complehrnt?nte Pihre para aceptar 
los votos de esos amigos; que él no tenia compromiso de 
ningun jénero i que ni podía tenerlo porque su único propó- 
sito era devolver al pais la integridad de sus libertades para 
que elijiera segun su espontáiieo albedrio el sucesor que 
quisiera darse. Le observé entónces con la misma alta fran- 
queza que él parecia usar conmigo, que se hablaba ya con 
insistenhia de las candidaturas de los señores Amunátegui, 
Perez, Piats, Santa Maria i especialmente el señor Pinto. 
Me replicó S. E. que esto era completamente natural, pues- 
to que todos tenian la libertad que yo, i que su rol de 
Presidente, se limitaria a guardar la imparcialidad de la lei 
i la rectitud de la administracion en el campo de todos los 
partidos. "Si Amuwttegui, Prats, Pinto o cualquiera otro 
quieren presentarse como candidatos, me observó S. E. al 
retirarme, que lo hagan en buena hora, puesto que, como tú 
tendrán que hacerlo de su sola cuenta." 

Satisfecho con estas declaraciones que constituian una 
gloria completamente nueva i desconocida en el desenvol- 
vimiento tintes enfemiso, mezquino i profundamente'egoista 
de nuestra, politica, escribi en ese mismo &a a todos mis 
amigos del Sur i del Norte con la franqueza i lealtad de los 
hombres que creen en la república, en sus virtudes i en sus 
prácticas, aceptando el ofrecimiento de sus simpatias p6- 
blicas. 

Todo esto lo he narrado ya, señores, desde mi sillon del 
Congreso, leyendo cada uno de sus comprobantes i lo rati- 
fico ahora delante de vosotros. Pero una cosa omiti en aque- 
lla aca~ion memorable i aliora, voi a decirosla.-"Está bien 
dije a S. E. el Presidente de la Reptiblica, en la conferencia 
intima a que he aluqdo; voi a lanzarme otra vez en el cam- 



po de la politica, pero debo preveniros que yo soi de aque- 
llos que, una vez lanzados al agua, no vuelven mas sus mi- 
radas a la playa; i cualesquiera qae sean las emerjencias, las 
escollos i los naufrajins del porvenir, yo aceptar6 todo con 
pecho levantado, porque creo que en la politica, como en 
todas las grandes cosas que acomete el hombre, hai algo 
qiae debe domii~a,r todas las situaciones; i ese algo es el 110- 
nor.-(Grandes aplausos.) 

Por eso estoi aqni, queridos compatriotas, en medio de 
vosotros, i a vosotros os toca decir si he cumplido o nó con 
mi palabra, si he cumplido o nó con mi honor. (Nuevos i 
prolongados aplausos,) Debo tambien zgregar aqui una tris- 
te revelacion de eza iilconsecuencia humana queg no recibe 
en sus entraiins le luz de ese faro imortal que alumbra con 
sus resplandores solo a las natwalezas buenas, esa llama 
que es el sol de las almas i que se llama gloria. Esa revelh- 
cion es ln que el mismo majistrado silpremo que httbia a- 
lentado mi atrevido vuelo con las protestas de su imparcia- 
lidad i de su absoluta prescindencia de personas, xrie ha con- 
fesado mas tarde, que sus empefíos personales cori e1 sellor 
Pinto  dntrthan desde el mismo dia, anterior a, su inaugura- 
cioii como President,e, en qae aquel caballero ha.bia acepta- 
do en Concepcion la c:i,rtera de la guerra .... .. (Sensacion 
profunda i mirrmullos prolongados.) 

Crédulo sin embargo i sin sospechar siquiera' qne muchas 
veces las protestas de lealtad son el ramaje del aln-ojo mal- 
dito a cuya sombra esconden sus cabezas las serpientes de 
la mentira i del en~aiío, me laiic8 a'todos los pueblos de la 
República a afirmar con mi propia lealtad i mi propia hon- 
radez io que creia que era el coronamiento del m6rito i de 
!a gloria de una ndrninistracion a la que yo mismo habia 
servido coii niis mejores fuerzas. 

1 entónces fué, seiíores, cuando en Rancagua, en Rengo, 
en Q~aillota i en S:!n gelipe, llamado por el espontáneo mo- 
viniiento de los pueblos, repetí la noble i consoladora de- 
claracion de qne las oandidaturas oficiales habian muerto 
para siempre en nuestra patria i que la intervencion era ya */ únicbnmente una lipicla de miiimol fúnebre que pert,enecia a 
la historia i al cementerio. (Aplausos prolongados.) 

En es& parte de mi discurso, debo, seÍiores, levantar tam- 
bien del suelo, fresca todavia una calumnia canalla que 
uno de esos escritores de corbata i gnantes blancos. que lle- 
gan a los palacios ,z la misma, hora en que llegan l ~ s  laca- 
yos acaba de forjar en nna carta dirijida al honorable can- 
didato del gobierno, sobre mi actitud completamente franca 
i definida en aquellos dias. Ese escritor perfkmado i ha 
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sabido guardar la caja de los inciensos con esquisito cuida- 
do bajo su brazo, hasta el momento en que, a SU entender, 
se barren ya las alfombras de la Moneda i de la Catedral 
para recibir al nuevo huésped, dice de mi, olvidadizo O infa- 
me, que en todas partes i con una audacia increible ''me pre- 
senté como candidato oficial, como candidato predilecto de 
don Federico Errázuriz." 

Villana mentira, señores, porque 'en la memoria de todos 
vosotros está que hice precisamente todo lo contrario, i esto 
es lo que acabo de probaros con hartura aquí, i lo que pro- 
b6 hasta el cansancio en el Congreso, con documentos que na- 
die ha osado desmentir.-(Cierto! cierto! Aplausos prolonga- 
dos.) 

Entre tanto, en medio de los afanes que me imponia mi 
nueva posicion de caudillo de un partido completamente 
nuevo i recien aparecido entre los bandos hisMricos del 
pais, habia ido a buscar un poco de reposo para las dolencias 
de mi hogar en los baños de Cauquenes, ien los últimos dias 
de marzo me-llegó ahi de repente la noticia de que don 
Federico Errázuriz habia hecho descender las escalas de la  
Moneda a dos. de sus ministros i llamado otrps dos en nom- 
bre del principio de la no-intervencion. La carta que me 
anunciaba esta estiaña novedad, estraña por cierto en los 
últimos dias del mes en cuya primera semana se me habian 
hecho las revelaciones que acabais de oir, esa carta, decia- 
mos, agregaba que uno de los ministi-vs salientes, al llegar 
ewcompañia de su colega a una tertulia conocida de Santi- 
ago, habia esclamado, ajitando su sombrero en el aire: "Vi- 
va el futuro Presidente de la Repilblica, don Aníbal Pinto"! 

Hé aquí pues, como se iniciaba el reinado de la 120-inter- 
vencion, lanzando los antiguos gritos de guerra de las mas 
furiosas intervenciones. 

Todo esto habia pasado en un mes, i no era sino el pr3- 
logo de lo que aconteciera mas tarde. 

Los partidos se pusieron, en consecuencia, recelosos, i 
como 10s moluscos que se esconden dentro de la concha al  
sentir el primer rujido del agua o del viento, los viejos po- 
líticos se encerraron dentro del profundo egoismo que ca- 
racteriza en nuestro pais, como en todas partes, a los par- 
ticos politicos. E l  nuestro que apenas nacia a la vida, tuvo 
tambien un momento de vacilacion i desequilibrio, porque 
vi6 a su turno aparecerse de improviso el espectro del pa- 
sado al borde de la cuna en que nuestro amor lc mecia.- 
<Tenemos, candidato oficial, me dijieron esta vez mis ami- 
gos. Errázuriz nos engaña como engaiia al pais. Es  inipusi- 
ble luchar contra ese coloso que se llama  gobierno,^ i la, 



intervencion será tanto mas cruel i rencorosa, cuanto que 
es solapada i cobarde i cuanto que el mismo Errázuriz, no 
teniendo a su servicio un ministerio medianamente perso- 
nal i responsable, será el que forzosamente ?a de ponerse 
al frente de  ella^.-Pero yo, que habia declarado que no 
volveria ojos de mgustia a la ribera ni por el furor de las 
olas, ni por las $ceraciones de los arrecifes, dije a mis'com- 
pañeros, que se creian ya náufragos ántes de hacerse a la  
vela:-((Como! Porque hai un hombre bastante audaz i 
bastante insolente para decir en medio de todos los partidos 
i en el fondo de nuestra organizacion que la lei ha hecho 
completamente democrática.- Yo me encargo de daros un 
sucesor, i nadie si no yo os lo dará a vuestro gusto i al mio, 
-por eso vamos nosotros a doblar la cerviz al primer gri- 
to cle zozobra i a arrojar por la borda del esquife en que 
acabamos de tremolar una bandera pura todos nuestros de- 
beres i todas nuestras esperanzas? Nó, señores, luchemos 
como buenos, i sea qne ErrAzuriz nos engtile i engañe a l  
pais, sea que se mantenga leal a sus protestas, habremos 
cumplido alguna vez nuestro deber sin miedo ni egoismo. 
Hagran los viejos partidos lo que mejor estimen. Nuestro 
e,jemplo siempre de algo ha servir.)) 

&lis amigos me escucharon, i fué entonces, el 6 de mayo 
de 1875, cuando lancé al pais el programa que contenia la  
fiel i honrada esposicion de aquellos deberes i de aquellas 
esperanzas.-(Grandes aplausos.) 

De eaa manera, queridos compatriotas, Iéjos de esperi- 
mentar una derrota o un fracaso, habíamos impuesto a la 
intervencion la necesidad de cometer su primera falta i de 
recibir su primer castigo, porque la organizacion rápida i 
enérjica de nuestro partido habia obligado a los conjurados 
secretos de la-intervencion a arrojar a la plaza pública su 
candidatura abortiva, seis meses Antes del tiempo conveni- 
do, i habíamos forzado a esa misma candidatura a tener voz 
i compromiso público ante la nacion, a quien de otra suer- 
te se tenia acordado presentarla sorda i muda i con máscara 
en el rostro. 

1 éste, señores, fué el primero de los triunfos que la  
República ha  debido a nuestro jóven partido contra la in- 
triga i sus dos jemelas tenebrosas; la  hipocresía i, la menti- 
ra. La presentncion de la candidatura oficial de palacio, ha 
sido esta vez un aborto. E n  todos los quinquenios anteriores 
habia nacido siempre de tiempo. (Aplausos.) 

No sé, señores, si el programa del 6 mayo fué una nove- 
dad o si fud la acentuacion natural de los sentimientos que 
el pais escondia en su alma, Pero es lo cierto que el pais 



acojió con benevolencia esas promesas de honradez, de tra- 
bajo i sobre todo, de sincera i garantida libertad electoral, 
porque acaso habia visto en' mi que el ciudadano, el politico 
i el majistrado eran el mismo hombre. X i  Jgtina interven- 
cion habia ejercido yo en mi sillon de diputado habia sido 
para pedir el amparo de la lei para todos los partidos. Si 
alguna intervencion habia ejercido en mi silloii de intec- 
dente, habia sido para ofrecer prácticamente s los partidos 
lo que la autoridad debe a todos los ciudadanos, lleven O no 
escarapela de bandos en el sombrero o la solapa, al golpear 
a sus puertas. I nqirí confieso que si el íinico galardon de 
mis esfiierzos hubiera sido 110 encontrame maniatado a un 
poste d.e ignominia, renegando a los principios de toda mi 
vida para servir de cómplice i de usufructuario a los que 
han vuelto la espalda a toda lei, a toclo deber i a toda dig- 
nidad, estaria mas que repagado eorl eso solo de aquellos i 
aun de mas grandes sacrificios. Rentiricié la intendencia de 
Santiago para ser candidato der pueblo. Pero la hnbria re- 
nunciado mil veces sin ser candidato, para quedar siempre 
con mi fama i con mi poma.-(Grandes aplausos.) 

Obedeciendo a estos dictados de mi conciencia, devolví en 
consecuencia a S. E. el alto puesto administrativo que me 
habia confiado i de cuyg desemperio él i sus Ministros se 
habian manifestado en tantas ocasiones públicamente enor- 
gullecidos. 

I sabeís, señores, cual fu8 la táctica que el profundo polí- 
tico de la Moneda i sus consejeros ensayaron contra estos 
procedimientos i en daíío del mediano prestijio que aquellos 
acarreaban a mi modesto nombre? Pué el aarbitrio del ri- 
dículo)~; i por esto, miéntras el señor ErrAzuriz hacia fun- 
dar con tipos i moldes del Estado 13'1 Padre Cobos, i mién- 
tras su honorable h e r ~ a a o  el intendente de Valparaiso, en- 
tretenia sus 6cios del látigo haciendo escribir, por mano de 
uno de los tenientes del Resguardo, en contraposicion al Ma- 
nifiesto del 6 de mayo, aquella pieza de necio ludibrio que se 
llamó Man$esto-PaZazue2os, que vi6 la luz por esos mis- 
mos dias, -e1 honorable señor Altamirano i sus col?gas, da- 
ban 6rden al editor de La República, diario oficial de sus 
confidencias, para que destapase las mas profundas i las 
mas fétidas de las sentinas en que desde épocas lejanas se 
guardaban las heces podridas del periodismo i de la difa- 
macion para infestar el ambiente que rodeaba aquella can- 
didatura recien nacida i sofocarla así en tina pútrida as- 
fixia. 

Admirable pero fútil invento! El señor Errázuriz i sus 
Ministros, inclusos algunos que ya no lo son i otros que lo 



son todavia, no obstante la hilaridaa no interrumpida de las 
jentes alegres del pais, encontraron ridicula la candidatura 
de un hombre que se presentaba a sus compatriotas con la 
frente descubierta para pedikles su juicio i sil fallo; i esos 
mismos señores iioencontraban ridicula aquella otra candi- 
datura que ellos, a guisa de comadres vergoneantes, habian 
mantenido tapada bajo de un secador de la 11oiiecla durante 
cuatro largos años.- (Pr610ngados aplausos.) 

Mas, sea como quiera, lo que nos importa saber, es si con 
aquella guerra de mujeres viejas i de tontos jóvenes consi- 
guió o n6 S. E. su propósito. 1 esta fué la segunda derrota 
de esa gran política del dia que se parece a las marmotas en 
que jamas sale del charco de lodo en que se revuelca. 

Si me permitis, señores, disponer todavia de algunos cuan- 
tos iiiomentos de vuestra benevolencia, os probaré todo eso 
i mucho mas que eso. (Si! si! continuad sin temor.) 

Cuáles en efecto habian sido, señores, los partidos que ha- 
bian elevado i sostenido a don Federico Errázuriz, i cuáles 
lo habian combatido a muerte? 

Vosotros lo sabeis bien. Don Federico Errázuriz, escaló 
los peldaños de la Moneda, en hombros del partido liberal 
i del partido conservador, finjiéndose liberal con los li- 
berales i finjiéndose conservador con los consevadores. 
(Bravo! bravo!) 1 vosotros sabeis de la misma manera, que 
los que hicieron guerra a cuchillo a su candidatura, a su 
doctriria i hasta a su personalidad,fueron el partido nacional, 
que no habia olvidado ni al revolucionario de hecho del 20 
de abril contra el Cuartel de Artillería, ni al revolucionario 
legal de 1868 contra el Palacio de Justicia, i el partido ra- 
dical que no habia perdonado al lliilistro de Marina los 
triunfos morales de la guerra con España, en 1866, ni al 
candidato oficial su alianza con la Peliitenciaria para ganar 
las elecciones en Curicó i otras provincias, en 1871. 

Pues bien, don Federico Errázuriz, a los seis meses de 
haber emprendido su noble campalla el partido liberal de- 
mocrático, se veia obligado a escaparse de su tienda, como 
un tránsfuga sorprendido, i a asilarse en el campamento de 
sus mas antiguos e implacables enemigos, pidiéndoles por 
misericordia prestadas sus enmohecidas armas para coy- 
h t i r  a aquella acandidatura ridiculaa, que segun sus previ- 
siones i las de sus aúlicos habia de morir aplastada por un 
fardo de papel de caricaturas.-(Risas i aplausos.) 

AhI sefíores, ocúrresenos muchas veces que los hombres 
que viven en los gabinetes de los palacios sólidamente en- 
murallados, padecen las mismas enfermedades i tienen los 
misinos hábitos de las aves nocturna5 que entre sns grietas 



se anidan. Viven en uria eterna noche, i precisamente cuan- 
do mas densas son las tinieblas que encapotaal la 1iiz de 
que se nutre niiestroy orgailisrno, ellos, i ~ f a i l ~ s  de la opaca 
claridad que penetra hasta su4 phrpados eiitumecidos, imi- 
jínanse ser los reyes de la creacion i los dominadores de la 
tierra i del espacio. Tizide, mui tarde nmaneceri la luz del 
cielo en esta vez pnrn los n~nrciélagos políticos que desde 
10s retretes de la Moneda han siimsrjido el pais en la eter- 
na noche de la negacion de todo derecho i de toda 1ei.- 
(Prolongados i entusiastas aplniisos.) 

Pero el señor Errhziiriz no se contentó con cavar para 
aquel que habia' sido el desinteresado 'compañero de la la- 
bor de la víspera, para el amigo sincero de toda la vida, la 
fosa del ridiculo. Rabia sin duda oido decir, como lo declar6 
un orkdor gobiernista en el meeting del otro lado del rio el 
domingo &!timo, que una mano amiga habia labrado mi se- 
pultura i la de los mios en la cumbre del Santa Lucía, i 
allí quiso enterrarme con la dura azada del despojo i de la 
ingratitud. 

En mi manera de  comprender el servicio de la localidad 
i del pais, yo, señores, no habia hecho jamas caudal de mi 
escaso peculio al asociarlo a los dones del pueblo, i talvez a 
ese sistema se debe que entre otras obras, Santiap.fuese 
dotado en tres años con un paseo público vasto e hijiénico 
que no tiene rival entre las maravillas de la naturaleza, i 
que aobra de Dios i del  pueblo^, como se lee en la roca de 
su pórtico, vale ea metálico un millon de pesos, sin qiie de 
esa suma la Dlunicipalidad gastara ni lo que habria impor- 
tado la pólvora pracisa para hacer volar una sola de sus 
grandiosas rocas.-(Aplausos.) 

1 bien, señores, para alcanzar todo eso no solo empeñé 
mis escasos haberes personales sino que empefie mi crédito 
i mi porvenir en los Sancos i en las fabricas de Santiago, 
inclusas las fábricas del Estado que hicieron siempres obras 
de gran costo por mi cuenta personal. 1 parahacerme pago 
de todos estos sacrificios, el sefior Errhzuriz i sus Ministros 
ordenaron a la  llíunicipalidad de Santiago, que habia tenido a 
honor hacer suya por unanimidad de votoe esa deuds de 
honor, que la repiidiara en seguida i me dejara entre las 
manos de acreedores voraces, convertidos así eil eficaces 
auxiliares de la política de La Repub Zzca i deEl Padre Cobos. 

1 ciertamente, seiíores, que a no contar con muchos i no- 
bles amigos, iiingiino de los cuales visitaba ni ~isi-tarh tal- 
vez el palacio de S. E. en muchos ailos, sus planes en esta 
vez no habrian salido fallidos. En  Roma, César era grande 
por que tenia muchos acreedores. Entre nosotros una deuda 



es una sepultura, i en Santiago sin sospecharlo hai dos ce- 
menterios: el del Cexro Blanco i el de 1.a plazuela de los Tri- 
bunales. Quizá se sabia esto por esperiencia propia en pala- 
cio, pero por fortuna esta vez los bancos i los industriales 
de Santipo dieron una leccion de dignidad a la Moneda, La 
deuda del Santa Lilcia e s t j  bajo mi. cuenta i mi responsa- 
bilidad. Pero sus tenedores no la han exijido porque saben 
que esa es una iniquidad politica de la  que almas bien naci- 
das no consienten en ser cómplices. 

Pero no contentos con esto los hábiles de palacio echaron 
a vuelo todas sus campanas para anunciar que en la  Inten- 
dencia i en la Municipalidad de Santiago habia sido el que 
habla un eterno i un incorrejible derrochador de los cauda- 
les de la ciudad, i como una prueba de ese derroche incesan- 
te pregonaban el propio sacrificio, superior a mui valiosas 
fortuilas, que habia caido sobre la escasa mia. Pero, oh! 
señores que pretendíais afilar la cuchilla de la intervencion 
sobre la frente de un hombre honrado, esconded ahora la  
vuestra!-0s llamais los probos guardadores de la fortuna 
pública, i ,mañana vais a abrir el Congreso Nacional pidién- 
dole la largueza de un empréstito de tres o cuatro millones 
para cubrir vuestros déficits. Eh! por qué si sois lójicos, 
ahora que vais a ser ex-presidente i ex-ministros ipor qué 
no os someteis a l a  misma lei a que sometísteis al ex-inten- 
dente de Santiago? Por qué no pagais con vuestros propios 
dineros el fruto de viiestras prodigalidades? ¿Por qué no 
devolveis siquiera el precio de las obras piiblicas de vuestro' 
beneficio privado i no retribuís -al erario el aumento inicuo 
que se creó para los empleados pobres i que ha sido solo el 
suculento botin de los grandes dignatarios de la renta? 
(Aplausos i aclamaciones prolongadas.) 

Entre tanto, don Federico ErriLzuriz, que se habia que- 
dado sin ningun partido político bien definido, escepto el 
partido estacionario que es propiedad de todos los gobier- 
nos, seguia luchando solo en la ciénaga de sus maquinacio- 
nes, como el náufrago que no lleva mas atavío que su salva 
vida. La candidatura Pinto era el salva vida del Estado, i 
todo lo demas le importnba un ardite. Si él lograba llegar 
a la  orilla ¿qué le significaba el que todos los que le habian 
acompafiado en la misma rota quilla perecieran en las olas? 
El egoismo del mundo moderno ha encontrado una fórmula 
nueva i espresiva para caracterizarse a sí propio.-Despues 
de mi, el diluvio.-Esa es la  única divisa de don Federico 
Errázuriz. Dejad que se retire a su hacienda de CoIchagua, 
i vereis cómo las aguas comienzan a salir de madre.. . (Gran- 
des aplausos. j 



En la altura a que habia llegado el sefior Errázuriz pac- 
tando con sus antiguos enemigos contra sus compañer& de 
la víspera, no necesitaba ya sino cómplices i víctimas. De 
aquí su famosa invencion, mucho mas feliz que lade Elpadre  
Cobos, que se llamó la Gran co?zvencion del 28 de noviem6re 
i qae abrió la cuarta faz en la iiiciia del pneblo i de los par- 
tidos independientes contra la mtoridad suprema i sus dele- 
gados desde ministro a celador. 

La primera faz habia sido el engaño, i este fué descubier- 
to  i desenmascarado a tiempo por la franqueza de la actitud 
de nuestro gartido. 

La segunda habia sido el ridiculo, i el aprecio público, 
evidentemente maiiifestado, habia sido nuestro escudo con- 
tra la basura. 

La tercera habia sido la alianza de fuerzas para la lucha. 
Pero la cohesion i la lealtqd de nuestras filas, en las que 
habian formado todos los liberales de provincia con rarisi- 
mas escepciones, habia obligado al gobierno a pasarse al 
campo todavía sembrado de abrojos de sus mas intransijen- 
tes enemigos. 

Llegaba ahora la maquinacion suprema de las rencillas 
caseras, i por esto don Federico Errázririz, sintiéndose aho- 
gado eri su estrecho gabinete, abrió feria pública en el mer- 
cado para todas las ambiciones desconfiadas, para los triun- 
fos b,aratos, para las candidaturas del empefib, del recado i 
de la yapa. Los bonos A, l." serie, subieron i bajaron como 
los de la bolsa. La segunda serie se vendia con descuento. 
Los bonos P estaban siemyre con prima, i esto que se hqbla- 
ba de muchas falsificaciones-precursoras de otras mas 
eficnces. Habria sido acluello inmensamente divertido $i no 
hubiera sido profundamente trisle. Un gobierno foqnanao 
un cuerpo de ejército con empleados i con parientes, i los 
amigos de ese gobierno penetrando de noche en el real del 
adversario para arrebatarle los centinelas i sorp.render sus 
avanzadas, a fin de formar un ejArcito-dentro de otr,o ejér- 
cito, i todo bajo la densa sombra de la nochr, de la mudez 
en el debate, de la irresponsabilidad de las calificaciones 
por tarjeta i del voto sijiloso.. . Los soldados de la Con-$en- 
cion de noviembre no dieron nunca el alerta del campo de 
viva voz, como lo dispone la Ordenanpa, sino golpeapdo la 
carfmhera como en la noche que precede a la batalla o ,a 1% 
ihga .... 

La batalla de 28 de uoviembre fue, s i n  embargo, como 
aquella célebre jornada de la historia militar del Perú, cono- . 
oidq bajo el n o ~ ~ b r e  de la batalla de Agua Santa, que tuyo 
lugar en 1842 en la vecindad de Pisco, i en 12, cual los dos 



~~jJ:.citos contedientes salieron derrotados, arrancando el 
jeneral Torrico hasta l ima i el jeneral San Roman hasta el 
Cuzco. Los sefíores Amunátepi i su rival mas afortunado 
reclamaron cada cual para sí los honores de la jornada. E l  
pais se mantuvo silencioso i humillado. 

Pero el jeneralisimo de la Convencion se propuso sacar to- 
das las ventajas de su propio desastre, i por tres dias conse- 
cutivos el excelentísim? señor don Federico ErrAzuriz pidib 
prestada su pluma al honorable señor do11 Fanor Velasco, 
redact'oor de La Repziblicn, para cantar los himnos del triun- 
fo efímero que le habian dado todos sus parientes, traidos 
de todas las haciendas de la República como mayorales, i 
todos los empleabos públicos traidos desde Atacama a Chi- 
loé como carneros. (Risas i aplausos.) 

-«Q~uén será de hoi en adelante el insolente i el temera- 
rio, esclarnaba La República bajo la mano de su supremo re- 
dactor, que se atreva a presentarse como. candidato contra 
el hombre que ha designado en una convencion libre todo lo 
que hai en Chile de honrado, de probo, de jeneroso, de ilus- 
trado, de magnSnirno i sobre todo de obediente. i de opu- 
lentó! » 

Ignoramos si la profecía i la amenaza eran ciertas, pero 
en esta parte debemos confesar, para ser siempre verídicos, 
que la fantasmagoría de palacio ofuscó durante algunos 
dias la sagacidad previsora e intelijeute del pais. Prodújo- 
se otra vez en nuestro naciente partido, aquella oscilacion de 
que hablan los jefes aguerridos en las filas de los reclutas 
que marchan por la primera vez al fuego. Muchas almas in- 
trépidas pero bisoñas desfallecieron al  ver desfilar en colwn- 
na cerrada aquel grueso i fornido pelonton del presupuesto. 
Pero por nuestra alma no pasó ese pavor momentáneo por- 
que sabíamos que si los parientes i los empleados estaban 
con las randidati~ras del cambullon, el pais tenia una sola 
candidatura como propia i como suya. I era ésta aquella 
que habia nacido del fondo de sus aspiraciones mas lejítimas 
de emancipacion política. Chile ya no qúeria las candida- 
turas que salian de las cartucheras de los soldados. Ménos 
queria ahora las que se extraian de los sacos insondables de 
la intriga. (Aplausos prolongados) 

-«iCómo! volví a decir a mis amigos. Porque un hom-, 
bre, que para ello no tiene n;ingun derecho, ha usurpado 
ahora la voz del pueblo, como usurpó Antes .ia voz de iiues- 
tro partido, sigue imponiendo su voluntad i su egoismo como 
lei suprema, hemos de pegar nosotros la lengua a la gargan- 
ta i la frente a la coyunda, en vez de volver otra vez i con 
mas br-ios a la contienda para, derrotarlo en me di^ de,la 



muchedumbre, como lo derrotamos en su aislamiento? Pro- 
sigamos al contrario, la tarea, redoblemos el esfuerzo, 118- 
memos al nais en clerredor nuestro. i así vereis como el 

I 

porvenir nos reserva todavía otra gloriosa victoria en medio 
de la lucha.» 

Mi cousejo fué oido otra vez i por eso bastaron unos cuan- 
tos golpes del martinete del alambre elLctrico para qiie 
ántes de cumplido el primer mes de la Convencion que se 
llamó de los notables, porque se componia solo de emplea- 
dos i de deudos consaguíneos i afines, se reunió aquí en este 
mismo recinto la Convencion de todos los hombres libres, 
que se llamó de los desconocidos, sin duda porque ninguno 
de sus nombres estaba inscrito en el Presupuesto, i todos los 
cuales vinieron espontimeamente desde Atacama i desde 
Chiloé sin sueldos ni sobre-suelos, sin viáticos ni dietas, 
sin pases-libres ni medios pasajes, sin promesas ni mentiras; 
i aquí, en este mismo recinto, a la faz de la nacion, declara- 

< 1s era ron que la voluntad libre, evidente i manifiesta del pa' 
afirmar i sostener a todo trance la bandera ya gloriosa del 
6 de mayo. ¿Dónde está entónces, preguntamos otra vez, el 
triunfo de la política del excelentísirno señor Errázuriz? 
Dónde está la derrota de nuestro partido? Al contrario, era 
ésta la cuarta vez que el partido liberal democrático era 
atacado a fondo, i quedaba con sus armas, sus estandartes i 
hash  sus tiendas fijas en el campo de batalla. Lo único que 
habia logrado el enemigo era llevarse intacto su propio bo- 
tin,-el Presnpuesto.-Aquel se batia con una arca de 17 
millones. Nosotros nos hemos batido siempre solo con un 
poeo de t i ~ t a  i con la palabra de la verdad que es el rayo 
del derecho. (Aplausos prolongados.) 

Pero no es esto solo. Cuando los jefes del ejército de la 
convencion de noviembre atentaban mayor júbilo por su 
triunfo, nosotros, dando la voz de nuestro partido .al hom- 
.bre virtuoso i honrado, hijo del trabajo i del bien, que hoi 
honra esta reunion presidiéndola, solicitamos en calidad de 
partido político ya completamente organizado la comunidad 
política de los partidos mas antiguos i mas respetables del 
pais con el objeto de continuar sin tregua la lucha qiie ha- 
bíamos sido los primeros en emprender. 1 vosotros recorda- 
reis las autorizadas palabras de los señores Patricio Larrain 
i Jovino Novoa, presidentes de las juntas centrales del 
partido conservador i del partido nacional que aceptaban de 
lleno nuestra demanda. 

H6 aquí, pues, como en el espacio de doce meses, i a  voz 
que habia surjido como una aspiracion vaga i jenerosa en la 
bahía de Talcahuano en enero de 1875, era ya en enero de 



197'6 un partido organizado i aguerrido. Desde ese momen- 
to el partido liberal democrAtico ha sido reconocido como 
belijerante i ha izado su bandera de tal. Un hurra! a ella! 
(1). (Grandes i entusiastas aclamaciones.) 

1 tan cierto es esto, señores, que desde esemismo momen- 
to la  intervcion que se habia mantenido solo detras de los 
fosos i de las palizadas, escondiendo para todo la carai tiran- 
do de manpuesto, arrojó de repente la  máscara, desnudó la 
espada i salió de la encrucijada a campo llano i abierto, con 
jesto (le provocacion i con ademanes de insulto i de muerte. 
Lo único que dejó escondido entre los pliegues de sil túnica 
fué la navaja de escritorio con q;ie se borran las cifras de 
las actas de, los escrutinios ... (Grandes aplausos.) 

Sefiores! vosotros que vivis en esta gran ciudad tranquila 
i adormecida por la suficiencia i la fortuna, vosotros no po- 
dreis imajinaros nunca el cuadro de horror que ha presen- 
tado la  Repúblicadurante los cuatro meses que han corri- 
do desde la  Convencion libre del 28 de noviembre hasta la  
eleccion popular del 26 de marzo. Todo el pais elector ha  
sido patrulla nocturna o ha jemido en el calabozo de las vi- 
llas o en el cepo de las subdelegaciones. Se negaba el agua a 
los campos i se negaba el agua a la sed de los hombres mar- 
tirizados, porque por hambre, por sed opor muerte los electo- 
res debian entregar aucalificaciones al sude!egado. En Valpa- 
raiso mismo se hizo una batida de electores en la víspera 
de abrirse las urnas, exactamente como las batidas que ha- 
cian ántes en Bantiago los mata-perros para surtir las cnr- 
tiembres. Re llevaba a los hombres a los calabozos de la po- 
licía por grupos, por colleras, por familias a fin de impedir- 
les que votasen. Siete leales mozos que fueron a una que- 
brada vecina a cortar ramas de arrayan para adornar la 
puerta de su club el di? de la batalla i dela victoria, de- 
nunciados por un traidor, fueron arrestados i guardados to- 
do el dia del combate en un calabozo.. Todo lo que habian 
salvado eran sus calificaciones escondidas en las costuras de 
sus rudos calzados. (Aplausos.) 

1 si esto hacian en una ciudad culta para impedir la emi- 
sion del sufrajio, ¿qué cosa infame o terrible no aconteceria 
en todos aqiiellos departamentos que en la última hora se 
habian"ntregad0 a mandonzuelos sin nombre i sin vergüen- 
za, en reemplazo.de los funcionarios que habian ostentado 
una mediana moderacion i que se habian enfermado precisa- 

(1) A continuacion de este discurso (núm. 111) damos cabida a 
las comunicaciones que con este motivo se cambiaron entre 10s 
SS. Ossa, Larrain i Novoa el 24, 26 i 28 de diciembre de 1875. 



mente de moderacion? Vosotros recordareis que en enero i 
febrero hubo una verdadera epizootia de gobernadores. 
(Grandes aplausos i risas) 

Vosotros recordareis, queridos compatriotas, que por esa 
época visité los campos del Sur, i puedo aseguraros que 
así como alentó mi espíritu el ánimo esforzado de los habi- 
tantes de los pueblos, cayeron sobre mi corazon las lágri'mds 
de los millares de infelices que huian en los campos, que 
estaban escondidos en los montes, que marchaban al eastig6, 
bajo el rebenque o la lanza de los celadores. Las mujeres 
de Chile, que habitan en los campos que se estienden desde 
el Maipo al Cautin, recordarán las elecciones de 1876 comó 
se recuerdan las grandes plagas, las hambres o las inunda- 
ciones; i cuando las jóvenes de hoi vean blanguear sus ca- 
bellos, contarán a siis hijos i a sus nietos que un aIlo tnl, 
cuya fecha ya se habrh borrado' de sii memoria, hiibo una 
gran traicion que asoló los hogares i dispersó a las familiss 
bajo el terror del cepo i bajo el terror del fusil. I solo agre- 
garán todavia que el autor de la calamidad que ha deshon- 
rado a Chile para todos los siglos se llamaba-Federico 
Errc$xuriz. (Grandes i prolongados apiausos.) 

Las jenfes ilustradas han dado en llaniiar el acto electo- 
ral de 1876 elecciones infames, peró en los campos i en las 
aldeas de Chile solo se las conocerá mas adelante con el 
nombre de las ebcciones malditas. 

Entre tabto, el Exmo. señor Erráziiriz ha creido sin diida 
que h a  vencido al pais en esta sangrienta refriega del ciu- 
dadano inerme contra el machete i contra el fraude; i solo, 
encerrado de noche en su gabinete, agrupando sobre el pa- 
pel, como si fueran listas de pretorianos a sueldo, los nom- 
bres de los triunfidores del ~enado'i de la Chmira de Di- 
pntados, se persuadirá a' sí mismo que vá a ser todavia el 
amo de esta república qne tanto le amó un dia 1 que hoi, en- 
sangrentada, pobre i hasta estéril, como las madres maldí- 
+As, se acusa a sí propia de habérle dado vida i poder. 

Pero una aguja misteriosa señala la hora del castigo. Yo, 
seño-5 a quienes apuntan ya con el dedo como al vencido 
de manana todos lo6 que suben i bajan las escalas de la 
,Moneda? yo mismo emplazo al vencedor para un dia próxi- 
mo, mui próximo. Una semana mas i será el l." de Junio. 
En ese dia hace un año el excelentisimo señor Errhzuríz 
engari6 al pais, i en ese primer aniversario de la falsedad 
el señor Errázuris comenzará a sentir aquel castigo invisi- 
ble que aprieta el alma con un sordo estertor i hace que 
las lágrimas no corran por la mejillas sino que empapen 
como un& marea de múerte todas las cavidades del espíritu. 



En esos sillones en que se sientan sus favorecidos de hoi i de 
ayer, el ojo escrutador del que venció el 26 de marzo i el 16 
de abril, verá muchas frentes impasibles, muchas miradas ' 
esquivas, muchas sonrisas entre cómicas i siniestras, al pa- 
so que muchos de aquellos a quienes ha vencido i de quie- 
nes por mofa aseguraba que no llegarian ni a la puerta del 
palacio nuevo del Congreso, tendrán el derecho, como lo tiene 
el que habla, de elejir en una u otra Cámara el asiento en 
que debe ser juzgada, condenada i sujeta a castigo la torpe 
i empequeúecida política con la cual el César de un dia se 
ha hecho reo comun, cuando le habria bastado la política 
corriente de los.hombres de mediano tacto i de mediano jui- 
cio para ser el primer ciudadano de la América del Sur. 
-(Grandes i prolongados aplax~sus.) 

Anunciéle esto yo mismo uias de una vez al que era ami- 
go i al  que erajefe. Grey6 sin duda que el anuncio era me. 
dro o era adiilncion, i no supo escucharlo. Pero en realida 
era patriotismo, era desinteres i era tambien profesia. 1 
estais viendo como la últinia comienza a cumplirse!-(Gra 
des aplausos.) 

- 

Nos queda todavia la última i sin disputa la mas rud, 
jornáda de este prolongado combate, i asi como el pais no 
ha soltado en ninguna parte las armas de las manos, i al con- 
trario las limpia i las apresta hoi a la luz del medio dia en 
todos los puebios i ciudades. del Norte i Sur de la Repiibli- 
ca desde Valparniso a Copiapó, i desde Copiapó a Ancud, 
asi circulan en esta capital, que nuca ha comprendido todo 
lo que como iniciativa i enerjia ha creado el progreso en los 
pueblos de que ántes era absoluta sefiora, asi en esta capi- 
tal, deciamos: circulan voces estudiosas de desaliento i de 
division de fuerzas. 

Hombres viles porque son pagadós i traidores porque son 
vendidos, se han ocupado durante un mes entero en publi- 
car bajo el dictado de hftbiles inspiradores i de jenerosos 
banqueros una serie de calumnias ~etr:ficadas para probar 
que nuestro partido se hallaba profundamente debilitado 
por la separacion del elemento de respeto, de fuerza i de 
prestijio social que habiam'os encontrado desde el mes de 
nbviembre en qiiestro noble aliado el partido conservador, 
i en.el .gruP6 mas prestijioso i mas independiente del anti- 
guo partido naciodaI! Miserable táctica, señores, porque un 
solemne documebto público, fecha80 ayer, 1% reclarrbacion a 
la. Comision Coiisetvadóra, era el desmentido m& evidente 
contra ese sistema de calumnia8 a 20 peso s columna, desti- 
nado-únicamente aiperturba~ el san'o-.*criterio de los pueblos 
mas apartados de la RepúbIi6a.' 
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Por el contrario, nunca en el terreno de la alianza de he- 
cho que hemos celebrado con los partidos independientes, i 
especialmente con el partido conservador, se ha hallado esa 
alianza, en el pi8 de mas sincera i mas sólida lealtad recíproca 
que en la presente hora en que todos los buenos fraternizan 
contra el mal a fin de dominarlo. (1) (Aplausos prolonga- 
dos.) 

Bien sabeis vosotros que el honrado partido conservador 
no ha exijido'jamas de nosotros, como no podria exijirlo un 
partido honrado de otro partido honrado, la siipresion de una 
tilde siquiera del programa que encierra nuestras creencias 
i nuestros comprornetimientos. Al contrario, ese programa 
se ha mantenido intacto, i se mantendrá intacto midntras cm- 
servemos entera la fé en el deber, en el patriotismo, en la 
dignidad, i si mas no fuera i nada mas nos quedara, en aque- 
lla quimera sublime que al principiar este discurso anuncie 
no habin desaparecido del todo de nuestro suelo i que ae lla- 
nla en el hombre el honor i en el majistrado la probidad. 

Los hábiles politiqueros desocupados que desempiedran 
todos los dias nuestras calles i lastiman el marroquí de los 
sofáes en los cliibs sociales con el peso de su cuerpos i de 
sus cerebros ( i  por lo cual se creen profundamente hábiles) 
han pretendido tambien sacar partido en la última semana, 
de la última maniobra del Exmo. señor don Federico Errá- 
zuriz. 

Pero acaso porque el señor Errázuriz haya logrado poner 
en fila treinta nombres honorables entresacados de todos los 
partidos politicos, ya de los briosos que entran en lid en el 
último momento, ya de los cansadosq~ie no abandonan la are- 
na por la dura fatiga que les aqueja, jacaso no podremos no- 
sotros presentar ante el pais enteru nombres tan altos i tan 
jnstificados como los que a la postre de sus hazañas ha con- 
seguido enrolar la  intervencion? Pero qué decimos? ¿Esos 
mismos nombres no estaban ya inscritos en el rol de la in- 
tervencion desde el memorable 28 de noviembre?  NO se ha- 
bian compronietido desde ent6nces los honorables caballeros 
que votarán por el señor Pinto a votar por el señor Pinto? 

Por otra parte, i para concluir este ya fatigoso discurso,. 
ha cambiado de aspecto la campaña en el corazon i en el 
criterio de nuestro ejército i en el nuestros aliados? Se nos 
anuncia una intervencion terrible i mas encruelecida que en 
las jornadas anteriores. 1 bien! sea ¿Acaso lo ignorábamos 
nosotros? ¿Acaso lo ignoraban los pueblos que nos siguen? 

(1) Véase la declaracion del partido conservador que publica- 
mos a continuacion de este discurso. 



i,No 
¿NO 
cel i 

habeis notado, al contrario, lo que pasa en Valpai-aiso? 
habeis visto a ese pueblo flqjelado, perseguido en la c&r- 
en el hogar a toda hora, salir ayer a mi encuentro en 

doble fuerza a la que ántes de ser así tratado ostentara en 
los dias de lucha i de parada? 1 vosotros misn~os que estais 
aqui reunidos por nlillares no sentis latir vuestros corazones 
mas animosos i confiados para la  hora decisjva que ya se 
acerca?-(Si, si. Estrepitosos aplausos.) 

Voi a concluir, ciudadanos, con la consoladora persuacion 
de que si me habeis escuchado con tan marcada benevolen- 
cia ha  sido por que habeis estado oyendo no la voz del am- 
bicioso solapado sino la del leal i franco republicano. Bien 
lo sabeis vosotros: la cuestion candidatura como poder i como 
logro, como holganza i como fausto, no ha  sido nunca ni si- 
quiera la teakacion efimera de tina hora para mi alma. Es9 
lo he declarado siemnre i lo declare solemnemente en este 
mismo recinto delante de mil convencionales que ap~eciaron 
mi sinceridad. La cuestion candidatura a la presidencia de ln 
RepUblica no queda por tanto en pié sino como lucha, coino 
deber i como honor. Por lo demas, sobrada gloriaes para mi 
elhaber asociado mi nombre a la creacion de un partido que 
no morirá nunca en nuestra patria, porque en Chile no po- 
dran morir para siempre' la just,icia i la  lei, el derecho i la  
probidad. 

(Al concluir su discurso el señor Vicuña Mackenna es 
a~lamado con el mayor entusiasmo por la  Asamblea que se 
pone de pie en masa i victorea al orador durante varios mi- 
nutos.) 

DECL BRACION 

DEL PARTIDO CONSERVADOR. 

(Editorial de E l  Iqzdepe?zdiente del 20 de mayo de 1876) 

<Por lo mismo que nuestro partido no, tsiene contraido 
11in.n compromiso esplícito i formal coi1 el candidato del 
partido liberal democrático, puede ser conveniente, i en todo 
caso nos es grato declarar que" nuc5tra actitud de hoi es 
exactamente la misma que éeniamos dntes de la eleeeion de 
miembros del Congreso i de las Mu?zicipalicZades. 

- 



~ H o i  como eaónces i con d a s  motivos que entónces, 
reconocemos las relevantes cualidades del candidato del par- 
tido liberal democrático i la parte preponderante i verdade- 
ramente decisiva que ha tenido en el despertamiento del 
espíritu püblico i en la resistencia orgaoizada contra 1% in- 
tervencion. E l  señor Vicuña Mackennn que,@l a sus con- 
vicciones i respetuoso de las ajenas, no ha podido exijir ser 
proclamado candidato del partido conservador, ha sido su 
aliado constante en la campaña contra la intervencion gu- 
bernativa, i en esa campaña, por su actividad infatiga- 
ble, por su patriotismo ardiente z por su sinceridad nunca 
desmentida, ha sabido conquistarse de entre los que militan 
en nuestras propias filas, adhesiones importantes i calorosas 
simpatias. Aun los mismos que no pueden acompañarlo en 
sus esperanzas, lo acompañan con sus votos, i hasta los mas 
intransijentes con elpolitico, muestran su estimaciou al hom- 
bre i prodigan justos i merecidos eloiios al patriota. 

«Hoi como entónces mant~nemos nuestra protesta. contra 
el  candidato que don ,Federico Errázuriz impuso a su par- 
tido i contra el presidente que por medio de la fuerza i del 

fraude trata de imponer a la República.» 



CIRCULAR 
DE LA JUNTA CENTRAL DEL PARTIDO LIBERAL DEBIOCRATICO 

DE SANTIAGO LLADfdNDO A LA ACCION A SUS MIEMBROS 
BAJO LA BASE DE LA AGRUPAOION DE FUERZAS DE LOS 
PARTIDOS INDEPENDIENTES CONTRA LA INTERVENCION. 

Santiago, diciembre 7 de 1875. 
Señor: 

Honrado con la presidencia de la aJunta Centra11 del par- 
tido liberal democráticou en esta capital, como lo ha comu- 
nicado a Ud. por telégrafo, con fecha 2 del presente, el señor 
don B. Vicuiía Mackenna, cábeme la satifaecion de espresar 
a Ud. en breves palabras los propósitos que persigue la reu- 
nion de ciudadanos en cuyo nombre hablo, a fin de obtener 
de Ud. siga prestando u nuestra causa la adhesion sincera, 
ardiente i convencida con que Ud. hasta hoi le ha favore- 
cido. 

Apoyado nuestro partido en un programa esplícito, cuyo 
p>incipal conato se dirije a esta'ulecer en el pais la mas am- 
plia libertad electoral,. porque ésa es indudablemente su 
mas acentuada aspiracion en la hora presente, resulta que 
esa actitud clara i decidida rios ha colocado a la vanguardia 
de los partidos independientes que combaten la ilejitima, 
tradicional i ya fatigosa e insoportable intervencion gu- 
bernativa en todos los actos de la vida democrdtica i popu- 
lar. 

Ahora bien, esa misma actitud define nuestra situacion 
señala con perfecta precision el alcance de nuestras aspira 
ciones patrióticas i liberales. 



ZIabieiido sido los primeros en alzar el grito de recliazu 
contra l a  intervencion, sus usurpaciones i sus violencias, 
cuando los mas respetables partidos tradicioilales del pais se 
mantenian coma alejados de tocla lucha, ipodriamos hoi que 
esos partidos alzan, como nosotros, la bandera de un prili- 
cipio comun, dejar de agruparnos todos en torno de ese priii- 
cipio i de esa bandera para alcanzar un Bxito feliz en nues- 
tra empresa? \ 

De ningíinrr manera. 1 por esto, respetando en su hogar 
propio a cada partido, acatando síí tradicion independiente, 
su programa propio i los propósitos puramente domésticos 
de cada uno de ellos, no vemog inconveniente de ningun jé- 
nero para ajustar en cada,localidad , esto es, en caaa pro- 
vincia i en cada departamento, un pacto tambien local que 
asegure el triunfo del elemento no intervencionista en la 
prbxima lucha para la  eleccioii de diputados, senadores i mií- 
nicipales. Un pacto jeneral no existe ni necesita existir, 
porque esto supondria un pla?z de alianza politica yue no 
hemos aceptado ni aceptaremos. Nuestro progiaina es inaa- 

, viable como el de los otros partidos en lucha, i esto aleja la 
posibilidad de una averiencia o de una transaccion en el te- 
rreno de las ideas, transaccion que debilita siempre a los: 
partidos de principios i concluye por hacerlos sucumbir, co- 
mo acontece precisamente en este momento a los hombres 
de la  alianza Lil,eral~, que han establecido solo un pro- 
grama momentbneo i por lo tanto efíiíiero, mediante princi- 
pios que skomba ten  entre sí i de aspiraciones que se es- 
cluyen violentamente tomando por lo mismo el carácter de 
rivalidades personales. 

Debemos por tanto limitarnos a julltar nuestros recursos 
de combate por medio de pactos leales que abrrtzen la situa- 
cion de las diversas agrupaciones de nuevtro partido en ca- 
da departamento i en cada provincia. iCdmo debe Iiacerse 
ese pacto? Hé aquí una cnestion sobre la cual no es posible 
dictar una regla de conducta jeneral e invari:tble, sino que 
en cada caso debe olwarse con la prudencia, enerjia i patrio- 
tismo debidos, esforzándonos íínicamcnte dentro de los lí- 
mites de la equidad para obtener el mejor resultado posible 
para nuestros esfuerzos i-nuestros candidatos. El principio 
jeneral es combatir sin tregua la intervencion yi aud,zz, 
ya solapada, pero siempre funesta que comienza a precipi- 
tarse sobre el país, el cual seria su presa si encontrase de- 
sunidos los elementos que estan llamados a oponerle resis- 
teiicia i respeto. 

Donde nuestras fuerzas preponderen, obtengamos la su- 
premacía a que nuestra posicion nos da derecho. Donde es:\ 



prepoiideraiicia pertenezca a otros de los partidos de resis- 
tencia, cedamos de buen grado niiestros elementos para ob- 
tener la cooperacion ajena en otros puntos débiles de nnes- 
tra linea de combate. En toda ocasion deberá ser un salu- 
dable principio de conducta i de lealtad aunar las fuerzas 
no esclusivamente con iin bando aliado, sino con todos los 
partidos que se haysn puesto en campafia abierta.contra la 
Intervericion, con el partido conservador, con el nacional i 
con el reformista. 

La ugrupacion dejuerzas, no la «alianza de principios)) hé 
aquí la palabra de órden de la situaciori i la ensefia del 
combate. Nuestro único adversnrio irreconciliable i odioso, 
es el que abusando de los medios de accion, de órden, de 
respeto i de libertad que pone en stis manos la  lei la Cons.- 
titucid11 papa la salvaguardia comun, ataca a ésta, la burla i 
la  pisotea. Ese enemigo es por tanto en todas partes el 
Gobierno i sus ajentes, i por todas partes debemos combatir- 
lo. Esta es tarnbieri, segun lo tenemos entendido, la divisa 
i el plan de canipaiía de los demas partidos independientes. 
Esa es tanibieli la estratejia que pone en juego el Ministericb 
en sti desesperante aislamiento, buscando dia por dia, hora 
por hora, la alianza loca! de cacla uno de los partidos que 
lo combaten i lo estrechan. Ajustada su alianza con el par- 
tido radicttl por medio de una fusion depideas, que seria 
altamente inGoral SL no fuera postiza i de oeasion para tinos 
i otros, se esfuerza con empego eii cada locali lad por aclue- 
fiarse de cualquier elemento de resistencia que encuentra a 
mano. Ya con 1111 grripo del partido nacional, como en 
Ctlricó; yA con un círculo adicto a nuestra causa, coino en 
cl Nuble, ya con una poderosa iu+vidualidnd clel partido 
conserva$or, como en esta capital, lo cierto es que nuestros. 
adversaricis, que acusan i maldicen nuestra ~so luc ion  de 
hacer 1111 llamamiento a todas las fiierzas vivas del pais para 
derrocar la niss ocliosa i la mas brutal de las usurpaciones, 
buscan por .todos los medios que estáii s sn alcance esas 
xisrnas fuerzas, al punto de que iiogasn un solo dia sin 
qce el sefior Altamirano, ajente esclusivo de estas supremas 
maniobras, no llame a uu despaclio o solicite a domicilio 
alguna de esas transacciones personales que tienden a em- 
barazar dentro de su propio campo la nccioii de los partidos 
independientes. 

Conviene, por tanto, ineclir nuestras fuerzas, no solo por 
io que son eii sí mismas, sino coi1 relacioil a, los otros par- 
tidos i rt los recursos lejitinins o ile,jítimos de la aiitoridad i 
SUS sectarios. Debeinos ,contar esos recursos sin pasion, sin 
~a~iagloria ,  con la calma reposada a la, vez que delijente de 



quien se apresta a librar una batalla contra un enemigo astu- 
to i aguerrido. - 

Procure usted, en consecuencia, ponerse en situacion de 
comunicarnos Antes de1 23 del presente un estado mitiiicioso, 
si es posible, por subdelepaciones, cle los recursos de opi- 
niori i de sufrajios de que podamos disponer, así como las 
fuerzas que rios darian las coinbiriaciones aisladas con uno 
de los p~stidos amigos o\ con ambos, señalándonos tambien 
con toda precision i sinceridad las fuerzas respectivas de la  
in tervencion 

Asimismo será de gran conveniencia que Ud. nos indique 
aquellas personas que nuestros amigos consideren rnas ap- 
tos por sus influencias, poder o simpatías para obtener un 
resultado feliz en la  campaña, i lo que importa mas que eso, 
para Iievar al Congreso venidero el triunfo de nuestras 

'ideas, cifradas todas en el adelanto del país, en su libertad, 
en su reforma i en su engrandecimiento. De esta snerte, 
cuando celebremos en la próxima Pasciia nuestra conven- 
cion copvocada hasta hoi solo en el seno de nuestro partido, 
podremos ajustar oon precision i fortuna los pactos loca- 
'les que la «liga del voto libre» ha de exijir en presencia de 
cada situacion. 

onícamente me permito manifestar a Ud. en esta parte, 
interpretando los sentimientos i los votos untinimes de nues- 
tra junta, que ésta verá siempre con marcada satisfaccion 
que en la designacion de senadores i de diputados se prefie- 
ra  en cuanto sea posible el elemento i la personalidad loca- 
les para la representacion de los departamentos i de las pro- 
vincias. 

Escusado me parece reiterar a usted la invitacion que ya 
le ha sido dirijida para nuestra Coilveiicion del 25 dadiciem- 
bre i a la cual se han adherido todos los hombres libres i 
democráticqs de la República con un entusiasmo i decision 
del que talvez no habia ejemplo en la  historia política de 
nuestro pais i que talvez no se habria manifestado con la  
intensidad que se descubre, sin el insolente reto hecho a la  
nacion por la reunion completamente desautorizada i com- 
puesta en su mayoría de empleados públicos que se ha Ila- 
mado aAsamblea delpatriciado o de los nohables.» La Con- 
vencion libre i sin pretension alguna oficial del 25 de di- 
ciembre, sera el eco de la protesta unánime i ardien.te que 
el país hace contra esa intriga puramente gubernativa en sil 
orijen, en sus propósitos i en sus resultados, previstos pqr 
todo el pais. 

Por esto, i contando confiadamente con que su presencia 



en esta capital para la Qpoca citada contribuirá poderosa- 
mente a dar solucion a todos los puntos que a la  lijera he 
tocado en esta comunicacion, me es grato suscribirme de 
Ud. atento i respetuoso servidor. 

.Federico Valdes Vicuña. 
(Secretario.) 



N O T A S  
CAMBIADAS ENTRE LAS JUNTAS DIRECTIVAS DEL PARTIDO LI- 

BERAL DEB~OCRÁTICO I DEL PARTIDO CCNSERVADOR I NA- 
CIONAL SOBRE :SU ALIANZA DE HECHO CONTRA LA INTER- 
VENCION OFICIAL EN LAS ELECCIONEB DE DIPUTADOS 1 
SENADORES EN 1876. - 

Santiago, diciembre 24 de 1875 
Señor: 

Se encuentran en esta capital los delegados de un gran nú- 
qero  de departamentos para ponerse deacuerdo respecto a las 
personas cuya tlesignacion para senadores i diputadoa debe- 
rán recomendar A la convencion formada por los mismos, 
para qile ésta los proponga al sufrajio de nuestros correliji- 
onarios de las provincias. Esta junta, organizada para servir 
los intereses de la gran niasa de liberales que han determi- 
nado confiar a don Benjamin Vicuña Mackenna la ejecucion 
de sus designiospolíticos, va a encontrarse, yor los informes 
de esos delegados i sus datos propios en aptitud de conocer 
con bastaute exactitud el n b e r o  de sus adherentes en cada 
circunscripcion electoral. 

El gobierno, pretendiendo imponer su voluntad tll pueblo, 
violentándolo, para hacer aparecer que la  eleccion de sus 
maildatarios recae sobre sufi adeptos, coloca a los partidos 
políticos fuera de las condiciones del derecho; embaraza el 
juego libre de su accion, i los obliga a unir sus esfuerzos 
dentro de au propia personalidad, para resistir los excesos de 



l a  autoridad i atenuar los efectos de la accion lejítima del 
poder, que no puede aducir en sil apoyo iiingiina de aquellas 
consideraciones de salud pública que circunstancias anorma- 
les permiten formular. Si el Presidente de la República, con- 
secuente con sus compromisos solemnes, cumpliendo como 
bueno su deber, se hubiera colocado dentro de la lei i del ideal . 
republicano, dejando a la naciori en completa libertad para 
manifestar jenuinamente su voluntad, nada justificaria la 
union de los esfuerzos de los diversos grupos políticos; mas 
aun, ello seria imposible, pues cada uno habria pretendido la 
mayor suma de influencia, i hnbria procurado obtenerla en 
el camp,o leal i franco de los comicios públicos, quedando . 
abierto por la  neutralidad gubernativa. 

Pero, desgraciadamente, no ha sido asl. E l  Gobierno ha 
descendido como parte a la  lid; arroja en la balanza no solo 
el peso de la autoridad de que se halla investido, sino el efec- 
to de los abusos a que facilmente se llega, cuando se cuenta 
con la impunidad, i cuando el ejemplo de la trasgresion o el 
olvido de la lei es' dado por la autoridad superior. 

Esto coloca a los hombres que tienen el culto del dere- 
cho, la relijion de la política, al inmenso niimero, cuya vo- 
lunta no es guiada por el medro personal, en condiciones 
anómalas i sumamente desventajosas para la realizacion de 
sus aspiraciones. De ahí una causa determinante de modifi- 
caciones en su manera de obrar; de ahí un vínculo cumun 
que nace para los partidos independientes, aparte del que 
resulta del hecho que cada uno persigue el bien de la nacion 
annque concebido brqjo diferentes aspectos, o considerado 
bajo diversos puntos de vista. 

Como consecuencia Iójica de estas ideas, la junta que 
tengo la honra de presidir, ha, llegado a juzgar un acto de 
verdadero pa t r i~ t~isn~o el hacer de modo que el partido que 
representa, no pierda ninguna fraccion de sus f~ierzns, el 
dar oportunidad a los partidos indepeiidientes para que 
igualmente aprovechen la  totalidad de sus elemeiitos de 
accion; esto natnrct'lmente, dentro de los limítes que nos 
permita el abuso de los funcioparios públicos o el empleo 
de la  fuerza a que lójicamente llegarán. 

Esa union de recursos tendrá mili poca aplicaci011 eri la 
eleccion de diputados, ya que 1% acumulncion de "votos per- 
mite a cada interes politica ,el uso esclilsivo de sus medios; 
pero tiene mucha importancia trathndose de las elecciones, 
cuya forma coloca a un lado al gobierno constitiiido en su- 
premo elector, i al otro los derechos vulnerados de los ciuda- 
dadanos; cualquiera que sea la denominacion de su credo 
polftico. 



.Oniéndose éstos por el interes anormal de contrarestar 
el abuso del poder, conservarán naturalmente su ,persona- 
lidad moral; integras sus aspiraciones; fntegro su modo de 
apreciar la marcha que debe imprimirse a la cosa pública; 
e intactos sus medios i las soluciones que estimen mas con- 
formes al interes de la nacion. 

Bajo este punto de vista, no duda esta junta que sus ideas 
serán estimadas cuerdas i justas por el partido político a 
cuyos intereses sirve la que Ud. preside, i por eso no ha va-, 
cilado en proponerle, como lo hace por esta, franca, leal i 
esplicitamente, el que acepte procurar el acuerdo comun de 
los partidos independientes, para aunar sus esfuerzos en 
la eleccion de senadores, i aun de diputados en aquellos 
districtos electorales en que esa accion comun se considere 
i~ecesaria para alcanzar el triunfo sobre los candidatos del 
presidente de la República o sus subalternos. 

Si la contestacion de usted fuese conforme con la indica- 
cion que tengo el honor de hacerle, esta junta designaria a 
tres de sus miembros, para que acordasen con las comisio- 
nes que los otros partidos independientes nombrasen al efec- 
to los puntos en que la accion comun debiera ejercitarse, i 
10s candidatos cuya eleccion seria propuesta a los adherentes 
de los diversos partidos de tales localidades. Si ésas comi- 
siones se inspiran, como sin duda sucederá,, en un espíritu 
de equidad, i posponiendo intereses de.círculo, se contraen a 
fijar su atencion sobre hombres cuya probidad, ilustracion i 
civismo den garantias al patriotismo de todos, cualquiera 
que sea el color de su bandera, se alcanzará un resultado 
útil para el predominio de los sanos principios políticos e in- 
dudablemente provechoso para los intereses nacionales. 

Quiera Ud., señor, aceptar la estimacion distinguida de su 
s. S. 

(E'irmado)-Jos6 SANTOS OSSA (presidente.) 

Domingo del Solar (secretario.) 

Santiago, diciqbre 26 de 1875 

He tenido el honor de recibir la  atente nota que con fecha 
24 del corriente Ud. se ha servido dirijirme en nombre de la 
Junta directiva del partido liberal democrático, de que es 



Ud. dig~io presidente, i despues de poner su contenido'ea 
conocimiento de mis colegas i de haberla ellos considerado 
con la atencion que merece el importantísimo asi~nto a que se 
refiere, me es grato contestar: que la Junta directiva clel par- 
tido conservador, estima perfectamente fundada las apreo 
ciaciones que Ud. hace s o b  la  actualidad polfticn i sobre 
los deberes indeclinable8 qiie ella impone a los hombres de 
patriotismo que anhelan el progreso de la repiiblica i la fe- 
licidad de sus habitantes i que creen que es coridicion pri- 
mera i base irreemplazable di: esos bienes preciosos el libre 
ejercicio de la soberania popular en los comicjos electo- 
rales. 

E l  acuerdo de los partidos que sustentan banderas de 
principios es, en concepto de esta junta, coi1 los fines espe: 
ciales i dentro de los limites que se espresan tan acertada- 
mente en la nota que tengo In honra de contestar, no solo 
6til i oportuno, sino tambien necesario. Merced a 81, todas 
las opiniones podrian ser representadas proporcionalnente 
en el Congreso, exhibir sus hombres, siid títulos i su6 fun- 
damentos, i poner al pais, único juez lejitimo de tan noble 
torneo, en situacion de fallgr con pleno conocimiento de 
causa. 

La medida,que Ud. propone tiende a la consecucion de 
tan patriótico fin, i por eso esta junta, acepthdola de lleno, 
se complace en comunicar a Ud. que ha nombrado ya  la  
comision de su seno que de acuerdo con la que tenga a bien 
nombrar la  presidida por Ud., i con la  de los demas partidos 
que quisiesen coadyuvar a nuestros comunes prop6sitos, de- 
be discutir i acordar las listas de senadores (i de diputados 
donde pareciere conveniente). listas que, una vez acordadas, 
deberian de proponerse por las juntas que hubiesen concurri- 
do a los acuerdos, a la aprobacion definitiva de sus respecti- 
vos correlijionarios de las provincias, 

Con este motivo me es grato ofrecer a Ud. los sentimientos 
de mi consideracion distinguida., 

(Firmado)-Jos$ PATRICIO LARRAW (vice-presidente) 

Javier Arlegui Rodriguez (secretario.) 



Sefíor presidente de la Junta ~ i r e2 t iva  del partido liberal 
democrtitico. 

Santiago, diciem6re 28 de 1876 
Mu? señor mio: 

H e  recibido encargo de l a  J u i t a  directiva del partido nri- 
cional de contestar la nota, que Ud. con fecha 24 del corrien- 
te le dirijió, rotulada a uno de sus miembros, al señor don 
Autonio Varas. 

La Comision cree Gtil la indi'cacion que Ud. hace de aunar 
los esfuerzos de los partidcs independientes en la eleccion 
de senadores i dipnttdos, en aquellos distritos electorales, 
en que esa accion coqun se considere necesaria para el fin 
que esta Comision ha recibido encargo de alcanzar. Este 
procedimiento guarda conformidad can las ideas emitidas en 
la  circular de 30 de setiembre. En ella se dijo, hablando a 
nombre del p ~ t i d o  nacional, que se entraba en la lucha 
electeral, conservando nuestra personalidad sin union ni es- 
píritu de hostilidad respecto de ninguno de los partidos o 
grupos políticos; pero que si en el desarrollo de la  iiicha 
nuestros esf~~erzos i los de esos partidos o grupos se dirijie- 
sen en ese mismo sentido, no veríamos en  ellos competido- 
res, sino servidores de una m i s r ~ a  causa, i que era mui del 
caso que los que estuviesen conformes con las bases funda- 
mentales, uniesen sus esfuerzos para obtener mandatarios, 
que sean el resultado de la libre espresion del voto del país. 

En este sentido' cree la Comision que para'la causa que 
es comun a los partidos independientes debe procurarse esa 
union de esfuerzos en los puntos o districtos electorales en 
que el intcres de esa causa lo exijiere. 

La Comision, tomando en consideracion les indicaciones 
qne Ud. l e  hace a nombre de l a  Junta política que Ud. pre- 
side, indicará oportunamente por uno de sus miembros los 
puntos en qi;e a su juicio esa union debe tener lugar. 

Con sentimientos de distinguida consideracion i aprecio 
tengo el honor de suscribirme de Ud. S. A. S. S. 

(Firmado).-JOVINO Novol. 
(director de turno.) 



REPRESENTACION ELEVADA A LA COMISION CONSERVADORA, 
SOLICITANDO DE ESTE ALTO CUERPO DEL ESTADO EL CUM- 
PLIMIENTO DEL ARTICULO 5s DE LA CONSTITUCION. 

I 
(Abril 29 de 1876.) 

Excmo. señor: 
uLos ciudadanos que suscriben, usando del derecho que 

les concede la parte 6." del art. 12 de la Constitucion del 
Estado, a V. E. respetuosamente esponen: Que impulsados 
por un deber de patriotismo i de justicia i en salvaguardia 
de las garantías mas preciosas que la Carta fundamental 
otorga a los chilenos, jazgan llegado el caso, previsto por esa 
Carta, de que V. E., usando de sus altas prerrogativas, llame 
al Supremo Gobierno al cumplimiento de sus deberes, con- 
forme a lo prescrito en el art. 58 de la Constitiicion ya men- 
cionada. 

UNO nos proponemos fatigar la  atencion de V. E. con la 
enumeracion prolija de-los graves acontecimientos, repeti- 
dos en casi todos los pueblos de la Rel~ública, que, a nuestro 
juicio, justifican i aun hacen indispensable la accion popular 
que hoi entablamos. 

aNo creemos que nos competa formular la esposicion de 
los abusos por parte de la autoridad ejecutiva que han vicia- 
do la reciente renovacion del Congreso Nacional i de los mu- 
nicipios de la mayor parte de la República, porque la misma 
lei electoral señala el camino de los procedimientos condu- 
centes a subsanar esos males. De igual manera rio pensamos 
tampoco que nos sea licito traer ahora a cuentas las lisonje- 
ras promesas del jefe del Estado que precedieron al acto 
electoral, porque, a iiuestro entender, el cumplimiento estric- 
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to de las leyes no debe depender de la mayor o menor mag- 
nanimidad de los encargados de su fiel ejecucion i custodia, 
sino simplemente de su sometimiento llano i honrado al 
deber. 

<Por esto nos limitaremos a llamar especialmente la aIta 
consideracion de V. E. a hechos jenerales que se rozan direc- 
tamente con el cumplimiento de la Constitucion, que es el 
encargo primordial de la Excelentisima Cornision, conforme 
lo indica el mismo nombre de sus altas funciones, mantener 
incólume. 

&ajo este limitado punto de vista, dos son, en 'concepto 
nuestro, los mas graves caractéres de la situacion azarosa 
porque atraviesa la República, i que han influido mas directa 
i poderosamente en las violaciones de la lei i del derecho 
comiin de que venimos a reclamar Ante V. E., a saber: 

c1.O El carácter casi esclusivamente militar que la admi- 
nistracion ha tenido a bien imprimir a las elecciones popu- 
lares; i 

a2.O La negacion absoluta de Ias gaiantias individuales i 
el atropello de los dereclios mas óbvios otorgados a los ciuda- 
danos por las leyes i por la Constitucion, negacion i atrope- 
llo que han influido directamente en el rumbo impreso al 
acto electoral, en obedecimiento, al parecer, a un plan jeneral 
de política en toda la República. 

aLa lei vijente de elecciones, como a nadie podrá ocultarse, 
tiene en verdad, Excmo. señor, como carácter jeneral, una 
tendencia profundamente acentuada a hacer de los actos elec- 
torales una funcion puramente civil i popular, por lo mismo 
que en épocas anteriores la fuerza pública habia tenido una 
injerencia desastrosa en ese acto, vioinndo su sinceridad i da- 
ñando su eficacia. Por esto, Ip que mas habia preocupado al 
lejislador en la confeccion del sistema vijente, era no solo el 
propósito de alejar de todas las esferas de la accion electoral 
la intervencion de la autoridad civil, sino especialmente el 
uso i aun la presencia de la fuerza armada en los actos en 
que la lei debia cumplirse. 

apero, ¿ha puesto S. E. el Presidente de la República ni 
su Gobierno el mas leve empeño por dar satisfaccion pum- 
plida ni mediana a ese espíritu jeneral de la lei de elecciones 
i de sus disposiciones mas terminantes en ese sentido? 

aNo tememos equivocarnos, Excmo. señor, al afirmar que 
no han sido de ninguna manera ésos los propbsitos de la ad- 
ministracion. Al contrario, hemos visto con un sentimiento 
de dolor de que ha parecido participar el país entero, que en 
la mayor parte de las provincias aparece el uso de la fuerza 
armada i su presion junto ,con la ejecucion del primer precep- 



to electoral. Así se ha notado que aun en algunos de los mas 
pacíficos departamentos de la provincia de Aconcagua, como 
los de Putaendo i la Ligua, la, aparicion de la  tropa veterana 
(destacamentos de Cazadores a caballo) ha coincidido con la 
instalacion de las juntas electorales, al paso que todos los 
departamentos de la provincia deValparaiso fueron invadidos 
por un verdadero ejercito de soldados de línea i de policia, 
desde el momento mismo de la reunion prévia de los mayo- 
res contribuyentes hasta e1 instante definitivo de los escruti- 
nios. 

apero todavía mas que esto, nos será permitido observar 
Exmo. señor, que en la  provincia de Santiago, es decir, en el 
centro mismo en que existe con mayor intensidad i respeto 
la  vijilancia de la opinion i la responsabilidad del gobierno, 
esos procedimientos militares fueron anteriores a los actos 
legales de la  eleccion, pues nadie ignora que el departamen- 
to de Rancagua estuvo sometido a la presion de una fuerza 
considerable de caballería de línea con anterioridad de mu- 
chos dias a la  convocacion de las juntas de mayores contri- 
buyentes. 

a1 si esto ha.sucedido en las provincias centrales, que por 
su poblacion i su ubicacion son las mas cultas, las mas ri- 
cas i, por lo mismo, las mas respetadas de la autoridad, 
¿cuál habrá podido ser la suerte de aquellos departamentos 
que, como los de ultra-Maule i ultra-Biobio, están entrega- 
dos a administraciones que valorizan jeneralmente su irres- 
ponsabilidad p.or su mayor distancia de la  autoridad central 
en aue eiercen sus funciones? 

I U 

tComo es n'uestro ánimo, Exmo. señor, revestir esta breve 
esposicion de todos aquellos justificativos que autoricen su 
eficacia, su veracidad i hasta su moderacion, nos permiti- 
mos acompañar una copia exacta de la órden militar que el  
comandante jeneral de armas, i a la vez intendente político 
de la provincia de Valparaiso, espidió en la ante-vispera de 
las elecciones del Congreso i del Municipio, colocando a la 
segunda ciudad de la República en un verdadero pi6 de 
guerra, cual si se tratase de una agresion esterior o de un 
combate previsto con el pueblo elector. Como V. E. podrá 
notarlo, no sin profunda estrañeza, llegó a ordenarse que 
hasta las bandas de mhsica de los cuerpos de la gnarnicion 
tomaran las armas, precisamente cuando debia cumplirse 
el hecho que la lei habia acordado fuera puramente civil, 
condenando el uso i aun la ostentscion de toda fuerza. 

asobre este particular nos será permitido agregar, lla- 
mando sobre ello especialmente la atencion de V. E., que 
las deplorables desgracias públicas de que el pais ha sido 



testigo han coincidido en todas partes, como en Cobquecu- 
ra, en 9zn Tgnzcio, i en TTalpar,~iso, con la presencia de la  
E,~u~'z'.L a~~nadi i .  

<El segundo caso de violacion de las leyes i de 10s prin- 
cipios fu~idanientales de la Constitiicion ha emanado tam- 
bien, como era inevitable sucediese, de los conflictos que el 
uso de la fuerza armada aplicada a los actos electorales, 
como sistema jeneral, debia provocar en diversas localida- 
des de la República, pues era tambien inevitable que al in- 
tentar los ciudadanos electores repeler la presion de la  fuer- 
za, el choque deberia dar pretesto a las autoridades para 
encontrar en alguno de los artículos de la Ordenanza militar 
un severo i terrible castigo. 

Aplicada la Ordenanza del ejército a las responsabilidades 
que crea la lei electoral, íinico código lejítimo de esos actos, 
no hai una sola contravencion de los ciudadanos que no 
esté sujeta a la pena de muerte, o a otra, mui poco ménos 
dura. 

«De aqui Excelentísimo, señor, la era de los conseios de 
guerra que en medio del asombro de todos los buenos ciuda- 
clanos se ha visto ina~~gurar  con motivo de actos puramente 
electorales i que no podian salir de l a  esfera de juicio i de 
castigo sedalada por esa misma lei especial. 1 de esta ma- 
nera, Excmo. señor, el pais ha podido persuadirse que en el 
trascurso de pocos meses se ha pasado de la era, no solo de 
las promesas supremas, sino de las garantías mas óbvias de 
la Constitucion, a un réjimen escepcional del que no se te- 
nia memoria en las luchas electorales de la República. Ha- 
ce pocos meses se habia anunciado a los ciudadanos la ga- 
rantía jenerosa del receso de la guardia nacional, i ya hemos 
llegado, casi de improviso, a los consejos de guerra, es de- 
cir, a la  exajeracion del sistema represivo. Doloroso con- 
traste! . . \ 

<No necesitaremos, Excmo. sefior, recordar aqui que aun 
en las épocas de mayor turbulencia electoral i cuando rejian 
leyes que ponian todo el mecanismo de esas funciones po- 
pulares en manos de la autoridad, j a m ~ s  se descendió al réji- 
men que hoi impera i que acusa por sí solo un grado emi- 
nente de absolutismo. 9 1  contrario, Exmo. Sr., en la memoria 
de todos está que aun duraute las sérias perturbaciones polí- 
ticas a que dieron ~márjeo las elecciones que enjendraron los 
terribles trastornos de 1851 i 1859, las victimas de aque- 
llas, inocentes o culpables, estuvieron bajo la, mano de la 
justicia ordinaria, sin que en ningun caso una contraven- 
cion electoral hubiese sido castigada por las severidades ilos 
arbitrios de la  Ordenanza del ejército. 



((Esta enormidad no ha sido concebida ni puesta en obra 
en la  lejislacion de pais alguno, por lo que nosotros sabe- 
mos, escepto en el desgraciado ni~estro. 

«I en la actualidad, Excmo. señer, se agrava tanto mas 
lo  inusitado i aun lo terrible i disolvente del nuevo siste- 
ma adoptado, cuanto que en los casos en que los Intenden- 
tes de provincia se han desnudado de sus atribuciones civi- 
les para dictar medidas puramentes militares, ha tenido 
esto lugar en menoscabo evidente i en desaire manifiesto de 
la justicia civil que ya habia toin'ndo conocinliento i accion 
sobre los hechos que a posteriori se han arrebatado a la ju- 
risdiccion natural i al fallo de la última: Hace puesto en 
evidencia esta verdadera monstruosidad jurídico-política en 
un caso preciso que está eil el conocimiento de todos i Qiie 
con grave escándalo del pais i de sus prácticas legales está 
desarrollándose irnpiinemente en la  causa militar mandada 
iniciar cwtra el ciudadano don Daniel Espejo i otros elec- 
tores del departamento de Mata por el Intenclente i comzn- 
dante jeneral de aarmas de la provincia, de &faule, con mar- 
cada posterioridad a los procedimientos de la justicia civil, 
hecho que ha sido aun mas grave i mas alarmante en la 

I provincia del Ñuble con relacion ,.a los siicesos altamente 
lamentables de la siibdelagacion rnral de San Ignacio. 

' 

u 1  esto último es todavía tanto mas grave cuanto que se 
tiene presente que el Intendente de aquella provincia hahia 
dejado libre i espedito el uso cie la justicia ordinaria, h3sta 
que habiendo venido a la capital, naturalmente por órdenes 
superiores, regresó t~ la capital de su manclo i planteó de 
improviso un pocedimiento militar verdaderamente terrible, 
aprisionando i castigando a los ciudadanos respetables, i 
aun acatados por sus jueces naturales i estables, con rigores 
tales i tan crueles que'.apénas habria podido hacerlos escu- 
sables un sangrientomotin dé1 pueblo armado contra la fuer- 
za, 

aPor otra parte, Excelentísimo señor, deberá V. E. consi- 
derar que esos hechos han tenido lugar no en ciudades de 
consideracion, donde los tumultos populares prodrian alcan- 
zar cierta gravedad i desarrollo, ni siquera en la vecindad 
de 111 canton militar de las fronteras, donde la proximidad 
de los cuerpos de! ejército ofreceria algun peligro, i justifi- 
caría hasta cierto punto el ejercicio de las prescripciones dv 
la Ordenanza militar, sino en aldeas rurales completamente 
aisladas i en las cuales la posesion de iina arma de fuego 
deberia ser im objeto de lujo entre los vecinos, como iio lia 
podido menos de acontecer en el caserio rnral de San Igna- 
cio i en la  pobre caleta de Cobquecura. 



a1 a, pesar de esto i de la inocencia aparente que, como 
consecuencia de las circiinstaircias mencionadas de destitu- 
cion i desarme de los lugares i de la actitud pacifica de la 
justicia civil que tomaba conocimiento de los hechos i de los 
presuntos delincuentes, a pesar, decimos, Excelentísimo, se- 
ñor, de las disposiciones legales que estdblecerian a priori 
la no culyabilidad de los electores, acusados i castigados, no 
es ménos digno de un serio conocimiento de parte de V. E. 
el hecho de 1a.negacion absoluta no solo de las garantías 
jenerales, sino de los recursos que la justicia, la práctica i 
la lenidad jenerosa de los majistrados, ponen en todos los 
paises civilizados al alcance delos perseguidos politjcos, de 
que se han hecho reos las autoridades políticas de que he- 
mos hecho nencion. 

' ahsi, por ejemplo, el ciudadano don Daniel Espejo, a 
quien se ha sometido a todos los martirios de un proceso 
militar, por haberse esforzado en dominar un tumulto ocu- 
rrido en el pueblo de Cobquecura sin mas armas que las de 
la lei i en proteccion evídente de ésta, fii6 dejado libre en el 
sitio mismo del hecho, fu8 dejado en seguida impone en la 
capital del departamento de Itata, a que aquel pueblo per- 
tenece, i solo cuando en ejercicio de sus negocios priva- 
dos i de las exijencias de su posicion política, vino el señor 
Espejo a Cauquenes, al cabo de una o dos semanas, el co- 
mante jeneral de armas de la provincia, que estaba en co- 
municacion instantánea con S. E. el Presidente de la, Repú- 
blica por medio del telégrafo, se acordó i echó mano de dos 
artículos de la Ordenanza militar que se referjan al desarme 
de centinelas. Hizo, en consecuencia, aprehender al supues- 
to conspirador contra la fuerza pública, arrebató10 a su ju- 
risdiccion natural i lo ha hecho encerrar en una verdadera 
mazmorra pestilente, cual es la cárcel de Quirihue, como si 
fuera un criminal famoso. Otro tanto ha sucedido con los 
pacíficos ciudadanos del distrito de San Ignacio, especial- 
mente con el respetable propietario don Enrique de la Cruz, 
quien, despues de haberse ocupado en socorrer jenerosamen- 
te a los heridos que las balas de la tropa habian dejado en 
el lugar de su residencia, ha sido encerrado por órdenes de 
un fiscal militar en la cárcel de Chillan con catorce o veinte 
electores mas, sometiéndoseles a privaciones de cuya dure- 
za ya habia comenzado a perderse la memoria entre nosotros. 

Pero donde estos hechos han tenido un carácter mas gra- 
ve, mas abusivo i de mayor crueldad, si era ppsible, ha si- 
do, escelentísimo señor, en la culta i patriótica ciudad de 
Valparaiso. Verdad es que ahi no se ha sometido a los ciu- 
dadanoe perseguidos al réjimen militar, tal cual e s t j  esta- 



blecido en la ordenanza del ejdrcito. Pero el hecho es que el 
alto funcionario, que ha representado allí durante cinco años 
l a  autoridad suprema, bajo todas sus faces, refundiendo aho- 
ra, como otras veces, en una sola forma su autoridad de 
comandante jeneral de armas i de intendente politico, hace 
procesar en masa a los aiudadanos que no son de su agrado, 
persiguiéndolos, no por individualidades sino por grandes 
grupns políticos i aun, aunque esto no parezca verosímil, por 
masas tomadas al acaso. 

Por esto se ha visto que los ajentes, tan ignorantes co- 
mo son irresponsables, de una autoridad qile no estárecono- 
cida, ni por la constitnciou ni por las leyes, cual es lo que 
ha, dado en l l a ~ a r s e  en nuestras grandes ciudades ' l a  poli- 
cía secreta," i que no es sino un hacinamiento heterojéneo 
de malliechores coi~suetudinarios, a sueldo de los municipos 
o de la  autoridad central, han capturado en las cdles de 
Valparaiso, sin órden ni mandato de ningun jénero, a cuan- 
tos ciudadaiios les ha señalado su zafia individual o la de 
empleados p-íxblicos que, abandonando durante largos meses 
la8 oficinas especiales a que están afectos; como la aduana i 
el resgriitrdo, dependen esclusivaniente de la  autoridad per- 
sonal del intendeilte para manejos puramente políticos o 
electorales. 

De esta sueste puede asegurarse con toda veracidad i 
circunspeccion, escelentisiino seBor, que en Valparaiso han 
sido suprimidas de hecho i sin que en lo menor hayan in- 
terveiiido las declaraciones prévias que coresponden al Con- 
greso Nacional i :~1 Consejo de Estado, en casos de estado , 

de sitío o de facultadea estraordinarias, las mas preciosas 
garantías constitucionales, bajo cuyo imperio tienen dere- 
cho a vivir los chilirios. 

Ha desaparecido por completo la inviolabilidad del do- 
micilio que garantiza el art. 146 de la Constitiicion, califi- 
cando la habitacioii cle cada ciudadano chileno como 'Lasilo 
inviolable"; ha desapasecido la prescripcion salvadora de la 
intimacion prdvia. del arresto que clislsone el art. 135 de la 
misma Carta i ha desanarecid0 hasta la  ~rohibicion del 
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tormento deliberarlo iml?ilesto a reos presuntos, porque no 
solo puede considerarse como tal la instalacion de los reos 
políticos en calahozos destinados a los delincuentes de vi- 
cias inmundos, sino que se ha  vistó en Valparaiso, ciudad 
conocida en todo el'universo por sus. relaciones comerciales, 
el suplicio pfiblico de arrestar por las cal1,es a hombres an,- 
cianos atados por los brazos i por el cuerpo a la cincha de 
loS ca hallos. 

De estos hechos, verdaderamente monstruosos, ha prove- 



nido escelentísimo señor, que al  paso que las cáraeles i de- 
p6sitos de seguridad se han hecho estrechos para contener 
las víctimas de iina autoridad que no ha conocido jamás el 
imperio ni el respeto de la  lei, es mucho mayor el n-iimero 
de los fujitivos que en las ciudades i aun en los campos de 
los departamentos i provincias vecinas, vagan bajo el peso 
de una persecucion efectiva o imajinaria, con abandono 
irreparable de sus familias i de las peclueñas industrias de 
que subsisten. Una informacion justiciera sobre este estado 
de cosas en .la provincia que administra el señor Echáurren, 
i como delegados suyos los señores Zegers, Oirego i Amor, 
llenaria de justo horror el ánimo de V. E. i las conciencias 
honradas del pais: tan grandes son los desacatos a que se 
entrega una, auteridad superior que tiene desde tiempo 
atras no solo  arant ti da sino aplaudida i estimulada su im- 

u 

punidad. 
Por no dar a esta reclamacion pública, enderezada a pe-. 

dir para l a  mayor parte del pais &la restitucion de las &as 
obvias salvaguardias constitilcionales, una estensioil fatigosa, 
nos abstenemos, escelentísimo señor, de entrar en las dolo- 
rosas minuciosidades que la suspension o la burla recapaci- 
tada de esas salvaguardias atrae sobre 16s ciiidadanos i so- 
bre los pueblos, tales como la prision preventiva de los 
electores en la víspera de la votacion, a fin de evitar de esa 
manera el uso dek siifrajio hostil a las autoridades, hecho 
que se ha repetido en una parte considerable de los pueblos 
de la Repúblioa, en todos sus campos, casi sin escepcion 
alguna; i especialmente con iina pilblicibad que ascrinbra en 
Valparaiso. No ha sido menos evidente ni menos culpable 
la  persecucion anterior a su instalacion, de los ciudadanos 
que desempeñaban funcione~i de vocales eg las mesas, i el 
castigo i dispersioii bajo todas formas i pretestos de que se 
ha hecho uso en muchos departamentos contra el elector, 
exijiendo de 81, especialmente por-los subdelegados e ins- 
pectores, el servicio de rondas, de postas i otras cargas in- 
ventadas por la suspicacia i la arbitrariedad de verdaderos 
mandones irresponsables. 1 todo esto, bien losabe V. E., se ha  
llevado i se lleva todavia a cabo, apesar de incesantes recla- 
maciones, en contravencion a lo que dispone la Constitii- 
cion en su art. 149, que prohibe de la manera mas perento- 
toria la exacion de parte de la autoridad de ninguna espe- 
cie de servicio personal .de los ciudatlanos, ni aun a titulo 
voluntario, i aun manda reglamentar de una manera unifor- 
me por una lei urjente el Gnico servicio costitucioiial im- 
puesto al peblo:  el de las milicias. 
En vista de un estado de cosas tan grave, tan inesperado, 



tan anómalo en un pais que comenzaba a acostumbrarse a 
los bienhechores hábitos del respeto a la lei, estado de cosas 
que amenaza tomar proporciones alarmaiites, iio solo por 
la aproximacion del acto trmcedrntal de la eleccion del mas 
alto funcionario de la nacion, sino por la  creciente i, a nues- 
tro juicio justificada exitacion de la opinion pública, los 
ciudadanos que suscribimos i que no pretendamos arro- 
garnos mas derechos que aquellos que la; lei i la Constitu- 
cioii nos selialan, heinos creido, escelentísima seííor, llega- 
do el caso solemne i para nosotros ineludible de ocurrir 
en demanda del amparo que en el receso legal del Congre- 
so Nacional el art. 58 de la Constitucion pone en manos i 
bajo la grave responsabilidad de la Comision Conservadora, 
a fin de que en cuny)limiento de sus mismas altas atribu- 
ciones, entre las que figuran en primera línea «la vijilaiicia 
de la observacion de la Constitucicm i las leyes i la protec- 
cion de las garantías individuales)) (segun el tenor testual 
del inciso l." del mencionado artículo constituciond) pue- 
da V. E. cdirijir al Presidente de la Repíiblica (conforme 
al inciso 2." de ese mismo artículo) las representaciones con- 
ducentes a los.objetos indicados i reiterarlos por la segunda 
vez sino hubiese bastado la primera.)) 

Confiando. por tanto, en la alta jnstificacion dz V. E., 
confiando en que tomando en consideracion la gravedad es- 
cepcional de los sucesos que la política de S. E. el Presi- 
dente de la República desarrolla en el pais, los peligros que 
amagan a la tranquilidad pí~blica, los daííos evidentes que 
sufre por este malestar jeneral la riqueza de la nal.ion; i 
por otra parte, tomando en cuenta.la mision protectora que 
incumbe a V. E. en el intervalo que falta para la reunion 
próxima del Congreso, oczrrimos a V. E. en demanda de 
justicia i proteccion. i pedimos ser oidos por Vuestra Sobe- 
ranía en el caso que V. E. juzgase conveniente, para pro- 
nunciar su suprema resolucion, con el debido conocimiento, 
escuchar pr6viamente los descargos de la autoridad ejecuti- 
va superior, sea directamente o por sus representantes, los 
señores Ministros del depacho. 

Es  justicia. 
Benjamin Vicuña Mackenna (diputado por Talca),-Zú- 

robabel Rodriguez (rligntado por Chillan).-Justo Arteaga 
Alemparte (diputado electo por Valparaiso).-Rafael La- 
rrain Moxó (senador).- José, Eujenio Vergara (senador 
electo por Aconcagiia).- Matías Ovalle,- Lorenzo Claro 
(diputado electo-por Valparaiso).- Jerónimo Urmeneta (se- 
nador electo por Coquimbo).-Francisco de B. Larrain(di-- 
putado por Rancagua).-José Rafael Echeverria (senador) 
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Luis Pereira (diputado por Caupolican).-Isidoro Errázu- 
riz (dipiitado por Cauquenes).-Ricardo Vicuña (diputado 
por San Fernando).- Manuel María Figueroa.- Cárlos 
Irarrázaval (diputado por Rancagua).- JosB Francisco 
Vergara Donoso.-Diego Echevenia.-Abelardo Nuñez.- 
Juan Valdivieso Amor (diputado electo por Osorno),,Ale- 
jandro Fuenza1ida.- José Tocornal (diputado por Curicó) 
FBlix Echeverria (diputado electo por Quillota).-Federico 
Valdes Vicuña (diputado electo por Combarbalá).-Ventu- 
ra  Blanco Biel (diputado electo por Santiago).-;-Juan Do- 
mingo Tag1e.-Anjel Custodio Vicuña (diputado electo por 
Curic6),-Ricardo Ovalle (diputado por Santiago).-Neme- 
cio Vicuña (diputado por Illapel).-Francisco Echeñique 
(diputado por Caupolican),-JosB de la Cerda i Dueñas,- 
Ruperto Ovalle (diputado por Petorca).-Marcos Mena 
-Alejandro Neb6l.-José Manuel Silva Vergara (diputado 
electo por Quillota).-Abdon Cinfuentes (diputado por 
Santiago).-Francisco de P. Figiieroa (diputado por Ran- 
cagua).-Manuel Antonio Concha.- Abel Saavedra.-Ole- 
gario 0valle.-Tomas Vicuña. -Francisco Marin (Senador) 
-Juan Eduardo Wa1ker.-Liborio Sanchea (diputado elec- 
to por Ancud i Quin'chao).-Eduardo Edwards,- Enrique 
Tocornal (diputado por San Fernando).-Juan Morandé.- 
Ladislao Larrain (diputado electo por Rancagua).-Eiiri- 
que del Solar, (diputado por Rsncagua).-%1;1~cario Ossa 
(diputado por Itnta).-JosB Ramon Uoiztreras (diputado 
electo par TTalparaiso).-Aca~io Cotapos.-Mnrcelino Ver- 
.gara. -Calixto Ovalle.- Anacleto Montt Perez. -Pedro 
Fernandez Concha (diputado electo por Castro).-J. Ocha- 
gavía.-.-Cárlos Vicuña Guerrero (cliputado electo por la 
Serena).-Jorje 2." Rojas (diputado electo por Laiitaro).- 
Felix Garmendia (diputado electo por Osorno).-Lindor 
Castillo (diputado electo por San Felipe).-Erasmo Oyaize-1 
der (diputado electo por San Felipe).-José Antonio Tagle 
A.-Manuel T. Tocorna1.- (diputado por la Laja).-Pedro 
E. Fonteci1la.- Juan de Dios Vial.-Pedro Jesus Rodri- 
guez.-Fracisco de .Borja Echeveiría (diputado electo por 
Ovalle.) 



MINUTA PRESENTADA A LA CO@IBION CONSERVAD~R~ CON- 
CRETANDO LOS CARGOS DE LA RECLAMACION PRECEDENTE 

(Mayo 13 de 1876.) 

Excma. Comision Conservadora: 

Los abajo suscritos, admitidos por V. E. como delegados 
de los ciudadanos que han elevado a V. E. una respetuosa 
representacion, dirijida a obtener de V. E. el cumplimiento 
del art. 58 de la Constitucion, tienen el honor de dar cum- 
plimiento a la resoliicion de V. E. fecha 4 del presente, 
segun la cual deberíamos presentar a V. E. dentro del espa- 
cio de ocho dias, una minuta concreta de los motivos polí- 
ticos, cargos fundados i transgresiones evidentes de las 
leyes i de la Carta fundamental, que hacian, a juicio de 
nuestros comitentes, indispensable la  alta accion de V. E. 
para correjir la peligrosa, ilegal i funesta marcha de la ad- 
ministracion que rije al pais, todo lo cual era un deber 
imperioso para V. E., conforme a lo dispuesto en el citado 
artículo constitiicional, llevar a cabo. 

Bien podrian, Excmo. señor, los abajo suscritos, escusar 
entrar en los detalles minuciosos de una minuta, desenvol- 
viendo a grandes ,rasgos ante V. E: el cuadro verdadera- 
mente lastimoso i sombrío que ofrece la  RepGblica entera, 
despues de los dos grandes actos electorales de marzo i 
abril i en víspera de una de las demostraciones mas solem- 
nes, mas trascendentales i por lo mismo de una significa- 
cion que deberia ser la  de una completa i garantida libertad, 
cuadro que se reagrava hasta revestir los verdaderos carac- 
téres de una dictadura irresponsable por hechos que ae han 



sucedido desde :que ocurrirnos ante V. E., no hace de esto 
dos semanas. 

Esos hechos gravísimos, de im carácter profundamente 
alarmante, son, a nuestro juicio: l." el cambio de intendentes 
i Gobernadores acordado i llevado a cabo a última hora en 
rtquellas provincias i departamentos en que los partidos que 
luchan con el Gobierno obtuvieron un triunfo pacífico i 
tranquilo en la iiltima eleccion, como en Llanquihue, Lontué 
i.Aconcagus, elijiéndose para ocupar elpuesto de Intenden- 
te de la i~ltima provincia a un mqjistrado inamovible de un 
alto t r ibuid,  a quien se acusaba de una participacion 
completamente vedada en las elecciones de Diputados en 
esa misma provincia; 2." la aglomeracion de filerzas militares 
en la capital, desguarneciendo para-estos objetos la línea de 
la frontera, constantemente amenazada por el pillaje de los 
bárbaros; i 3." los últimos sucesos ocurridos en la Municipa- 
lidad i con los alcaldes de Santiago, sucesos que han dado 
lugar a actos que envuelven una innovacion i trastorrlo 
completos de la lei electoral i que han acarreado como con- 
secuencia i como protesta una acusacion criminal por fi~lsi- 
ficacion de documentos, entablada por Ia  mayoría lqjítima 
de esa ilustre corporacion contra el primer alcalde de la que 
la  habia precedido. 

Pero, empeñados los que suscriben en limitarse estricta- 
mente a lo ordenado por V. E., se permiten enunciar sola- 
mente esos hechos como una reagrnvacion evidente de los 
males públicos que obligaron a elevar a V. E. la represen- 
tacion de un gran número de ciudadanos, i en conseciiencia 
nos encerramos dentro de los límites de la últinia para fun- 
dar i comprobar con documentos fehacientes los cargos mas 
culminantes que en ella habfamos adelantado. 

Era uno de los mas graves de esos cargos el carácter mili- 
tar  que se habia impreso por el Gobierno i sus ajentes con- 
tra lo dispuesto terminantemente en la lei vijente de elec- 
ciones, a Bstas, de lo cual habia resultado, ademas de 
lamentables desgracias provocadas esclusivamente por la  
intervencion de la fuerza, la monstruosidad de someter las 
simples transgresiones electorales a los terribles procedi- 
mientos de los consejos de guerra. 

Para justificar este cargo, no necesitaríamos sino volver a 
llamar la atencion de V. E. a los procesos militares, qi'e 
segun es público i notorio se siguen en Chillan i en Quiri- 
hile por los sucesos electorales del 26 de marzo en San Ig- 



nacio i en Cobquecura, procesos militares que han tenido por 
resultado arrkncar de la jurisdiccioncivil a varios respetables 
ciudadanos que se encuentran desde hace mas de un mes 
sufriendilos rigores de una prision o en las carceles de las 
ciudades que acabamos de nombrar. Esos ciudadanos no son 
ménos de veinte, i. pasa de triple el número de los que 
vagan perseguidos en los montes, con abandono de sus inte- 
reses i de sus familias. 

Pero, a tiu de poner rnas en evidencia los punibles propó- 
sitos de los ajentes del Gobierno i la responsabilidad que 
por ellos les corresponde, nos permitimos acompañar a este 
l c r i t o  una copia fiel del oficio por el  cual el Intendente del 
Nuble, sin requirimiento de ninguna autoridad electoral des- 
pachó desde Chillan, en la antevispera de la eleccion, un 
destacamento armado i municionado para que, segun el 
tenor testual de ese documento, sirviera de guarnicion en la 
villa de San Ignacio el dia de las elecciones. (Anexo ntí- 
mero 1). 

Es  e$te hecho de suma gravedad, por cuanto no es sino un 
ejemplo i un tipo de lo que se ha practicado en toda la 
República. Haga V. &. traer a la vista el proceso militar 
de Cobquecura, i ahí ver& V. E. una órden exactamente 
análoga a la anterior, espedida por el Gobernador de Itata, 
remitiendo a Cobquecura un destacamento de diez hombres 
armados de fusiles, los que llevaban ademas.cinco carabinas 
de repuesto, tropa cuya intervencion produjo la  muerte del 
jóven don Leopoldo Vega, como la intervencion de la tropa 
en San Ignacio produjo la del molinero José Dolores Mo- 
rales. 

Igual fué el procedimiento que sirvió para falsear por 
medio de la intervencion de la fuerza armada 'as elecciones 
de Putaendo, la Ligua, Quillota, Limache, Casablanca, Ran- 
cama, la de todos los departamentos de la provincia de Lina- 
res,;los de la del Biobio i de Arauco, donde tuvieron lugar he- 
chos de un escándalo inaudito, mediante el uso de la fuerza 
pública. 

Respecto de la  manera de proceder en las causas que juzga 
l a  justicia militar, no estarti de mas que V. E. preste su be- 
névola atencion. al decreto del fiscal militar de la causa de 
San Ignakio pur el cual habilita el dia feriado del 13 de 
abril (jiiéves santo) con el solo objeto de decretar en ese 
mismo dia la prision de treinta ciudtidanos, la mitad de los 
cuales está todavía encerrada en la cárcel de Chillan. (Anexo 
número 2.) 

No es ménos digna de consideracion la  pieza judicial por 
la cual el Intendente de Ruble no solo reconoció en el pri- 



mer momento la accion lejitima de la justicia civil, en los 
sucesos electorales de San Ignacio (en lo cual se ajustaba 
esa autoridad a lo dispuesto terminantemente en el art. 104 
de la lei electoral) sino que ordenó se pusiese a las órdenes 
del juez ordinario la fuerza militar que existía en aquella 
subdelegacion. (Anexo núm. 3.) 

Solo despnes de haber regresado de la.capita1 el Intenden- 
te Videla, hizo este último que el fiscal militar se constitu- 
yera en San Ignacio i procediera a habilitar dias feriados 
para aprisionar a todos los ciudadanos que liabian respeta- 
do la iusticia ordinaria en su sumario aro~io.  

I L 

~ 4 a  V. E. traer a sus estrados esos autos acumulados 
(el &vil i el militar) i se persuadir& de la estremada gravedad 
que para las libertades públicas i para las garantías del in- 
dividuo traen aparejadas esas disposiciones. 

Respecto de las violaciones de un carácter esencialmente 
constituciona1, como la libertad individual, el derecho de re- 
union i el de la inviolabilidad del domicilio, no necesitamos 
entrar en estensas esplicaciones, pues demasiado conocidos 
son de V. E. los hechos recíentes en que se fundan i que han 
tenido lugar en medio del asombro del pais en la culta Val- 
paraiso. 

Allí está, excelentísimo señor, el decreto autdntico del 
Intendente Ecliáurren en que manda aprisionar en masa a 
todos los ciudadanos al arbitrio de la policía, oponerse a la 
reunion de los ciudadanos al arbitrio tambien de la policia, 
i allanar, por último, los domicilios que la Constitucionghace 
inviolables, al albedrío del comandante de policía, todo lo 
cual no habria podido llevarlo a cabo ni el Presidente mismo 
de la República en el caso de un estado de sitio, conforme a 
lo dispuesto en art. 161 de la Constitucion. (Anexo núm. 4.) 

Solamente debemos agregar que aun siendo inconstitucio- 
nales todas las disposiciones de ese decreto, se reagravó su 
abuso i su rigor por el empleo, no de la fuerza de policía de 
seguridad ni siquiera del ejercito en la captura de ciudada- 
nos i allanamiento de domicilios, sino por el uso de turbas 
an6nimas e irresponsables que no son portadoras de ninguna 
insignia que indique su carácter público, ni acreditan su 
mision por la presentacion de ninguna 6rden por escrito de 
la autoridad competente: No se escapará a la alta penetra- 
cion de V. E. que con estos procedimientos verdaderamente 
monstruosos, se viola no solo la, Carta fundamental sino los 
mas sencillos preceptos de la lejislacion criminal de los pai- 



ses ménos civilizados. A este respecto dígnese V. E. tomar 
conocimiento de la declaracion jurada que sobre la manera 
como fueron aprehendidos vkinte de los centenares de ciu- 
dadanos reducidos a prision en Valparaiso, han hecho aque- 
llos ante un oficial de fé pública. (Anexo niím, 5.) 

Para mayor justificacion de lo que respecto de los sucesos 
de Valparaiso hemos espuesto a la lijera, nos permitimos 
acompañar a V. E, copia de la sentencia por la cual la Exce- 
lentísima Corte Suprema mandó poner en libertad bajo 
fianza, con fecha 5 de mayo, a todos los reos que el Inten- 
dente de Valparaiso habia hecho encarcelar a titulo de tu- 
multos i sediciones que jamas habian tenido lugar. (Anexo 
núm. 6.) 

No terminaremos, Excelentísimo señor, la  relacion de los 
dolorosos acontecimientos que han comprometido durante 
dos semanas la paz pública en Valparaiso i perturbado pro- 
fundamente su comercio i sus hogares, sin hacer mencion 
i sin jutificar plenamente el inaudito atentado del Intenden- 
te de aquella provincia, a virtud del cual, mientras se encar- 
celaba por grandes grupos a los ciud~danos que usaban de 
un lejítimo derecho, no solo daba soltrira i protejia la fuga 
por los trenes del Estado de un asesino cojido en delito* in- 
fraganti en la calle pública, sino que lo recomendaba al pa- 
recer a otras autoridades para asegurar así en todas partes 
su impunidad, 

Dígnese V. E. hacer dar lectura a la declaracion jurada 
que el respetable ciudadano don Juan Francisco Ovalle ha 
hecho refiriendo la captura del reo de conato de asesinato Ma- 
nuel Fierro, con el cuerpo del delito, que era un puñal ensan- 
grentado, de la entrega del reo a presencia de t ~ d o  el pueblo 
a la policía, de la declaracion de aquél, pública tambien de 
que era agobiernista~, de las declaraciones hechas por doce 
respetables vecinos de San Felipe a, la cabeza de las cuales 
figura el diputado recien electo por ese departamepto, seiior 
Lindor Castillo, declaraciones que atestiguan la presencia 
impune i aun amparada de Fierro en San Felipe a1 dia 
siguiente del crímen, i por último, el certificado del médico 
de ciudad de Valparaiso sobre las hcridas causadas al pacf- 
fico ciudadano Santiago Aguirre, quien sufre todavía las 
consecuencias de ese crimen en el hospital de Valparaiso. 
(Anexos 7, 8 i 9.) 

Dos eran, Excelentísimo señor, los mas aobresalientes i 
aflictivos rasgos que caracterizaban :a situacion gravísima 

orque atrbviesa la República, que estaban consignados en 
fa representacion que nos ha cabido el alto honor de soste- 
ner ante V. E. i nos parece que en la presente apresurada 



minuta dejamos completamente justificados esos cargos con 
dociimentos irrefr-ables; i por consiguiente reservamos a 
la alta justificacion de V. E. resolver si ha llegado o nó el  
caso de que V. E., en desempefio de altos e ineludibles debe-. 
res, ocurra, con la Constitucion en la mano, a pedir su cum- 
plimiento a la autoridad que ha amparado resueltamente i 
aun exajerado por su parte todas las trasgresionea de que 
hemos venido quejándonos. 

Pero por via de ampliacion no eatarsi de mas que V. .E. 
tome conocimiento de los hechos de transgrksion contra !a 
lei ocurridos en tino solo de los departamentos de la Repú- 
blica, con relacion a la violacion flagrante be lo dispuesto en 
el art. 77 de la lei electoral que autoriza i reglamenta las 
dualidades políticas. 

Sírvase V. E. instruirse en los documentos que se acom- 
palian bajo los níxms. 10, 11, 12 i i 3  de las violaciones de 
la lei electoral, ordenadas por el Gobernador de Casablanca 
bajo el alto patrocinio de la acitoridad superior de la provin- 
cia. Dígnese V. E, fijarse en la órden de aprehender a todos 
los' ciudadanos que prestasen obediencia a la lejítima junta 
de mayores kontribuyentes de Casablanca, órden especlida 
por el Gobernador de ese departamento seúor Amor i qde 
se enc11enti.a certificadp por su propio secretario en el anexo 
núm. 10. \ 

Dígnese asimismo V. E. tomar conocimiento del anexo 
núm. 11 relativo a la manera como fué ocupado milítarn~en- 
te el departamento de Cnsablaiica i cómo fueron prohi5irlas 
las mesas duales contra las protestas soIemnes de los ciuda- 
danos i de los verdaderoc mayores contrihyentes, todo lo 
cual estsí certificado por el escribano correspondiente. 

No son rnénos acreedores al examen de V. E. las órdenes 
que en sus respectivos orijinales accmpaiiamos (núms. 12 i 
23)) segun las cuales un subdelegado de ese mismo departa- 
mento imponia el servicio compulsivo electoral a los cela- 
dores i aun s los inspectores de su jnrisdiccion bajo pena de. 
prision que se estendia hasta el térming de cuarenta dias, 
todo lo cual paieceria increible a los ojos de V. E. si eso 
mismo no se hubiese ejecutado aun en mayor escala i con 
mayor afrenta en 1% República entera, especialinente en los 
departamentos apuntados. I este delito electoral que cae de 
lleno bajo la sancion del art. 11 de las uAgregnciones» a la 
lei electoral de 11 de agosto de 1873, fué tambien una de 
las ménos leves transgresiones de la lei que señala de paao 



la  represe~tacion que pende ante Y. E. Debemos agxegar 
que ya ese procedimiento estti juzgado i conden,zclo, Antes 
que por V. E., por los tribunales ordinarios, segun consh de 
la sentencia de la Excma. Corte Suprema sobre e l  estableci- 
miento comgiilsorio clel servicio de los celadores en 1% sub- 
delegacion de Malloco. 

Nos permitimos a g r e p  a los documentos anexos a esta 
minuta iin documento enviado, a última hora, de Linapy 
por el cual vera V. E. la manera cómo estil rejimentabo el 
servicio de patcnllas como si f~~er t t  el cle un? hops, militar 
cualquiera, todo coufurme a iIn plan electoral establecjl en 
toda la  República. (Anexo niím. 14.) 

Respecto de las resolucíones de los tribiinaleq or;djnarioe 
sobre las actas, de las dualidndes perseguidas con tanta saña 
en los departamentos de Casablanca i de Quillata, acompafia. 
mos tambjen a 8. E. el documento aun mas característico i 
brntal contra las mesas duales del último departamento es- 
pedido por el Gobernador Zegers (anexo iiiim. 15) i Iacopiq 
de la  sentencia de laExcma. Corte que niega a lajusticia el 
derecho de inmiscuirse en esos procedimieiit~s para los cua- 
les la  lei electoral traza inui diverso camino. (Aiiexo qúge- 
ro 16.) 

('No necesitam~s traer R la mesa de V. E., la relasion de 
la alta pa~ticipacion qiie en estos mismos .negocios han to- 
mado en el sentido cle favorecer esclusivamente a un pgr,ti- 
do determinado, S. E, el Presidente de la  Repilblica, i su 
p,rimer Ministro, ;pues esos docuinent~s pii1)licos i oficiales 
han sido harto leidos i discutidos. Nos referirnos al, telet 
grama del sefior Altamirano al Intendente del l k d e  por 
el cual negb su personería al primer alcalde dc la $&nici- 
palidad de Cauqiienes don Leoncio Pica, i al oficio> del qia- 
.o señor a n i s t r o  en qpe, a nombre del Presidente ?e la 
l$ep&@ca, niega, a varios ciudadanos del depart t~ment~ de 
Quillota el derecho de establecer mesas duales. 

"1 a propósito de l e  documentaciori de esta minuta, 110s 
aegh permitido llamar 1% atencion de V. E. a ~ l a  circiin$tan- 
ci3 esencial de que, siendo los actos políticos de un carrictei; 
~~ibblico, rara vez es fAci1,trazar sus huellas en piezas legac 
les i archivadas, que su misma publicidad hacq inoficiosas. 
Por esto no nos hemos ciii$lrzdo de ju$fificar, pvr ejemplo, 
ante V. E. la m-era i fqrma c3mo ciiveraos destacaqe.q-, 
tos de C8zadores a ceaballo ociipaion militarmeiite desde la, 
víspera de lss ekcciones los departamentos de Eutqepclo, la 
I~ig!:. i Rancagua, así cgmo el batallvn c<e Ai:tilJeF.íit! dc 
Marina ocnpó el de Limnche, ~ r i i l l o k  i C u s b b c ~ ,  p u s  
esto Iia pasado a la  vista del p i s  entero. 



"Por esta misma razon las copias de ~biezas que figuran 
en procesos en tramitacion no:tienen otro carricter que el 
de datos que es facil comprobar ante V. E., trayendo a la 
vista los orijinales, pues aunque a nosotros nos acompafia 
la conviccion íntima de sn autenticidad, es a V. E. a quien, 
como al mas alto tribunal político de la Repiiblica, corres- 
ponde hacer comprobar su exactitud, haciendo traer asu vista 
las piezas orijinales. (1) 

"Tal es, Excelentísimo señor, a nuestro juicio, al de los 
honorables ciudadanos de quienes somos representantes, i 
sin duda alguna, a juicio del pais entero, la dolorosa i aflic- 
tiva situacion a que ha sido arrastrada la Repiiblica por 
una administracion que, léjos de conducirla por el sendero 
%de la lei, del derecho i de la justicia, se ha puesto, al con- 
trario, en pugna abierta con todos sus intereses, con todas 
sus lejitiimas aspiraciones i particularmente con los santos 
e ineludibles derechos que dan a los ciudadanos las Últimas 
conquistas hechas, mediante un progreso incesante, en 
nuestra lejislacion política. 

('De tales peligros, cuya inminencia no se oculta ni a los 
optimistas, solo puede salvar al  pais la accion oportuna de 
los altos poderes ,públicos, porque bien notorio .es, Excelen- 
tísimo señor, que aun obteniendo el Gobierno el logro de 
todos sus propósitos por el avasallamiento del pueblo i de 
los partidos políticos que lo combaten, no por esto dejaría 
de ser menos precaria la sitiiacion i el porvenir de nuestra 
patria, una vez que quedara sentado el precedente de que 
el 'triunfo de un partido era debido no a la lei, sino a la ra- 
zon de hecho en que se ha constituido el Gobierno respec'to 
de todas las situaciones porque atraviesa en este moniento 
el pais i la admiriistracion. 

'(A TT. E:, por tanto, cumple llenar este alto i salvador 
ministerio; i si son desoidos los justos reclamos que hacen 
llegar hasta la soberanía nacional los hombres patriotas i de 
sanas intenciomes, no será por esto nunca justo que se atri- 
buya a los últimos la continuacion i la maydr intensidad 
que puedan adquirir las dolorosas perturbaciones que hoi 
de una manera tan inesperada como cruel, dividen i aflijen 
a todos los chilenos. 

3 s  gracia, Escelentísimo señor.-Benjamin Vicuña M a o  
kenna.-Justo Arteaga Alemparte.-Isidoro E'rráiurix. -- 

(1) No reproducimos aquí los anexos mencionados en estn so- 
licitnd, por haber sido publicados en un folleto por órden de la 
Comision Conservadora. 



DISCURSO PRONUNCIADO ANTE IAA COMISION CONSERVADORA POR 
EL SEÑOR V I C U ~ A  ~~IACKEXN-~ SCISTENIENDO LA RPCT,AM.~- 
CION REOHA POR VARIOS SENADORES, DIPTlTADOS 1 CIUDA- 
DANOS, EN EL SENTIDO DE: QUE PREVIARIENTE DEBIAN COM- 
PARECER LOS MINISTROS A RESPONDER POR LOS CARGOS 
EN ELLA FORMULADOS. 

(Abril 29 cle 1876.) 

No me habia imajinado, sefior Presidente, que en la se- 
sion de este din se hubiera suscitado una criestiori hasta 
cierto punto fundamental, corno la que acaba de provocar 
el voto de la Honorable Comisioii Conservadora. Jiiegaba 
que V. E. ae habria tioi liniitallo a fijar las reglas de 
su procedimiento en un negocio tnri trascedental, tan inu- 
sitado i que talvez no habi& ocrrrrido janlas duranfe la  vi- 
da de la  República.. Pero ya que la ciiestioil de 1s coinpnres- 
cencia de los Ministros del despacho ha, sido ap1:izada hasta 
tomar un nias lato i. sério conocimieritci de los cargos que 
motivan esta reclainacion piiblicn, me esforzar6 por llevar 
el convencimiento a los jueces que se sientan en estn sala n 
fin de qiie el pais entero escuche su fallo, poniendo de mi 
parte toda l a  templanza que exije, 1% mismá bei~B~ola lati- 
tud concedida, por la Honorable Comision al uso de nuestra 
palabra. Unicamente lamentare, seÍior Presiden te, que por 
lo apresurado e imprevisto del ci;so, rio alconce a mostrar- 
me en este solemne debate a 1% ultnia m que obliga la re- 
presentacion de los mas altos i esclareciclos riombres de los 
partidos políticos que Einn llevndo du~ante  un cuarto de si- 
glo todas las enseiías qile Iia seguido la  Hepiiblica coii su fe 
i con su adhesion. 



No desmayo por eso, Excelentísimo señor, i al contrario 
creo que, secundado por vuestra benevolencia, llegaré sin 
grandes esfuerzos a demostrar aquí que bastaria la enun- 
ciacion de uno solo de los tremendos cargos que el pais ful- 
mina junto con nosotros para hacer comparecer, aun sin 
llamamiento prévio, a los hombres a quienes la Constitu- 
cion i las leyes ordenan defender antes de todo su honra 
propia i la honra del Gobierno a que sirven. 

Elijo al acaso un departamento cercano; pero es precisa- 
mente aquel en el que parecéria que todas las furias de una 
intervencion insensata i criminal hubiese soltado sus ser- 
pientes para morder al pueblo hasta convertirlo en un ecce 
hommo; para devorar las leyes, el honor, la probidad, la jus- 
ticia, la honradez, todo lo que constituye, en fin, el hogar i 
el respeto de la administracion pública hasta convertir ésta 
en una asquerosa jernonia. 

Elijo el departamento de Quillota. 
Gobernaba allí un funcionario que, por su pbrte mesura- 

do i circunspecto, se habia hecho acreedor a la considera- 
cion del Gobierno i de sus gobe?-nados. Pero de repente 
ese hombre jóven i lleno de vida i de disposicion para ei 
trabajo se encuentra desheredado de todas sus buenas dotes 
de funcionario público, se le separa con una licencia no solí- 
citada, o pedida de mal grado, i se le sostituye por un per- 
sonaje de cuyo nombre i ciiyos méritos nadie habia oido 
hablar antes de la víspera de la eleccion. 1 iporqud se hacia 
esto, Excelentísimo sefior? iPorqué se ponia a un lado a un 
ma~datario que tenia un título legal. i permanente para re- 
emplazarle por un advenedizo de pocas horas? iAh! Era por- 
que se iniciaba, la realizacion de un plan siniestro i bastar- 
do que ha creado horas de mengua para la República, el 
plan de los gobiernos que nunca se nombraron para el 
cumplimiento de la lei, sino para su befa i escarnio. 

Pero icreeis señores, que allí se detuvo la mano de la 
intervencion fraudulenta i osada? No. Era preciso que el 
señor Ministro de Justicia completase con una nueva índig- 
nidad la indignidad de su colega de lo Interior. 

Hacia quince o veinte años que el pueblo de Quillota vi- 
via bajo .la garantía de un juez que se habia hecho no solo 
una reputacion sino un tipo de probidad, ajeno a la política, 
ajeno a la pasion, esclavo solo del deber. Pues bien, a ese 
digno majistrado que se ha encanecido en el servicio i en 
el respeto de la lei, se le ordenó desocupar la poltrona de 
su despacho para que fuera a sentarse en ella un aprendiz 
del foro, desconocido aun como tal, pero que sabe ya, por 
laa irrevocables revocatorias de sus superiores, que será 



mas tarde un maestro en el arte de ganar las elecciones al  
pueblo, con el fraude, el miedo i las barras de grillos. 

Preparada así la complicidad solidaria de los hombres i 
de los funcionarios que precisamente debian ser una garan- 
tía i no una amenaza para el pueblo elector, llegó la hora 
del voto. 1 vais a ver de qué manera la insolencia premedi- 
tada de los conspiradores contra el derecho consumó su 
obra. 

Bien sabe la Excelentísima Comision Conservadora para 
cpe tenga yo necesidad de repetirlo, que la base en que re- 
posa el sistema electoral que nos rije estriba iiinicamente 
en la independencia i en el libre albedrío de los mayores 
contribuyentes lla~nados a conocer de los actos de la eleccion 
popular en su condicion de hombres buenos. 1 bien: esabeis 
como los mandones de Quillota acataron la independencia 
de ese colejio electoral? Despachando por el tren espreso, 
como lo presencié yo mismo, en la mañana en que debian 
reunirse las juntas de mayores contribiiyentes del pais, des- 
tacamentos de rivtilleroe de marina, armados de carabinas 
de catorce tiros, cuando talvez era menor el i16mero de los 
jueces electorales que por derecho propio e inesciisable iban 
a reunirse. 

Laprevision del significado de los ilonibramientos de 
última la hora comenzaba a cumplirse en momento opor- 
tuno. 

Pero quedó a los jueces espulsndos del reci'nto de la le- 
galidad por'la fuerza bruta, el derecho de constituirse con- 
forme a otra faz de la lei,. cual es la dualidad, i lejitin~ar 
asi el mandato del piieblo. La dualidad es un heclio com- 
pletamente legal, puesto que el mismo Código electoral no 
solo lo otorga sino que lo regltimenta. 1 tan es asi, ,qu? el 
mismo Supremo Gobierno ha ocurrido, segun los ultimos 
anuucios, a crear, o para emplear una palabra mas en voga, 
a fabricar esa dualidad cuando no existia, pero cuand6 con- 
venia a sus miras, segun las tristes i dolorosas ~iíevelaeiones 
l legad~s por el último paquete de qlziloé. 

I ¿como fué tratada la dualidad de Qiiillota por los mis- 
mos que han encargado por ~ a l ) o r  la dualidad de Ancud i 
de Quinchao? Poniendo en las sienes de los funcionarios 
que la lei declara iiiviolzhles los revblvers de los sicarios, i 
aventando con las puntas de las bayonetas los rejistros i 
documentos que haluiai otorgado n la legalidad el primer al- 
calde lejítirrio dcl departamento. Pero, ¿que dígo, Excelen- 
tísimo señor? Los ajeiltcs de esa misma legalidad fueron 
arrendos a la cárcd junto con el pueblo indefenso i 
hasta el i~brnero de ciento setenta víctimas, que cupieroin 



apenas en una circe1 recien construida ciertaniente para otro 
jénero de malhechores. 1 esto ¿a virtud de que1 títulos? A 
virtud de una órden emanada de la aiitoridad superior de la 
provincia que era la encarnacion $e todos los abusos, de 
todas las iras i hasta de los delirios insanos de la omnipo- 
tencia impiine. Ese documento que f ~ i é  arebatado orijiiial 
por entre las bayonetas, gracias a! empuje de pechos ani- 
mosos, se conserva orijiilal en un espediente piiblico i serti 
traido a vuestra mesa, si asi teneis a bien ordenarlo. 

Pero jcree la excelentísima C'omision Cónservadora que 
esto ha pasado solo en las rejioiies oscuras en que se fraguan 
los crímenes subalternos contra el pueblo, en la sala muni- 
cipal, en el despacho de un Gobernador, en el calabozo de 
una o cien vict,imas? No, Excelentisinio seiior. Consultada 
la  legalidad de la eleccion dual de Quillota a S. E. el Pre-% 
sidente de la República, despedazó Bste, con la misma mano 
que la firmara i prometiera cumplirla coii honrado rigor, 
esa misma lei santa que habria sido su corona de gloria si la 
hubiera cumplido, como es hoi el sudaric de su fama por 
haberla, violado él i todos los que cle 61 dependen. Ese acto 
piiblico emanado del Ministerio del Interior por encargo es- 
preso del Presidente cle la Repíiblica i por el cual se consti- 
tuye en gran elector de hecho i de derecho, corre tambien 
impreso i acaso no ser& la pájiua iiias leve del proceso que 
aquí iniciamos contra la soberbia cle los que se juzgan eter- 
namente omnnipotentes. 

1 miéntras sucedia esto en Qiiillota, un verdadero ejército 
invadia el departamento de Casablanca sin que se presenta- 
ra el mas leve síntoma de turbulencia, ni siquiera de falta 
de respeto a una autoridad que, sin embargo, habia hecho 
mui poco para ser digna de respeto. 1 para que la obra fue- 
r a  completa, el primer paso que dió la tropa destinada al 
departarriento de Limache, ocupado tambien militarmente 
con anterioridad a la eleccioii, Su4 rodear las mesas del pue- 
blo i la campaíía, cargar a bala sus carabinas en presencia 
de los primeros grupos de tímidos electores que llegaban, 
i hacer así de cada mesa iin campamento i de cada urna un 
botin de guerra i de saqueo. 

1 ahora pregunto yo a la  Exceleritísima Comison Conser- 
vadora: ¿deben ser llamados o nb a este recinto los altos 
funcionarios rentados por la nacion i a quienes la Constitil- 
cion asigna como el primer deber el de la responsabilidad 
efectiva de sus hechos, de sus decretos i hasta de sus sim- 
ples actos administrativos? 

Jilzguelo la  Honorhble Comisioil i resuélvalo dentro de 
su alta concienci~. 



Pero, ¿acaso es preciso añadir a esta ya larga serie de 
atentados, otros que hariaii estremecer sobre sus bancos a 
los hombres puros i patriotas que en épocas mejores i no 
lejanas se sentar011 aquí para administrar impasibles la jus- 
ticia política? 

Debo, por tanto, proseguir mi fatigoso itinerario. No im- 
porta que los que me oyen marchen de asombro en asom- 
bro. . 

WBiitras los subalternos del Honorable Intendente de 
V~ilparaiso cutnplian en la forma que dejamos dicha sus ór- 
denes perentorias e iileludibles, bajo pena de inmediata des- 
titucion, escuche 1% Comision Conservadora como cumplia 
81 los arrebatos de su propia fantasía que nunca ha vislum- 
brado ni de Iéjos el correctivo de una advertencia, me- 
nos por cierto el amago de una destitucion de gran se- 
ñor. 

Acompañada a I:L presentacion a que se ha dado hoi lec- 
tura en esta Sala, corre copia de la &den jeneral con que el 
seUor Echáurren se preparó al pacífico i augusto acto elec- 
toral de marzo i de abril, poniendo sobre las armas hasta 
los individuos de las bandas de 'miisica de los cuerpos cívi- 
cos, último resto del numeroso ejército con que habia abier- 
to la campaña electoral en la provincia de su mando. 

Allí 'est:tn tomadas todas las posiciones estratkjicas, seña- 
lados los puntos avanzados, las reservas, el cuartel jeiieral, 
todo, en fin, como en un dia de batalla i cual si se hubiera 
copiado sobre la 6rden del dia de aquella mañana de liito I 
de vergüenza nacional que se llama el bombardeo de Val- 
paraiso. 

1 todo esto contra un pueblo manso, dócil, inerme i alta- 
mente patriota i respetuoso de la lei. 1 todo esto, señor, 
cuando si liai en la lei electoral vijente una preociipacion 
intensa, es la de alejar del recinto de las urnas hasta la 
sospecha de Ia tlparicion de la fuerza armada. 

Pero ¿acaso creereis que se detuvo aquí el vueIo de aquel 
espíritu que no ha reconocido en la administracion pública 
mas vínculos que lo sujeten que el buen reir de siis pa- 
laciegos de mesa i de sus palaciegos de despacho? Nó, cier- 
tamente, porque el país ha visto ya, con las dos manos 
puestas sobre sus mejillas cubiertas de húmedo rubor, que 
en Valparaiso, segunda ciudad de la Repiiblica, ya no ha1 
mas lei, ni mas justicia, ni nias honor, ni nias deber que la 
bufona fantasía de uii deudo cercano de la omnipotencia 
que hoi es en Chile Gnica i suprema lei. 

1, como lo sabe el pafs, lo saben los Honorables repre- 
sentantes que hoi me escuchan, que elqjiclo legalmente eri 



Valparaiso un representante del municilio, antipático al se- 
ñor Echáurren, deshizo Qste de un puntapié la  eleccion del 
pueblo i ma~idó a1 municipio un representante de su capricho 
altanero i aesborilado. 1, para consumar este atentado, de 
que no ha habido jamas ejemplo en el país, ese funcionario, 
que nunca ha consentido en ser responsable, 110 vaciló en 
dar a una ciudad culta u21 espectáculo de sangre i de desór- 
den, i no tuvo reparo de escupir en el santuario de Itt lei la 
saliva de la  burla mas soez. Porque es preciso que no se 
eche.en olvido, que no h a b i ~  motivo a l g ~ n o  legal, ni siqnie- 
ra  ocasion, ni pretesto de miuinlo valimiento para prolongar 
la  funcion electoral de una mesa en el segundo dia, i, mucho 
ménos en el tercero, en el cual el desahilcio de la lei es 
completo i absoluto aun delante del fraude, aun delante 
de la  cuchilla de las turbas, aun delante de las balas del motin. 

¿No recuerda la Honorable Comision que, ayer no mas, 
el Honorable Iiitendente de Santiago anunciaba al honora- 
ble presidente de la J'uiita de mayores contribuyeiites, que 
lionra con su firma el escrito leido hace poco, que resistirla 
por medio de la fuerza la instalacioii de las inesas del Par- 
que en el tercer dia del periodo electora1, porqne esa insta- 
lacion era considerada ilegal con evidente justicia? 1 si 
S. E. el Presidente de 13 Reliiilslica aprobó i aun inspiró 
ese dictsimen de legalidzd para Santiago,. jcdmo p d o  aplau- 
dir i estimular las violacion de esa legalidad en Vnlparaiso, 
tan solo porque allá iba a usufriictuarla, como una cosa de 
placer propio, el deudo mas favorecido entre los nunlerosos 
deudos de S. E.? 

¿En qué pais estaiiios, señor Presidente? ¿A dónde vamos 
.a parar? iEn cuál de las pendientes por las que se atrope- 
lla la  autoridad deberá ésta detenerse, si todas coiiduceii al 
abismo? Entre tanto, lo que pasa -en Chile no acontece 
ni en la India, ni en la Turquía, porque alla los visires 
responden con su cabeza de los desmanes, i aquí es el pue- 
%lo, que suele llevar su resignacion hasta la inlpasibilidad 
i su paciencia hasta el martirio, el que sufre siempre sobre 
-su cabeza, sobre su cormon i sobre su espalda, los caprichos 
.del gran visir favorito. 

Por esto ha sucedido que ese pueblo magilhimo de Val- 
paraiso, constituido en defensor pacíiico, pero ~esiielto i 
snblime, del derecho escamoteado en todas partes i de la  
lei vilipendiada en la aldea como en la Moneda, ha  sido 
arriado en verdaderas manadas a las cárceles, donde jime 
todavía l a  mayor parte de los hombres que en aquella ciu- 
dad sienten que el corazon de los chilenos no ha dejado 
todavía de latir. 



i iio vitígan mañana los señores Ministros del despacho 
a lavarse 'aquílas manos i a decir que e1 <Gobierno no res- 
p o d e  de esos desacatos porque los igtxora o son hijos de 
una perturbada inventiva, o porque no están dispuestos a 
darles paso sino por el canal de las acusaciones orclinarias, 
el Consejo íle Estado, porque hai aqiii, sentado en8es:a Sala, 
un testigo presencial de que las órdenes que consumaron 
todas las tropelías de la autoridad local de Valparaiso con- 
tra el domicilio, contra la libertad individual, contra el res- 
petoade las familias, emanaroii 'de una autorizacion suprema 
que corrió por los alambres del telégrafo del Estado. a im- 
pulsos de la voz clel Presidente de la Repiiblica, quien se 
trasladó para ello a l a  oficina piiblica que está abierta p8ra 
el servicio de todos, ménos de los que tienen telégrafo pro- 
pio, haata lbs horas tardías de la noche. 1 ese testigo soi 
YO. 

1 no es ciertamente ésta 'la úItinla acnsacion por la cual 
los señóres Ministros deberian comparecer a este 'recinto 

. para aceptarla o desvanecerla, porque es en esa infeliz Iciu- 
dad donae se ciimpleil las cosas mas atroces i a la2vez mas 
absurdas de esta kristísinla época. Es  allí, en efecto, donde 
pasa por un hecho completamente lícito el que un empleado 
de una oficina de confianza, de una oficina.de rentas, como 
la Aduana i el Resguardo, goce de sueldo íntegro sin asistir 
un solo, dia a su oficina, poTque está perpétuaazente de fac- 
cion, no en la ronda nocturna de sil p-uesto, sino en el de la 
celada o la orjia electoral. 1 ha crecido a tal punto estades- 
moralizscion insondable, que, sobre todas las jerarquías de 
la Constitucion ha llegado el Intendente de Valparaiso a 
crear ima autoridad, que no sabríamús conio designar, pues- 
to que no existe en la  iioriienclatura de n~iestro derecho 
público: tal es la que'ejerce, con el titulo de archi-subdele- 
qado, sobre todos 16s subdelegados de. la costa clel departa- 
niento de Qiiillota, el @arda de a caballo Osandoii, enviaao 
por el señor Echáiiiren a aquella comarca para coiiqiiistar 
votos i amarrar vocales. 

Verdad es tambien que esto no es todo en materia de 
escilndelos i de estrafalarias novedades, porque nuestras 
grandes ciudades deben a su título de grandes, de cultas i 
de ricas, el que las gobierne hasta en las intimidades :del 
domicilio una turba soez de malhechores que ninguna lei 
ha sanciona-do ni organizado como institiicion pública i que, 
eii las luchas electorales, decide en la taberna o en la  urna 
del santo derecho del pueblo. Harta justicia han tenido por 
esto para denunciar esas conf6bulaciones del críuien que se 
llaman cuerpos de policía secreta; i no es el que liabla, que 



inició sil carrera de funcinario arrojando de la capital a los 
MBtus i a los Contreras, quien escusaria unir su firma a la 
de los ciudadanos que rechazan esa intervencion infame en 
el seno de la intervencion om*nipotent,e que todo lo ha arro- 
llado delante de sí. 

No a&, Excmo. señor, si deberia detenerme aquí para con- 
sultar, si para ello tuviera derecho, vuestras conciencias, i 
considerar obtenido el sano convencimiento a que aspira- 
mos en este debate. Pero talvez deberé proseguir un mo- 
mento mas para recordaros las tristes escenas de Cobquecu- 
ra i San Ignacio que han atraido sobre el pais la maldicion 
ya antigua de los consejos de guerra. 

Dignaos, por tanto, escucharme un breve espacio to- 
davía. 

En el primero de aquellos puntos, el presidente legal iiis- 
tala la mesa i resiste con la lei las bayonetas de que le ro- 
dean desde el primer momento los esbirros de la autoridad. 
E l  presidente apacigua al  pueblo. Uno de los sicarios, lla- 
mado Contreras, pone su revólver en el pecho de un niíío de 
quince añosi esclamando:-ya que nopuedo matar a tqpadre, 
muere tu, dispara i le deja sin vida en la arena. La justicia 
civil toma conocirhiento del hecho, absuelve d funcionario 
que ha sosteni*, junto con la lei, el derecho del pueblo i 
persigue al asesino. Pero eii la hora que hoi suena para Chile, 
ninguna, cárccl se abre pura los que han hecho uso del pu- 
ñal o-del revólver, en nombre de la autoridad. El  mat,ador 
del j6ven Vega se pasea, en consecuencia, libre por Santia- 
go, i el ciudadano don Daniel Espejo está encerrado en la 
cárcel de Quirihue, procesado poi; delito militar que lleva 
aparejada pena de patíbulo. iEn dónde estamos, vuelvo a 
preguntar, Excmo. señor? ¿A d6nde vamos a lleg,zr con este 
sistema mil veces maldito de inventar delitos para cada 
ardid i de fabricar leyes para cada delito, así fraguado? 
Fíjese la Escelentísima Comision Conservadora en la enor- 
midad de este :iirevo procedimiento que sustituye la dura 
Ordenanza del ejército al benigno código electoral que izemos 
sancionado no ha mucho i que todos los buenos ciudadanos 
se proponian ensayar por la primera vez con lealtad a 
toda prueba. Si son los fiscales militares los que en último 
término deben resolver en la contienda de los,sufrajios, ¿para 
que seguir representando mas adelante es ti^ cruel pantomi- 
ina que se llama:-elecciones populares? ¿Por qué no borra- 
mos de una vez para siempre de la testera de las altas 
montañas que nos sirven de baluarte ese letrero que escul- 
pieron con .su sangre i con el fuego nuestros antep::sarlos i 
que se lee de léjus como un. numbre de gloria, pero clue de 



cerca no pasa ya de ser para todochileno sino el nombre de 
una triste mentira: ctRepiiblica democrtltica?» - 

Lo que ha aeontecido en la provincia clel Nuble es mas 
inícuo i doloroso toclavía, porque allf la justicia civil cons- 
tató que era la tropa, armada la única qiie habia hecho fue, 
go sobre el pueblo inerme, i que estaba11 llenos los pobres 
klbergiies cle San Jgnncio de heridos i de maltratados por 
los caballos i por las balas de los soldados. Pero viene el 
Intendente clel nuble a Santiago, se acerca a ese recinto 
vedado para el bien, en que la imájen de la justicia esta 
permanentemente con el rostro velado, muda la lengua i 
atadas las manos a la espalda, i, cuando ha  consultado al 
oráculo que la domina, ese funcionario que ha visto i:faiios 
i radiosos en los divanes de la  Moneda a los cobardes que 
ordeileroil la matanza de San Ignacio, vuelve a su pueblo, 
arranca sus fueros a la justicia estable, a la justicia anterior, 
Unich lejítima i única que acata la  Coilstitncion, para entre- 
gar los fallos definitivos al instinto militar de un alfkrez o 
de un ayudante, que ademas duerme bajo su techo i come 
R si1 mesa, ántes de ic a interrogar a las víctimas qiiejimeii 
apiñadas en un calabozo, desangradas primero por las heri- 
das del motin de los soldados i enflaque'ciida ahora por el 
insori? ni0 de la persecucion de los fiscales. 

No, Excmo. señor; es preciso detenerse ya. Si yo ocupara 
esos augustos puestos, si yo hubiera merecido el alto honor 
de asociarme a vuestro dictámen, como colega de vuestros 
servicios al  pais de que en este momento sois jueces, jsabeis, 
seííores, lo que habria hecho? Me Iiabria levantado de mi 
asiento i habritt dicho al orador que formulaba cargos tan 
tremendos contra el Gobierno de mi patria:-ctBasta!» 
1 habria ordenado qiie no se pronunciase en este recin- 
to una palabra mas ántes que se llamase a los inculpados 
de delitos piiblicosque envuelven toda la série de los castigos 
políticos sancionados por la  Constitucion. 

Por esto, Excmo. señor, paralizo aquí esta alegacion que 
talvez me ha l lev~do demasiado Iéjos, contando con vuestra 
induljancia, i pongo punto final por mi parte a la  cuestion 
prévia, de si debcn o 116 ser oidos los Ministros en la  defen- 
sa, como lo henios sido nosotros con amplitud jenerosn en 
la acusacion. 

En cuanto a la  cuestiori de fondo i escldsivamente cons- 
titucional a que se refiere la presentacion que hemos recibi- 
do l-. alta lionra de patrocinar, sersi materia reservada para 
un debate mas solemne i mas friictuoso que el presente. 1 
con este fin, seguro como estoi, de que no escusareis a la 
justicia ninguno de siis atributos, ou pido que hagais poner 



sobre vuestra mesa para vuestra ilustracion i el conocimien- 
to del pais, los siguientes documentos: 

1.-La órden del Gobernador Zegers, en virtud de la cual 
fueron arrestados todos los vocales de las mesas duales de 
Quillota. 

11.-La respuesta que el honorable señor Ministro del 
Interior di6 a los ciudadanos de Qnillota que le consiiltaron 
sobre la legalidad del establecimiento de las mesas duales 
en ese mismo departamento. 

111.-La órden de igual jénero que esl~idió el Gobernador 
de Vicli~iquen, con el objeto de impedir las fiiiiciones de las 
mesas duales de ese departamento. 

1V.-Copias autorizadas de los sumarios a que dieron lu- 
gar los sucesos de Cobquera i San Ignacio, i de las conlpe- 
tencias entre la autoridad civil i militar entabladas con es,: 
motivo. 

V.-Copia del decreto de prision librado por el Intendeii- 
te de Valparaiso contra los ciudadanos que impidieron el 
establecimiento ilegal de la 4." mesa de la l." siibdelegacion 
de ese departamento. 

VI.-Copia de la contestacion que el señor Intendente 
de Santiago di6 al señor don Rafael Larrain Moxó, como 
presidente de la Junta de mayores contribuyeiztes, negándo- 
se a permitir la instalacion de las mesas 2." i 3." de la sub- 
delegacion S." rural del departamento de Santiago. 

Esas serán, Excmo. señor, las principales piezas del pro- 
ceso que hoi desearíamos fuera trariqtiilo i luminoso hasta 
elfin para el bien de nuestros conciudadanos. Nunca fuimos 
acusadores ni lo sonos tampoco en este momento. Como 
dijo mui bien mi digno amigo e ilustre periodista que se 
sienta a mi lado, siente el alma del hombre noble un natural 
rechazo delante de toda persecucion. Pero aquí no venimos 
a acusar a nadie ni a pedir castigo para nadie. Ni tenemos 
tampoco derecho para ello, porque es otro el camino que la 
Constitu~ion traza i diferente tambien el t r ihnal  ante clnieil 
talvez en llora no lejana debemos hacer el duro llamamiento 
del deber contra la obstinacion ciega i violerita. 

Lo que es hoi, pedimos solo luz bienhechra yara todos i 
correccion oportuna para los que mandan. En  manos de la 
Comision Conservadora ha pi:esto la Carta de nuetriras liber- 
tades esa luz i esa correccion. A vosotros por tanto, os toca 
hacer esa justicia nL pais, si en vuestra conciencia imperan, 
mas que los impiilsos de la pasion, los dictados del amor a 
la léi, a lajusticia i a la, patria. 



DISCURSO PRONUNCIADO EN EL SENADO EL 7 DE' JUNIO 
ANUNCIANDO LA PRESENTACION O UN VOTO DE DESCON- 
FIANZA AL MININISTERIO, 1 EXIJIENDO GARANTIAS PARA 
EL PUEBLO EN LAS ELECCIONES DE PRESIDENTE. 

Al abordar, seúor Presidente, la grave tarea de pasar en 
revista sumariamente los hechos, ya escandalosos, ya terri- 
bles, pero siempre ilegales i adversos a las libertades públi- 
cas de que ha sido testigo el pais durante el a80 entero que 
'acaba de trai~sciirrir i que será memorable en los anales de 
nuestra patrin me esforzaré por mantenerme dentro de la 
respetuosa tranquilidad que me cumple al ocupar por pri- 
mera vez un puesto en este alto cuerpo del Estado. 

Bien es verdad qiie esa calma ha de aparecer como un 
contraste visible con los hechos de que deber6 ocuparme, 
i qiie por lo mismo me hará acreedor a la be.n&vola indul- 
jencia del ESenado. 

Continuamente, Escelentisimo señor, he repasado en mi 
memoria las épocas mas luctuosas de la política del pais; 
i si bien reconozco que la intervencion es un mal antiguo 
i una ilaga todavia viva i no curada de la República, de- 
claro con la mano puesta sobre mi conciencia, que jamas 
por jamas se habia presenciado en nuestra patria un Grden de 
cosas semejante. 

En la simple disposicion administrativa de Ir\, autoridad, 
en la rejimentacion interna de las provincias i de los dep&r- 
tamentos, se habia hecho alguna vez este u otro cambio 
incidental, pero Bin que tal propósito envolviera un sistema, 
completo, como sucede hoi dia. P la razon de eate procecli- 



miento era Idjica, por cuanto los partidos, siis circulos i sus 
ajentes era los que mecian la cuna de las candidaturas en 
sus primeras horas, i de ellos partian todos los acuerdos 
i todas las medidas, contentándose la  autoridad con ejercer 
simplemente esa tutela ilegal, pero autorizada ya por hábi- 
tos inveterad~s, '~ue se ha llamaclo hasta aqiil «la interven- 
cion de los Gobiernos.> 

Así, por ejemplo, i sin ir mas léjos que los hechos de 
ayer, cnya memoria estSl fresca en todos los espíritus, no en- 
contramos que para hacer la  designacion cle la candidatura 
del actual Presidente de la República'i trabajrtr su camino 
hasta el poder, hubiera sido ~ rec i so  destruir o separar tem- 
poralmente de an destino a, ningun funcionario del órden 
administrativo. Al contrario tenemos noticias de que habien- 
do hecho su renuncia por motivos de delicadeza el ciudada- 
no que era entónces Intenaqnte cle Llanqnihue, esa renun- 
cia no le fué admitida, tambien por delicadeza. Era enton- 
ces Ministro del Interior el Honorable Senador que hoi nos 
preside, i él podrti rectificarme si cometo algnn error sobre 
este punto. 

Pero voi aun mucho mas léjos. Era entónces 1ntendGnte 
del Ruble el distinguido jóven don Abelardo NuÍíez, cuya 
honradez politica era una garantía para todos los ~a r t idos  
pero que no se habia apresurado siquiera a acentuar sus 
simpatias por la candidatura del seiíor Errázuriz. 1 bien: 
el Gobierno de entonces, Gobierno sin diida, de interveii- 
cim, Gobierno de altas medidas politicas, no se atrevió a 
remover a ese respetable mandatario, i prefirió correr los 
azares de una lucha libre, de la  que. salió mal parado, Antes 
que mancharse con un acto que en el criterio que el pais 
gastaba entónces en materias electorales, habria siclo consi- 
derado como un atropello i como una cobardía. 

Pero hoi ¿qué sucede Excmo. Seiíor, hoi que el criterio 
político ha descendido tan abajo en el nivel de la justicia i 
de l a  altivez chilenas? (;Qué ha sucedido desde elmomento en 
que fu6 incubada en l a  Moneda, no por los partidos políticos, 
ni siquiera por una fraccion de partido,, sino por una volun- 
tad recóndita i tenaz, la candidatura del Honorable señor 
Pinto? 

Lo que ha  sucedido,, señor, es que al principio, en medio 
del asombro de todos, i mas tarde en el de una resignncion 
cavilosa,.que a veces podja tornarse por el vértigo de la  de- 
sesperacion, se ha llevado a cabo con una aiidacia infinita 
todo aquello delante de lo cual se lial~ia detenido la mano 
temblorosa de las mas violentas intervenciones conocidas. 

A 0; Pm P I  CUSIO de un año i con posterioridad absoluta rt 



la fecha en qile el señor Pinto SU& prcse~ltado como el candi- 
dato escondido del señor Errii~urie LL los confidentes de pa- 
lacio, se ha cambiado casi por completo el personal de la 
administracion política del pais, 

Be ha cambiado la administracion de Atacarna. 
Se ha cambiado la administracion de Coquimbo. 
Se ha cambiado la admínistracion de Linares, la de Tal- 

ca, la de Llanqiiihiie. 
Se ha hejado solo en pié, inmunes i acatados, a aquellos 

Intendentes que llevan col~ada al pecho mas de una de las 
medallas que nuestros Gob~ernos tienen permanentemente 
decretadas' para los insignes ganadores de elecciones, para 
18s Echáurren, los Vidales, los Videlas i los Varas. 

Aun e11 la designacion de los mandatarios de las provin- 
cias creadas recienteinerite presidió el mismo espíritu, el 
mismo propósito electoral.-Reinaba sobre esto una horno- 
jeneiaad terrible en la Moneda. 

Pero jah! olvido una provincia que yace a dos pusos de la 
capital, la cual ha visto remudarse tres veces corisecutiva- 
mente los~fiincionarios encargados de presidirla. No hago cu- 
enta del traspaso hecho en razon de salud por el Honorable 
sellor Lazo al Honorable señor L ~ i c o . ~ P e r o  sí debo tomar 
en cuenta estrecha el cyiie el Gobierno del seiior Errámriz 
haya ido a arrancar a sii puesto de majistrado ii~amovible 
a uii conocido personaje político, para, que, hiltes que se se- 
case en sil alma la ponzoiia de las disensioiles de que habia 
sido ajitador en un departamento de esa misma provincia, vi- 
niese ese misnio funcionario a recojer en su pecho, que debie- 
ra solo ser la arca santa i cerrada de la justicia, l e  ponzoña 
de las pasiones políticas de la provincia entera. 

Ah señor! Habia prometido al Honorable Senado sofocar 
todos los latidos de mi corazon, apagar todas las  vibracio- 
nes de mi coiiciericia; pero ya vacilo e11 conseguirlo! 

sCórno, cuándo, en qué época de nuestra historia, en me- 
dio de cuáles tempestades i de ciitles clesvaríos vinose a la 
mente de nuestros pasados Gobiernos el colocar entre una 
eleccion i otra eleccion tal jénero de funcionarios a 18 cabe- 
za de una provincia? En el serio de  esta Cámara siéntanse 
muchos altos majistrados que honran u1 pais por su probi- 
dad i por sus luces, i yo me atreveria a Pterrogarles sobre 
si no habrian considerado como un verdadero insulto hecho 
a su puesto i a su fama el que el Honorable Ministro 'del 
Interior les hubiera insinuado siquiera el deseo de verlos 
cambiar su túnica de majistrados por la armadura sangrien- 
ta de los ganadores de elecciones. 

Fíjese el Honorable Benado en que esas mutaciones de 



Intendentes envt elven en una de. interven~ioi~ no me.r,,, 
de veinticinco o 1 reinta clepartq$apentos. Per.0, <acaso, se 
han saciado con esa presq,%, fauces de fuego de la interven- 
cion moderna?. . 

No, señor. 1 donde no c%ia !a ~rovincia, era preciso que por 
lo ménos caxera el depqrhmpntg; i así han iclo ca~nbiándose 
sucesiyamente los G o b ~ ~ i l a @ r ~ s  de Coquimbo, de Petorca, 
de Freirina, de Lontub, de Rancagna, de Caupolican, de 
&telipilla,. de Vichuqueq, de San Javier, de San Cárlos, de 
Q~ullota. 80 he, concluido tdvez la larga enumeracion de 
estas mudanzas; gero me detengo delapte del ú'ltimo nom- 
bre por que éste me trae a la memoria una singular i terri- 
ble coincidencia. 

 NO oísteis vosotros, señores Senadores, que asististeis a 
la  apertura solemne del Congreso; no oisteis clara i distinta- 
meute la lectura de un phrrafo del discurso de S. E. el 
Presidente de la Bepública en que se reconocisl la existen- 
cia de graves irregularidades e-n muchas elecciones que aca- 
baban de tener lugar, i en cuya virtud S. E. el Presidente 
exijiri, con prontitud la reparacion de esas irregularidades? 

Eso tenia lugar el l." de junio, i, sin embargo, en la ante- 
víspera de ese dia, cuándo ya estaba escrito sin duda i en 
prensa ese párrafo consolador del Mensaje supremo, el'mis- 
mo alto majistrado que lo firmaba por la últinla vez, como 
un último acto de lealtad para con sus conciudadanos, no ha- 
bia tenido reparo dguno en firmar, talvez junto con ese do- 
cumento, el decreto en que revestia con lii sancioii de una 
majistratura inamovible al mismo implacable sayon que te- 
nemos acusado ante el Congreso i ante todos los poderes 
públicos, por haber exajerado mas que ningun otro los crí- 
menes i las violencias que habian hecho de las elecciones 
de Quilpta un cliarco pestilente. 1 así, de esa manera, con, 
un último sarcasmo, el jefe de la nacion ofrecia reparar 
10; daños de sus subalternos, i al  mismo tiempo los premia- 
ba.. . 

El  engaño, señor, venia esta vez envuelto en las nflamije- 
ras alas de la esperanza. 

Pero no es esto todo el mecanismo sobre que debja repo- 
sar la armazon administrativa, destinada a servir de andsl- 
mio a la candidatura oficial. 

La lei del Réjimen Interior ha sefialado un deber de tra- 
bajo i de progreso a los Intendentes i (-robernadores de pro- 
vincia consiiltando una suma no despreciable en el presu-, 
puesto de los gastoa públicos., para que eso? fqncionarios, 
practiquen una visita fructífep ll,s loc~ljd$fs~ ' coiifia&% 
a su ?el?. @ora bien,,;o ~ $ 0  lar Ipty$+$s 1 C&b$;$$Ó- 



res nuevos, sino los antigiios i eitacionariox, se sintierbq d'e 
improviso poseidos de una verdadera i ardiente coniezon por 
cumplir con el mandato legal de la visita. Pero jcual Bpoca 
elijieroil? ¿Fué aquella en que esthn abiertas las escuelas 
públicas, eri actividad los juzgados, en labor los caminos, 
en prosecucion las obras públicas? E l  sefior Ministro res- 
ponded. Pero lo que todo el mundo sabe, es que las visita3 
de enero i febrero no tuvieron mas propósito que el de eiijen- 
drar las pequeñas candidaturas del Congreso i de municipios, 
i robustecer la candidatura ya nacida i retornada de la 040- 
neda. Por manera que &sí como la lei dispone la correccion, 
el progreso, la ensefianza de las autoridades subdternac, 
el propósito electoral que se persigue dispone precisameiite 
todo lo contrario, porque nadie podrá negar que todas las 
autoriclades constituidas en visita, sin duda por órden supre- 
ma, no han tenido otra mira que corromper la rectitud de 
sus subalternos i corromper e intimidar la conciencia de los 
ciudadanos electores. 

1 todavía, Excelentísimo señor, no hemok concluido este 
ca~itiilo ya largo de la fatigosa organizacioii electoral im- 
puesta al país, organizacion que ha mu'erto todo trabajo 
fecundo, toda iniciativa bienhechora, todo progreso moral i 
material, en el distrito, en la siibdelegacion, en el depart* 
mento, en la provincia, en la RepUblica entera. 1 decimos 
que no hemos concluido, porque queda todavis por discutir- 
se una grave responsabilidad del Gobierno. Sabido es por 
todos que seis u ocho de los veinte o treinta Gobernadores 
que se han puesso en fila de batalla en la última campaña, 
haiisido nombrados por seis meses a título de una enferme- 
dad endémica en los respectivos propietarios. 1 aquí entro 
yo? a formular el primer cargo concreto de mi iiiterpelacion 
contra .el Honorable seííor Ministro del Interior. Porque el 
Senado itebe,tener,mui presente que si yo he pasado en revis- 
ta las 'maniobras que envuelven los cambios i las visitas 
administrativas,.fia sido únicamente para formar la portada 
del lúgubre paisaje de sombras i de emboscadas contra la 
lei i la Constitucion en que luego debemos penetrar. Libre 
es el Gobierno, enteramente libre de hacer esos nombra- 
mientos ?contra nombramientos en las provinciat(; libres eran 
los Gobernadores e Intendentes en elcjir los dlas de la ca- 
nícula para sus visitas. 1 no seria el que habla, que conoce 
medianamente las prticticas i las leyes administrativas del 
p i s ,  quien haria por ello un cargo constituci-iual al 1Gabine.- 
te. Lo Gnico que he hech'o i que reitero, es un cargo político 
sin atinjacia la nhenor s las personas ni a los  dtecedentes 
de los funcionarios que ocupan esos puestos. 



Pero, iha podido el Honorable señor Ministro decretar 
lós sueldos i sobresueldos de los gobernadores duales, a ti- 
tulo de salud?  LO permitia esto la lei, lo consentia ln de- 
cencia, lo autorizaba la profunda penuria del Erario? A es- 
tG desearia que me contestase el Honorable sefior Ministro 
en la sesion que tuviese a bien designar para ello. 

Debo entrar ahora, no sin temor de agotar la jenerosa 
paciencia con que me escucha el Senado, en una serie de 
cargos de harta mas gravedad que los enunciados hasta 
aquí, que implican en un solo acto la violencia completa i 
profunda, no solo del réjimen de libertad electoral que abria 
un campo de ventura para nuestra lacerada patria, sino del 
réjimen de la honradez, del respeto i de la responsabilidad 
que habia comenzado a ser el antemural del derecho ante 
las invasiones intermitentes de la fuerza bruta en nuestro 
desarrollo político. Me refiero, Excelentísimo señor, al ca- 
r5icter esclusivamente militar impuesto casi de una manera 
uniforme a todo el pais, cual se le impuso en la época acia- 
ga de un peligro de oprobio i de vergüenza estranjera. 

Sé i me consta que las mesas de las provincias del Bio- 
bio, estuvieron rodeadas por los destacamentos de un essua- 
dron de granaderos que montó a caballo, con el solo propó- 
sito de rodear esas mesas, como sihubieran sido otras tantas 
tolderías de los bhrbaros. ' 

Pero esos actos, ni han dejado una huella sangrienta, 
ni me son conocidos en aquellos detalles que pudieran 
constituir una culpa evidente. Por esto los callo i paso ade- 
lante. 

Me detengo, señor, solo en aquellos departamentos en que 
la sangre de víctimas inocentes no se ha secado todavía en 
el suelo ni en el corazon,de los que las lloran. Me detengo en 
el departamento de Itata i en el departamento de Chillan, 
donde las autoridades dieron órdenes recapacitadas, anterio- 
res, sin requerimiento alguno legal, para poner en pié de gue- 
rra las comarcas mas pacíficas de nuestro territorio. En el 
proceso que hoi hemos mandado al archiuo con una mano 
para exhumar10 con la otra, existen esas órdenes íntegra- 
mente copiadas. Ahí estA el oficio por el cual el Intendente 
del'Riible mandaba un destacamento de tropa amunicions~ 
da *para servir de. guarnicion militar a la villa de San Igna- 
cio, en,el momento mismo en que la lei disponia que la fuer- 
za debia alejarse de ese sitio. 

Allí estsi el bombástico decreto del Gobernador de I t a tm  
remitido por 61 mismo a la prensa de la capital, en el cual 
dispone el acuartelamiento i distribucion de numerosas tro- 
pan de caballería i de infantería en las subdelegaciones mas 



sosegadas i completamente inermes de aquella industriosa 
comarca. 1 ahí tambien están, Excmo. señor, las vistas fis- 
cales que 1-elatan esos tristes acontecimientos de muerte i 
de sangre, i la sentencia de un alto tribunal que, en cuanto 
es posible, los repara, al paso que la autoridad responsable, 
siento un verdadero horror al decil.10, no ha hecho por su 
parte otra reposicion que la de inventar, allá, a lo Iéjos, los 
consejos de guerra i ofrecer aquí impune i aciago asilo al 
asesino que tiíí6 sus manos en la sangre inocente de Leopol- 
do Vega. Si, señor; en la barra de esta Cámara se ha sen- 
tado muchas veces el feroz homicida de Cobquecura; pero 
'110 se ha sentado jamás en la barra de la justicia (Serisa- 
cion .) 

1 fíjese bien el Honorable Senado en que precisamente 
las mayores violencias de las iíltimas elecciones 11m1 coinci- 
dido siempre con la aparicioil, no pedida ni solicitada, de la 
fuerza armada. Doade no ha habido soldados, 110 ha habido 
abusos excesivamente escandalosos. Donde no ha habido 
bayonetas, no h& habido fraudes dignos del presidio o de la 
penitenciaria. Por manera que la lei habia sido mui sabia 
i mni previsora; i si se hubiera ciimplido habria sido una 
gloria para sus autores, coino ha sido una corona de congo- 
jas para los qne la han conculcado brutalmente. 

No haré aquí mencion de otro jénero de violencias, en 
que el pufial i el revolver han sustituido al sable i al fusil. 
No recordaré la resurreccion de las apartidas del Alba> que 
en Lontué organizaron, revueltos con los policiales venidos 
de Talca, los famosos salteadores que llevan el nombre de 
Matus, a uno de los cuales la autoridad local cie Talca acaba 
de dar, junto con un privilqjio, el título de Don que niies- 
tros mayores nunca dieron a los salteadores de camino, sino 
a los hombres de bien o a los hijos de a l ~ o .  ' 

Al ménos señor, cuado el que habla ejerció lo que se ha 
llamado siempre un ministerio augusto cual es el ejercicio 
del podrr en grande o en pequeño, supo poner a la puerta 
de su deapaclio, segun lo tengo ya dicho, esas mismas sinies- 
tras figuras que hoi se pasean ufanas en todas las capitales 
de la Repílblica, con los nombres ya lejendarios de los Ma- 
tus i de los Contreras. 

Al contrario Excelentísimo señor, querria llamar vues- 
tra atencion hácia rejioiíes en que el crímen rapa vez ha he- 
cho su impávida aparicion. El valle de la Ligun, por ejem- 
plo, no es sino una antigua heredad de Tina familia patricia 
de Santiago, que hoi poseen una media docena de propieln- 
iios que se estrechan todos los dias la mano, sin odios 
políticos i sin venganzas tradicionales de lugar a lugar. 



Pues bien, allí aparecen tambien los Cazadores, empolva- 
dos loa caballos por la fatigosa marcha i :listos los sables 
para la carga. ¿A qué han ido a ese pacífico i casi pa- 
triarcal departamento los soldados de la escolta de S. E? 
¿Quién los ha llamado? ¿Qué peligro de tumulto requería 
su presencia? O era solo que se trataba de una candida- 
tura personalmente grata al señor Ministro, candidatura 
improvisada en la iiltima semana i que allí debia luchar 
con los elementos tradicionalmente victoriosos de los hacen- 
dados unidos del departamento? De esto i de la invasion de 
Putaendo por los mismos Cazadores deberá responder el seiíor 
Ministro que allí habia patrocinado Antes la misma candi- 
datura de la Ligua. 

Es preciso reconocer, Excelentísimo señor, que si en la 
espresada provincia de Aconcagua reinaba alguna excitacion 
en la lucha electoral, era en aquellos departamentos que, 
como San Felipe i los Andes, tienen los habitos i el calor de 
las contiendas políticas. Pero en esos valles recónditos que 
se llaman Putaendo i la Ligna, no habia ni siquiera la sos- 
pecha de una sorda fermentacion. De suerte que puede ase- 
gurarse, con la plenitud de la conciencia, Exelentísimo seiíor, 
que el Gobierno, que ha sido capaz de mandar destacamentos 

' 

de Uropas veteranas a lugares tnn pacíficos como los que 
dejo mencionados, estB resuelto a llevar la presion de las 
bayonetas a todas partes, a la plaza píiblica, al foro de la 
justicia, al recinto mismo en que hoi estamos congregados. 

Pero donde este furor de guerra toma indudablemente 
mayor intensidad i convierte una, provincia entera en cam- 
pamento, es en la provincia de Valparaiso. En los dociimen- 
tos de la Comision Conservadora, i que pido a1 sefior Secre- 
t a r ? ~  ponga sobre la mesa de la Sala para el uso de los 
seííores Senadores i el mio, e s a  consignada la órden de 
guerra, en que se montó a Valparaiso en marzo i abril; pe- 
ro si  esa órden no ha podido ser en un prieblo culto sino 
una especie de chanza-guerrera, en todos los departamentps 
ha sido una verdadera plaga de soldados. El  Gobernador de 
Casablanca confiesa, defendiéndose, que recibió el aiixilio 
de cuarenta i ocho carabineros provistoi~ con tercerolas de 
catorce tiros; i los senadores que conocen a Casa7planca, sa- 
ben si para tal comarca esa fuerza no ha constituido un ver- 
dadero ejército. 1, sin embargo, los que contradicen al Go- 
bernador aseguran que las fuerzas colectivas, rejimentadas 
i disciplinadas para garantir la libre emision del sufrajio, 
eran cuatro veces mas numerosas que las que confiesa la 
autoridad acusada. 

No vacilo en asegurar que el 26 de Marzo, un verdader.o 



ejército de las tres armas marchaba i contramarchaba por 
orden del comandante de armas de Valparaiso en todo el 
recinto de la provincia de su mando. A donde no habia 
soldados que mandar, se mandaban armas, i a donde no ha- 
bia armas, se mandaban uniformes para disfrazar a esquivos 
o mañosos camp.esinos que asustasen a los otros o a si pro- 
pios con los aparatos de aquella grotesca mascarada, mitad 
comedia i mitad crimen. 

Entre los documentos que ahora tenemos a la vista, figu- 
ran los comprobantes del uso que las autoridades sometidas 
al furor bélico del Intendente EchAurren hicieron de las ar- 
mas puestas en sus manos. Ahí estri, el decreto escandalosa- 
mente eatrahlario del gobernador de Quillota, eiz que no deja 
un solo artículo de la Constitucion del Estado que no ultra- 
je o desgarre, como si fuera la paja podrida de una era; de- 
creto que ha acarreado a ese funcionario el apóstrofe públi- 
co con que ya le he calificado aquí, en de~agrr~vio de sus 
víctimas cle ayer i talvez de sus víctimas de mañana. Entre 
tanto, biieno seria que el Honorable sefíor Ministro del In- 
terior comenzara por declerar ante el Senado de Chile si 
aprobaba o nó ese decreto i si habia sido sil mano la que 
mas tarde, para consagrar de una manera espléndida tan co- 
barde iniquidad, hal3ia converticlo al sayon interino en Go- 
bernador propietario del noble, del escarnecido i del pisotea- 
do departamento de Quillota. 

Permítame ahora el Honorable Senaclo dejar caer sobre 
tal cúmulo de miserias el telon de un pasajero olvido, de 
que tanto han menester los ánimos, i dígnense los altos i pro- 
bos representantes de la  nacion que me escuchaii, consentir 
en creer por un momento, i si se quiere por via de una con- 
soladora ficcioii, que todo lo que se obró en Valparaiso en 
abril i marzo últimos, fué lejitiino. 

Consintamos tambien en que el triunfo del Intendente de 
esa provincia en las elecciones municipales fiié debido a la 
opinion i a su poder. Pero así como deberí.dinoe reconocer 
ese hecho, evidente es tambien qne el triunfo lejítimo de la 
autoridad, segun l a  lei, debia ir forzosamente aparejando el 
triunfo de la  minoría popular, coiiforme tambieii n la 
lei. 

Mas, como sucediera que entre los vencedores inevit-les 
de la fraccion del pueblo, figurara un ciudaclano cuyo nom- 
bre i cuya presencia fueran odiosos al jefe cle la provincia, 
ide6 éste por una simple cuestiou de nervios, de fastidio do- 
mBstico, un tumulto que pudo ser de lucha i de sangre para 
la ciudad que entre todas nuestras ciudades necesita lilas 
del órden i de la  paz para vivir. 



Ah! Excelentísimo señor! Cuando se cuente una pequeña 
parte de lo que ha sucedido en nuestro pais i lo lean, a tra- 
vés de los años, las jeneraciones venideras, ha de creerse, 
sin duda, que lo grotesco e inverosímil ha pasado al porve- 
nir envuelto en las pájiiias de la historia. Pero es lo cierto 
que por no ver el sombrero i la capa del animoso ciudadano 
Acario Cotapos en la percha de la antesala de la Municipa- 
lidad de Valparaiso, el susceptible, ~l~~~isquilloso i consen- 
tido gran señor de esa ciudad la pus-&a dos dedos de su pQr= 
dida. Ah! señor! Casos por este estilo han pasado ayer i es- 
tán pasando talvez en la ciudadade Constantinopla, cuyo 
Sultan ha caido en medio del Islamismo, mientras los sul- 
tanes de Chile se perpetúan i se glorifican asi mismos en la 
RepGblica. Cierto es que alguna vez el Sultan de Constan- 
tinopla se ha hecho servir en una bandeja la cabeza de un 
gran visir. Pero en eso hai o una gran cuestion política o 
un gran cuestion de sermllo. En la sultania de Valpamiso 
no se trataba, sin embargo, sino de una cuestion de nervios 
i de oriental fastidio. 
1 por este fastidio augusto, el Intendente de Valparaiso 

no ha vacilaclo en arrojar a los muladares de su ciudad la 
Constitucion i las leyes; 110 ha vacilado en aprehender con- 
tra los dictados de esa misnla, C~nst~ittucion a cuarenta i ocho 
ciudadanos, segun su confesioil propia, sin emplear ni el re- 
querimiento que la Constitucion prescribe, ni los ajentes 
que la autoridad recoiioce, sino todo en medio de turbas, 
a media anoche, por asaltos, smp~r&ndose en la cobardía 
de un telegrama, i encerrando a tantas nobles víctimas 
del derecho, corno plugo a su safia, no en prisiones que eran 
calabozos, sino en prisiones que han sido i son ataudes. Se- 
ñor, daprueba todo esto el Ministro del Interior? A sancio- 
narlo con su presencia i su agasajo ha ido Su Señoria en 
dos o tres ocasiones al palacio de.la Intendeiicia del seguii-' 
do Presidente de la Repíiblica, como se le llam6 en este 
mismo recinto? Declarelo irquí el sefior Ministro, i así sa- 
bremos tambien, nosotros si las listas de proscripcion de 
Valparaiso que abrazan en SLI nomenclatura los mas nobles 
hijos de ese noble pueblo, merecen llevar al piéla firma 
de Sila o la de  Arancibia.. . 

Aquí debia poner término, Excmo. sefíor, a este ya fati- 
goso discurso, i así desearia liacerlo aun con10 recurso de 
oratoria, porque en verdad, si hinbiera de entrar en otro j 4  
nero de recuerdos i de revelaciones, scrian éstos pálidos en 
presencia de las atrocidades legales i de los hechos de que 
acabo de hacer memoria. ¿De qu8 me valdria, por ejemplo, 
hacer mencion de que en la hltima contienda electoral han 



sido puestos en el cepo en las campañas de Chile, dos, tres, 
cuatro, seis, u ocho mil electores para arrancarles de esa 
manera, por la tortura continuada, su voto? De qué me servi- 
rB recordar las postas i las rondas que.han enganchado tal- 
vez igual o mayor nrimero de victimas? Verdad es que aquí 
tenemos a la vista los documentos auténticos que comprue- 
ban estos he-chos i las sentencias que los prohiben i los cas- 
tigan. Pero esas mismas manifestaciones del delito que en 
Bpocas anteriores, i mas venturosas por cierto, liabrian has- 
tndo para constituir el proceso i la condenacion de una a d ~  
ministracion entera,  qué impresion alcanzarian hoi a pro- 
ducir en los espíritus dominados por la magnitud i aun por 
el terror de crímenes que ántes'no se habian conocido? Por 
otra parte, jno se ha inventado una fórmula que ha hecho 
fortuna?  NO se ha sostenido por una prensa simpática 
al Gobierno que todo eso corresponde al reino de los poMti- 
cos menudos? 

No me permito tampoco, Escelentísimo señor, por respe- 
to a la fatiga que impongo al Senado, recordar aquí uno en 
pos de otro, todos los actos de la administracion que cons- 
tituyen una verdadera persecusion sistemática de la lei elec- 
toral que nos rije i que comenzó desde el momento mismo 
de su promulgacion. Primero la iibicacion de los ma- 
yores contribuyentes. En seguida el falseamiento de los 
alcaldes que hacia legd al primero i segundo alcalde en 
Santiago i hacia ilegal al primer alcalde en Cauqiihnes, al 
segundo en Quillota, i al tercero legal o ilegal donde convi- 
niera a Si1 Seiioria el señor Ministro del Interior. Así t,am- 
bien hizo la administracion con el primer jurado electoral 
hasta que lo declaró muerto; i ya en el mensnje iiltimo'del 
Ejecutivo se leen vaticinios de que la lei misma está des- 
tinada a morir. estrangulada por las mismas manos que le 
dieron forma i vida. 

Tal es, Escelentísimo sefíor, el liigiibre cuadro que pre- 
senta nuestra patria a los ojos de los que la juzgan i qiie le 
aman. Nunca hubo pertiirbacion igual ni mas profunda del 
sentimiento pi~blico, del criterio nacional, de la dignidad i 
del patriotismo que Antes se consideraba creencia inmaciila- 
da de los chilenos. 1 S. 3. el Presidente de la Rephblica se 
ha atrevido a negar que vivimos rnas cerca del caos que 
de la luz,i por eso'su palabra se desliza como unaniebla opaca. 
entre los phrrafos sombríos de su último i casi l í í b r e  men- 
saje. Ese era el adios que una autoridnd que nokha sabido 
reconocer ni acatar ningunalei, debia a Chile. I por esto debió 
omitir el lanzar contra su víctima el último sarcasmo de 
su pensamiento. 
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Tal es, a nuestro juicio, por lo menos, Escelentisirno se- 
ñ ~ r ,  el cántico'de gloria que a la postre de Su discurso diri- 
je el jefe de la nacion a la libertad de la prensa, preciosa, es 
verdad, pero ques.no es sino una convencion i una sombra 
cuandd se la arroja como los huesos de los cementerios a los 
que han visto sepultadas unas en pos de:otras todas las liber- 
tades esenciales. Para que S. E. el Presidente de la Reptibli- 
ca se hubiese creido con derecho para bendecir los dones de 
la lei de imprenta, habria sido preciso que alguna vez hiibie- 
se consentido que un solo rayo de su luz inundase las paredes 
de su Gabinete i los arcanos de su alma; que una sola vez 
hubiera escuchado sus :consejos siempre desoidos, siempre 
burlados, que una sola vez hubiera prestado oidoe a sus va- 
ticinio~ de enseñanza o desengaño, hoi todos cumplidos en 
daño suyo o que se cumplirh mañana en su castigo, sin que 
nadie jai! sea ya parte a evitarlo. 

'A la verdad, la prensa séria del pais (no llamo tal la 
subvencionada por el Presupuesto), ha estado unánime en 
condenar la política que ya no defienden siquiera los últi- 
mos amigos de la jornada; i por esto no comprendemos que 
S. E. haya invocado laa glorias de la prensa en el postre- 
ro de sus discursos, a no ser que, como Cárlos V de España, 
haya querido anticipar sus exequias fúiiebres oyendo el 
canto de los monjes de San Ynste. 

Concluyo, Escelentísirno seííor; i si hubiera de formular 
aquí mi pensamiento tal cual late en mi espíritu, i a mi en- 
tender, en el espíritu de todos los chilenos, no habria de 
esperar la contestacion del Honorable Ministro del Interior, 
pues por antiguas analojías sé ya demasiado caB1 ha de ser; 
sino que neta i claramente formularia desde luego un vot6 
que ha de ser forzosamente el término solemne del debate 
que hoi se inicia. 

Ese voto no puede ser otro que declarar que ni el pais ni 
el Senado creen que las elecciones del 25 de Junio pueden 
hacerse lejítimamente por el mismo Gabinete que presidió 
las de marzo i abril. 

Sin embargo, prefiero por cortesía i en obedecímiento a 
saludables prácticas parlamentarias, a que sé qndir acata- 
miento, seguir otro camino. 

Así, mientras me reservo pedir sólidas garantías para los 
ciudadanos en el ejercicio de sus derechos ante el alto :uer- 
po que me ha prestado tan benévola,atencion, seguro de que 
seré escuchado, me resigno a oir otra vez algunas de las 
brillantes muestras del talento oratorio i defensivo del se: 
noi Ministro del Interior, Antes de decir la última i severa 
palabra, no de bastarda ambicion, que ha de pronunciarse 



Antes de cerrpr esta lucha jigantepca que lleva ya cqrca d~ 
dos años de existencia. 

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL SEÑOR VICUÑA MACBENNA, 
SENADOR POR SANTIAGO, EN LAS SESIONES DEL 14, 16 1 19 
DE JUNIO, CONTESTANDO LOS DISCURSOS FRONUNCIA39S POR 
EL SEÑOR ALTAMIRANO, DIINISTRO DEL INTEBIOR, m LAS 
SESIONES DEL 7, 9 112 DE JUNIO. 

(Sesiolz del 14 de junio.) 

Durante tres sesiones consecutivas ha estado el Honora- 
ble Senado escuchando la altiva defensa que el señor Minis- 
tro del Interior ha tenido a bien h ~ c e r  de los actos i de los 
propósitos del Gobierno a quien sirve. Nada ha faltado st esa 
defensa, ni el tono épico, ni el sarcasmo, ni siquiera el in- 
sulto personal. Su señoría se ha complacido, se ha deleitado 
al ver llegar zl fin esta hora suprema de retaliacion, dejus- 
ticia i de castigo. Ansiaba pulverizar esa niontaña de crí- 
menes imputados i de calumnias viles, forjadas por impla- 
cables enemigos; i como un verdadero jigante de denuesto i 
de osadía, ha subido a lo mas alto de esa montafia i ha pro- 
vocado a un duelo a muerte, no a mí, humilde poytn-voz de 
esos odios; sino al pais de quien se pretende diestro e inma- 
culado piloto. 

El  inmaculado sefior Ministro ha invocado en varias oca- 
siones la induljencia del Senado. Yo izo - la solicitaré sino 
una sola vez, porque creeré dar a este alto cuerpo del Esta- 
do una prueba mas sincera de mi respeto, esforzándome por 
concretar a una sola sesion, i si ft~era posible a ,una parte 
de ella, el trabajo que el seiior Ministro le ha impuesto du- 
rante una semana. 

No desconozco, señor, la gravedad del presente'debate. 
Al contrario, no hago memoria de una ocasion mas sqlenlne 
qu.e la actual, de verdadera i arigustiosa transicion porque 
atraviesa nuestra patria. Con la entera conciencia, por.tan- 
to, de la responsabilidad que asumo: declaro al  Senado que, 



a mi juicio, ha llegado la hora de despertar en los corazones 
honrados todas las enterezas del patriotismo i de los mas 
augustos sacrificios de la voluntad, para evitar que el psis 
caiga en ese profundo letargo, precursor de la muerte, de 
que el increible discurso del último Ministro del Interior de 
Chile es un doloroso vaticinio. 

Examinemos, señor, i entremos en materia. 
iCuQl fué la primera i sencilla aseveracion de mi disciirso 

del miércoles iiltimo? 
Esa nseveracion fuB solo un contraste de Bpocas. Sin ir 

mas léjos que el sentido de decadencia moral i política que 
ese contraste marcaba, sostuve yo que así como los gobier- 
nos de pasadas i duras intervenciones habian tenido el pudor 
de loa cambios administrativos en medio de la lucha deshe- 
cha i comprometida de los partidos, así la administracioil 
del Excmo. sefior don Federico Errburiz, que Re pregonaba 
pura aun de la sospecha del abuso, habia echado por tierra 
de hecho i de una manera osada i escandalosa, aquella anti- 
gua barrera de los respetos que las autoridades guardaban 
ántes a la República i a sus partidos. 

Bien lo recordar& el Senado. No hice, empero, por ello 
cargo ni siquiera alnsion personal de ningun jénero. 

Hice solo una comparacion de sistemas i pasé adelante. 
iI de qué manera pulverizó el sefior Ministro, estando a su 
arrogante reto, ese parangon de épocas, que era mas filosó- 
fico que agresivo? E l  Senado lo ha oido. E l  señor Ministro 
gastó toda una sesion en hacer el solemne i pausado pane- 
jírico de todos sus subalternos en la categoría de Intenden- 
tes. Gastó otra sesion integra en cantar alabanzas a sus 
Gobernadores; i por esto, siendo lójico, consagró la mejor 
parte de la sesion última a la biografía i al encomio del 
funcionario público que los chilenos se han acostumbrado 
ya a considerar como el prototipo del autoritarismo irres- 
ponsable. 

¿I por qué i para qué todo esto, Excmo. señor? 2Habia yo 
nombrado a Alguien? iHabia hecho una sola inculpacion 
personal? ¿No habia, al contrario, declarado de la, manera 
mas terminante, que no hacia por esa circunstancia acusa- 
cion alguna a1 Gobierno, a quien considerab~conipletamen- 
te libre i autorizado para operar ese jénero de cambios? 
¿Por qut5 entónccs ese lujo de biografías, de pomposas jus- 
tificaciones, de lírico entusiasmo por cado lino de los ajen- 
tes de Su Sefioria en la República? 

Ah! Era que Su Señoría volvia su antigua i única tácti- 
ca de refujiarse en las nubes i de ir a solazarse con los Anje- 
les en los momentos que el viento del huracan ennegrecia 
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los horizontes tanjibles de la tierra. En esto Su Señoría no 
ha olvidado i no ha aprendido nada. Recuerdo que un ami- 
go de buen humor solia decirme despues de las interpela- 
ciones del 6ltimo año, hechas por mí a Su Señoría:-adCómo 
ha estado hoi el Año cristiano del señor Altamirano?- 
¿Cuántos han sido los meiistires i los confesores, cuántas las 
virjenes i cuántos los ánjeles?~-1 a fé, señor, que el dicho no 
solo era espiritual sico que era verdadero, porque de las leta- 
nías de lanointervencion que acost~~mbra cantar en esta Sala 
el Honorable señor Altamirano, podria hacerse una pieza 
estereotipada como de las letanías de los antiguos cristia- 
nos. Todos son santos para Su Señoria. iQGén no es elmas 
cumplido de los caballeros? ¿A quién no conoci6 desde la 
aula del colejio i amó desde la cuna? 2Quidn no ha sido prez 
i gloria de su provincia, de su departamento, de su pueblo 
o de su aldea?-(Risas i aplausos en la barra.) 

Ifd señor Presidente.-Advierto a los asistentes a la barra 
que deben guardar completo silencio. De lo ~ontrario, me 
verd en la doIorosa necesidad de hacerla despejtlr. 

El señor Vicuña Mackenlza (continuando).-Es esto tal, 
Excmo. sefior, que a veces se me ha ocurrido que Su Seiio- 
ría vivia novelescamente enamorado de todos los funciona- 
rios que su ríibrica de Ministro habia armado caballeros. 1 
por esto, en mas cle una ocasion, al oirlo pasar en deliciosa 
i ufana revista los nombres de esos dechados de perfeccion 
política i administrativa, que se llaman Echáurren, Videla, 
TTidal, Angiiita i denlas santos del calendario de Su Seño- 
ría, se me ha venido a la memoria aquella sabrosa plática 
que ei caballero de la Mancha sostenia con el cura de su 
cortijo, cuando defendiendo a todos los caballeros andantes 
de la presente i pasada edad, esclamaba lleno de celeste fer- 
vor:-azQrii6n mas honesto i mas valiente qiie el famoso 
-4madis de Gaula? iQuién mas discreto que Palmerin de 
Innlaterra? ¿Quién mas acomodado i manual qce Tirante 
el ?Blanco? 2QuiCn mas p l a n  que Lisuarte de Grecia? iQui6n 
mas a~iichillado ni acuchillador que clon Belianis? 2Quidn 
nias intrépido que Pasian de Gauln? 40 quién mas acome- 
tedor que Félix Marte de Hircaiiia? 2Quién mas sincero que 
Espadian? ¿Quién mas arrojado qiie don Geroriongilio de 
Tracia?~ 

Pero no es ésa talvez la altisonante i certera táctica de Su 
Seúorín. 1 mas se parece, al contrario, a aquellos h6ioes de 
nuestro propio suelo a quienes el capitan mayor de guerra 
de la conquista azuzaba en la víspera de las batallas, segun 
las épicas octavas del poeta:-a1 tú, invencible Tucapel, 
apronta tu macana. 1 th, animoso Galvarins, muestra tus 



mutilados brazo8 a los. perros españoles. 1 tú, robusto i man- 
brudo Rengo, empufia en tus dos manos tu tranca hecha de 
un tronco de luma, para qilebrar de un solo golpe el casco 
de hierro de los soldados castel1anos.u-Así, por la hora i 
por el lenguaje i por la significacion hubiera parecido que el 
Honorable sefior Altainirano pasaba revista, como el cantor 
de La Araucc~ncc, a SUS imajinarios héroes i adalides. 

Con ello ha querido probar, sin duda, el Honorable señor 
~Iinistro, que ni aqiiéllos ni 61 se han hecho reos de la odia- 
sa intervencion que aquí deniincio. Yo tenia entre tanto la 
prueba personal, la prueba ad hominem de todo eso; pero no 
habia querido darla, por innecesaria, ante el Senado. Mas 
ya que el seííor Ministro lo desea, acepto su reto en este 
terreno, i siguiendo tino a iino sus pasos, repitiendo uno en 
pos de otro todos sus nombres de glorificacion, voi r, proI);~r- 
le i voi a probar al pais que lo que Su Señoría haliecho en 
el seno del Senado durante tres dias consecutiuos, es pasar 
revista al ejército de la intervencion, que viene inarchando 
a una sola voz contra todas las leyes i contra todas las 
libertades de la República, desde Atacama a Llanquihiie. 

Escúcheme el Senado con su mas ámplia benevolencia, no 
solo porque en esta vcz soi yo el provocado, sino porqiie voi 
a esforzarme por arrancar del triste personalisino de estas 
forzadas revelaciones una gran leccion política, que no apro- 
vechará ciertamente al  ponderado egoismo de esa ambicion 
insensata sobre la que la  lengua de Su Señoría se ha encla- 
vado tantas veces como un dardo escandescente, pero apro- 
vechará, sin duda alguna, a los que en pos de nosotros vienen 
recojiendo las frescas flores de la esperanza, revueltas con 
los abrojos amargos de prematuros desengaños. 

El carácter de la  adniinistracion del Excmo. señor Errá- 
zuriz habia sido Antes qiie ningun otro, durante los cuatro 
primeros aríos de su existencia, el de la mas absoluta ina- 
movilidad administrativa. Se habia metido un POCO de bulla 
con la teolojía, pero la qdministracion se rnantenia incólume 
corno una roca de granito. 

¿Sabe, entre tanto, el Senado cusinto duró el reinado i la  
omnipotencia administrativa de aquel hombre famoso a 
quien se han erejido estátiins por la  grandeza de'su jénio 
político? Don Diego Portales no fué Ministro del jeneral, 
Prieto sino dos o tres aríos. 

¿Sabe el Senado ciidiito dnró en el pais i en el Gobierno 
el reinado de Rodriguez Aldea, que fué un verdadero fibvo- 
rito a la  española? AcompaiíG al ilustre O'Higgins apdnas 
dos afios, i cayó con él. 

Ahora bien, el Senado ha oido en mas de una ocasion 



hablar al  sefíor Alta~nirano, n reces cori arrogante compla- 
cencia, a veces coi1  estudia¿<^ !i~iinil~latl, que ya va corrido 
el sesto aiío del poder i del favor para Su SeBoría. Igual 
fortuna alumbra a sus colegas. El Honorable señor Ministro 
de Hacienda ha entrado en el primer quinquenio de sus fati- 
gosas labores. El  Eoiiorable Ministro clel Culto es ya un 
Ministro que marca dpoca en la Moneda. 1 así siicesivamente 
habia ido consagr6nclose el principio de la estacionabilidad 
en el Gobierno, al piinto de que si un dia hubo cambio de 
Ministros fué solo corno un efecto de prestidijitacion, porque 
esos Ministros inamovibles iban a perder un momento su 
equilibrio solo para convertirse en una inamovilidad de mas 
alta jerarquía. 

Aun en el órden siibdterno imperaba este principio fijo; 
i por esto, conforme A la prhctica muchas veces reconocida 
por el Honorable seiíor Ministro i su Gobierno, reelejia este 
por regla jeneral a todos los Intendentes, Gobernaclores i 
subdelegados que ciimlilian sil término. iNiega esto di1 Se- 
iioria?  NO fné esta la práctica justa i bienhechora de los 
cinco prin~eros afios de su administracion del pais? 

Ahora escuche la Camara lo que ha acontecido, i falle des- 
pues si he tenido o nó razon para marcar como un retroceso 
la contraposicion de la interveiicion viva i violenta del dia 
con la tranquila i mesurada de Gobiernos anteriores. 

Es  una simple cuestion de fechas, i voi a recorrerlas con 
suma rapidez. 

E1 3 de abril del aiío íiltimo renunció el Hono~able seiíor 
Pinto el Ninisterio de Guerra i Marina, i en ese mismo dia 
fué público i i~otorio que habia sido consagrado como el he- 
redero a firme del Excmo. seílor Errtizuriz. En esa misma 
hora, i como los esquivos padrinos de un augusto recien naci- 
do, fueron llamados al Gobierno los seiiores Cood i Zenteno, 
i el Senado sabe bien que por una rifia prematura de inter- 
vei~cion, o mas bien, de p~~jilato, cayó el señor Cood el 19 
de ese mismo mes i le sucedió el señor Alfonso. - 

Ahora bien. Tres dias despues de este último nombramien- 
to comenzó la rzipida série de mutaciones administrativas 
que marcamos comd el presajio i el apresto de la interven- 
cion. El  señor Matta fué nombrado Intendente de Atacama 
el 22 de abril. E l  señor Solar fué nombrado Intendente de 
Linares el 13 de mayo. 1 no me cabe duda que la separa- 
cioii del sefior Vicnlia de la Intendencia de Coquimbo i el 
advenimiento del Honorable seiíor Alfonso fué negocio re- 
suelto en principio desde el último i único cambio de abril, 
no solo porque el sefíor Alfonso tenia un hermano en el Mi- 
nisterio, como el sefíor Matt ,~ tenia o£r@ en' el Consejo de 



Estado i el seííor Solar un padre político en lo mas alto del 
escdafon del ejército, sino porque evidentemente el Minis- 
terio nombrado con un propósito único, debia tener forzosa- 
mente resueltos desde el primer dia todos los acuerdos pos- 
teriores sobre puntos que de alguna manera podian contrariar 
ese propósito único. 

Entremos, señor,. por tanto, en el campo de la prueba, 
provincia por provincia, nombre por nombre, intervencion 
por intervencion. 

El  Honorable señor Matta fué recibido, sin duda, en Co- 
piapó con unánime i caloroso aplauso. Era su comarca natal, 
i a mas llegaba protejido por sil nombre de poeta, sinónimo 
de grandeza moral, i su título de copiapino, sinónimo de 
libertad. Porque es preciso que se sep?, Excmo. señor? que 
los chilenos no solo deben a la provincia de Atacama la rique- 
za de sus inagotables veneros, sino que le son deudores de 
un tesoro aun mayor porque es mas duradero:-la demo- 
cracia práctica, la democracia altiva, la  democracia intran- 
sijente. 

En  nombre de esa democracia, el pueblo de Copiapó hon- 
rb al señor Matta con vítores i fiestas. Su prensa le ofrecib 
coronas, i todos los diarios de esa ilustrada provincia se 
pusieron a su servicio. El Copiapino, que es el diario pro- 
vincial mas antiguo de la República, proclamó como un ho- 
menaje de su afeccion la candidatura de su hermano a la 
presidencia de la RepiZblica, en la víspera de eu llegada. 
El Constituyente, diario fundador del radicalismo chileno, 
ofreció sus mejores palmas al inspirado vate que liabia sabi- 
do encender siempre en los peclios la saña i la ira contra 
las piraterías de la intervencion en aquel suelo i en todas 
partes. 
1 bien! Pasó un año, i en el estío de ese año practicó el 

señor Matta la visita de su provincia. ¿&u6 hizo el señor 
Intendente de Atacama en esa correría veraniega que em- 
prendió a los lejanos departamentos de. Tallenar i Freirina, 
pero que no estendió tan señalado favor al departamento 
cabecera? Nosotros no responderemos a esta interrogacion 
con nuestra propia voz, sino que responderemos con el eco 
de esa misma prensa que prodigó tantas alabanzas al pres- 
tijioso mandatario. El Copiapino descendió como de un 
calvario la candidatura del crucificado del radicalismo, i ata- 
có de lleno i de frente la política local i sobre todo la politi- 
ca eleccionaria del señor Matta. 1 iquiere el Senado saber 
ahora cuAl es el lenguaje de espinas i de dardos que emplea 
para con el favorito de la primera hora, el diario que puso a 



los piés del Intendente radical u11 tnyiz de flores al pisar en 
abril las playas de Caldera? 

Dígnese el Senado escuchar este breve pasaje de uno de 
los últimos editoriales del diario radical de Copiapó. Habla 
de la situacion miserable de aquel pais, que Víctor Hugo 
ha pintado con su deslumbradora paleta en su drama titu- 
lado:-El rei se divierte,-i comparando a Copiapó con ese 
eden de las rejias orjías, dice lo siguiente: aNuestra situ* 
cion ~olí t ica se da la mano con la escena de aquel drama, con 
la sola diferencia que no es un rei quien ultraja, ni una 
mujer ni un anciano las víctimas de los desafueros i truha- 
nerias de un partido i de sus bufones: es un partido com- 
puesto de hombres que tienen el valor de sus convicciones 
i responden de sus actos, los que sufren los atropellos o 
intemperancias de un egoista, hoi poder, rodeado de gandu- 
les i trapaceros. 

aEs un radical i sus amanuenses, bufones vergonzante8 
del Olimpo de la Moneda, los que lanzan las mas groseras 
burlas alpartido que les dió aliento, que les dio existencia! 

aEs un radical que excita sus chusmas, con tabernaria 
propaganda, cotztra los hombres del neto radicalismo, pre- 
seiitándolos como enemigos irreconciliables del derecho, de 
la justicia i de los fueros de la patria. 

"No ha mucho que ese radical, hoi señoria, i que en rea- 
lidad no es otra cosa que pantalla de cierto circulo i ser- 
vidor humilde de ciertos intereses, etc., etc." 

Ahora pregunto yo al señor Ministro del Interior: ¿ha 
intervenido o no ha intervenido el Intendente de Atacama? 
Libre es su sefioría de contestarme si bien le place. Pero no 
está demas afiadir que no es a mi a quien su señoria debe 
esa contestacion, sino a los 6rganos mas antiguos i mas a- 
creditados de ese radicalísmo de cuya alianza su señoria se 
manifiesta hoi tan ufano i tan intimo. 

Ahora, si el Honorable Ministro del Interior me interro- 
ga a su vez, como lo hizo en la primera sesion de este gran 
debate, i me pregunta de nuevo de que si por todo esto 
creo un ''gran malvado" al señor Matta, volveré a respon- 
derle con la misma injenuidad i la misma llaneza con que 
lo hice en ese dia, que tal no lo creo. 1 si su señorfa quiso 
obtener con ese golpe asestado a mi conciencia un triunfo 
de oratoria, tenga entendido su señoría que ese jénero de 
triunfos los recojerá a puñados en el sendero de sus luchas 
parlamentarias con el que habla. 

Su Señoría, que tanto alardea i tanto grita sobre lo que 
en cada párrafo de sus discursos llama '(mi habitual lijere- 
sa,"no me ver& llegar jamas mas allá de la verdad, ni que- 



da+me atras de la verdad en cuanto bajo nii r'e~~onsabilidad 
declare en la tribuna o en la prensa. He dicho i he sosteni- 
do que el señor Matta f~ ié  nombrado para intervenir en 
Atacama en pró de la candidatura del honorable señor Pin- 
to, cuando esta se mecia ap(nas en la cuna, i lo he probado. 
No he dicho nada mas; por cohsiguieiite, no necesito pro- 
bar otra cosa. 

A este propósito permitame el Senado una alusion per- 
bonal. HSi, dicho Bu Seaoría el Ministro del Interior que el 
que habla habria de leer en aiios venideros con profunda 
pena los discursos que desde hace un año ha pronunciado en 
esta Sala, porque he injuriado a niuchas honorables jentes 
delante de las cuales deberia inclinarme con respeto. Eso 
podrá creer Su Seiioría; pero permítame a mí abrigar el 
escondido orgullo de pensar que esas palabras qiie han que- 
mado como fuego la frente de algun gran sefior, serán lei- 
das alguna vez en la postericlad, siquiera como las ofrendas 
severas del deber en los clias de las jenuflexiones, de los 
pactos i de las componendas de conciencias que hoi corren 
a tan barato precio en el mercado político de Chile. 

Pero sigamos nuestro itinerario i pasemos ahora a la no- 
ble i erguida provincia vecina, la proviiicia de Coquimbo. 

De qiie el. Honorable ~eñor  Alfonso fué nornbyado para 
intervenir, no podrá negarlo ni acaso cluerrti negarlo este 
mismo prestijioso funcionario. Al contrario, la provincia de 
Coquimbo era una especie de ciudadela inconqiiistable para 
la candiaatura decretada el 3 de abril, i por eso mismo fué 
forzos? a los directores del carro de la intervencion detener- 
lo al pié del muro i llamar a uno de los mas respetados 
 custodio^ de las tradiciones heróicas de aquella pro:~incia 
para pactar con él. Por eso vino a Santiago el Honorawe 
señor 'Alfonso en loa primeros dias cle Junio del año últi- 
mo, i quedó acordada en principio su direccion de la campa- 
pana política en aquella provincia. E l  señor Alfonso no es 
un hombre de intervencion a garrotazos, como lo son los 
intervencionistas de nltra-Cacliapoal i de ultra-Máule. Al 
contrario, los hombres clel Norte no conocen ese sistema, así 
como 19s provincias en que viven no sabrian sufrir jamas 
tamaña afrenta. Allí es preciso propiciar al pueblo el vene- 
no del avsrsdlamiento político en dósis pequeñas i gradua- 
les. 1 como el sefior Alfonso era un hombre de ese temple, 
sagaz, moderado i atrayente, encargósele, por lo mismo, de 
intervenir en Coquimbo, de tal modo que la intervencion 
diera sus frutos. 1 t;an cierto es esto, que de los nueve dipu- 
tados que enea  al Congreso la provincia de su mandq, cua- 
tro fperteneciian a la intervencion, I esto aácándo uno en 



medias en un departamento, otro en rifa, i todo fruto i dili- 
jencia de la visita canicular de la provincia., 

De los Senadores tuvó tambien el señor Alfonso el talen- 
to asimilativo de apropiar para la campníía de la interven- 
cion dos de los hombres mas simpáticos de la no interven- 
ciuri, a fin de cubrir así los candidatos que eran de la, predi- 
leccion gubernativa. 

Ya ve el Honorable señor Ministro del Interior, como sin 
hacer la mas leve ihjuria, i al contrario, tributando el ho- 
nor debido a un puegto dificil llenado con eximia haljilidad, 
he dejado de manifiesto la intervencion de Coquimbo i he 
dejado en trasparencia la verdad. 

iHa conseguido lo mismo en este punto Su Señoría? Yo 
no podria afirmarlo. Su Seúoria dijo i aseguró con Bnfasis 
que el predecesor del seúor Alfonso que honra con su mode- 
racion i su lealtad el nombre que llevo, habia sido separado 
de su puesto solo por espiracion del término constitucional de 
su período, sin atijencia la nienor a la política. Mala me- 
moria tíene empero, Su Señoría, porque alguien ha leido en 
la Serena una carta de puño i letra del Ministro del Inte- 
rior, en que, dando satisfaccioiies no pedidas, maldice, alas 
exijencias de la  política.^ A lo cual agregaria yo todavía 
esta pregunta:-¿Por qué, si no se reelijió al señor Vicuña, 
conforme a la práctica establecicla, áutes de abril por ha- 
Ler espirado el primer término de su nombramiento, se ree- 
lijió por esos mismos dias al señor Vidal, que tambien ha- 
bia cumplido su primer término? iSeiior Ministro! Su Se- 
fiaría ha hablado en algixiia parte de su discurso de mi tris- 
te inconsecuencia. Allá llegaremos, seííor, 1,ero no está fue- 
ra de lngar que desde luego yo anticipe a Su Seúoría que 
la inconsecuencia política en Chile puede ser una epidemia 
que no sube, como la peste, del rancho de totora a los pala- 
cios de mármol; pero por lo mismo que baja, al contrario, 
de la altiira, dobla hasta el suelo muchas frentes erguidas, 
i enferma con su virus muchos pechos levantados. 

Cábeme ahora, Excelentísimo seííor, el pesar de hablar 
de una provincia que me ha sido siempre particularmente 
querida i de un mandatario que en mi juvsntiid fue mi com- 
paííero i mi amigo. 

Al recordar en la primera sesion de este proceso el nom- 
bramiento del seúor Canto, juez inamovible de la Corte de 
la Serena, para el puesto precario i puramente politico de 
Intendente de Aconcagua, no tuve mas propósito que seíía- 
lar a la vijilancia del Senado una enormidad política, de la 
que, a mi juicio, no habia memoria, i que a i  hubiera de de- 
jarse pasar desapercibida o impune, podria ser causa de pro- 

6 



fundos desórdenes en nuestro réjimen. Pero el seííor Minis- 
tro ha  querido otra cosa. Ha  querido personificar la cuestion 
sometida al juicio del Senado. 1 aunque sea en dernasía do- 
loroso, le seguiré como Antes en ese camino. 

Reconociendo en el señor Canto las distinguidas dotes de 
SU injenio, sabido es que obtuvo sus espuelas de ganador 
de elecciones, precisamente bajo la direccion ysiiperior del 
hombre de Estado que hoi rije la  nncion, en los Andes, 
su ciudad natal, i en Valdivia, donde fué. Intendente. 

Pero esto no era gran cosa todavía para el caso que ven- 
tilamos. E l  seííor Canto es Juez de una Corte superior, i 
como tal usó en el último verano del mes de feriado que la 
lei le concede. E l  seííor Canto pasó ese mes en el departa- 
mento de los Andes entretenido en la  política i en sus nego- 
cios en todo lo cual estaba en su plenísimo de- 
recho. Pero terminado el feriado el l." de Marzo el seííor 
Canto no volvió a su puesto. Quedóse, al contrario, en el 
departamento de los Andes, en el momeilto en que surjia 
con mayor intensidad, la  ajitacion politica; hospedóse en 
casa. del Gobernador, su deudo; i a los ojos de todo el mun- 
do pasó por su mentor, ¿qué digo? por su instigador mas 
vehemente i audaz. A sii sombra, i desocupado sil tranquilo 
puesto de jiiez en la Serena, hiciéronse las tiifiulentas elec- 
ciones de los Andes, i arrancó de ellas, con motivo del es- 
crutinio jeneral, una acusacion terrible. Esa aciisacion se 
hizo pública en los clubs i en la prensa. 1 para que el se- 
rlor Ministro del Interior no me impute a mí el. levantar 
una calumnia contra la  bien sentada fama del actual Inten- 
dente de Aconcagua, quiero reproducir aquí únicamente las 
palabras con que un diario respetable de Santiago ( E l  In- 
dependiente de 11 de abril) di6 cuenta a sus lectores i al  
pais de la grave imputacion que se hacia en los Andes al 
juez director de todos los Arduos manejos electorales del 
departamento. Esas palabras hélas aquí. 

"Piie3 a diablo, diablo i medio, dijo un diablo mayor. 1 
Errázuriz nos mandó aquí para dirijir la pandorga a Epjf* 
nio del Canto, Ministro de la Corte de la Seren.8. Pues, se- 
ííor, no Iiai mas remedio que falsificar algunos escrutinios. 
Dicho i hecho; se falsificó el de la  seccion 1." de la  subdele- 
gacicin 11 i 12; i el triunfador del domingo quedó derrotado 
el v i h e s .  i Soberbio! .Magnífico! 

uDígame Ud. qué linda figura hace un juez, todo un Mi- 
nistro de Corte, un Iiombre de lei pagado por la nacion 
para administrar justicia, dejar su puesto de la Serena para 
venir a servir aquí de corchete, dirijiendo i presidiendo las 
falsificaciones i las trampas!" 



- 83 - 
No quiero yo-entrar eii.la investigacion de si ese gravísimo 

cargo (grave i atroz, si bien no desosado) es cierto o no es 
cierto. Pero de lo que yo responderia sobre mi conciencia 
i sobre mi honra, es de que careciendo l a  administracion de 
todo jénero de hombres adecuados para aquel deshino, el 
último de quien un Gobierno digno i hon~ado habria echa- 
do rnano, habiia sido del señor del Canto: l." porque era juez; 
2." porque habia ;ido acusado de una iiitervencion ilejítima 
en una eleccion recien pasady i 3 .  porque era nombrado 
en la, víspera de una eleccion que no comprometia ya  solo 
$n dppartamento sino una provincia enterti. 

* El Honorable señor Ministro de lo Interior tendrá, ,sin 
duda, otra manera de ver, i eso a hii no me atañe. Su Sefioi 
.ría ha asegurado que nombró al seiior del Canto Inténdente 
de Aconcagria, porque el honorable i digno caballero seiior 
Luco i Huici, su antecesor, estaba moribundo. Terrible ti- 
fus debe ser, señor, la Intervencion, para los hombres8 de 
bien que In ejercitan, porque apenas el señor Luco Huici 
.dejó sv puesto de Intendente de Aconcagna, recobró la sa- 
lud como por encanto.. . , t 

Aseguró tambien Su veríoría., bajo su palabra, en, la se- 
sion en que se trató de este;asuiito; que el que habla, prgcian- 
dose de historiador prolijo, no conocia uno solo de los cin- 
cuenta. casos en que jueces de Cortes superiores liabian sido 
~iornbrados intendentes de provincia. Una semana ha pasa- 
do desde que el honorable selior Ministro de lo Interior hi- 
zo con énfasis esta declaracion, apostrofando mi ignorancia; 
i todavía no ha traido al seno de esta alta Cámara uno so- 
lo de esos ejemplos que comprueben su sabiduría i su cono- 
cimiento de nuestra historia, duméstica. Pero permítame el 
Senado ir un poco mas léjos en este punto. Su Sefíoría ha 
hablado de ci~zcuenta casos. Pues bien, otorgo a Su SeiíorFa 

'el plazb que pida, un año, dos años, diez años, i si trae al 
Senado un nombramiento de juez, crio solo, en las condi- 
cione,~ en que ha  sido hecho el. del señor Canto, c,onsiento 
en retirar por comgleto todo el cargo que llevo formulado. 
Pero si tal cosa no sucediere, me perniitiri el Senado que s 
la de este discurso añada a las conclusion6s que nos 
Ile,vdrrán el' voto de censura que he tenido el !ionor de enii~i- 
ciar, esta nueva i triste prueba de que la intervencion que 
aquí estamos juzgando. no lia respetado siquiera lo iinico 
que respetaron, las inas antiguas intervenciones:-el sólio 
de la justicia. . 

No sé,, Excelentísimo señor, si despues de,estas iarracio- 
nes sustanciales ae lo que ha pasado en las tres provincias 
del norte de la RepCibllca necesite fatigar todavía la atencion 
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d 8  ~&ado ,  Conduciéndolo a las iejiones del su;, donde l a  
intervencion ,ha iido siempre, mas desembozada i arrogante. 
, c .  No sé si necesito esplicar de nuevo, como lo hice en la 
C4mara de Diputados, cuales fueron los verdaderos motivos 
de familia que orijiiiaroii el noziiir~ramiento del sefior Solar 
.para Intendente d'e Linares, ni los y t i v o s  políticos que 
dier.0~ uzárjen a l a  reeleccion del sefior Vidal, en Curicó. 

Esto es demasiado conocido del pais para que yo me vea 
forzado a repetiilo. ' 

En iguales circunstancias deheria ericontrarme respeto d e  
los npmbramientos del señor Perez de Arce, eii Arabco, i 
del seííor Anguita, en :Biohio, si no fuera que debo tomar 
en c~nsiclerctcion la g r i h  que a este propósito levantó el 
Honurable señor, Ministro de lo Interior, suponiendo que 
le habi?,hecho un repro~he prli esrJs dos noriibrarniento9, 
verificados forzosamente en dos provincias recientemente 
c~eadas. El primer deber de un hornl~t-e de Estado es, a mi 
juicio, el ser .sério. E l  Horiorable seiior Altarnirano ha fal- 
tado a esta condiciun de su alto Jlinisterio, caando ha dis- 
currido un largo espacio, dando por sentado el hecho dk 
haberlo yo cei~surado por haber puesto su firma al pié 
de dps nombramientos que eran absolutameiite indispen- 
sables.. 

Mas todavía. Pude haber asegurado con toda certidumbre 
que la organizacion de esas dos provincias en $1 momento 
en que se lievó a cabo, tuvo uii fin eskiicialmente eleccio- 
nagio, i si11 embargo, no lo hice. 1 si i~oinbré apénas, nb 
a los funcionarios sino a los territorios, fué únic~mentp 
para completar la red i la  cadena, con que la iiitervencion 
,h@ia venido envolviendo al pais entero desde el mes de 
abril. 

Ahora, sobre si el Intendente de Arauco iiitemino o n6, 
me permito preguntar Unicameilte al Honorable skñor Mi- 
nistro: jcónio es que no está sentado en esta Sala el distin- 
guido indiistriali hombre politico que ha contribuido mas 
podeiosamente a la  creacioii de esa provincia, desarrollando 
su riqueza i que ha sido parte principal a la promocion de 
ese mismo funcio,nnrio, i ocupa aquí su l u g q  un alto em- 
pleado p6blico que jamas por jamas ha  visitado aquellds 
comarcas, donde su nombre apénas llegó, talvez pcr la pri- 

, mera veg cuando fué, escrito en los bolc-tiries que se 
acostumbra repartir a los pueblos la voluntad.de1 grail se- 
ñor de la  Moneda? 

1 respecto del señor Anguita, Irlientlente del Biobio, de 
que el señor Ministro solo ha  dicho +que era un agricultor 
afable, alegre - i risueño, ipodria Su Señoría asegurar con 



la mano en la conciencia, que fueron esas condiciones de 
su carcicter, i no' sii exaltacion bien conocida .de sectaria 
político, las que autorizaron, a1 c~?trnrio, su designa- 
cion ? 

El' Honorable seííor Ministro de lo Interior tiiyo la  ebtra- 
fin fantasía de pasear por toda la Repilblica en comp&ñía 
del Penado, deleitáildcse en la ponderacion de la justicia, 
de la iirisnrcialidad i del acierto con que, habia repartido fo- 
dos los puestas piiblicos sin el mas leve asomo ¿le interven- 
cinii, i solo ni endiendo a los intereses jenerales de la Repi'i- 
blica. En esta agradable escursion, Su $eiíork 11eg6 hasta 
Llanquihuc i allí se det~ivo. No sabemos el motivo yor qué' 
Su Serioría no pasó, c0.o Ercilla, los canales de Chacao i 
escribió. cumo el i l i ~ s t ~ e  poeta castellano, en la corteza de 
un cirhol, una octava real en memoria de Iiaber sido el pri- 
mero de lo- funcionarios píiblicos de Chile que habia sabido' 
plegar las velas de la intervencion en los mares delTArclii. 
piélago.. . 

Pero querl&ndose en tikrra firme, el Honorable sefioi. &inis- 
tro jur6 i volvió a jurar que la separacion del señor Lafia~ritl 
a íiltima hora, no tenia liada que hacer con la pérdida de l'is 
elecciones de Diputados en el departamt?nfo de Osorno, ni 
con la  pérdida de las elecciones de miinicipales en el de- 
partamento (le hfelipulli. E l  Senado hnrci jasticia dentro de* 
su alta conciencia a ese jiirazento. En ciianto a mi, debo 
confesar respecto del sucesor del sefior Lastarria, d'e quien 
Su Sefioría dijo que era el hombre  as ajeno, mas incapaz, 
mas absolutamente mal organizadPo para. hacferse cohductor 
de una campaña política; debo confesar, decia, que T e  ha- 
bria encontrado embarazado para responder a Sil S e ~ ~ r í a  
si rne hubiese interpelado sobre sus dotes en la sesiqn eni 
que se promovió este incidente. .7 i 

Pero hol no lo estoi, porque he recibido abundantes co- 
mur!icaciones de Llanquihue en aue  se nle demuestra co? 
hechos positivos que ya no liai en esa provincia nn solo In- 
tendente interventor, sino que los seliores' Lastbrria i Ar- 
teag? intervienen de consilno, i de una manera ,tan récia, 
que la llegada del iiltimo ha coincidido coi1 la, qciipacion ,mi- 
litar del p:ttriotn departamento de Osorno, por un destaca- 
mbnto del 7." de línea. ¿Es de esa manera coho el Honor* 
ble señor -4Jtnmirano consagra sus juramentos, colocándó~ 
los en 1:t punta de las bayonetas? i 

Dos palabras mas, Excelentísimo señor,, sobre dos inc2 
&entes relativos a los capitanes jenerales que' obedecen 
Su Seiíoría el Ministro del Interior. Preguntábame S u ,  Se= 
ñoria en la  última sesion del Senado, qu8 motivos te- 



nia para afacar con tanta dureza, cada vez que para ello se 
me presentaba ocasion, la  conducta eleccionaria del Hono- 
rable Intendente de Cnricó. Mi respuesta es Sranca i óbvia, 
como siempre. Yo no conocia los habitos eleccionarios del 
señor Vidal, por haber estado ausente del pais durante las 
campañas en que hizo su primer estreno. Pero he tenido 
ocasion de leer mas de una vez i de presenciar en esta Sala 
el retrato que de él hizo LL grandes pinceladas el Honorable 
Diputado que hoi preside la otrs Cámara, quien lo exhibió 
como el gran ganador electoral de 1870, rodeado de las tur- 
bas de la Penitenciaria.. . 

En cuanto al  Honorable seiior Vergara, cuya delicada re- 
nuncia trajo en su bolsillo el Eonorable señor Ministro en 
la  iiltim? ses:oii, no tengo n~otivos para retirar los justos 
encomios que de su moderacion i de six recomendable espí- 
tu  de trabajo en otras ocasiones hice en este mismo recinto. 
Pero de que Sil Señoría nlordiera a1 fin la manzaiia erripon- 
zoñada de la intervencion, ¿quién podria negarle? Cierto es 
tambien que ese fruto es siempre ágrio i raquítico en el 
suelo de la  antigua i valerosa provincia de Talca,' i que to- 
dos los Intendenites lo han cultivado solo a escondidas i con 
ingrata fama. En cuanto al hecho de haber concedido una 
licencia especial al ex-salteadoi Gaspar.Matus para comer- 
ciar en Talca, Su Señoría el Intendente de esa proviilcia 
parece negarlo en la  carta gne de él ha. leido el.~eñor Mi- 
nistro. Pero yo me permitiré únicamente oponer ? la  carta 
privada de Su Señoría el decreto piiblico de Su Señoría. 

Este dice así, tal cual 10 publicó en su crónica un diario 
de Valparaiso i La Opinion de Talca que tengo a la vista. 

aTalca, mayo 30 de 1876.-Concédese :L don Gaspar Má- 
tus el permiso que solicita para espender carnes en las calles 
de la poblacion, debiendo proveerse de este artículo en la 
plaza de abastos i presentar al juez de este establecimiento 
las piezas que se sacan pzra la venta, designando el puesto 
o puestos de donde se han tomado. 

uLas carnes debe11 colocarse en cajones o en canastos fo- 
rrados en lata.-Anbtcse.-V~~c~~~.-d, Armaieet.  secretario.^ 
, El seiior Presidente.-Talvez el señor Senador se siente 
fatigado, i en tal caso le invitaria a que suspendiéramos por 
un momento la sesion. 

E l  señor Vicuña Mackeizna,.--Por lo que a mí toca, señor 
Presidente, desearia seguir hablando hasta concluir. Pero si 
he de fatigar al Honorable Senado, Sil Excelencia es dueño 
de acordar lo que mas convenga. 

El señor Presidente.-Se suspende la  sesion. 
Se suspendió la sesion. 



A SEGUNDA HORA 

El señor Presidente.-Continfia la sesion. E l  Honorable 
señor Senador puede seguir haciendo uso de la palabra. 

El señor Vicuña Mackemza.-He concluido ya, Excelen- 
tísimo seííor, la reseña de todos los Intendente's que trajo s 
colacion Su Seiíoría el sefior Ministro del Interior, sin que 
por mi parte le hubiese yo impuesto en lo mas mínimo la 
obligncion de emprender tan ficltigosn jornada. Pero ali! me 
~lvitioba de mí mismo, que fií tambien Intendente bajo las 
órdenes de Su Señoría, en los dias felices en que Chile te- 
nia un Gobierno para 1a.conciliscion jenerosa de todos los 
~~ar t idos  i hiia admiiiistraciori organizada para todos los 
trabajos i todas las creaciones del progreso. 

Séame lhito, por tanto, detenerme aquí un momento i 
Iiablar de mí mismo, contra mi costumbre i contra el pro- 
pósito q-ie habia tenido de hacer de mi silencio en esta par- 
te  iin homenaje a los profundos respetos que debo al Se- 
nado. 

¿Recuerda el seííor Ministro, si le acompnlia todavía la  
buena mernoria qua otfas veces ha lucido, cóino i en qut5 
época fue nombrado el qne habla Intendente de Saiitiago? 
Sacado sin pensarlo de un rincon, eii el cnrnpo, donde es- 
cribia niis libros favoritos, la politica cerraba en esos dias 
como sobre una tumba sus puertas de fierro i se abrian por 
todos partes los liorizontes de la reconciliacioii i del trabajo. 
Bajo esos auspicios aceptd ese puesto. De ellos hice nn pro- 
grama esplícito 1 el pais sabe si supe o no cumplirlo. Lla- 
maré la atencion del Senado, sin embargo, a dos puntos es- 
cenciales, porque sobre ellos han caido los dardos empon- 
zoñados con los venenos vulgares v e  se venden en las bo- 
ticas para matar animales $aííinos i que ha tenido a bieii 
lanzar sobre mí, en pleno Senarlo, mi antiguo jefe i hoi 
colega. 

Habia regresado yo recientemente de Enropa, i me h8bia 
persiiaclido por el espectAcillo i el estudio de sus grandes 
ciudades, que no hai nada que coiitribiiya mas intensamen- 
te al progreso moral, a la cultura, a la sali11)ridxd salvado- 
ra de las capitales populosas, que su einbcllecimiento por 
el arte i por la hijieiie. 

Los paseos públicos al aire libre, las plantaciones, los 
parques, los jdrdines, las anchas avenidas, los monumentos 
qiie a la  vez recuerdan glorias pasadns i forman la estdtica 
del corazon en la juventud, las esciie1:is espaciosas, 10s tem- 
plos suntuosos, las casas talleres, los hospitales convcnien- 
temente localizados, los lazaretos permanentes, he aquí la 



manera como cornprendia el que habla la edilidad de la ca- 
pital de Cliile, por via de contraste i asimilacion con la edi- 
lidad europea que acababa de estudiar i de hacer conocer 
en Chile por medio de corresporidencias especiales. 

Ahora bien. Para acometer todo eso que era jigantesco, 
requeríase no solo un inmenso trabajo i una paclente inicia- 
tiva, sino algo mas que era tan nilevo i tan dificil como 10 
que iba a crearse en nuestro siielo:-El desinteres, i el 
ejemplo del desinteres. El  resultado correspondió a esa ini- 
ciativa. Dos millones me di6 la ciudad de Santiago en oro i 
en valores, i Su Señoría el Ministro, que testigo i aplau- 
didor constante de ese sistema, recordará talvez cuál era 
siempre el primer nombre i el primer óbolo de esas eroga- 
ciones públicas que hoi pasan por fabulosas; i recorclará 
tambien los nombres i las erogaciones que faltaron siempre 
de una manera sistemática en esas empresas.. . 

Pero no eraesto solo. Venia yo de vicitar paises vecinos i le 
janos, en que por hábito inmemorial i por rnzon de Estado, 
se acostumLra ofrecer hospitalidad, si no siintnosa, franca i 
espresiva al menos, a los representantes de las naciones 
amigas que llegan por la  primera vez a ocupar sus puestos, 
a los almirantes que aportan a sus playas, a los sábiris dis- 
tinguidos, a los artistas eminentes que pasean por el miin- 
do sus talentos i su fama. Esto se hace todos los dias por 
los Presidentes i por los Ministros de Estado que viven tal- 
vez con menores rentas, comparativamente con las nuestras, 
en Lima, en Buenos Aires, en Caracas. Pnes bien, Su Se- 
ñoría que asistió con sus colegas sistemsiticarnente a esas m e  
nifestaciones de la cortesía i de la  hospitalidad de la ca- 
pital de Chile, debe saber con qué presupuesto se pagaron 
las cuentas de esos homenajes, puesto que recuerda con tan 
esquisita minuciosidad, que en una o dos ocasiones hizo pa- 
gar a un reemplazante mio el doble sueldo de mi destinó 
por encontrarme ausente i enfermo, mas allti de lo que co- 
rrespondia a mi derecho. 

Permítame todavía el Honorable sefíor Ministro decirle 
que Su Señoría padece u n  estravio de memoria. Yo nunca 
he  estado enfermo iniéiitras he desempeiíado un destino pú- 
blico, i bendigo al cielo por la robusta salud que me diera 
para servir a mi patria. Sufrí, es verdad, en una ocasion, a 
l a  vuelta de los lazaretos, un ataque de la  peste, i Su Seúo- 
ría debe recordar el hecho por una carta que tuve ocasion 
de escribir con motivo de una leve delicadeza, administrativa? 
i que por su levantado tono Su Seúoría atribuyó amistosa- 
mente a la  fiebre que me domiliaba. Por consiguiente, si 
alguna vez se pagó por unos cuantos dias un escaso sobre- 



sueldo a mi reemplazante, seria solo por el exceso de iina o. 
dos semanas en la licencia o feriado establecido para todos 
los empleados públicos i que yo, como Su Seiioria, <lisfrutti~ 
bamos a la vez, con la sola diferencia quizá de que miéntraq 
Su Señoría se recreaba en los salones i. paseos devalparaiso, 
yo escojia alguna humilde caleta de la costa para entiegarme 
a los trabajos de preparacion que exijian mis 6rduas tareas 
de funcionario público. Estos trabajos eran nielnorias i 
proyectos qiie son hoi de todos coiiocidos, fuera de que cn 
los dos años en que visité las bahías de Papudo i Quintero 
hice en cada ocasion tres o cuatro ~ i a j e s  a Santiago, escepto 
durante mi ausencia en Talcahuano; i fueron compensadas 
así de sobra una o dos semanas de ausencia que requeria la 
salud de mi familia, i sin contar tampoco que los trescientos 
o cuatiocientqs pesos qiie talvez impuso al Erario mi. demo- 
ra, fueron siempre jenerosainente cedidos por los honorables 
alcaldes, que me reeniplazaban, a las obras públicas de la 
ciudad. 

&fe duele, Ecxelentisimo señor, por el decoro del Senado i 
el mio propio, encorvarme sobre el tapiz de esta Sala para 
reccger del suelo tan pequeñas i .tan triste aliisiones, hechas,, 
empero, como un gran argun~ento en una gran ciiestioil cle 
Estado. Talvez lie hecho mal, i acaso habria siclo inas acer- 
tado i mas breve interrumpir nl Honorable Ministro del 
Iliterior de Chile ijefe dejsu Gabinete, cuando hablaba sol%re 
esn, i decirle:-c(El~! seÍíor Ministro! Su Seíioría que se ha 
calzado tailtns veces gilantes blancos i se ha  cefiido al cuello 
en tantas ocasiones la alba corbata del banquete i del sarao, 
no tiene derecho para hablar con ironía de los sueldos del 
ex-Intendente de Santiago.> 

Alguien rne ha dicho tambien que Su Señoría, suprimió 
el pasaje de su discurso proiiunciado en su segunda jorunda 
del presente debate, en que recordó que mas de uiia vez 
hnbia roto con mano airada los pasps libres por los ferro- 
carriles del Estarlo, de que era pródigo el que hahla. Su 
Seiioria estuvo bien aconsejado por su conciencia i su, buen 
gusto al hacer esa, siipresion, porque era yx  culpa admiteida 
i confesada por el que habla. Es cierto Excelentísinlo señor; 
lo dije ante la Cámara de Diputados i vuelvo aquí a repetir- 
lo sin embarazo alguno. No fuí nunca mezquino en otorgar 
pasajes libres a los servidores desinteresad~s o medesiero- 
sos de la ciudad, a los artistas, a los inválidos del ejército, a 
las madres que iban a buscar sus hijos a la marin 
hermanas de caridad que iban a curar enfermos en k os a laza- las 
retos. Pero jamas por jamas, Exelentisimo sefior, manché 
mi mano dando pase libre por los ferrocarriles del Estado a 



los bandoleros de la policía secreta i dela Penitenciaria que 
iban a calificarse en San Bernardo, en Rengo i hasta en 
Curicó, conforme esto Gltimo a la prevision de un antiguo 
Diputado. 

He concluido ya, seííor, la galeria de retratos admiizis- 
trafivos que Su Señoría trazb en la primera i segunda se- 
sipn de este debate. Quecla por desarrollarse, el segundo 
panorama de lo que poclria llamarse conforme al lengnaje de 
la Bpoca, cle los njentes 7nenzldos de la aclministracion jexie- 
ral. Pero rlo fatigaré largamente a la Cámara con esta ex- 
hibicioii de nombres o de subterfujios, de negaciones siste- 
máticas i de imposturas audaces, que es todavía mas peno- 
sa para nosot'ros mismos i para el pais. 

Ya en esta pafte estan comp)etamente develados el plan 
i la estratejia de Su Se+ría. Al tratarse de los Gobernadores 
departamentales, vuelve a aparecer entre las.nubes dor:~cl:is 
por el sol el coro de ánjeles llevando en sus nianos las liras 
i las harpas de la eterna bienaventuranza. Lasúnica difereii-. 
cia que noto, es que no son los ánjeles los que cantan al Se- 
ñor de las alturas, sino que es el Omnipotente el que, coiiio 
el cantor Madiireira de los portngiieses, arrulla a los ánjeles 
i los ensalza con sus cánticos de gloria. 

Felizmente, el'Honorable señor Ministro ea mili concreto 
en esta parte de sil eterna, de'su incorrejible denegacion. 
<Es falso, ha dicho Su Sefioría, completamente falso que 
hayan sido seis u ocho los Gobernadores que se hwzn en- 
fermado en el' iiltimo verano i eii la víspera de lns eleccio- 
nes. Han sido solo tres: .el de Quillota, el de Rancagua i el 
de LontiiB.~ 

Quiero coi~venir con Su Sefioría en que esa sea la cifra 
exacta, i que precisamente haya acontecido este curioso he- 
cho de triple licencia i enfermedad, no en estos malhadados 
dias de catarros i romadizos invernales, sino en la estacion 
saludable i calorosa del estío, i mas aun, que esto haya suce- 
didopór una rara coiilcideiicia en aquellas ciudades que por el 
buen temple de su aire, su amenidad i lo sazonado de sus frii- 
tos se recomiendan especialniente p0.r los faciiltntivos como 
estaciones veraniegas alos que han perdido Ia salud. No con- 
viene olvidar, seííor Ministro, que se trata de Quillcta, la 
tierra en que los chirlmoyos florecen i dan frutos en pleno 
invierno; que se trata de la fresca alti-planicie de Raucagna 
i del valle feraz del Lootué, los paseos de cuya cabecera e s t h  
poblados de naranjos i limoiieros, como los de Córdoba i Se- 
villa. No iinporfa tampoco que los fiii~cionarios separados 
por motivo de enfermedad hayan estado en el momento de 
su retiro en 'tal] pleno estado de salud, que' el uno haya 



abierto escritorio Cle corredor de comercio, casi contemporá- 
neamente con el  quebranto decretado por Su Señoría i que los 
otros hayan conservado, estando enfermos, el privilejio de 
mostrarse tan buenos i tan sanos que eran la  alegría de su 
propia casa i el contento del pueblo en que ;e habian enfer- 
mado. 

iAh! Su Seiioría no ha tenido todavía el placer de visitar 
la Europa, t,i de asistir a las admirables representa'ciones que 
noche a noche dan eminentes actores en el Teatro Frunces, 
de las comedi:ts de Moliére. Pero anúnciase que Su,SeñoriaA 
ha de visitar en breve esos paises, i me permito recomen- 
darle, con el &sino derecho con que Su  Seiioría suele dar- 
me tan gratos i salucl@les consejos, que asista a la prime- 
ra representacion del fi~moso Enfermo imajinario,. Asegliro 
a Su Señoría que ha de reirse de mui buena gana, i soblre 
todo, que ha de acordarse que en esta mon61;ona e insífiida 
tierra de Chile, Su Seiioría supo hacer 'una obra, tan inje- 
niosa, tan divertida i tan perfecta, como la  del cómico in- 
mortal de Luis XIV. 

Pero aun siendo esto de.tan ameno divertimiento, voi a 
probar en el terreqo de lo shio, que no es el que habla quien 
está acostnmbrado a faltar a la verdad en presencia de un 
alto cuerpo del Estado, como con una c6mica ibien estu- 
diada reticencia lo dió a entender Su Seiio~ía. Dije yo que 
eran seis los gobernadores enfermos de dualidad, i Su Seño- 
ría ha jurado que solo son tres. Quiere Su Seiioría que yo, 
que no he firmado iiiilguno de esos nombranlientos, le se- 
ñale con s ~ i  nombre i apellido a los Gobernadores sanos, 
que han estado reemfilazando por uno, dos o i r e~meses ,~  
(el plazo, por inaS que grite Su Seííoria, e$ completamen£e 
insustancial), desde el primero de enero último a los Gober- 
nadores enfermos de Moliére? 

Voi a decírselo. 
E n  Dlelipilla ha estado reemplazanclo don Ci~r?os Yávar 

a don Dlig-1 de Ar7,a. 
En  Cuupolican, don Mannel ~aldbvinos (hoi escribano 

de Rengo), ha esta30 reeinplazaudo a don Cárlns 'Vandorse. 
En San Cárlos, don Juan Francisco Parada ha estado i 

esta reemplazando toclavia, segun creo, a do: ,Nicanor 
Zafiartu. 

¿Cuantos son ahora, sefior Ministro, los Gobernadores 
egfermos i cuantos los s:tilos? Su Señoria jiiró por 'los gran- 
des dioses que eran tres; yo h&bia afirmada que eran seis 
i casi me he visto forzado a probar a Si1 Señoria que entre 
sanos, enfermos, cnioribundos~ i convalecientes so11 cloce. 

Pero prosigamos todavia. a 



Con rpotivo del señor Zaííartu, Gobernador de San C&T- 
los, i del Gobernador de Vichuquen, removido tnmbien este 
Gltimo porb motivos puramente eleccioriarios, ,despues del 
mes de abril, Su SeÍioria levantó aquí una grita de indig- 
nacion que parecin iba a der~ihar  las paredes del Senado, 
i me acus6 del triste crímen de inconsecuericia, porque an- 
tes ataqué n los mismos -fui~cioi~arios, lroi desposeidos de su 
poder, i porque ataco al  Gobieriin por haber dado satisfac- 
ciones a lo que tintes era nuestro mas vivo i constante de- 
seo. 

Señor! No hagtmos de nuestra patria una iridignn, cha- 
cota. No olvide Su Señoría que Antes que 41, serithrolise en 
esa silla de responsabilidad i honor hombres que se llama- 
ban Infante, Campino, Cárlos Rodriguez, Portales i Tocor- 
nal. ¿Con qiie la separacion del seiior ZañarJ ha sido sntis- 
faccion dada a los qiie acusaban a este funcionario de ser 
un insolente interventor en las elecciones que ihan a teiier 
lugar? 1 sin embargo, bajo el Xinisterio del Sefior Altn~ni- 
rano, ese funcionario presidió las úilicas dos elecciones que 
han tenido y a  l i i p r ;  presidió Ins elecciones (le Uiputadus 
i presidi6las elecciones de %li~nici~:iles. I cii;intlo i por yilé 
se le ha,venido a sep-ar? Sefior, la Cdmas'a lo sabe bien. 
Se le ha separado única i eaclusivamente por el iíiiico i 
esclusivo motivo por ciue han sido separados todos los fun- 
cionarios cuyt intervencion i i ~  ha sido bastaiite hábil para 
ganar por el fraude o por l a  falsificacion el triunfo absoluto 
de las caurlidaturns ofici:~les. El pais sabe todo esto, como 
lo sabe el Senado i como lo sabe mejor que nadie el Minis- 
tro del Interior. 1 cómo eii vistlt de esto se indigna Su Sefio- 
ría i estraña que el pais se indigne?  por qué no ha separado 
de abril R junio a ningiino de los Gobernadores que ganaron 
a palos sobre las espaldas de 'los ciudadanos o a navajazos 
sobre el pal~el, las elecciones de Diputados i de municipales? 
1 por qué se ha separado iínicamente a los Gobernadores 
que, como el de Petorcs i San Carlos, i a los Iilteudentee 
que como los de Aconcagua i de Llanquihne, perdieron total 
o parcialmente las elecciones? Xefior, vuelvo a repetirlo, 
restituynmos la seriedad a los hombres públicos de Chile, i 
hagamos memoria, siquiera por respeto a ,la historia, que 
tenemos predecesores que viven con ve~ieracion en nuestros 
recuerdos. 

Debo ocuparme ahora, seiior Presidente,con alguna deten- 
cion de los singulares sucesos del ctepnrtainento de Quilluta 
que entrafian tan sérins cousecuencias i anomalias de prin- 
cipios, de leyes, de practicas i de personas. Pero noto que 
va a dar la  hora reglainentaiia i que talvez me veria ob'li- 



gado a mutilar en un momento importuno mi ya largo 
discurso.. . 
EL señor Presidente.-Entúnces, sefior, seria preferible 

que levantáramos la sesfon i quedar& el señor Senador con 
la palabra para el viernes próximo. 

Se levant6'la8 sesion. 

(&;ion dee1.16 dejunio) 

(Continuacion) 

Continúo, señor Presidente, mi discurso interrumpido en 
Irt sesion del rniércoles, i contando con la induljeucia ni un 
momento desmentida del Senado espero darle cima en la 
sesion presente. 

Voi a ocuparme del departamento de Quillota, en que 
todo ha sido escepcional. ' 

Allí, por las tradiciones fielmente guardadas, por la agru- 
pacion de los grandes propietarios de sus valles, por la union 
sincera de fuerzas de todos los partidos independientes, 
union mantenida con enerjía i dignidad hasta este momen- 
to, la oposicion, podia decirse sin metáfora, era unánime 
i colosal, al paso -que el partido del gobierno se componia 
solo de tres individuos: a saber, un empleado público, ad. 
ministrador de estanco i de correos, el sefíor Moran: un ex- 
comerciante de Santiago i Valparaiso, e1 sefíor Riso Patron 
i iin empleado del l2:sguardo de 1.3. iíltima ciudad, el señor 
Ortiz Ferriar~lez, eml)leado dado eii préstamo a la raquí- 
tica intervencion de Quillota por el Intendente de V a l p  
raiso. Para ser comp!etamente sinceros, como lo somos siem- 
pre, agregaremos que los únicos vecinos (le prestijio que en 
el departmento podian prestar un mediano apoyo a las mi- 
ras del Gobierno, los sefiores Ovalle i Nena, estaban ausen- 
tes en Europa. 

iComo, en tales condiciones, podia la Intervencion em- 
prender allí con éxito &una campaña medianamente legal? 

Pero al, própio tiempo ¿como no empreuderlal ¿Por qu6 
Quillota habria de ser la sola escepcion feliz del flajelo 
acordado para toda la República? Quillota, al contrario, 
decidía, en el balance posible ile los votos, de la ele~cion de 
Senadores de la provincia. 2 1  cci.,~o consentir tampoco que 
el gran favorito de la PJoneda, el <segundo Presidente de 
la República)) perdiera una elecciori en sil aprópia casa>? 

Rcsolvióse, por consiguiente, en los altos consejos dar' la 
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batalla de la iniquidad, del fraude i $e la violacion disria i 
flagrante de todas las leyes, i ganar esa batalla desespera- 
da a toda costa. 

Esto, para un Gobierno de hecho como el del Escelentí- 
simo señor ErrAzuriz, era sumamente sencillo. 

Se necesitaba únicamente cambiar Gobernador, cambiar 
juez de letras, cambiar la Municipalidad, cambiar el alcalde, 
cambiar el curso del rio que riega el valle i la-ciudad, i so- 
bre todo, cambiar la honra por la vergüenza. 

1 todo se hizo con estpipa regularidad: 
No crea el Hdnoriljle Senado que voi a rebajar la gran 

cuestion de principios i.de l ~ y e s  .que se ha debatido en el 
departamento de Quillota, evocando tristes o miserables 
personplidades :cuya presencia ~ i l  esta< Sala cargue todavía 
.con miasmas ' mas punzantes ,la. atm6sfera oprimida i casi 
$estilente que el Senado ha estado reepirando, durante d.os 
semanas al oir los -nombres i los hechos .e.tantos inicuos 
conculcadores de las leyes i pisohead~res de 1:t libertad. 

Prescindo de las personas i entro de lleno en la cuestion 
legal. r 

Dueiíos de la situacion administrativa los señores Zegers 
i Gaete, el uno como Gobernador ad &c i el otro como juez 
de letras, nombrado para secunciarle, no contaba todavia 
esta.improvisada, si bien con eso solo, ya robusta Interven- 
cion, con su auxillar mas poderoso: el primer alcalde. & 

Eralo éste un abogado tjmiclo e ineseerto, el sefior Cáce- 
ceres, poco avezado en la polític,z' e inclinado por hábitos i 
por ideas al bando conservador. Trabajado, empero, su áni- 
mo por el seííor Zegers? por el sefior Gaete i por el Inten- 
dente de Valparaiso, quien-Jo aleccionó en persona, creyóge 
con esto haber hecho de 61, un dóci1,cómplice para abrir con 
llave ganzúa el arca de los mayores contribuyentes en que 
por el mecanismo de la leí electoral vijente estan guardados 
los arcanos de toda eleccion. Pero pudieron mas en el 
iespiritu del señor C&ner,es 105 consejos i las influen; 
cias de partido, i vínose a Santiago, alejándose del depaf- 
tamenko, &conlo lo han 'hecho otros alcaldes, sin duda por no 
afrentax una situacion. superior a los brios de su espíritu, 
que liemos, dioho, en política, son laxos en ese caballero. 
I'or consiguiente, el alcalde di6 oportuno aviso al Gobern% 
dor de que no estaba en disposicion de encontrarse en su 
puesfo en el acto de la rectificacion de los mayores contri- 
buyentes por motivo de enfermedadj no sabemos si irnaji- 
naria o verdadera. 

Esta xesolucion que, lo-mas podia estimarse como una 
celada de partido, fué un golpe de rayo para la Intervencion 



ya pujante i entonada en Quillotii, porqiie el segundo .alcal- 
de a quien correspondia de i~eclio la rectificacion de las 
listas fiaiidulentas era un hombre indeppdiente que daba 
garantías a todos los partidos. 

El  Gobernador se sintió perdido' porque la lei es Oermi- 
nante i la practica es tan fija como la lei. 

El  art. 41 de la lei municipal' de 8 de Noviembre de 
1854 dice terminantemente como sigue: 

((Art. 41. En caso de imposibilidad de un alcalde, ser& 
subrogado, según el órclen de designacion, por los otrosu 

El precepto de la lei no podia ser mas terminante. Fal- 
tando el primer alcalde, debía reemplazarlo eT segundo 
como faltando éste estaba llamado a subrogarle el tercero, 
1 esto es lo que ha teuido lugar durante veintidos aííos q i i e  
ha rqjido la lei vijente, i aun ántes de su promiilgaciori, i 
aun durante la colonia, i en los casos de gran significacion 
como lo fué la promulgacion .misma de 'la independencia 
nacional, o en los casos mínimos, como se vé tódos los dias 
en remates de nieves o de canchas de bolas. 'Es una priicti- 
ca de siglos. 

, Pero hoi, señor, que el telégrafo ha reemplazado a los 
códigos, i que las leyes no se dictan sino que se fulminan 
tras de las baterías eléctricas de las. oficinas del Estado, el 
telégrafo sac6 de apuros al Gobernador. 

Era preciso improvisar un alcalde en pocas horas, gqué 
digo? en pocos minutos, como los helados a la napolitana. 

La lei, hacia imposible esta maniobra. La lei mantenia 
en receso a la Municipalidad durante el mes de marzo en 
que esto se verificaba. La lei disponia qiie toda citacion 
estraordinaria debe hacerse con, cuarenta i ocho horas de 
anticipacion, precepto. salvador contra los asaltos repenti- 
nos i a mansalva de la autoridad o de la cábala capitular. 
La lei fijaba .los casos únicos en que puede procederse a la 
designacion de un alcalde en reemplazo de otro ya nombra- 
do. Lalei  admite a funcionar únicamente a los municipales 
ep ejercicio i señala el procedimieilto que debe emplearse 
en caso de inasistencia, a fin de citar a una sesion poyterior 
a los suplentes, i todavía, por carencia de &tos, i para una 
sesion mas remota aun, a los municipales pretéritos. La lei 
prescribe terminantemente que en los empates de votscion 
se reserve la discusion definitiva para la sesion. inmediata, 
como la ciudad de Santingo i el pais entero acaban de ates- 
ti~unrlo en un empate famoso. Por Gltimo, la lei declara de 
una manera esplícita que todo acuerdo que no sea precedi- 
do, de 1a.convocacioq legal es nulo. 



Yoi a citar al Senado, uno a uno, todos estos preceptos 
testuales de la lei para que se haga cargo de la osadía 1 
d6sverguenza con que ésta ha sido pisoteada i hecha pe- 
clazos en el departamento martirizado de que rue ocupo. 

E l  artículo 15 dispone que las sesiones ordinarias de la 
Municipalidad tendrán lugar en'lo smeses de febrero, mayo, 
agosto i noviembre. Luego la l\Iunicipalidad estaba en rece- 
SO en marzo. 

E l  artículo 20 dispone que toda citacion a sesion se haga 
por escrito i por @menos con 48 horas de anticipacion. 

El artículo 4." de la lei dice testualmente, como sigue:- 
uLa designacion de alcaldes por la Municipalidad se harti 
tambien en caso de que por muerte u otra causa +aren de 
pertenecer al cuerpo munic@al o se, imposibilitaren o escu- 
saren alguno o algunos de los individuos designados como 
 alcaldes.^ 

El  artículo 21, que establece el 6rden de las sesiones, 
dice testualmente, como sigue: 

«Si en el dia fijado para las sesiones no pudiesen éstas 
tener lugar por falta de número, se hará nueva citncioñ, i si 
tampoco se reuniese el número necesario, el Gobernador o 
subdelegado citarú a Zos suplentes. En caso de estar ausen- 
tes del departamento o territorio municipal o imposibilita- 
dos de concurrir a las 'sesiones mas de tres municipales, el 
Gobernador o subdelegado citara para qua funcionen accii 
dentalmente tantos miembros de las Municipalidades ante- 
riores cuantos fuesen los imposi6ilitados o uusentes.~ 

E l  artículo 24, relativo tambien al órden de las sesiones, 
dice así:-aArtículo 24. Siempre que o$urra empate e,: la 
vokccion de un  negocio sometido a la municipalidad, se reser- 
vará para ser tratado en otra sesion.~ 

Por último, el artículo 23 del mismo títulobhace la si- 
guiente perentoria declaracion: 
- Artíeulo 23. Todo acuerdo munic&al, celebrairlo en reunion 
a. yue no hubiere precedido la convocasion legal, cs NULO.» 

&ora que el Honorable Senado tiene ya delante de los 
ojos la lei i su testo claro i augusto, vea, pues, el hecho bru- 
tal opuesto a la lei, i juzgue. 

E l  Gobernador, recibida la notificacion de la ausencia de 
una semana, de un dia, rle horas talvez, del alcalde Cáceres, 
espide su decreto i su citacion a sesion estraordinaria. 

Pero, ;cita para dentro de cuarsnta i ocho horas? NS. Cita 
para dentro de una hora. Primera ilegalidad, e ilegalidad 
'monstruosa. 

iSe limita a citar a los municipales en ejercicio con los 
cuales habia quorum legal suficiente, como se demostró, en 



Ia misma, sesion precipitada de ese dia? NÓ. Pero icit5 si- 
quiera a los suplentes? NO. CitO a todos: propietarios, su- 
plentas i pretéritos. Segunda i gravísima ilegalidad. 

~Podia  el Gobernador, en vista del testo claro de la lei, 
proponer la eleccion de primer alcalde, destituyendo al lejí- 
timo, cuando éste no habia muerto ni estaba ausente por 
un período largo e indeterminado, ni se habia escusado de 
aceptar su cargo? El Senado ha oido sobre esto la lectura 
de las disposiciones terminantes de la lei. Tercera ilega- 
lidad. 

Pero resultando empate de votos, como resultó en aquella 
revuelta sesion de mnnicipdes en ejercicio, de rnimici- 
pales suplentes i de municipales pretEritos, ipodia el Gober- 
nador resolver el empate en esa misma sesion? La Cámara 
sabe ya, que la lei i la prlictica se lo prohiben de la manera 
mas perentoria. Pero el Gobernaor Zegers lo hizo instantá- 
neamente i con arrogante empaque. Cuarta ilegalidad. 

Por último, el acuerdo fnB objetado de nulo, conforme al 
artículo 23 de la lei orgdnica; pero el Gobernador, presi- 
dente de la Municipalidad lo llevó acabo sobre tabla, sin 
esperar la decision del Consejo de Estado; i asi por el mi- 
nisterio de su voluntad i del telkgrafo, el señor Zegers hizo 
primer alcalde a don Diego Vial i destituyó, declarándolo 
infame en una sesion phblica, al primer alcalde lejitimo 
don Benjamin Cáceres. 

«Infame?> 1 porqiid, sefior Ministro? 
Porque el alcalde CAceres se ausentó unas pocas horas de 

Qnillota para no hacerse dos veces falsario i falsificador? 
Su Señoría conoce a un caballero respetable por muchos 

titiilos. Ese caballero es primer alcalde de la Municipalidad 
de Vichuquen, i ha estado residiendo en Santiago dos arios 
ejerciendo un notorio empleo piíblico. Pues bien, despues de 
esa ausencia ese mballero fu6 a llenar su puesto en el blti- 
mo mes de marzo, lo ocupó i rectific6 la lista de mayores 
contribuyentes i lquien lia podido llamarlo infame porque 
estuvo ausente dos aííos? 

O Su Seiioría objetaba ln accion del segundo alcalde de 
Quiilota? 1 entónces por qué uo objetó sino que aprobó i 
aplaudió la accioli del seguiido alcalde en Cauquenes i en la 
la Ligua i la del tercero en la Serena i quien sabe si la de 
algun reejido decano en otro departamento? 

Su Señoría, para escasar de alguna manera lo que ha 
tenido lugar en el seno de la Municipalidad de Quillota, 
aunque fuera con,un simple subterfujio, recordó que el an- 
tiguo primer alcalde de la Municipalidad de ese departa- 
mento, el respetable caballero don Josk de los Santos AS- 



torga, habia sido reemplazado por el sefior Cáceres con moti- 
vo de haber mudado de residencia, de una manera definitiva, 
instalándose en Valparaiso, de lo cual di6 cuenta, i para 
mayor eficacia, envió su renuncia por escrito. Pero esa es 
precisamente la condenacion mas clara de la actitud del 
Gobierno en este negocio, porque el señor Astorga se habia 
puesto francamente en dos de los tres casos previstos por 
la lei, es decir, en el de la ausencia ilimitada i en el de la 
escusa positiva de servir el cargo. 

E l  Senado resolverá dentro de su alto criterio lo que sig- 
nifica este cúmulo casi inverosímil de ilegalidades, amonto- 
nado en una sola hora nara suneditar la voluntad de un 

L 

pueblo. 
I 

Entretanto, algo adelanta la justicia i la investigacion de 
hechos tan notorios, porque el señor Ministro del Interior 
ha reconocido esos actos, los ha hecho suyos i los ha apro- 
bado. De manera que ya ante el Senado no es reo el señor 
Zegers, i por esto no lo nombro, i lo es por propia i espon- 
tánea confesion el Honorable señor Ministro de lo Interior 
i su Gobierno. Por esto nombro i acuso solo al Gobierno. 
Por esto pido la alta censura del Senado sobre sus mas altos 
ajentes. 

Pero el Honorable sefior Ministro del Interior no se ha 
detenido en esta malhadada cuestion de Quillota dentro del 
pantano de la ilegalidad. Como un hombre 'que siente que 
está ahogándose, se ha lanzado Su Señoría en el torbellino 
de las corrientes, i ha llegado hasta convertir la ilegalidad 
en sedicion. ¿Puso mientes el Honorable Senado en la inari- 
&ta teoría qiie sent6 el señor Ministro, afirmándola desde 
su puesto responsable, sobre el estrafalario derecho que 
otorgó a todas las Municipalidades de la República, cuando 
declaró esplícitamente que, a juicio suyo, era legal la muta- 
cion de alcaldes cuando por infamia verdadera o supuesta 
de estos funcionarios, quisieran sus colegas arrojarlos a la 
calle i darles un sucesor que fuera de su agrado o de su 
acomodo?, 

Escuche el Senado de Chile, encargado de custodiar el 
santuario de sus leyes, escuche el pais entero esanueva 
doctrina del Ministro qlue responde directamente de la es- 
tricta ejecucion de aquélla, tal cual fu6 formulada por sus 
propios labios en esta Sala. 

Hela aquí: 
uPara discurrir, yo quiero figurar un caso aun sin los 

fundamentos * del de Quillo ta. Una Municipalidad nombra 
hoi sus alcaldes, i un mes despues la sociedad despierta 
escandalizada por el descubrimiento de hechos que marcan 



eojz el &,3prestlj'io i la veryzleizzu al &onzbre que hubiu siclo 
primer nkccltl~.. Los hombres ho?zraclos le ?zieg(~?z su aprecio 
la sociedad le espulsa (Zc su seno. Pregunto allor:~: ¿podría 
un miembro de esta Municipalidad proponer un proyecto 
de acuerdo que dijera: En vista de esto i de aquellos ante- 
cedentes, la  Sala declara vacante el c a r p  de alcalde i pro- 
cede n una nueva elecciou? Me parece indud~~ble, no solo 
que ese proyecto de acuerdo pueda presentarse, sino que, 
presentadp, seria aceptado por unanimidad. Lueyp ,la 
Municipulidad puede separar i r*eempluzar a sus al&j<les: 
luego con mayor raxon puede reenaplazarlos ten yoiSa l- 
mente.» 

Yo no soi, señor, ni lie sido nnnca Ministro de Estado. 
Soi un simple representante del pueblo. Pero sin pretendpr 
dar a Su Sefiorin una leccion, creo, como lo creerán sin duda 
todos los Honorables Senadores que me escuchan, que esa 
doctrina es completamente monstruosa. Esa teoría es la 
sedicion, porque todo lo que sale fuera de ln lei i de sil hpli- 
cacion, es sedicioso. La lei seiiala los iinicos casos en que 
una Municipalidad puede proceder a la sustitucion dB un 
alcalde por otro. 1 esos casos son tres: la  ~uuertk, la ausen- 
cia indefinida i la renuncia. Ahora el Ministro del Interior 
de Chile se place en agregar de su propia cuenta i con un 
desenfado encantador una causante nueva para cambiar 
alcaldes. Por esto, señor, no sería raro que a la presente 
hora se encuentren muchos ediles restregándose las manos 
,por el placer que les ha dado Su Seiíoria de proporcionarles 
Iácil medio, no solo de desbaratar las leyes a que lioi obede- 
cen, sino de crear uii nuevo réjimen que acaricie sus pa- 
siones. 

El señor Ministro sabe mui bien que una infamia es 
inuchas veces la cplumnia, es un chisme dicho al oido,, es 
uíia gota de alcohol en el festin, es un tiro adverso de dáaos, 
;es un encuentro sospechoso de la media noche. 4 1  por este 
jéne~o de infamias í.an a ser en adelante puestos i depuestos 
los alcaldes de Chile? 

1 cuidado tambien, sefíor Miniitro, con hablar de honra 
pUblica s propósito de alcaldes, i cuidado tambien con los 
casos supuestos de Su Serioría; porque segun el métoao im- 
personal que Su Seiíosía gasta, esos casos supuestos pueden 
herir m.ucho nombres inocentes. Cons'eio gor consejo,,prefie- 
ra Su Señoria mi sistema. En la vid& públicii, en la prensa, 
&h l a  tribang cuando yo encue'ntro un delinciiebnte, no lo 
Tombfo por seliales iii PO: c&sos supuestos, sinG$ue l o  de- 
signo Ijdjo- mi Pespons&bili&a pei~bndl i púbhcB; & & 
ñonVre "entero. 



Lo que llevamos dicho, Excmo. señor, no es sino una faz 
del estraiio proceso de Quillota. La otra faz es la íX~ialidad 
en la cual el Honorable señor Ministro lia caido otra vez 
dentro del lodo de la ileffalidad, sin que su mano haya sido 
capaz de limpiar todavia todas las manchas de sir ves- 
tidura. 

No me propongo detenerme en esta segunda cuestion le- 
gal. La reservo para mas autorizadas intelijencias, que 
acaso terciarán mas tarde en este debate; i me limito solo a 
formiilar esa cuestion en una pregunta. Si la lei electoral 
reconoce esplícitamente el principio de las dualidades en la 
eleccion, al punto de reservarlas esclusivamente al fallo de 
ámbas Cámaras, dejando a la puerta de sus sesiones a los 
candidatos mismos que se presentan como triunfantes en la 
lista oficial, <por qué el señor Ministro en su famosa reo- 
puesta, autorizada por S. E. el presidente de la Repírblica, 
del i' de abril último, a los ciudadanos de Quillota, que 
pedian garantías para su dualidad, por que decíamos se 
pusieron, Su Señoría i el jefe de la Nacion, encima de la lei 
i encima del Congreso Soberano, declarando que no permi- 
tirian, por la fuerza, lo mismo que está áceptando i consa- 
grando con el hecho basado en la lei, no solo esta Cámara 
respecto de la eleccion de algunos de sus Honorables miem- 
bros sino tambien la otra respecto de las innumerables de 
los suyos? 

E l  señor Ministro responderá probablemente a su tiempo. 
No estimará, sin embargo, fuera de camino Su Señoría 

que le anticipe un dato interesante. Ese dato es el que el 
mismo inesperto juez que Su Serloria envió a ganar las 
elecciones de Quillota, declaro que no era siquiera a la 
autoridad judicial ordinaria a quien correspondia resolver 
cuáles eran las mesas receptoras legales i cuales no lo eran, 
i que esa sentencia que absolvia a las víctimas del Gober- 
nador Zegers con fecha 28 de marzo (dos dias despues de 
la prision), fub confirmada por la Excma. Corte Suprema 
el 10 de abril, esto es, tres dias despiies que Su Señoría, 
por mandato de S. E. el Presidente de la República, estai- 
bleció i sancionó una doctrina diametralmente opuesta. 

Entretanto, i para terminar con lo relativo a Quillota, me 
será solo permitido agregar que para obtener todo esto,. que 
es violatorio dala lei, que es violatorio de la Constitucion i 
hasta del sentido comun de flos chilenos, se ha cometido 
crimenes que la justicia marcará con señales de fuego. En  
otra ocasion he dicho que para arrebatar su calificacion al  
elector campesino, se leponia de los piés en el cepo, a racion 
de pan i a racion de agua. Pues eso es lo que se ha hecho 



con el pueblo entero de Qi~illota. Se le ha apresado en ma- 
sa; se ha puesto g~il los a sus mejores vecinos; se ha arre- 
batado del cementerio al hijo que ponia en tierra sagrada el 
cadáver cle su madre; se ha llevado amarrado por 1s espal- 
da, a ljreaencia de cuatrocientos testigos, a los vocales de la  
mesa dual de Pucnlan; uii oficial de artilleriapuso sobre las 
sienes del ~)rcsirlente de la mesa de los Nogales, que era mi 
propio Iierriiai~o, el cnúoli cle sil r e v ó l ~ o ~ ,  i el subdelegado 
Bartra ha caml?iado ya mas de una vez todas las balas del 
ciliii tlro clel suyo, c1isp:irando sobre los electores. 

Eiitre tanto, el señor Ministro ha asegurado aquí qiie en 
una cart :~ que le escribió el señor Zsgers i que recibió Su 
8eíiori.;t estando todavía en cama, le asegura aquel caballe- 
ro qiie no se ha tocado el ca6eZlo de un solo hombre ... El 
Senado c~eerá, por tanto, salo al seiior Zegers i no creerá al 
que habla. 

AsegnrS, tanibieii el seiior Ministro que el Gobern~cior 
propietario cle Qriillot~ comenzó por ser el mayordomo del 
agw de epc pueblo. En esto Sr1 Señoría tiene talvez razon 
porque ciin~ido en alta mar Tos temporales, el sol i la 
~ e d  han asotaclo las pipas de Ir~i~ave,  es el n~ayordomo el que 
repnrte R 10s infelices iinvecjaiztes In racion medida en Ia 
cavidad cle la  nznno que les permite sustentar la vida. El 
mnyorclorno de QzcilZottz hn sido empero, algo mas cruel, 
porque el1 ese rico i feraz valle, son muchos los prédios, las 
viiíns, los arI?nfados i lo2 jardines que ha11 desaparecido a 
infltljos cle 1% clo'ble seqnecIn4 del cielo i del ódio. 1 raro fe- 
nómeno! Todos esos yrzdios, esas viiias i esas flores, eran 
del corti,jo de los que iio daban su voto al mttyordomo del 
sefior Altamiraii o. 

No concluiré, seiior., In relttcion de lo que h a  acontecido en 
Qiiillota sin perrnitírnie recordar al pnis i especialnlente al 
Honorable seiioi Aitnmirano, una leccion que talvex le sea 
de provecho. 

Su Beñoria tuvo a bien consentir que figtirara eil la lista 
oficial de Quillota un jóven ii~mensameiite ricq, pero en cn- 
ya, nluiib n i  los deleites de la fortuna ni los qjerc~cios precoces 
de la política han secado todavía las puras corrientes del ho- 
nori del respeto de si mismo. El Honorable sefior Ministro ha 
z~probado i ha aplniidido todo lo que se ha  ejecutado en Qui- 
Ilot:~, pnra dar el triunfo al jóven Ed~vards. Pues bien! Se 
nie ha aseg~~uaclo qiie el señor Edwarcls, nombrado Diputa- 
do por Qiiillo tn por la gracijdel señor Altazlzirano, del señor 
Zegers i de sil cajero,'ha roto con indignacion los poderes que 
acreditaban la vergiienza que el seiior Ministro ha recojido 
plaCentero con siis irinnos de cnor~ullecido triilnfarlnr 



Pero Eiai algo nlas todavía. No solo l a  juveii tiid suele dar 
lecciones de dignidad i honradez. De tiempo en tiempo tani- 
bien dan esas lecciones a los que tan pronto las olvidan, 10s 
altos cuerpos del Estado. Lo que voi a decir talvez asorn- 
brari  al Senado; pero ese asombro pasará pronto. 

Su Seiioria el señor Ministro ha  acojido bajo su responsa- 
bilidad i la del Gobierno toclos los cargos cinc por lo ocp- 
rrido durante las elecciones de Quillota, se Iia hecho a la 
autoridad local (-le ese departani en to. 

1 bien! E l  valor de Su Señoria es asombroso. Porque ayer 
no mas, en esta misma Sala, los delegados de1 Congreso, 
entre los que se sentaban en mayoría los amigos de la admi- 
nistracion, aceptaban como graves esos misnios cargos por 
unanimidad de votos; fíjese bien el Senado, por unanimi- 
dad de votos en el seno de la Comision Coiiservadori. E1 
mismo seiíor Ministro que hoi hace siiy,a la colitienda, h ~ z o  
a nias viaje espreso a Vadparaiso para reunir en jcntn de 
defensa a los acusados que l-ioi ya no lo está~i, porque. en- 
tidndalo bien el Senado, despues de los discursos que 
aquí ha pronunciado el Honorable selior 11 inistro del Inte- 
rior, yo he debido alterar sustnncialmente la forn~a i el fon- 
do del voto de consura que formuld en el primer momento. 
Ya no existen estos o aclii6llos acusados. Hai solo un acusa- 
do, Gnico i slipremo, i ese acusado es el Gobierno del Exce- 
lentísimo señor don Federico Erráznriz. 

Pasemos ahora de Quillota a mtlparaiso, como quien pa- 
sa del turbio lago al océano tempestuoso. 1 aquí es preciso 
cargar las velas; aferrar las gdvias i empuñar el timon con 
los dos brazos. Entramos en el huracan de la intervencion: 

E l  Honorable Ministro del Interior ha  comei~zado por 
hacer el elojio de las dotes administrativas, del amor al tra- 
bajo i del desinteres habitual i fastuoso del Honorable In- 
tendente de Valparaiso. 

1 bien! Yo lile asocio, señor, a esos elojios. No solo por- 
que la  justicia nada cuesta a mi alma ni a mi voz, sino 
porque en estos tiempos de profunda. postracion moral i po- 
lítica, preciso es que los lampos de la verdad iluminen de 
tiempo en tiempo los horizontes i la  tierra , porque de otra 
manera, a fuerza de vivir en perpetuas tinieblas, el p i s  cree- 
ria al fin que las sombras eternas del castigo habian caido 
sobre su corazon i su conciencia. 

Yo mismo, en este sitio, me hice no ha mucho un deber 
en levantar la voz del colega i del amigo en honor de 
esas nobles cualidades del Intendente de Valparaiso, cuan- 
do le acusaban los mismos que son lioi complacientes ani- 
paradores de sus desafueros politicos. 



Sin embargo, forzoso se hace notar que el Honorable Mi- 
nistro del Interior empieza el panejirico del Honorable se- 
ñor Ecliánrren en el momento de su rbpida decadencia. Su 
señoría. recuerda que Valparaiso se puso de pié cuando 
eran arrxstr~dos la cárcel i garroteados en el vestíbulo de 
SU teatro ios ciudadanos que se Iiabian permitido pifiar a 
una bailarina impiídica, siendo que el Intendente aprobó 
por uu decreto posterior ese mismo derecho de pzfia. 

Recuerdo, como Su Seiioria, que entónces se organizó un 
baquete por el alto comercio autoritario de Valparaiso, i 
recuerdo que muchos de los convites de ese sarao fueron 
repartidos en el vecindario de Santiago. Al se6or DIinistro 
del Interior le cupo una de esas cartas, que traian sin du- 
da aperejado pasaje de la ida i vuelta por los trenes, i por 
eso talvez Su Sefioría ha dicho que en esa ocasion Valpa- 
raiso se puso de pié. Fueron, en efecto, varios i calorosos los 
brindis que de pié i con la cabezadescubierta se pronuncia- 
ron en el salon de la Filarmónica de Valparaiso, en aquella 
ocasion solemne. Pero Su Señoría ha olvidado decir al Se- 
nado, que ese banquete no era de espansion ni de gratitud, 
sino de represalia contra la irritacioii creciente que ajitaba 
ya a aquel pueblo in~presionable i valeroso, herido por los 
frecuentes desmanes de la autoridad. 1 es bien sabido que 
ese jénero de manifestaciones traen siempre consigo el jér- 
men ya maduro de un mal que en vano trata de esconder 
el finjido oropel de la  lisonja. 

Por esto, i alentados por el eugañoso deleite de los aplau- 
sos cortesanos los instintos conocidamente atrabiliarios del 
Intendente de Valparaiso, i convertido en mala hora su jefe 
en palaciego, lanzóse aquel a rienda despeñada en el sen- 
dero de las ilegalidades, de los atropellos i del menosprecio 
absoluto de la  lei i de la opinioii. 

Por esto le vimos ha poco entrar como en un cauce oscu- 
ro i cegado por las malezas del orgullo en el sistema cesa- 
riano de hacerlo todo él, para él i ante él. Por esto dictó un 
decreto de su propio albedrio, ampliando .el decreto de eje- 
cucion de la lei del censo, haciéndolo odioso con conmina- 
ciones represivas i personales. Por esto promulgó mas tarde 
una especie de lei derogatoria de las leyes de la nacion, por 
la cual declaraba que no se debia dar cumplimiento, en la 
provincia de SZL mando, a dos artículos de lar lei electoral 
que él entendia n su manera. Fiié ese el pre!ucjio para que 
no se cumpliera despues ningiino. I a eso conduce siempre, 
Excmo. sefior, el que 1:)s suballcrnos crean en la omnipoten 
cia; i mas que esto, que crean en la impuiiidad de la, om- 
nipotencia. 



H a  dicho el Honorable señor Ministro del Interior, en- 
trando ya  eri el terreno político, único en que está situado 
este debate, que el fuerte i poderoso partido de la Alianza 
liberal en Valparaiso padeció un funesto i Iainentnble error 
al  medir sus fuerzas de combate eii la joriiacla del 26 de 
marzo. Pero el error no f i ~ é  de ese partido. No se 70 si este 
partido es poderoso o nó en Valparniso, porque lo í~nico que 
sabemos todos es que, así como en Saritiago no hai nlas 
partido político qne la voliiatad del Presideilte constitiicio- 
nal, así en Valparajso no hai mas voluntad que la voluntad 
del segundo Presidente,.príncipe de la sangre, a quienes sir- 
ven de rodillas dos mil empleados. . 

Al contrario, voces tímidas hubo pero discretas que por 
entre los pliegues del mantel de Estado cle Su Señoría el 
Intendente Echáiirren deslizaron el conse.jo de que era te- 
merario batirse por la lista íntegra contra la  hueste compac- 
t a  i animosa que allí forina el partido liberal deinocrAtico. 
El Honorable señor Echhurren, que no cree, como autoridad 
civil sino en el palo, i que como autoridad militar solo cree 
en las bayonetas, se encojió de hombros delante de la  timi- 
dez de los cortesanos, i mandó cargar en masa por su lista, 
arrojando así al pueblo qn guante de desprecio. 

¿Cuál fu8 el fruto de su arrogancia? Lo sabe ys el pais, i 
In sabe tambien para consuelo suyo, que hasta e11 un pueblo 
el pecho i el brazo de un hombre de corazon para humillar 
l a  altivez de los que se enseñorean sobre la voluntad i el de- 
recho del pueblo: Ese hombre Iiabia sido para el señor Echáu- 
rren el ciudadano don Acario Cotapos. 

Por esto las elecciones subsiguientes en que el noinbre de 
este caballero figuraba en la, lista popular, no frieron ya pa- 
ra el despechado Intendente de Valparaiso un acto de sobe- 
ranía sino un acto de venganza. El Intendente habia perdi- 
do contra el tribuno la  iunada temeraria del 26 de marzo, i 
queria obtener un espl&dido desquite en la jugada del 16 
de abril. 

Omito entrar en todoslos detaIles deesapreparacion odiosa 
de una represalia feudal que puso a Valparaiso durante tres 
semanas a saco de venalidades, de fraudes i de persecucio- 
nes por el voto. Me bastará íinicamente decir que los ven- 
cedores del 26 de marzo pasaron naturalmente a ser los 
vencidos del 16 de abril. 

Sin embargo, como la  lei prestaba h p l i o  amparo a la 
minoría, el nombre odioso del señor Cotapos, aunque com- 
batido a muerte, qiietlb triunfante con el de cuatro o seis de 
sus colegas de lista. 1 aquí cabe una, cuestion de estética i 
fisioloiia moral, qtie es curioso i titi1 estudiar. 



¿Para quién podia ser desagradable el triunfo de aquella 
candidatura personal,-pa? el pueblo o para el déspota? 
E l  pueblo vencedor no podia tener motivos para rechazar 
un nombre que en cierta manera nacia de su seno, porque 
el señor Cotapos, por las dotes de su naturaleza franca, es- 
pansiva i jenerosa, a la par que humilde, no era sombra pa- 
ra nadie. Pero el señor Cotapos habia sido el veacedor del 
señor Echáurren, i era preciso castigzr con la derrota de 
la lei, del decoro i de la trailqiiilidad píiblica tan inaudito 
desacato. 

Consiento en que sea verídico todo lo que el señor Minis- 
tro ha  dicho que le Aa sido asegurado, sin que a él le cons- 
te, sobre In ya famosa 4." mesa, llamada propiamente bruja 
de la 1." subdelegacion de Valparaiso, i no sé si aun estemos 
de acuerdo con Su Señoría en que en la  noche del 16 de 
'abril, una vez conocido en la ciudad i en la  Intendencia, por 
el trabajo asíduo i febril de los partidos, el resultado de la 
votacion del dia, reinó una perfecta i reparadora calma en 
los espíritus. 

Mas, en aquellas altas horas del insomnio, que de tarde 
en tarde visitan los cerebros exaltados, comenzó sin duda 
a pasearse por delante de la almohada de Su Señoría el In- 
tendente de Valparaiso, aquella sombra adversa que habia 
sido su pesadilla en antiguas veladas i que presentia se 
convertiria dentro de la sala del Municipio en la  estátua de 
1 iedra del comendador de Sevilla. E l  orgullo del mandatario 
dormido cegó el criterio del hombre despierto, i al dia si- 
guiente, a la madrugada, amaneció la mesa bruja del este- 
ro de las Delicias rodeada de tropas. 

¿Quiéii habia pedido esa fuerza? La lei dice que solo pue- 
de solicitarla el presidente, con el acuerdo untinime de los 
vocales de la mesa. Pero si el misn~o Intendente, en su in- 
forme a la Comision Conservadora, ha declarado que la 
junta receptora jamás logró instalarse en el sitio :i^signado, 
¿quién pudo llevar al rededor de la mesa solitaria aquel 
cuadro de tropa de marina, dócil i valiente, i aquellos pi- 
quetes de patrullas brutales de policía, avezadas en su odio 
contra el pueblo, sino el Intendente mismo i de su propio i 
esclusivo albedrío? 

Es  cierto que el pueblo de Valparaiso, el pueblo elector 
i por tanto soberano, se agrupó en torno de esa mesa, por- 
que con su injdniia magnanimidad de a,lma, el pueblo que- 
ria evitar la pequeña iniquidad de cambiar un iiornbre por 
otro, para el placer (le un gran señor. Ha  dicho Su Señoría 
que ese pueblo estaba éhno. Pero no ha dicho Si1 Seiioría 
si esa ebriedad de tres mil hombres agrupados durante dos 



dias consecutivos al sol i al viento, resistiendo a la sed i al  
hambre en rededor de una afeccion i de un propósito jenero- 
so, era la ebriedad de la  chicha que enibrutece i encanalla, 
o era esa ebriedad sublime del espíritu, delante de la cual 
ceden todas las privaciones del cuerpo i se sobreponen so- 
bre l a  carne i el frio, las aspiraciones vehementes del alma 
inmortal. Pero es lo cierto que el pueblo triunfd en aquel 
dia i que segun la confesion paladina del Intendente, del 
Ministro i del cartero Mordes, presidente de la mesa bruja, 
dsta no funcionó ni en la hora ni en el lugar designado por 
la  lei. 

Pero al decir de Sus Señorías el Intendente i el Ministro, 
i al decir tarnbien del humilde cartero Morales, la mesa fuu- 
cionó al dia siguiente, no se sabe dónde, i el señor Cotapos 
fué vencido en aquel combate tenebroso, rio ya por el In- 
tendente sino por su propio amigo i colega el señor Romero 
Silva. 

¿Qué decimos? E l  señor Cotapos fué vencido por el car- 
tero ilforales, subalterno en grado ínfimo del Intendente de 
Valparaiso, i cuya alta iiitervencion i nombramiento estjn 
pregonando, o que en Valparaiso la  lei electoral no alcanza 
posibilidad de ser aplicada con honra por falta de personal 
idóneo, o que «el gran partido de la  Alianza liberal de Val- 
paraiso, como le llamó Su Señoría tantas veces en el did- 
curso a que estoi dando respuesta, tiene que sacar sus mas 
encumbrados ajentes politicos, los presidentes de mesa, por 
el buzon de las cartas.. . 

No olvide tampoco el Honorable Senado i le pido antici- 
pado perdon de este recuerdo, que el presidente de la mesa 
bruja del Estero de las Delicias, que firmó la acta de su 
escrutinio a las dos de la tarde del 18 de abril, estaba ya n 
las diez de la noche de. ese mismo dia prófi~go i escondido 
en Santiago, ignoramos por qué causa i con qué objeto. 1 no 
olvidemos tampoco, seiíor, que ese ya lejendario personaje 
ha sido, al méiios segur1 nuestras noticias, el único de nnes- 
tros compatriotas ciue Iiaya declarado i protocolizaclo por 
una solemne escritura publica el acto dd mayor ebriedad 
personal de que se tenga memoria, cuyo documento fiid pu- 
blicado de oficio coi1 el asonzbro de todos los que beben i de 
los que no beben eil el diario semi-oficial de palacio. 1 de 
esta manera La Rel~ziblica vengó de antemano e! iinproperio 
lanzado por Su Seiioría el Ministro del Interior coiitra el 
pueblo entero de Va1p:xraisu acusado de ebriedad por S u  Se- 
fioiía.. . . 

Mas, volvienclo al tcrreiio de lo sério i delante del saiin 
criterio politico i de la vrecripcion textual de la lei ipudo 



funcionar la mesa de !a 48 subdelegacion aun para aquel 
inicuo i ridículo propósito de sustituir diez boletines que de- 
cian Romero Silva por otros tdntos que habian dicho Co- 
tapos? 

E l  sefior Ministro ha asegurado en el Senado con certi- 
dumbre entera, que el acto fiid legal i que por consiguien- 
te ha recibido la sancion esplícita de Su Señoría i del Go- 
bierno. 

Pnes a mi vez me toca afirmar al Senado que el Honora- 
ble señor Ministro tenia condenado ese mismo acto como 
completamente ilegd por una, declaracioii esplícita, euacta- 
mente análoga i reciente. 

El Honorable Seriado no ha podido mdnos de compren- 
der cuál es esa declnracion. Es la de las famosas mesas del 
Parque, que fueron asaltadas el 26 de marzo por turbas 
que no estaban ebrias, puesto que eran turbes que serviaii 
al Gobierno. 

Por ventura, de todo esto ha quedado una documenta- 
cion oficial, i voi a leer a la .C&mura un documento público 
por el cual consta que el Gobieriio declaró de la manera 
nias terminante, que no era lícito en Santiago lo que des- 
pues ha declarado era santo en Valparaiso. Ese documento 
es la notable correspondencia cambiada entre el señor presi- 
dente de la junta de mayores contribuyentes de Santiago i 
el Intendente de la'provincia. 

~ s a  corresponden~ia, que algun dia será, famosa, dice 
asi: 

<Presidencia de la junta de mayores contribuyentes del 
departamento de S;tntia,qo.-Marzo 27 de 1876.- Señor 
Intendente : A consecuencia del escandaloso atropello que 
una horda de mas de doscientos individnos armados de pii- 
fía1 hizo ayer de la mesa receptoru de la seccion yimera de 
la subdelegacion octava rural, situada en el Parque Cousi- 
ño, los presidentes i vocales de la segunda i tercera seccion 
de esa misma subdelegacion juzgaron de su deber suspen- 
der el ejercicio de las mesas correspondientes a esas seccio- 
nes, puesto que no tenian garantías para sus vidas i mucho 
ménos para la libre emision de los sufrajios. 

<En consecuencia, conforme a lo dispuesto en el artículo 
43 de la lei electoral, esas mesas lian acordado funcionar el 
dia de mañana 28 de mamo, desde las 9 A. M. liasta las 4 
P. M.; i ruego US., por tanto, disponga que desde una hora, 
Antes de la instal:~cioii, se cricuentren a disposicion de los 
presidentes de las menci~npdas dos inesas, las fueizas sufi- 



cientes para protejerlas contra t,odavioleilcia, en caso que lo 
soliciten los espresados presidentes. 

 dios guarde a UX.-Rafael Larruin.-Al señor Inten- 
dente de la provincia.)) 

Hé aqrii la peculiarisima contestacion del documento que 
precede : 

<Intendencia de Syntiago, marzo 27 de lS76.-Si1& reco- 
nocer de ninguna manera el derecho de Ud. para dirijirme 
.la nota gue con fecha de hoi se ha servido Ud. enviarme; i 
contest5ndola solo por deferencia a la  persona de Ud., teu- 
go el honor de espresar que al caso a que Ud. e11 dicha nota 
se refiere, no es aplicable la disposicion contenida en el art. 
43 de la lei de elecciones. 

«A ese caso, ateniéndome al tenor literal de la esposicion 
que Ud. hace en el primer párrafo de su referida nota, se- 
ria aplicable la prescripcion del articulo 44 de lalei mericio- 
nada. 

«Segun este iiltimo art,iculo, las mesas correspondientes 
a la  segiinda i tercera seccion de l a  3." subdelegacion riirzl 
d e  este departamento, habriail podido continuar slis funcio- 
nes en el dia de hoi que es el siguiente al de la votacion., 
La lei no faculta a las mesas para continuar funcionando 
en este caso, en el dia subsiguiente al de la votacion. 

cSi Ud. hubiera dirijido sil nota ayer, esta Intendencia 
no habria tenido inconveniente para dar cumplimiento hoi 
a lo prescrito en el art. 44 de la lei de elecciones. Ese mis- 
mo articulo me pone en e1 caso de mcrniJestar a Ud. que, no 
solo no me es liczto poner mañana a disposicion de los pre- 
sidentes de las dos melzcionadas mesas las fuerzas que OCI. 
solicita, sin0 que E N  EL CASO TNESPERhDC, DE QUE ESTAS PRE- 

TENDAN FUSCIONAR, ME ENCONTRARE EN LA SENSIBLE NECE- 
SIDAD DE IMPEDIR QUE LO HAGAN, EN CUMPLIMIENTO DE M I  
DEBER.-Dios guarde a Ud.-Ze?zon Praire.-Al presidente 
de la junta de mayores cot1tribu:~entes de Santiago. 

 hora en todo ¡o demas, 25s él caso del estero-de las De- 
licias enteramente id81itico al caso del Parque Cousifio? 
¿No cae sobre ámhos de lleiio la  prescripcion del art. 43, 
invocada por el Intendente de Santiago para impedir la  
instalacion de las mesas el dia sdsigl~iente de la elecc.ion? 
No se trataba eil hmbas ocasiones de la presioii no de la  
fuerza armada (que es el caso claro del art. 44) sino de la  
presioil i atroliello del pueblo?  NO ha  reconocido esto en 
su informe a la Comisiori Conservadora el Intendente de 
Valparaiso i no lo ha repetido aquí a cada momento Sii Re- 
fioria el Ministro del Interior, tiatandose siempre de tiirbas 



ébrias, turbas ébrias en el Parque i turbas no ébrias en el 
estero de las Delicias? 

Ahora bien, Excelentisimo señor. Para los que conocen 
el nlecaiiismo administrativo, i político de la capital nada 
puede haber de mas claro que la nota últixha que aca- 
bo de leer, fue, sino redactada en el gabinete de S. E. el 
Presidente de la República, inspirada por su absorvente vo- 
luntad. I fíjese bien el Senado en el hecho preciso i concre- 
to establecido en esa declaracion de la autoridad, de que si 
el pueblo o los partidos, osaban establecer la mesa en el 
dia segundo, contra lo que la lei claramente deterninaba, 
el acto seria impedido por la fuerza armada i castigado por 
ella. 

Lo Gnico que debemos, por tanto, esclarecer es el punto 
de si era legal o nó la declaracion del señor Intendente de 
Santiago.-A nii juicio i a juicio del Presidente de la Repú- 
blica lo era, i por esto, en presencia del Honorable señor 
Freire i de una comision de ciudadanos de que formé parte 
apoyé el sometimiento liso i llano al mandato de la autori- 
dad. 

1 ahora pregunto yo.-e;C6mo lo que fué tan abierta i 
profundamente condenado en Santiago, cual era la instala- 
cion de la mesa en el segundo dia, cuando no habia inter- 
venido el asalto de la fuerza armada, sino precisamente el 
de las turbas populares, cual ha acontecido en Valparaiso, 
estando a la confesion del Gobierno; cómo ha podido ser 
deciarado en el Senado de Chile, justo, necesario i santo 
en esta última ciudad lo que fué condenado en la primera? 

Aprecie el Senado por este solo dato irrefragable la sin- 
ceridad, la rectitud i bobre todo, la consecuencia que rije en 
los altos Consejos de Gobierno respecto de las doctrinas de 
la administracion, cuando en esas doctrinas va envuelto 
de alguna manera el interes político. 

Pero entremos ahora en los detalles a que me ha llamado 
la minuciosa relacion del Honorable Ministro del Interior, 
detalles que muchas veces son de mayor entidad que el 
bulto mismo del asunto a que sirven de corolario. 

E l  Honorable señor Ministro ha justificado el famoso de- 
creto espedido por el Intendente de Valpa~aiso, en la noche 
del 17 de abril, en virtud del cual fueron capturados 48 
ciudadanos, allanadas sus casas, iiisu!tadas sus familias por 
la plebe soez que se llamapolicia secreta, i encerrados por 
último durante tres dias i tres noches en los atroces cala- 
bozos de los reos comunes de policía, bajo !os capítulos si- - 
guientes: 
1. Que esos ciudadanos habian acaudillado grupos consi- 



derables del pab lo  para oponerse n un akto legal i leji- 
timo. 

11. Que el alla~iamie~ít&'ile eSos cloii~icilios estaba jiistifi- 
cado por el derecho i el uso concediclo a los jrreccs del cri- 
men i a los Intendentes. 

111. Que la actitud del piiebIo en aquella ocasion hnbia 
sido una séria amenaza para los hogares i losintereses de 
nuestra metrópoli mercantil, constituyendo así los agrupa- 
mientos de la avenida de las Delicias un caso infraganti de 
contravencion a las ordenanzas de policia, por lo cual Su 
Señoría habria ~Úesto diez veces su firma sobre ese decreto. 

Va ahora a oir el Senado, cómo toda la argumentacion 
de Su Señoría cae al suelo a la presencia desnuda de los 
hechos. 

De que el acto de la forzosa instalacion de la mesa era, 
ilegal, da testimonio vivo el documento piiblico que acabo 
de leer; pero aun habiendo sido legal el dia 17, la resisten- 
cia del pueblo no constituia un caso ordinario de polícia si- 
no una contravencion electoral que se hallaba, por lo mis- 
mo, sometida únicamenta a las disposiciones de la lei que 
crea los derechos i las responsabilidades del sufrajio. 

Por otra parte ¿de dónde ha deducido Su Señoría contra 
lo preceptuado terminantemente en el art. 146 de la Consti- 
tucion, que declara inviolable el domicilio de todos los ciu- 
dadanos, que la concesion facultativa del allanamiento de 
esos mismos domicilios es inherente a las facultades or- 
dinarias de los Intendentes o Gobernadores de la Repiibli- 
ca? Sus recuerdos de juez del crímen estrzvían a Su  Seño- 
ría i cuando cita el auto diario de los juzgados:-aApre- 
hkndase a Juan, llamado el  cojo^-no es Juan, sino el 
principio de Su Seiíoría, el que cojea. Todos los jueces del 
crímen tienen el derecho indisputable de encargar reos i 
allanar domicilios, porque siempre proceden a virtud de 
una informacion pr6viaj de un denuncio responsable o a 
requisicion de parte, responsable tambien. 

Pero iii un Intendente de provincia, ni un Ministro de 
Estado, ni el Presidente mismo de la Repiíblica tiene dere- 
cho por la Constitucioii, ni para aprisionar, ni nniénos para 
allanar domicilios, por la sencilla razon ile que edtos'fun- 
cionarios no son jueces, sino al cotitiario, son meros ajentes 
ejecutivos de 1% justicia. 

E;l que habla ha sido, durante tres años, Intendente de 
Santiazo i jamás aprehendió a un solo individuo sino a re- 
quisición, por escrito, de la justicia ordinaria; i aun esta 
misma justicia, para éjecutar un allandrilieato, no110 hhce 



esclusivamente por sil propia cuenta, sino que pide ausilio 
de la fuerza píiblica a la autoridad ejecutiva. Recuerdo que 
en un caso de vehemencia, se arrestó por dos horas a un 
clib~~ja~ite de la Intendencia que no queria entregar ciertos 
p!~iios. Yero el dibujrrrite era frances, i ese pequeño lance 
dio lugzr a una reclamacion diplomiLtica que por fortuna 
terminó entre amigos. Tan serio es el caso de arresto sim- 
ple 1)ara los hijos de países que se precian de cultos i libres, 
no importa que se llamen rephblicas o imperios! 

Por fortunti, se abren ya camino entre nosotros esas ideas 
salvadoras de la dignidad i de la libertad individual, puesto 
que, como en Francia, en Estados Unidos i en la Gran 
Bretaña, la  Constitucion del Estado prohibe de la manera 
mas terminante la aprehension de los ,ciudadanos, aun por 
6rden del Presidente de la República, escepto en el caso de 
estado de sitio, i aun en este caso, como lo demostró hace 
poco en esta misma Sala ante la Comision Conservadora 
un orador eminente, la detencion no puede tener lugar en 
las cdrceles ni en los lugares de seguridad comiin. En es- 
to está empeñado el testo esplícito del artículo de la Cons- 
titucion i por eso fuB que el tribunal a que acabo de aludir 
acojió por unanimidad el cargo flagrante de la Constitucinn, 
que hoi el representante mas autorizado del Gobierno pre- 
tende justificar hacibndolo suyo. 

No tenia, pues, el Intendente de Valparaíso derecho al- 
guno para la aprehension ni colectiva ni individual de 48 
ciudadanos, sino por requisicion previa de la justicia. Pero 
sob esto hai algo mas que decir i que agregar. Ha soste- 
riiS6iSu Señoría el Ministro del Interior que esos cincuen- 
ta reos fueron conducidos a los calabozos del cuartel de 
policía como delicuentes sorprendidos en flagrante sedi- 
cion, encabezando al pueblo amotinaclo. 

Mas, el señor DIinistro, ni en esto, que es mas de aparato 
que de fondo, ha tenido razon, porque, como el Senado vaa 
oirlo, los perseguidos no fueron arrancados por la mano de 
la justicia del terreno en que se consumaba el supuesto de- 
lito, sino que fueron sacados de sus camas en las altas horas 
de la noche por las hordas embravecidas de la policía secre- 
ta. 

Escuche el Senado la deposicion de la mayor parte de las 
víctimas de la zaña del señor Echái1rren:-ayo, TTíctor 
Bianchi, fuí apresado por unos hombres que se decian co- 
misionados por la policía, a las ocho i media de la maíiana 
del 18 de abril, frente a la casa del señor don Marcelino 
Vergara.»-ayo, Abraham Calderon, fuí reducido a pfision 
a1 amanecer del 18 de abril, en mi casa, por una, turba 



de comisionados.»-<Yo, Benjamin Saravia, fuí aprehendi- 
do por una partida como de veinte individuos, al mando de 
un tal Arancibia, a las cuutrojde la mafiai~a del 18 de abril.» 
-((Yo, Juan Torres, fuí aprehendido en mi cama, a la mis- 
ma hora del mismo dia, por nn tal Arancibia.»-"Yo, Tris- 
zn Nieto, fui aprehendido a las dos de la tarde, en la puer- 
a de la sala municipal, por el mismo Arancibia, en el acto 

que se ejecutaba el escrutinio del departamento, el viérnes 
21 de abril,»-1 así diez o doce mas. 

Ya ve el Senado que los ciudadanos aprehendidos en 
Valparaiso no eran reos cojidos infraganti de una contra- 
vencion de policía; i aun notará que se perseguia a esos 
mismos ciudadanos, siempre por la policía secreta, jamas 
por la fuerza piiblica, hasta tres dias despues de l.as escenas 
znfrufunti del Estero de las Delicias. 

Pero en la manera especial de ver de Su Señoría, existen 
todavía datos sumamente cufíosos qué no pueden ménos de 
llamar la atencion del Honorable Senado. La prensa de Val- 
paraiso i de Santiago reveló con singular i hasta impru- 
dente franqueza, en las mismas horas en que tenian lugar 
los hechos que Su Señoría ha llamado de sedicion en la 
última ciudad, los nombres de los que acaudillaban al pue- 
blo en esos hechos, i entre esos nombres descollaba, como 
el del caudillo principal, el de un animoso ciudadano, honra 
i respeto de la clase obrera de Valparaiso, don Agustin 
Cornejo. He aquí, en efecto, una série de telegramas envia- 
dos al que habla, el 18 de abril, por el señor don Isidoro 
ErrAzuriz, en los que se seiiala, con imprudencia talvez, la 
direccion altiva de esos grupos del pueblo por ese valeroso 
industrial i distinguido orador democrático. Esos telegra- 
mas fueron publicados en E l  Ferrocarril del 19 de abril, i 
sobre un recorte de ese diario voi a nerrnitirme leerlos al 
Senado : 

a3 h. P. M.-Ven~o del Estero. A las dos no funcionaba la 
'2 

mesa todavía: los grupos tranquilos pero mili resueltos i 
dirijidospor Conzejo. E l  conflicto estj. en la atmósfera. No 1 

hai mas tropa que policiales armados de carabinas Spencer 
i sables; llegud. en momentos en que un hermano de Fierro 
daba una feroz puñalada a un viciifiista por la espalda. 

"El asesino intentó huii; pero el pueblo le sacó .del coche 
i le condujo a la policia. En casa de Cotaros hizo chaliadu- 
rd la policia. A la señora de Maicelino Vergara la insulta- 
ron villanamente." 

('3 h. 15 m. P. M.-Han aumentado las fuerzas en el 
Estero: hai 120 de caballería de policia í 140 infantes,entre 
artilleros i policiales. 



'(Dicen qiie a les cuatro se instalará la mesa, i , 
aue yo están despejando el terreno. En tal caso habrá que 
lamentar grandes desgfacias. 

"Van tres empleados de la imprenta presos. Aseguran 
que soltaron al asesino Fierro." 

((9 h. P. M....A las cuatro avisaron los ojciales a Corne- 
jo que no habria votacion. Cornejo arengó alp?e6lo i se re- 
tiró con el. Parece casi indudable que la causa de no haber 
funcionado la mesa, ha sido la ausencia de casi todos los vo- 
cales. Solamente dos asistieron. i;Obraron,los otros por pa- 
triotismo? ¿Obraron por miedo? De todos inodos, se debe rt 
la noble entereza de este pueblo que su derrota del 16 se 
haya cambiado en victoria i se haya evitado hoi una cat8s- 
trofe sangrienta." 

-Ahora bien. iPodiá imajinarse el Senado que a pesar 
de estas i~evelaciones tan ardorosas i fan claras, i que corro- 
bor6 mas tarde el mismo seííor Cornejo, en una carta pnbli- 
cada en todos los diarios de la capital i de Valparaiso, ese 
ciiidadano, único caudillo del pueblo reconocido en ese dia, 
no fu8 reducido a prision ni una sola hora, ni un solo minu- 
to, i si lo fueron todos sus colegas de Directorio, sin mas 
motivo qne el señalarlos a siis sayones el encono del sayon 
Arancibia? 1 es esto lo que pretende justificar el sefíor Ni- 
nistro del Interior contra la Constitucion, contra la lei i con- 
tra la doctrina sana i diaria de las garantias públicas i de las 
garantías individuales? 

Pero olvidaba un argumento mas de Su Serloría. E l  pue- 
blo habia sído sedicioso el 17 de'abril i la prueba de ello est6 
en los dos cadhveres ya sepultados de los custodios del 6rden 
phblico, que muriercn pos la bala de los revólvers dispara- 
dos a quema ropa por la mucheí1umbre.-aAhi estB la bala, 
ha dicho Su Señoría, casi con infantil regocijo; ahi esta la 
bala estraida por el ~nédico del cuerpo del soldado de niari- 
na Navarrete, i esa bala es de revólver.> Su Seaoría se 
oponia por eso tenazmente a que yo presentara a la Cáma- 
ra un documento que ponia en evidencia giio la herida 
mortal del infeliz Navarrete no habia sido causada por el 
pueblo heróico e inerme, sino por las cobardes carabinas del 
escnadron de policiales destacados en ausilio del Goberna- 
dor de Casablanca que volvian ébrios e irritados, por el cami- 
no del Alto del Puerto, a incorporarse con sus camaradas. 
Pero di  por mas alta que triiene la VOZ de Su Xeíínría alcan- 
zar& jamas a apagar aquí ni en parte alguna la voz de le 
verdad. Escuche, pues, el sefior Ministro, mal que le pese, ' 
la d~claracion que hizo a 1% justicia en su I~clio de muerte 
el soldado NaGarrete, i no olvide Su Xeñoria que esa reve- 

S 



lacion la  hizo el moribundo en un momento en que los 
hombres de nuestro pueblo jamas mienten, porque creef an 
mentir a Dios. / 

La declaracion dice así: 
cD1e llamo Julian Navarrete, de 10 aúos de edsd, soi sol- 

dado de artillería de marina, estoi herido desde ayer a las 
3 P. M.-A esa hora un piquete de fuerza al mando del 
capitan Zilleruelo, fu8 enviado a la calle de las Delicias 
donde se decia que habia una poblada A l  lle.qur a ese pun- 
to, un piquete de fzberza de ca6alleria, perteneciente n la 
guardia municipal, hacia fuego al pue6 lo. Sin fijarse, diri- 
jieron talvez la puntería hácia nosotros, porque una de esas 
balas vino a herirme en el hombre deredo; ignoro si el sol- 
dado que la  dirijió tuvo o no intencion de herirme. Crco este 
hecho fué presenciado por la  multitud que habia allí reuni- 
da, pero no S& espresar los nombres de esos individuos. Se 
ratificó en lo dicho, etc.-Ballesteros, etc.x 

Debo agregar aquí que esta resoliicion del subalterno 
está cc~nfirmada por la cleposicion untinime de los oficiales 
de la tropa de marina que declararon en el proceso, i como 
esas declaraciones son niui greves i condenatorias de la au- 
toridad, i altamente honrosas .para 1h moderacion, disciplina 
i patriotismo de nuestro ejército, hago aquí indicacion pre- 
via al ~oiiorable Senado, en obsequio de la verdad i de la 
historia, para que autorice el gasto de una copia integra de 
ese procesQ, a fin de que esa copia del sumario quede en 
el'archivo de la Excelen tisima Corte Suprema, bajo la alta 
custodia de ese alto tribunal hasta que por el camino legal 
pueda aquel ser conocido de todos; así, pero solo así, acalla- 
rá el Honorable Sena* muchos escondidos temores de que 
el proceso de Valparaiso corra la  misma suerte que han 
corrido tantos procesos políticos. 

1 despues de todo esto, ¿hablará todavía el sefior Minis- 
tro del Interior de la bala de revólver estraida por la  dies- 
t ra  mano de un cirujano de hospital? No lo sd. Pero paré- 
ceme que en estos tiempos en que todo se falsifica i se han 
inventado los proyectiles políticos que se llaman notas espS- 
eztivas, no seria obra de romanos convertir en bala de 
revolver la  que oiljinariamuerte habia sido bala de carabina 
o de fusil .... 

RZ señor presiden&.-parece que Su Señoria deberá estar 
algo fatigado, i si le parece a Su Señoría, podemos suspen- 
der por un momento la sesion. 

El señor Vicuña Hackenna.-Como sea del agrado de L3u 
Señoria. 



El señor Presidente.-Se suspende la sesion. 
Se suspendió la sesion. 

A SEGUNDA HORA 

El Señor Presidente.-El Honorable señor Senador por 
Santiago puede segiiir usando de la palabra. 
EZ seflor Ec2sTia: Muekenna.-Cuando S. E. el señor Pre- 

eidente del Senado tuvo la delicada atencion de dar aliento 
a mi voz ya fatigada, iba a decir que una última defensa ha' 
hecho todavía el seiíor hlinistro del Interior de la conducta 
del honorable sefior EchBilrren en'la triste jornada de abril, 
amparhndole con el famoso telegrama que no espidió dl, por 
hallarse enfermo en Ca~~quBnes, sino S. E. el Presidente de 
ln Bepública, en persona. ¿Pero acaso eso significaria otra 
cosa que, lo deque mas allá del Intendente cie Valparaiso, 
se habria hecho responsable ante la Constitucion i las leyes 
an  mas alto funcionario? 

Esto nlmdnos fué declarado aquí, en esta propia sala, por 
uno de los jueces, cuyo fallo esquivó el Gobierno a última 
horit. Porque es preciso que el Senado no eche en olvido 
que esta montaña de acusaciones que hoi con Animo tan li- 
jero le\-anta sobre sua hombros el Honorabla seíipr Ministro 
del Interior, no es ya una acusacion efímera sino un proce- 
so perfectamente compajinado, probado i llamado para sen- 
tencia por el tribunal que nos ha precedido. a 

A vosotros os toca, por tanto, señores Senadores,, conocer 
ese proceso en todos sus detalles i por eso talvez he sido 
prolijo en demasia. 

Un incidente pasajero, para concluir esta negra pájina de 
Valparaiso. 

Su Señoría! el señor Ministro del Interior, 013tuvo el triiin- 
fo de las sonrisas del Senado, cuando con voz pathtica recor- 
daba, parodiando mi voz, aquellas lúgubres escenas del ran- 
clio de totora en que yacian hombres mutilados por el sable 
i por las'balas i que escondían sus sangrientas heridas, te- 
merosos de que al saberlo el fiero emir de' Valparaiso redo- 
blase el castigo con el calabozo i con los fierros: secreto 
terrible, decia Su Seííoría,+de los mártires del tirano que yo 
habia ericondido 'dentro de mi pecho, fiel a la consigna del 
campamento, hasta el instanfe en qye para sacudir las iner- 
tes fibras de los Senadores de la Repiíblica, lo lancB del 
corazon con los fulgores del rayo en esta Sala. 

Tranquilícese a su vez el Honorable señor Ministro. Todo 
lo que sobre ese particular contE, yo aquí, no era un secreto 
ni p m  mi, ni para el Senado, ni para Su Señoría misme 



AI contrario, esa misma relacion, hecha talvez con mas 
sombríos, pero no con menos verídicos colores, corria iin- 
presa en todos los diarios cle la República i habia sido 
hecha por mí mismo en presencia de cinco mil almas en la 
Asamblea de Valparaiso, la noche de 31 de marzo l)as:~do, 
cuando el que IiabJa fué a felicitar a ese pueblo jeueraso por 
su t4iunfo del diil 26. 

Ese relrtcioii f d  dada a luz en El Ferrocarril del 2 de 
abril, i con la induljeiite licencia del Senado, por breve i por 
significativa,, i tambien ipor qué no he de confesarlo? por 
hacer que Su Eeíioría malogre el artificio de su golpe de 
elocuencia, a costa mi%, voi a darle ayui rtipipida lectura: 

«i,Sabeis lo que he hecho hoi apEnas bajé el tren? dije a 
los habitautes de Valparaiso. ~Creeis talvez que hi s sola- 
zarme en las alegrfns del triunfo i en el festiri de los ami- 
go?? Nó, ciudadanos, esa no es la creenciatni Iii practica de 
mi vida, despues + la  lucha, i de la prueba. )Ii primera 
visita fué al l)ospitall, i alli pude estrechar lo mano todwia 
erisangrentadn de ese noble anciano, de ese liombre de bien, 
de ese padre virtuuso, de ese esclarecido ciudadano que se 
Ilíínxa Gregorio Iglesias, í que por hnber cum-plido tranquila 
i hoilradamente su deber fu4 arrancado de su hogar en la 
tarde de la derrota por todas las furias del despecho, i derri- 
Fado a palos i amarrado por un bixeo al pehuul de un potro, 
menos salvaje que el que lo montaba, psrn ser condu~ido i 
arrastrado, apesm de su cdad i cfe su excesivti corpulencia, 
durante diez cuadras, d galope del caballo i para ser sa- 
queado en seguida i encarcelado en un inmunclo calabozo de 
la ~~olicía. Eso, ciudadanos, no lo hacen ni los beduinos ni 
los indios pampas; pero ya que el crínieu villado est i  con- 
sumado, demos todos un viva a ese noble mhrtir de la 
lealtad política í procurernoa honrarle siempre con nuestro 
respeto i nuestro carifío. 

(Del hospital, ciudadanos, me dirijí a la vecina calle del 
Olí~itr, i ahi, en una liahitacion humilde, encontrd en el 
lec110 del dolor, pero animosos i alegres, a otros hrlroes de 
la jornada del deber. 

<Allí estaba Rómulo ulelacho con su brazo atravesado 
desde el hombro por uua bala, i un- hombre del piieblo, 
Josd I nacio Gzlray, valiente, callado i sufrido conio voso- f tros. T. na bnyoueta le hal~irt atravesado el costado, i tenia 
todavia sobre su cuerpo la camisa cuajada de la sarigie con 
que 1ial)ia restaiiiiado su herida, pcirque ese hombre, que 
talvez no tiene mas prenda de vostido que ese pedazo de 
lienzo sangriento, es titlvez mas fiero, mas noble que esos 
miserables que viven de los millones de Ia nacioii i a quie- 



nes se les paga un rasguño hecho en la oficina del ocio con 
su corta-plirnms, con licencias sin límites para eritregarse a 
Itis orjias de la política eri esta, ciudad i entodos los pueblos 
de la provii~ciu. Garlti no solo no Iza pedido nada por su 
sangre, sino que ia ha ocultado, porque no creia que era un 
znarltv hsll~erln vertido soateuiendo c-u puesto.)) 

Ko me ser-iti, del todo licito, Excelciltísimo sefior, aban- 
donar la cuestion de Valparaiso, sin presentar ante los es- 
t rado~ de V. E. i i r i  nuevo i formidstble testigo que deponga 
í dl.. testimonio de la iuocelicia de ese pueblo ante V. E., a 
la par con la Excelentisima Cornision Conservadora, cuyo 
fallo terigo ~3 consignqdo. 1 ese testigo, Bxcelentisimo 
seiior, es el mas alto tribu1131 (le 1s Rephklicíi, que ha revo- 
cado uno tras otro todos los autos coutra el derecho i contra 
la, Iei de la justicia ~ubalterna del Interidente EcMurren, el 
conocido gran padrino de todos los jueces i judicaturas de 
la &poca. Ese justificado triburial di6 soltiira a veinte de los 
cuarenta i ocho reos del seiior Echhurren, por sentencia de 
5 de mayo, i liace tres dias, el 13 de junio; ku, declarado, 
para vergüenza eterna de los jueces políticos i politiqueros, 
que no hnbia habido mérito siquiera para procesar al mas 
culmiiiltnte de esos reos, al sefíor dori Marcelino Vergarí~, 
presidente de la Asntiiblea Dewocriitica de Valparaiso, pa- 
&e' de nna numerosa familia> comerciante nireditndo, que 
necesita de todo su tiempo i de toda sil libertad pma hacer 
vivir a los suyos, i que durante dos meses ha estado su- 
friendo las coi~secuencias dc una equiuocacion del seilor 
Echtiurren, del seÍior Ballesteros, o mas prob;iblemmte, del 
Seiíor Arancibia. 1 como eu (58% lachica sentencia 1% Esrie- 
lintísi~na Corte Suprema recuerda al gobierno, asumiendo 
el noble valor que fdt4 s la Comision Conservadora, que hai 
todavía eu Chile una, Constituciofi que respetar, va a per- 
mitirme el Senado dar r&pida lectura a ese interesente 
documento. 

Dice así; 

<Santiago, jnnio 13 de 1876.-Vistos: considersndo.qu@ 
respecto a don Marcelino Vergara no resulta, de las diiijen- 
cias obradas hasta &hora,' vzdrzto para procesarlo; 

aCoilsidermdo respecto u don Acario Cotnpra, qiie segun 
el artículo 142 de la. Constít~~cion, ajinizxada ~~Jcienternei-zte 
Zn per,yoncc no debe ser preso el que no ss respoiisabl8 a pena 
aflictiua eYn.farnant~, i (lile Jos clelitos que se le iu~putnu 'son 
de aquellos a que la lei iio impone esta dase de peila; 

<r6e TCDOCCC. el :~iito :qielt~do de G cle n l v o  último i se de- 
clara: 



al." Que respecto a don Marcelino Vergaya debe sobre- 
seerse por ahora e ínterin aparecen nuevos datos; 

~ 2 . "  Que don Acario Cotapos debe comparecer dentro cle 
tres dias ante el juez de la causa a prestar sn declaracioii i 
a, proseguir el juicio, quedando en libertad bajo l a j anza  de 
cárcel segura i de juzgado i sentelaciado que tieize ofrecida. 
Devuélvanse. -1Montt.-Burriga.- Va1enzuela.- Co~arrú- 
bias.-F'roveido por la Excelentisima Corte Suprema, Zn- 
Junte. 

Sefior, cuentan nuestras antiguas crónicas domdsticas que 
un apuesto i gallardo mozo, tan gallardo, sin duda, como el 
Honorable 'señor Ministro del Interior, que fue paje de la , 
reina María Luisa i que murió como valiente ajusticiado 
bajo los arcos de la  c&rcel yfiblica de Santiago, sorprendido 
en una ocasion en la alcoba de cierta gran dama de palacio, 
hermosa i fhcil, por salv- su honra de mujer cojió el galan 
un objeto precioso que pacía sobre un mueble i Io escondió 
en su pechb, prefiriendo pasar por ladron antes que coni- 
prometer el casto nombre de su amada. Jeneroso i sublime 
sacrificio fiié sin duda el del paje de la reina, i como tal- 
alabo la  grandeza de alma de Su Señoría el señor 3linistro 
del Interior, cuando ha  hecho suya la fama política del seiior 
Zegers en Quillota i del sefíor Echfiurren en Valparniso. 
Una consideracion de detalle, talvez amengua, empero, un 
tanto la grandeza del, acto de abnegación de Su Señoría, 
porque don Tomas de Fiperoa  fut? a espiar su culpa cle ca- 
ballero en el oscuro presidio de Vdclivia, i de Su Señoría se 
dice .que va a Paris.. . 

Concluyo aqui, Excmo. señor, junto c8n el señor Minis- 
tro, i me detengo en la hltima etapa de esta prolija i 
penosa escursion por el thritorio administrativo del Estado. 
1 si ántes de oir al señor Ministro $rmd al Senado que, en 
m i  concepto, se habia armado en guerra lrl adminlstracion 
en sus mas altas jerarquías, para el triunfo a todo trance 
de la  candidatura del Excmo. señor Errázuriz, debo agre- 
gar, despues de haberle escuchado pzcientemente, que esa 
organizacion de guerra descendió hasta las i'ltimas esferas, 
i porque en ellas se han alistado i están hoi mismo en son 
de combate i de ester~inio,  todos los subdelegados, todos 
los inspectores, todos los jueces de subdelegacion i cle dis- 
trito, todos los celadores, todos los esbirros venecianos de la 

olicía secreta, todos los empleados de oficina, i hasta todos 
E s  carteros .... 

Podria dar la prueba minuciosa de ello en esta Sala i de- 
jar establecido que aqui mismo, en Santiago, se han despo- 



seido de sus destinos a los porteros que guardaban noble 
fidelidad a1 caido. Pero dde qué serviria todo eso? E l  señor 
Ministro del Interior volveria a encerrarse, como el ceiltinela 
de Pompeya, en 1:~ garita del eterno silencio, i me contesta- 
ria, como ?e sirvi6 respoiidernie en la  víspera de la famosa 
Convencion del 28 de noviembre, que los'Intendentes, los 
Gobernadores, los secretario3 de Intendencia, los médicos 
de ciudad, los jueces de letras, habian venido n Santiago, ua 
visitar la Esposicion ... >) Verdad es que en esto el Honorable 
sen lr Ninistro tuvo un compañero de denegaciones, i este 
fué el seiíor Ministro del Culto, que ha probado en esta 
Cámara la excelencia del proverbio árabe que dice: aSi la 
palabra es plata, el silezcio es oro.r, ' 

1 como esas iespuestns pueden ser útiles i aun edificantes 
apropósito de la apotebsis que hizo en esta Sala el señor 
Ministro del Interior de la asamblea llamada de los nota- 
bles, que Su Sefioria seiíaló como el último progreso de la  
democracia, voi a darles aqiii lectura. 

En la sesion de la Cámara de Diputpdos de1 27 de no- 
viembre,iiiterrogüdo Su Sefioi-ia sobre el número de inten- 
den te~  que Iiabian venido a la Convencion, el señor Ministro 
del Interior, dijb : 

«Yo esperab;b que en estos momentos hubiera habido 
muchos mas.-Los lntendentes tienen desde luego un mes 
de feriado, i nada nzas natural que haber fijado la época del 
viaje para este dia que les permitia ser testigos i actores en 
un gran aconteci~ierito político, al mismo tiempo que visi- 
taban nuestra graizcliosa Esposicion, que todos los chilenos 
desean conocer.)) . ' 

I el señor llliriistro de Justicia agregb: 
« E l  señor Barcelo', Jfiilzistro (le Justicia: 'Como el Hono- 

rable Diputado por Talca se limitó a pedirme el número de 
jueces de letras que se hallan accidentalmente en la capital, 
contestaré breGemente ct Su Suñoría diciéndole que desde 
hace tiempo se encuentran en Santiago con licencia los jue- 
ces de Copiapó i Linares; úl?iimamente han pedido licencia 
por pocos dias los jueces de Chiloé, Valdivia e Illapel. 
Fuera de los nombrsdos no tengo noticias de otros jueces 
que se hayan t~usentado del lugar de su destino. 

<Es cuanto tenia que hacer presente al señor Diputado 
interpelan te.^ 

Ahora ¿quiere saber el Senado cuántos fueron los cinco 
jueces de Sii Señoria? Fueron como los ciiico lmnes de la 
Biblia. Asistieroii a la  Convencion los siguientes seíiores 
majistrados : 

Don Emigdio Guerra, juez letrado de Copiapó: 
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Don Enrique Barros, id. id. de Illapel. 
Don Diego Cavada, id. id. de la Ligua. 
Don José Menare, id. id. de San Felipe. 
Don Belisario Henriquez, id. id. de Santiago. 
Don Ramon Huidobro, id. id. de Santiago. 
Don Ramon A. Vergara, id. id. de Santiago. 
Don Teodoro Errazuriz, id. id. de Santiago. 
Don Rodolfo Oportiis, id. id. de Santiago. 
Don Ramon Dominguez, id. id. de Valparaiso. 
Don Cklos Casanileva, id. id. de Valparaiso. 
Don Nanuel E. Ballesteros, id. id. de Valparaiso. 
Don Andres Rojas, id. id. de Valparaiso. 
Don Tiburcio Bisquert, id. id. de San Fernando. 
Don J. Santiago Tia3 RecabLbkren, id. id de Curicó. 
Don Galvarho Gallardo, id id. de Talca. 
Don Diego Whittaker, id. id. de Tdca. 
Don José Vidal, id. id. de Linares. 
Don Enrique Tagle Jordan, id. id. de San Cárlos. 
Don Federico Novoa, id. id. de Concepcion. 
Don Ramou Escobar, id. id. de Concepcion. 
Don Leoncio Rodrignez, id. id. de Araiico. 
Don Benito Otttrola, id. id. de Valdivia. 
Don Juan Manuel Beitia, id. id. de Ancud. 
Contándolos bien llegan n veiuticuatro, i esto sin tornar 

en cuenta diez secretarios de Intendencia, catorce profesores - 
i rectores de liceos, once injenieros de camino, cinco m8di- 
cos de hospitales de provincia, i ademas de sesenta i cinco 
parientes del Presidente cesante i del Presidente futuro, 
casi otros tantos deudos de todos los Gobiernos, como lo son 
los administradores de estanco, los vistas de aduana, los fis- 
cales, los relatores, los defensores de menores i hasta los 
protectores de indijenas. 

Señor. En todas las apoteósis, la lira inventa i el pincel 
dibuja lejiones de espíritus, de imájenes aéreas i de jenios 
dados que llevan palmas, coronas i tablas de bronce con 
leyendas' inmortales i que flotan en rededor del héroe glori- 
ficado. HB ahi, pues, listos ya para la historia los colores i 
los matices del apoteósis de la democracia, que se prepara 
para diseñar en la tela del porvenir el Honorable Ministro 
que ya di6 su nombre i su amparo a la ya famosa conven- 
cion del 28 de noviembre. 

Un último o inesperado incidente toca todavía a la puerta 
del Senado donde han venido a golpear atropellándose tan- 
tos escándalos. Escuche la Honorable Cámara la lectura de 
l a  siguiente carta que acaba de enviarme por espreso 61 
ilustrado redactor de La Voz deel P~ubblo de Nelipilla, sobre 



nuevos i escaildalosos aprestos que $1í se hacen en honor 
de la libertad electoral. Es un nuevo gobernador que se 
enferma. Un nuevo gobernador que surje de 1% nada i el 
director de las faniosas elecciones de marzo i abril que entra 
en campaña. 

aMelipills, junio 13 de 1876.-Señor Benjamiil Vicníía 
Mackenna.-Smtiago.-Mui sefior mio; Hoi ha llegado a 
esta el decreto por el cual se nombra Gobernador interino 
de este departamento a1 famoso Carlos Tagle. Mañaria se le 
dará a reconocer. 

aEsta resolucion se propuso Cood llevarla a efecto el sá- 
bado, despues de ver el resultado feliz para nosotros de las 
juntas receptoras. Llamó a dicho Tagle para interpelario 
sobre si se encontral~a dispuesto a ejecutar todas las órdenes 
que él le diese tendentes a ganar a toda costa las elecciones; 
i habiend'o obtenido una contestacion espléndida_mente satis- 
factoria quedó hecho el nombramiento. 

«El Gobernnqor Arza esta en erjecta-salud. 
aEsperamos que el estreno f e  aquel ... sea llevando a 

la cárcel, por lo m8nos, a Silva, Molina dmith i al que sos- 
cribe, pues ya se asegura que esto lo tiene acordado.-Salu- 
do a Ud.-T. zambra no.^ 

MeJigan, sefior, lejanas relaciones de parentezco con el 
nuevo fiincionario del que algo podria decir a la CAmara;pero 
prefiero mas bien que el Senado averigiie lo que significa 
tal desigrincion atendidos los antecedentes del nombrado. 

Me queda todavía por formular, Excelentísimo señor, el 
cargo mns grave i mas acentuado que ha surjido en este 
debate i por. el cual me prometo hacer especialnieilte res- 
ponsable al sefíor Ministro del Interior, a virtud de haber 
sentado aquí doctrin~s completamente disolventes, no solo 
de la libertad electoral, sino de todas las libqrtades, cuando 
Su Señoria, en medio del magnánimo silencio del Senado, 
hiz? en esta Sala con tono arrogante, declaracicines que 
equivalen 2 la proclamacion de la lei marcial en toda la 
República., para lo cual Su Señoría no tuvo embarazo en 
calumniar i aun en afrentai. el espíritu i el testo evidente 
de la lei eledoral que nos rije. 

Sí, señor; fué magnánimo el silencio del Senftdo en la 
ocasion en que, el Ministro del Interior, saltando ya la idti- 
ma barrera dei decoro, del respeto de la lei i de la concien- 
cia pública, os6 declarar en este augusto recinto que haria 
ocupar militarmente todas las mesas electorales del pais, 
lamentando no tener bastantes soldados ni bastantes fusiles 
para que no quedara un solo iincon del pais electoral sin la 
custodia de las bayonetas en la jornada del 25 de junio. 



Señor! Yo invoco las últimas erierjias adormecidas toda- 
vía en el corazon"zde los poderes píiblicos de Cliile, para 
poner reparo i atajo a tan profilnclo desbordamiento de las 
insolentes pasiones que hoi se tnseñorean sobre nuestra 
patria, renegada, proscrita i maldecida por los mismos que 
la esplotan i la devoran. Yo invoco en el &senado de Cliile 
en este gran antemural de la vieja moralidad chilena, i en 
este baluarte semi-secular de las garantías qne recibimos 
en herencia i en depósito sagrado de nuest~os mayores, 3.0 
invoco 1111 último resto de virilidad i de protesta, contra 
tanta desembozada i escand;tlosa iniquidad, contra la deliii- 
cuencia arrogante de los muchos i el amp:&ro de petultzricia 
i orgullo que aquí se presta a los que delinquen, a los que 
enganan, a los qne burlan la lei, a los que insultaii a la 
República i sus santuarios de gloria, cuales son estos han- 
cos del deber, en que nunca pasó sin castigo e! b:iltloii iLrro- 
jado a la moral, a la lei i a la patria. 

E l  sefior Ministro del Interior, por altas que sean 1:~s ilii- 

punidades que lo protejan, +no ha podido decir empero eil 
el seno del Senado, qne segun Ins leyes vijentes i las 
miras pafticulares del Gobierno de la  República, las prhxi- 
mas elecciones serian confiadas solo al  filo de las bayonetas: 
porque para esto, ha necesitado calumniar profundamenet 
esas leyes i ese pais. 

Nó! La lei electoral iio concede; niega, al contrario, el 
uso de la  f ~ ~ e r z a  armada al Gobierno usurpador, i Iéjos de 
toda flaqueza miserable, el Iejislador si: ha preocupado de 
establecer infinitas precauciones de salvaguardia coritra toda 
usurpacion de la f ~ ~ e r z a  bruta. 

N6! E l  pais no acepta tampoco la  cl~acota snngrient8 que 
se le brinda, porque es preciso reconocer que si despiiee de 
sesenta i seis aíios de ensyos de vida traiiqiiila i de vida 
democrática, hemos llegado a la postre de esta administra- 
cion gloriosa de: Gobierno Errázuriz, a la coi~clusioi~ de que 
rio es posible hacer tiso del dereclio de snfrajio, sino eritre el 
silbido de las balas i entre las patas de los crtbsllos de los 
cazadores, como lo promete Su Señoría, forzoso es reconocer 
que esta orgullosa tierra de Chile ha caido en fosa tan honda 
de podred~rmbre i perdicion moral, que mas valdria :i los 
hombres de corazon i de patriotisrilo doblar la frente al viejo 
yugo i vivir como los mansos, los resignados i los cobardes 
de otros siglos, en inedia de la paz de las sel~iiltiil.ns, 11% 
cieiido de Chile la ,tumba de Chile iiiismo. 

l'ero noto, Excelentísimo sefior, que yo lie rueclido inal 
mis fuerzas o he contado eri demasía con la berievoleilcia de 
que me ha estado dando constante prueba S. E. el Presi- 



dente del Senado i los altos clignatarios del pais que asisten 
pacierites a este torneo cle la libertad jdel derecho. 

Reclamo, por tanto, una vez mas 1% induljencia de mis 
respetables colegas, i en la se~ion próxima, si el Senado me 
lo permite,. traeré por escrito i fundaré mui brevemente las 
conrlilsiones de\ voto cle ceususa que tengo prometido. 
EZ seiior 2?.csidente.-Se 1ev;~iita la sesion, quedando con 

la palabr;~ el I3onorablc señor TTicufia Mackeriila. 
Se levaiztó ZL. se~ion. 

Desisues de asociarme siilcerailiente a las elevadas, justas 
e iridispensables pala1 ras que col1 tanta oportuliidad i ine- 
sura ha pronunciado 8. g. el Presidente del Senado,\sobre 
In conducta de la Barra, entro en el fouclo del grave debate 
wspefidido el viérnes. 

Cuando ad terminal- mi últirrio discurso me perruitia haces 
1)i-eseiite al Senado que el Hunoráble sefior Mlnistro del 
lilterior habia desconocido completamente e1 arijen, I¿i  índole 
i los prnpásitos de la lei electorid vijeilte, al hacer aq~i i  las 
inonstriiosas declaraciones que corren ya  impresas en todns 
las hojas de la Repáblica i estR11, sin duda, grwadas en el 
corazoii de todos los clfilenos, tomaba sobre mí e! sério 
compromiso de proba1 que esas declaraciones se hallaban 
en t l~ier ia  pugna con el espíritu claro i ektesto evidente de 
esa niismn lei. 1 por eso dije enthnces i vuelvo a afirmar 
ahora que esas declaraciones acusabzn nn graclo tal de des- 
potismo que eran t ine séiiw tlmeiixea y a ~ a  el p i s  legal i 
constitucional eii que htista hoi heinos al parecer vivido. 

 cuál fu8, en efecto, el orijeii de 1% iei de 12 de noviem- 
bre de 18749 • 

IiebUsquense los arcl~ivos de Ainbns Ckmsras, i será %cil 
persuadir al Senado i ti1 p i s  que ese ortjen no fié ot:io, que 
el pavor i el desaliento yrofcindos cliie los desmanes de pasa- 
das interveiiciones habíati dejado, en la forn~a de un seiiti- 

. miento parecido a Ia desedperacion, en el Animo de todos 
los ciudadanos, en las lejitinm aspiraciones de todos los 
partidos. 

Ere  mas aue iiria lei de libertad. tina lei de parantias de 
la libertad fo quc el pnis reclarilPPha a gritos. 3 por eso, el 
oríjen i verdadero plinto de partida de la lei vijente no era 
otro que el vivo anhelo de eiicontrar, agrupar i sostener e n  
tre sí esas gasantiits. 



De aquí la índole jeneral i casi Tinica de esa lei: la pro- 
teccion eficaz del snfrajio. 

Por esto, la lei huyó del recinto de los municipios, tantas 
veces manchado por el fraude. 

Por eso el lejislador se resignó a la intervenc9n del al- 
calde, pero soloia condicion de reducirlo a !a simple condi- 
cion de oficial de fé pública, como se resigha el moribundo 
a depositar el testimonio que acredita su última voluntad, 
no en manos de la esposa i del hijo a quien ama, sino en 
manos de un oficial de la justicia a quien oo conoce,-el 
escribano. El  alcalde fué el escribano 9 1  viejo i aborrecido 
réjimen. 

Por eso i por una contraposicion viva i casi acometedora, 
la lei vijente creó el jurado electoral, institucion de ciudad?.- 
nos que, al paso que eran irresponsables, ejefcian iin minis- 
terio mas elevado aun que el de los mas altos tribunales de 
la República e imponian penas severísimas. 

Por esto t q e n  cre6 la&juntas de mayores cont~.ihuye,z- 
les, compuestas de ciudadanos de notopis indepeudencia, en 
contraposicion a los antiguos ediles de notoria docilidad i 
servilismo. I 

Por esto a los escrutinios municipales del viejo sistema, 
ante escribano sustituyó lajunta escrutadora de presidentes 
i secretarios de mesa ante el pueblo, como el único tribunal 
de alzada, pero sin apelacion del fallo de ese rnistno pukblo 
en las urnas. . 

Por esto, por último, los lejisladores de lareaccion demó- 
crática de 1872 i 1874 declararon i.promulgaron en esa lei 
un título especial (el tit. 7 . O )  que se llama del órden i de la 
li67rtad de las elecciones i en el cual cada artículo, cada 
inciso, cada palabra, es una garantia arrancada al poder, a 
la autoridad, a la fuerza, en favor de la sinceridad i de la 
proteccion. del sufrajio. 

Por eso, todavía, el primer articulo de ese título consti- 
tuye en qn pequeiio pero perfecto dictador al ciudadano 
presidente de cada mesa designada popularmente. 

Todo lo puede i todo lo hace ese funcionario del pueblo. 
La autoridad i sus satelites son absolutamente impoten- 

tes delante de su voz i aun de su jesto. 
Ningun empleado piiblico, cualquiera que sea su cat'egoria 

(dice el art. 66, inciso 4." de la lei), puede estscio~arse en 
el recinto donde el funcionario popular ejerce durante siete 
horas conseciitivas la omnipotencia de la lei; i aun faculta 
a ese funcionario, para hacer arrestar incontinenti a ese 
empleado público, sea un Gobernador, sea uii Intendente, 
sea un Dliilistro de Estado, sea el Presideute mismo de la 



República, porque la lei dice clrirnmente acualqiiiera quc 
sea su clase o jerarquía.» 
. Ahora, respecto del verdadero i justificado horror con que 

la lei niira la aparicion de las armas; es decir, el empleo de 
la fuerza bruta en el acto que deja confiado a ciudadanos 
completamente inermes, hé aquí la manera cómo el lejisla- 
dor, cual si hubiera estado en de un fantasma 
sangriento, proteje al pueblo en cada uno de los preceptds 
del título que consagra la lib,ertad electoral. 

El  art. 65 señala un circuito inmune i sagrado al rededor 
de la 'mesa i convierte asi la urna en una especie de ciuda- 
dela inespugnable del derecho. 

El art. 68 dispone que aninguna tropa o partida de fuerza 
armada (esta redaccion es testual) pueda sitzcarse ni estacio- 
llarse (véase como la lei prevé todos los casos i hasta du- 
plica las palabras) en el recinto que señala el art. 65, sin 
acuerdo espreao de la junta o colejio  electoral.^ 

En seguida conmina al jefe u oficial que desoyere esa 
órden (art. 94) con una pena que puede subir hasta cuatro 
años de destierro. 

E l  articulo 69 declara de la manera mas terminante, que 
atoda fuerza que se presente en el recinto legal asignado a 
la jurisdiccion del presideute de la junta receptora por el 
solo hecho de entrar a ese recinto queda esclusivamente a las 
órdenes del presidente,» Pero la lei va todavia mas al14 
Excelentísimo señor, porque prescribe que el oficial que 
manda esa fuerza no puede obrar sino por órdenes espresas 
del presidente. De tal manera, que si el coronel o jeneral 
que mandase un rejimiento pretendiese dar órdenes a un 
capitan o a un alférez, sus subalternos, éstos estarian en su 
plenisimo derecho de desobedecerle i solo deberian prestar 
sumision, si son leales i honrados soldados, cumplidores de 
su deber, al presidente de la mesa, aunque fuera éstegl ma;a 
humilde de los ciudadanos, aunque fuera el cartero Morales, 
o uno de los peones que ni siquiera sabian leer ni escribir, 
de la mesa de San Ignacio de Chilla+ 

Otra vez la lei castiga la fuerza armada que desobedeciere 
al ciudadano funcionario con la pena de cuatro años de des: 
tierro. Pero lo que es mas característico todada, es que 
miéntras la lei no consiente por motivo alguno en que el 
ciudadano elector, pacífico e inerme, sea arrestado, -sin el 
aherdo uná~ime de la mesa, autoriza al presidente para que 
por su sola voluntad i albedrío i sin consulta de nadie, envíe 
a la csrcel al individuo que se presente armado: tal es la 
nerviosa i, susceptible impresionabilidad de, los lejisladores 



al recordar la presencia de los sables, de las bayonetas i de 
los rev6lvers en las antiguas contiendas populares. 

1 aun fuera del título corisagrado a la prescripcion minu- 
ciosa de todas las violencias, se encuentran en el cuerpo de 
la lei muchos artículos especiales que acusan la misma sus- 
picaz desconfianza en sus aritores. Asi,'el art. 43 dispone 
que las juntas receptoras no podrán funcionar, de la misma 
manera que no puede funcionar el Congreso soberano, en 
presencia de la fuerza armada. Por manera que basta la 
vista de un grupo de soldados, no decirnos su presion efec- 
tiva, para qile el presidente pueda suspender cle hecho la 
votacion. 

1 fíjese tambien el Senado en que el iinico artículo (el 
articulo 94) que determina cutiles son los delitos públicos 
constituidos por la lei, seíínla íuiicamente laviolacion de los 
artículos que protejen a los ciudadanos contra la fuerza 
bruta i que ya hemíis dicho son los artícuIos 68, 69, 70, 71, 
72 i 90. Todos los demas son delitos przvados o simplesfal- 
tas que traen aparejadas mucho menor cnlpabilidad i mas 
ínfimo castigo. Aun al fraude escandaloso, ciistign la lei de 
12 de noviembre de 18'74 con ménos severidad que a lavio- 
lencia de hecho. 

Ahora, en el carácter mismo de la lei protectora que a la 
lijera hemos bosquejado, se entraiían sus propósitos eviden- 
temente de amparo al débil, que es el ciudadano, i de rechazo 
de la fuerza, que es la autoridad. 

En la vida laboriosa i ajitada que me cabe, para. probar 
al pais hasta el último momento de la accion? que siempre 
he sostenido con el hecho mi palabra i qbe ha1 algo todavía 
mas grande que el éxito,-el honor,-i algo mas glorioso 
que el ti-iunfo,-el deber; ausente ayer, dia festivo, i en la 
maiiana de hoi en San Felipe i los Andes; no he tenido 
tiempo suficiente para compulsar en los archivos del Senado 
i de la CAmara de Diputados las opiniones que sirvieron de 
corolario a la lei i que hoi serian sus mas asivas lumbreras 
de escl.wecimierito. Pero con todo, he podido rastrear que 
siempre fud lo que llevamos dicho la mira única de 'los lejis- 
ladores, i ¿quién lo creyera? del Gobierno mismo, que eiitón- 
css hacia gala de barata gloria i de barata libertad durante 
la discusion de la lei electoral en ámbas ramas del Con- 
greso. 

Voi a permitirme citar, por via de ejemplo, un solo caso 
al Senado. 

En la discuaion, que aquí tuvo lugar el 19 de acosto de 
1874, al tiempo de sancionarse el art. 73 de la lei primitiva 
(72 de la actual), se suscitó un lijero debate en que tomaron 



parte los Hoilorc~1)les Senadorza Errl'lzuriz, Irarrdzabal i 
12eyes, sobre 'el nlcance que debería darse a ese artículo 
respect,~ cie los miembros de la, Guardia Nacional calyfcados, 
n qiiic~ies, por le redaccion primitiva del articulo, se les 
o!)lignbn a, conclii.iir al cuartel cuando no hubiera el sufi- 
cieiqe número de ciudadanos no califiados que prestasen el 
servicio de gusrciias u otros indispensables. 

Para mayor claridad rzproduciremos aqui testualmente 
el articulo orijinal, como estaba concebido: , 

~ A r t .  73. Durante el dia de las elecciones populares, los 
individuos de la guardia cívica que estuvieren calificados no 
podrán ser conipelidqs a asistir a sus cuarteles ni al servi- 
cio, escepto cuando IZO hu6iere número dastante de tropa no 
eaZz$carZ(~ para c~~6rir  las yz¿nrclim i prestar otros servicios 
indispensab bs.3 , 
. Ahora bien, el Honorable Senador señor Errázuriz se 

opuso a la segunda parte del articulo, que constiluia, a su 
juicio, un peligro para la libertad de sufrajio, por cuanto 
creaba escepciones tiel servicio,"reservadns al albedrío de los 
jefes locales de la Guardia Nacional. E l  Honorable señor 
Irerrázaval secundó vi~ament~e la observacion de sil digno 
colega.-«El articulo, como está redactado, dijo el Honora- 
ble Senador, cuya ausencia de esta Sala no es menos deplo- 
rable para el yais i para el Senado que In de su constante 
cooperador en las luchas parlamentarias de esa época, el 
articulo como está redactado, se presta a abgsos, i siendo 
uuo solo el dia de la eleccion,.ipor qué dejar a merced del 
comandante de las fuerzas cívicas la libertad del sufrajio de 
los individuos del cuerpo?)). 

iI sabeis lo que hizo el Senado, ese Senado elejido segun, 
el antiguo r<jimen, sin mns que oir estas lacónicas palabras 
i no obstante una lijera resistencia de nuestro Honora- 
ble colega el señor Reyes? Lo que hizo ese Senado, en que 
eL Gobierno tuvo casi siempre niayoria oficial, fué votarpor 
unanimidad la supresion de aquella parte del artic~ilo que 
constituia una escepcion, si bien débil i precaria, en favor 
del ab'zso, es decir, para socorro de la fuerza armada puesta 
en manos de la autoridad. 

1 ahora, en vista de todo esto, el Honorable Senado me 
permitirá interrogarle sobre si he tenido o nó razon para 
afirmar con tono eufático que las declaracioiies hechas aqui 
por el Honorable ~Eriistro del Interior, proclamando el uso 
de la fuerza i dejando aquel al juicio de los comandantes de 
armas de los departamentos, como medida lejitima, como 
medida jeneral, como medida prévia, como medida saludable, 



atriótica, i justa, era un acto de verdadera sedicion contra & misma lei. 
Escuche el HonoraUle Senado, con toda 1% tranquilidad 

de su ánimo de juez i de cuktodio supremo de las leyes, esas 
declaraciones cuya incorporacion en el acta pedí yo en mi 
carácter de Senador, no solo como una dolorosa memoria, 
sino como una protesta eterna contra la actitud del temera- 
rio Ministro de Estado que las habia hecho i que koi se 
sienta todavia entre nosotros. 

HB aquí la redaccion tranquila i meditada que $ Hono- 
rable señor Ministro le plugo darles en su gabinete despues 
de mi esplicita i casi brusca imprecacion del lúnes bltimo. 

Esas declaraciones, copiadas testualmente, dicen asi: 
l." El Gobierno está obligado a mandar fuerza siempre 

que la pida un Gobernador para servir a las mesas i guardar 
el órden. Siendo este nuestro deber, habriamos mann'ado a 
todas partes, pero no lo Wicimosporque los sol$adoce son esca- 
sos i no aleanazn. 

c2.O El  Intendente de Valparaiso, como el comandante de 
armas de Santiago, i como todos los Intendentes, ha hecho 
perfectamente en acercar la fwrza a Zas mesas; pero, por 
supuesto, sin tocar el recinto que la lei declara sayrazlo. 

cQue estas órdenes las den los jefes verbalmente, como 
lo liacen muchos i que fué como se hizo en Santiago, o por 
medio de'una nota o un decreto, no cambia en nada la natu- 
raleza del acto, siendo preferible que se anuncie el lugar en 
que se coloca la fuerza para que los vocales de mesa sepan 
donde encontrarla si la  necesitan.^ 
1 todavia, no satisfecho con esto, el Honorable s6ñor Mi- 

nistro agregaba lo siguiente, que es tambien copia testual: 
cQueda, pues, co?zstancia de que el Gobierna a t á  oblzjado 

por la k i  a mandar fuerza a todos los departamentos, A 
TODOS ABSOLUTAMENTE, i cree en consecuencia debiera mili- 
tdrizarpor completo el pais. Si no lo ha hecho, es pura- 
mente porque no hui fuerza de que  disponer.^ 

1 bien! ¿De dónde ha sacado el señor Ministro esta nueva, 
estraña i terrible obligacion de diseminar en todos los depar- 
tamentos, en, todas las subdelegaciones i en todas 1as.sec- 
ciones de subdelegacion Gn que los chilenos van a ejercer el 
llano i pacífico derecho de su ciudadanía, todos losielemen- 
tos de fuerza armada que obedecen a la nacioil, al punto de 
que el señor ministro depIora i siente un vivo dolor de no 
tener mas soldados de que echar mano para enviarlos a 
todos los Intendentes, ra, $todos 16s Gobernadores, á todos 
los subdelegaaos i no sabemos tambien si a. todos los caci- 
a ues? 



Por Dios, sefíor! ¿En qué pais del mundo se sentó jamás 
proposicion mas monstruosa, apropósito del ejercicio i del 
derecho popular de eleccion? Dónde,. en qud tierra, incluso 
las tierrm en que están las pampas arjentinas i en que yacen 
las pampas del Ecuador i del Orinoco, un Ministro de 
Estado puede lícitamente levantarse de au asiento para aEr- 
mar i preconizart todo eso en la víspera de una eleccion 
fundamental, sin que los aptistrofes de los representantes 
del pueblo petreficaran en su pecho la desmedida-audacia 
de sus palabras? En que pais culto, conqtitucional i parla,- 
mentario de Europa, en Inglaterra, por ejemplo, donde ha 
bastado ayer un título de pompa dado al soberano, tan solo 
porque esa pompa podia ser un peligro de aparato i de gasto, 
para que se formulase un voto de censura en el Parlamento; 
i en Francia, donde bajo la bota de un soldado dictador, se 
ha mandado repetir una eleccion de la asamblea porque se 
probó el cohecho de un elector por un alcalde medianté el 
interes de un conejo, se hab>ia tolerado siquiera tmaí ía  
enormidad? ¿Se habría dejado pasar jamás tal desacato sin 
que se hubiera fulminado, al  oirlo,,una ardiente protesta, no 
solo en defensa de los fueros del pueblo, sino de los fueros 
de sus representantes? 

Pero veamos, entre tanto, cuál es el fydamento, único de 
h n  enorme doctrina. 

Fíjese bien el Hon.orabb Senado. Es un artículo de ese 
mismo titulo dellórden i la lióertad en las elecciones, cada 
una de cuyas palabras hemos citado como un acto o una 
intencion de defensa del derecho popular contra la fuerza 
bruta: es el artículo 67 de la lei electoral el que sirve de 
base única al  señor Ministro. 

¿Qué dice ese articulo incorporado en el testo de las ga- 
.rantías de los ciudadanos i que forma parte integrante de 
una série de medidas protectoras del derecho del ciudadano? 
-Hélo aquí testuaImente: 

«Art. 67. Todo el que ejerza autoridad politica o militar 
en el departamento, está obligado a prestar ausilio a la junta 
o colejio electoral, i a cooperar a la ejecucion de las resolu- 
ciones que hubiere ditado, %una vez que fuere requerido por 
el presidente.» 

I bi an! iEn que5 parte, en qilé frase, en qué palabra de ese 
articulo está autorizada la doctrina de Su 6Sefioría, de que 
la lei ha impuesto al Gobierno la obligacion perentoria, 
prévia, anterior i jeneral, de mandar soldados ,a ,todoalos 
puntos de l a  Repiiblica en que haya electores? 

Considerado ese artículo, como debe considerarse, leal i 
lójicamente, formando parte de irnitodo (el tit. 7;" iderld lei) 
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que es el broquel de sus libertades electorales, constituye, 
alcontrario, una negacion manifiesta de la temeraria doc- 
trina de Su Señoría el Honorable Ministro del Interior, 
porque ya hemos visto, párrafo por párrafo, que el titulo a 
que ese artículo pertbnece, no es sino la recl de mallas con 
que el lejislador ha querido encorazar cl liecho de la. Repú- 
blica en los dias de las batallas del derecho. Ese artículo 
es una de las barras de fuerza del escudo de la libertad elec- 
toral. 

Pero aun entresacándalo de la hilacion lbjica de1 conjunto, 
ldbnde esth la obligacion jeneral impuesta al Gobierno 
jeneral de la República, de que ha querido dejar constancia 
Su Señoría el Ministro del Iat&ior en sus pomposas decla- 
raciones? Qué!  NO existen en el pais treinta o cuarenta mil 
hombres de la Guardia Nacional, cuya lujosa subsistencia 
importa al Erario la vijésima parte de su renta, i no estit 
siempre esa fuerza, por desgracia, a disposicion de un Go- 
bernador, de un comandante militar o de un simple ins- 
trucctor?  NO existen en cada subdelegacion, en cada dis- 
trito, verdaderas lejiones de celadores, custodios obedientes 
del órden público? La autoridad local no ha podido siempre 
organizar la recluta i la ronda en iiuestro pais eminente- 
mente autoritario, efi especial cuando a ello le ayuda el calor 
i la dilijencia de los partidos? 1 si en todas partes la autori- 
dad tiene a la mano los medios de prestar favor a la lei i 
los ha tenido desde que el pais f~ ié  ,constituído ¿por qué hoi 

' la autoridad central es la que se declara encargada de velar 
en todas partes por ese órdeii quela Constitucion, las leyes, los 
usos i histz, las necesidades mas óbvias dejan en la mano 
de la autoridad local, de la autonomía de la provincia, del 
'departamento i del municipio? Qué! Hoi que hemos progre- 
sado en hhbitoq políticos al grado que Su Señoría se ha 
eomplacido en designar; Iioi que Chile se creia entrado ya 
en la mayor edad de los pueblos sensatos i de los pueblos 
libres, Su Sefioria le vuelve otra vez a la tutela de los im; 
púberes i declara en pleno Senado de la República, i deja 
orgullosa constancia de ello, que solo las armas darBn en 
adelante garantías de la cordura, del patriotismo i de la 
dignidad de los chilenos? iCu&l administracion hubo en 
nuestra patria, tan débil, tan de~~restijiada, tan recelosa, 
que tomando pié de un artículo, no ciertamente de hostih- 
dad, sino al contrario de amparo local de los ciudadanos, 
dijese i procediese como ha dicho i ha procedido la admi- 
nistracion que hoi representa el Honorable señor Altrir 
mirano? 

Antes de esta inmortal epopeya de ala no intervencion~ 



cuyo canto de' cisne vamos a escuchar en breve, los Gobier- 
nos de franca, abierta i brutal intervencion escondian sus 
jendarmes detras de supuestos o verdaderos salteadores, 
aparecidos en los campos en la víspera de toda eleccion de 
alguna monta. 

Pero hoi es otra cosa. 
E l  señor JIinistro spprime de hecho los salteadores i pro- 

mete lisa i llanamente el envio de soldados para servir las 
mesas a balazos. 

Los Ministros de Chile se han conquistado al fin del rei- 
nado que concluye un privilejio estraño. 

Pueden decirlo todo impunemente, a fuerza de hacerlo 
todo impunemente; i para ello les sirve mas que otra cosa 
es:& impasibilidad reconocida del patriotismo chileno, que 
algunod confundeii con el'sopor del esclavo. 

Pero en otros paises, i aqiii mismo en otras épocas, las 
declaraciones del ministerio sobre la manera coiho entendia 
el Gobierno i practicaba la lei electoral, habria provocado 
uii conflicto parlamentario i su caida. No ha mucho, rodó 
por el suelo en esta misma Cámara un' señor Ministro que 
no supo dar razon a un Diputado de una teoria ciertamente 
mucho mas leve que la enorme que hemos venido analizan- 
do,--la teoria de las inztencias Zejitimas. 

Debemos tomar nota de la alegria i entusiasmo con que 
el Honorable señor Ministro se prepara a enviar tropas 
adonde quiera que haya Gobernadores que tengan la buena 
gana de pedirlas. 

Es esa, por lo menos, una alegria de mal gusto, señor 
Ministro, cuando en presencia del vandalaje verdadero que 
asola hoi los campos, los suburbios de las ciudades i hasta 
sus paseos públicos, el Gobierno se ha cruzado tantas veces 
de brazos. Para los bandidos, el Gobierno no tiene solda: 
dos; pero para los electores, están ya listos los nobles vete- 
ranos del 3 . O  de línea i del jeneral Baquedano. 

;Tal es la política de asombros en que el pais vive i se 
revuelca! - 

Oh, señor! Aun Ios'Gobiernos mas desp6ticos se lavaron 
siempre las manos entre nosotros, de la intervencion de la 
fuerza pública en los azares de contiendas políticas, cuando 
rejian leyes completainente autoritarias como las pasadas, o 
no habia leyes de ninguna especie. 

1 sin embargo, se dice hoi que aoil voces de exaltacion 
'las que yo levanto aquí, cuando juzgo i cuando comparo 
esas épocas aciagas con la presente, mil veces mas aciaga 
que todas las pasadas. 

Por esto, no obstante, en lo mas profundo de mi concien- 



cia creo haberme encerrado dentro de los limites de una le- 
nidad irreprochable cuando he escuchado que un Ministro & 
Chile hacia un verdadero llamamiento a las armas contra 
el pueblo, limitándome yo, como representante de ese pue- 
blo, a estampar en los libros del Senado una simple protes- 
ta contra esa invocacion inaudita, ese reto insolente lanza- 
do al pais entero. 

Escuche el Senado 10 que voi a decirle: 
S. E. el Presidente de la República liabia declarado aquí 

en medio de los aplausos espontáneos i calorosos del pue- 
blo el 1: de Junio de 1875, que iba a licenciar, en obsequio 
de la libertad electoral, a todos los guardias nacionales ele c- 
tores de la República. 1 ved ahora en lo que hemos venido 
a pwar a la vuelta de doce meses! H e m s  venido a parar 
en que el señor Ministro del Interior ha declarado ante 
este mismo Sendo que lo oyera entónces, que S. E. lamen- 
ta una sola cosa: no tener ya bastantes' soldados que lanzar 
sobre esos mismos electores.. . 

Señor: no sé en qué diario he leido ayer que alguien ha 
llamado a Chile la Rusia de la América espafiokc. Pero 
eso seria ántes del señor Errázuriz i del señor Altamirano; 
porque lo que estos funcionarios han hecho de nuestro pais 
es algo peor. Han hecho la Siheria.. . 

;Por qué clespues de haber ,lanzado sus ya famosas decl* 
raciones de que la próxima lucha electoral seria solo un pa- 
lenque de soldados, una f~mcion militar, al gusto de los Go- 
bernadores, de los subdelegados, por qué no hizo Su Se ño- 
ria una cosa mas breve, mas patriótica i mas lójica? ;Por 
qué no dejó su asiento de Senador i fiié Su Señoría a ence- 
r a r~% diaz miriiitos en su gabinete de Ministro i presentó en 
seguida a la firma de S. E. un proyecto :de decreto o un 
proyecto de acuerdo suprimiendo por un solo articulo (como 
el art. 6Mde la lei actual, por ejemplo) todo el réjimen -elec- 
toral, estableciendo qiie desde el presente año de gloria i 
libertad, a fin de evitar la peste de las intervenciones i de 
los perjurios, el Presidente de la República se encargaria de 
nombrar por listas alfabé ticas todos los poderes públicos 
i en terna o a la suerte su sucesor? 

Pero entrando aun en el  teatro de los'acontecimientos en 
que segun Su Señoría, me acompañó tan mala :estrella, me 
permito preguntarle:  por qué si el precepto de la lei es je- 
neral e imperativo, envió fuerzas de línea a Putaendo, a la 
Ligua, a Limache, a Quillota, a Rancagua, a Caupolican, i 
no las envió a los Andés, a San Felipe, a Melipilla, a Vi- 
chuquen, a Talca? 

Una de dos, o la obligacion de mandar fuerzas es jeneral, 



como lo  ha estampado Su Befíoría en su declaracíon, o se 
practica solo a requerimiento de la autoridad interesada. 
En el primer caso, los departamentos desheredados por la 
conmiseracion de Sri Sefioría tendrían derecho de quejarse 
de una omision culpable. O en el segundo caso, solo se ha 
prestado el apoyo 3e las armas a los funcionarios que lo han 
solicitado. Pues en este caso, que es el preciso i concreto de 
Su Senoria, yo pido i exijo de su lealtad que ponga sobre l a  
mesa del Senado las notas oficiales o siquiera los telegra- 
mas autorizados en que no solo se haya peciido por las auto- 
ridades el atisilio de la fuerza, sino que se hayan estampado 
los motivos i temores de esa solicitud. 

H a  c2ado a entendec Su Señoría, que en Putaeodo, en 
la Ligua i en Casablanca se preparaban turbulencias, de que 
padíe, sino Bu Señoría, debe haber tenido noticias. Su Seño- 
ría, con inmutable fisonomía ha asegurado acyuique envió esas 
fuerzas porque en arios anteriores los partidos se ajitaron en 
esos tres departamentos hasta el punto de atacarse a caba- 
Ilszos. Pero si Su Se-ñoria tiene memoria i autoriza sus re- 
solucioztes solo por reminiscencias hístóricas, uo quedar.& ja- 
más justificado, paesto que, por ejeniplo, mandó f~xerzíls a 
l a  cumbre de 1% rnontafia de Alhué, i no las mnildó a una de 
esas hermosas avenidas del Parque Cousifio, no obstante de 
estar dominada la última por los cagories de sefiales de la 
Penitenciaria i los aañones de mero de2 cuartel cic artillería. 

Vamos, señor, dejenlos la comedia para cuando los áni- 
mos se serenen, viviendo en atmósfera mas pura i mas tern- 
plada. Lo que es hoi, todo eso es indigao i es cobarde, porque 
esas declaracioiies no tienden tanto a jiistificar el pasido co- 
mo a azuznr las volu-ades i los apetitos en la hora venidera. 
El Senado no habr.6 olvidado, sin duda, que eii. la  primera 
parte de su discurso el sefíor Ministro aseguró con menps- 
precio, que, a su entendei; habirt cesaclo la Inclia electoraI, i 
en la última parte anima a sus sabuesqs a que se lancen en lo 
mas reúido de la pelea, poniéndose a la cabem de las tropas. 

Pero si eso, como cleciarnos, es indigno i cobarde, es tarn- 
bien temerario, porque el sefínr Ninistro no debia haber echa- 
do en tan r á ~ i d o  olvido el heeho peculiar de que en lasíinicits 
subdelegaciones en  que intervino la fuerza armada se derra- 
m13 sangre i hubo víctima que llorar. aEh! dijo a este 
propósiko Su Seiíoríi;, si los milicianos qae fueron a San 
Ignacio i a Cobqiiecurn, I~i~bieran sido soldados de línea, no 
habria asonteciclo lo que allí ocurrió.«-Eh!decimos noso- 
tros 8, nuestro hrno,  al seiior Ministro. Indudablemente que 
si liiibié~ais teizido bastmtes batallones para mandar media 
compafiia de línea a cada subdelegacion, no habria caido en 



las urnas de la EepGblica un solo voto que hubiera dado 
lugar a que se sentara en estos bancos i en los de la CtCma- 
ra vecina uno solo de los acusadores que hoi os piden cuen- 
t s  estrecha de aquellos i de todos vuestros desafueros.' 

Una escepcion, empero, ponia el señor Ministro, agiiísa de 
disculpa sobre la enormidad de sus doctrinas, era la de que 
si el que habla llegaba a probarle que loa soldados habiau 
penetrado en aquel recinto sagrado que la lei hsbia be- 
cho ingiune, cual era ese corral de ciento cincuenta me- 
tros de circuito en que se han revolcado ya en dos ocasio- 
nes todos los puercos bravos i todos los jabalies de la in- 
tervencion, i que esa invasion de la fuerza no habia sido 
autorizada por el presidente de la mesa, i sisolo por el ca- 
pricho de esbirros ausiliares, entóncesi solo entónces podria 
haber habido culpa que poner a la cuenta del inmaculado 
Gobierno de Su Señoria. 

Pues si esa es 1á iínica escepcion que autoriza Su Seño- 
ría, escuche lo que pasó en San Ignacio, donde habia fuerza 
armada enviada en la víspera a cargo de dos empleados pú- 
blicos (los señores Canto i Ykvar) para guarnicicnar la villa, 
segun la version testual del documento firmando por el Iq- 
tendente Videla, que existe en el archivo de la Comision 
Conservadora. 

Es tambien un alto funcionario de la nacio; el que va a, 
hablar; es el honorable fiscal de la Corte Suprema, quien, 
relatando al tribunal los sucesos de aquel dia, dice en $u 
vista fiscal lo que la Cámara va a oir respecto del uso de 
la fuerza, sobre quien la pidió i quien la hizo disparar sus 
'fusiles contra el pueblo. 

Hé aqui un fragmento de esa vista que lleva la fecha del 
24 del pasado mayo: 

«Por declaracion de varios testigos del sumario, la mesa 
de San Ignacio se colocó en l a  puerta de una pieza, cubrien~ 
do casi toda la entrada, de suerte que los sufragantes so20 
podian llegar al umbral. Algunos dicen que el presiden- 
te cambiaba loa votos, i que ésta fué la causa de haber con- 
currido un gran número de hombres, mujeres i nizos, unos a 
pié i otros a caballo, armados muchos con palos de álamo 
que cortaron en el camino, i stfirmando otros que esos palos 
los tomaron a su regreso o despues de haberse dispersado, 
sin que falten quienes aseguren que tambien llevaban re- 
vólver~, i que fué un asalto preparado. 

'LSon notables las declaraciones de los cinco miem6ros de 
lajunta rec~ptora, que corren a fs. 26, 37, 38 vuelta i 39 
del citado cuaderno. Uno confiesa que NO SABE LEER NI ES- 
CRIBIR i solo firmarse, CUATRO que nunca han leido Id íei de 



elecciones, agregando dos de los mismos, el uno que oy6 leer 
i otro que ley6 una parte el dia de las votaciones; I TODOS 
AFIRMAN HABER LLE,GhDO FUERZA ARMADA 1 XITUADOSE EN l a  
pbza  subsigiiiente a la que que ocupaban, sin consultarlos 
NI TOMARLES SU PARECER." 

Juzgue ahora el Senado, en vista de la escepcion, de Su 
Señoria, lo que importa para la tranquilidad, el progreso 
i el honor de Chile, b declaracion estampada aquí por Su  
Xefioria! 

' Pero la estrella de perfidia, que, al decir de Su Beríoría, 
me condujo a mi por mal comino, a condenar el abuso de La 
fue~za, l a  militarizacion escandalosa del pais, en ciertas pro- 
vincias en que ese plan daritt a l  qobierno 6l>iinos frutos- 
frutos es verdad de sangre ¿pero qué impoitn si son frutos de 
victoria?-lanz6 tnmbien, sin duda, sobre la frente de Su 
Seíioria uno de sus siiiestros fulgores, cuando le  hizo recor- 
dar kn tan menuda plática las escenas de San Ignacio i Cob- 
quecrira, i mas que esto invocar, como justificncion de esas 
escenas, las sentencias del mas alto tribunal de 1% RepiCI- 
blica. 

La Cámara se ha dignado oir Ict relacion imparcial del 
fiscal sobre la  matanza de San Ignacio; ruegole por tan- 
to ahora, i en obseciuio del seiior Ministro que la  ha invo- 
cado, escnche la  esposicion que sirve de base,a la sentencia 
recaida sobre el asesinato de Cobquecura. 

Bs tina relacion fiel como el d m a  de la jiisticia, tersa co- 
mo el acero de su espada. Héla aquí: 

<Santiago, mayor 27 de IS76.-Vistos: el veintiseis de 
marzo iiltimo se iiistdaroil en Cobquecura para recibir los 
sufrajios de los electores dos mesas; una compuesta de un 
vocal propietarioti tres supleohes; elijió por szc presidente a 
don Daniel Esyejo; teniaen supoder el rejistro i abansó a re- 
eihir algunos votos; i otra compuesta de tres vocales pro- 
pietarios design6 por srx presidetite a don Ramon Contreras, 
a quien le fué remitida por el subdelegado una portida de 
fuerza armada i no alcanzó a f%ncionar! Con esta fuerza, 
que consh~b,z de ocho soldados i un sarjento, don Ramon Con- 
treras se dkijió a la otra mesa situada en el mismo recinto 
de la;r,laza, i al acercarse a pocos metros de distancia, hizo 
avmar las bayonetas en los fusiles que iban cargados, i apro- 
xinlhndose mas, intimó a don Daniel Espejo que entregase 
los rgistros etectora2es. Este se neg6 i ndvirtib a 1s tropa 
que a Ctl solo se le debia obedecer corno presidente cle la me- 

.sa receptora. Don Ramon Contreraa dió órden de tornarlo 
preso, i por su resistencia, la rke hacer fuego; 3 CUYO acto 
cIon Dnniel Espejo i muchos otros individuos se vinieron so- 



bre l a  tropa, t r a b á n d o ~  una reyerta en que los soldados 
fueron desarmados, i en que se dispararon algunos tiros, sa- 
liendo herido a bala un individuo. Poco despues de este su- 
ceso, i a no mucha distancia de este lugar, se disparó tam- 
bien un tiro sobre don Leopoldo Vega, que le quitó la vida 
casi instantáneamente.» 

Ahora pregunto yo al señor Ninistro: des ésta la relacion 
que justifica la conducta de las autoridades de Itata, que 
Su Señoría ha amparado como recta? ¿No acaba de oir que 
el alto i justificado tribunal afirma que fu8 el señor Espkjo 
el presidente de la mesa lejítima, pues él habia recibido en 
su calidad de presidente provisorio, del alcalde de Quirihue, 
los rejistros i la urna en que de hecho alcanzó, a recibir al- 
gunos votos? iI no ha oido tambien que la otra mesa, que no 
tenia ni rejistros ni urna en ejercicio i que estaba presidida 
por un juez de subdelegacion, el ya famoso Contreras, in- 
hábil por tanto por la lei, i cuya mesa a lo mas 'podia con- 
siderarse como una junta receptora dual, fué el que empu- 
ñb los soldados, i sin que el. presidente Espejo hubiera soli- 
citado su presencia, como no la solicitaron los salvajes vo- 
cales de San Ignacio, solo notó esta íiltima cuar;lclo sintió 
la boca de los fusiles sobre su valeroso pecho? 2 N6 nota 
Su Señoríaque estando a la testual relacion de la Excelen- 
tisima Corte, no puede justificarse bajo ningun concepto 
la intervencion armada en Cobquecura, puesto que esa tro- 

a solo sirvió para apoyar el desman de un juez alzado con E lei contra un presidente lejitimo? 
Ha detenido tranquilamente el Senado su alta coiisidera- 

cion en lo que significa la presencia de la fuerza armada en 
Cobquecura i en San Ignacio? 

Allí ha estado oportunamer&e la tropa dentro del recinto 
sagrado i allí los Gobernadores han cumplido con el deber, 
sagrado tambien, de enviar anticipadamente fuerza, pólvo- 
ra i fusiles. I ahí solo es donde han quedado en el campo 
dos míseros cadáveresapara dar testimonio de la excelencia 
de la doctrina i del propósito de Su Seboria! 

Pero hai algo de mucho mas sério como corroboiacion i 
como enseñanza venideras. 

De los veinticuatro reclamos de nulidad ppesentados al ,  
Uongreso, reclamos que abrazan otros tantos departamentos 
i alteran el resultado de las nobles i puras elecciones de 
marzo en la mitad justa de su número i del quorum de la 
Cámara de Diputados (cincuenta i cuatro Diputados sobre 
ciento ocho), casi todas las causales de protesta están viqcu- 
ladas al empleo de la fuerza, segun la arrogante promesa 
ya-cumplida de Su Señoría. 



¿Qué reclamo de nulidad ha ocurrido en Atacama?-iCuál 
en Coquimbo? 

El caso de Combarbalá no es sino de un trámite ese,ncial, 
sometido al fallo i al criterio del Congreso. 

Pero apénas aparecen los cazadores en Putaendo i la Li- 
gua, estallan los gritos de anulacion de hecho i de derecho, 
como si los soldados llevaran esas protestas del pueblo en 
el canon de sus carabinas. 

En Santiago, apenas hai asomos de nulidad, i en toda la 
psovincia de Valparaiso las protestas de los departamentos 
están diciendo:-«Por aquí pasaron los soldados del señor 
Sltarnirano.)) 

En Talca vuelve otra vez la calma con la ausencia de los 
sables, i apénas hemos pasado el Maule, una provincia en- 
tera, la de Linares, acuchillada por la fuerza bruta, clama en 
demanda de reparacion. Las elecciones de sus tres departa- 
mentos están amenazadas. 

Estrafia fascinacion, entre tanto, la de Su Señoría, la de 
citar en esta Sala, como testigos en su abono, para los actos 
criminosos del Gobierno, las resoluciones augustas de la 
Excma. Corte Suprema, cuando es notorio a Su Señoría, 
como al pais entero, que no ha habido sentencia del alto 
tribuml, ni siquiara los mas sencillos autos de tramitacion, 
que no hayan ido a clavarse como otros tantos dardos de 
muerte en el cofazon de ese Gobierno. 

Escucheme el Senado, porque ya voi a terminar. 
La Excma. Corte Suprema ha detenido el brazo reiicoro- 

so armado sijilosamente en la Moneda de los consejos de 
guerra, al rechazar la competencia inícua interpuesta por la 
comandancia militar del Buble a la justicia civil de esa pro- 
vincia. 

La Excma. Corte Suprema ha llamado a su deber, por 
medio del dictámen-de su fiscal, no objetado por ella i pi- 
diendo que se les procese, a los autores de los abusos lega- 
les que preparaban en Cauquenes aquellos mismos conse- 
jos de guerra que han sido la mayor enormidad talvez cle 
la triste época de enormidades que recorremos. 

La Excma. Corte Suprema ha-revocado todos los fallos de 
persecusion f~~lmipados en Valparaiso, como tuve ocasion de 
demostrarlo en la sesion pasada. 

La Xxcelentísirna Cdrte Suprema ha revocado uno a uno 
todos los fallos de fraudes'o con propósitos de fraude, espe- 
didos en la capital, i gracias a ella, los pechos de los chilenos, 
henchiénclose todavía con tardía% ráfagas de pasajero orgu- 
llo,, han podido erguirse de tarde en tarde bajo el peso de 
tanta vergüenza i esclamas:-Todauia hai justicia en Oízilel 
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Pero aun en lo que nosotros considpramos mínimo por 

referirse a los politicos menudos, es clecir, a los ilotus de la 
República de Chile, que son dos milloiles de sus hijos, la 
Excelentísima Corte Suprema ha tenido levantada su ma- 
no de justicia porque revocó la prision impuesta al ciudada- 
no Matías Silva en la Penitenciaria de Ouricó, a titulo de 
contravencion electoral, i prohibió que los capataces de esa 
gran hacienda del Excelentísimo señor don Federico Errá- 
zuriz, que se llama ala provincia de Colcliagua,~ siguieran 
arriando como manadas a los electores enganchados en la 
ronda. 

Ah! Su Señoría el Honorable Ministro del Interior, al 
terminar su pat&t,ica arenga del pasado lúnes, esolarnaba con 
esa especie de lúgubre ~olemnidad,'~ue vijila ya eii las som- 
bras futuras las tumbas en que Su Señoría i el que habla 
dormirán un dia con su pombre.1 arrebatado por su númen 
el Ministro de Estado, soberbio i ufano, decie al historiador 
humilde de las glorias de nuestro suelo que aqiiílse sienta: 
-«Nó, no escribireis la histoiia con que nos k: 1 t : : 1 

zado, porque careceis de la alta virtud de imparcialidad i 
justicia, cuya ausencia liará que cada una de vuestirts phji- 
nas sea una lengua de fuego en el planfleto, pero que no se- 
rá jamás lámina de bronce en el libro augnsto de la Hi- 
toriu.~ 

Yo protesto, señor, de no haber amenazado jamas al Ho- 
norable señor Ministro aquí con escribir la historia de la 
administracion política del Excelentísimo sebor ErrBzuriz. 

He escrito talvez mas modestas historias que ésa, i las 
he escrito a la vez en el p p e l  i en el bronce. He escrito la 
historia de Portales, la de O'Higgins, la de San Martin, 
l a  de los Carrera; pero no he pensady, al menos hasta hoi 
en escribir la de don Federico ErríLzuriz i la del señor don 
Eulojio Altamirano. 

1 ahora que Su Señoría me lo prohibe pensaré ménos en 
ello. j 

Mas no siéndome, dable escribir los anales de esa edad de 
tanta gloria, me contentaré siquiera, ya que Su Secoría no 
me lo ha prohibido, con escribir en el mármol el epitafio de 
ella. 

Tarea es, Excelentísimo señor, ingrata la de enterrar los 
muertos i la de poner a su cabecera la leyenda eterna de 
sus hechos; pero sobrado fácil esta vez para el que hsibln, 
puesto que ese epitafio está ya escrito i faltsi, solo entregarlo 
al lapidario. 

E l  epitafio i la historia de la administracion política del 



Excelentísimo don Federico Errázuriz 'son las sentencias 
de la Excelentísima Corte Suprema de la República. 

Cábeme ahora cumplir mi palabra empeaada al senado 
i al pais, dando una sancion concreta, i solicitando a la vez 
un correctivo jay! demasiado tardío, pero no del todo inefi- 
caz, sobre esta nefasta politica que tan profundamente h a  
perturbado la  conciencia piiblica; que ha sa.ciidído sobre sus 
antiguos quicios, ya tradicionales, toda moralidad i toda 
rectitud; que ha  sembrado en el campo de la  politica la  ci- 
zaña de una insondable desconfianza; que ha desórientado 
a todos los partidos hacidndolos perder en la  oscuridad del 
pidlago la estela antigua de sus naves'; que ha  hecho del 
Palacio de Gobierno un club de camaradas, dc los cuarteles 
de policia de seguridad una taberna o un garito, i hasta del 
noble ejército de la República una amenaza pretoriana con- 
tra,todo lo que el ejército ama i custodia,-el derecho, la  
lei, la  libertad; política sin brújula, sin timon i sin faro, 
en que así como inciertos vientos han podido llevar el mal 
estivado esquife al  fondeadero i le han permitido arrojar SU 

última ancla en blando seno de lodo. asi fue, mas de una 
vez temeroso i posible que los estrellakn contra los arieci- 
fes i lo perdieran; política de recursos, de artificios i de a- 
venturits, en que no habia liada de estaljle sino l a  divifa de 
guerra que se llama intervencion; bajel pirata i de botin en 
que revueltos tripulantes han recibido en anticipo su paga 
en oro, en proniesas o en eiigaños, i cuya disciplina ha ser- 
vido solo para hacer el coiso~contra todas las .  banderas del 
derecho i de la paz; politica ante todo personalisima, que 
por lo mismo sk ha aferrado a lo alto de ciertos nombres, 
como ae alza al tope de las tiendas de campamento, en la 
víspera de una batalla, pendo11 de enganche i ausilio para 
engrosar las filas, sin preguntar de donde llegan ni los sol- 
dados ni los cqitanes; política oscura, tenebrosa i suspicaztz, 
disfrazada mitad con el poncho del indio receloso, i mi- 

tad con la capa, el birrete i l a  careta, del astiito ve- 
neciano; política del abismo, en la  qiie han c:,ldo tan- 
tas antiguas nombradías, queridas para el pueblo, i que a l  
caer i ser interrogadas desde la altiira por los centinelas del 
deber, han contestado con voz dolorida i desde el fondo de- 
la sima, que en la tribte noche en que vivimos, perdido el 
derrotero i el astro de luz que fué guía i alerta de la  pasada 
lid, cayeron sin saberlo en la celada del egoismo i del can- 
sancio; politica de profunda reaccion en los hábitos i en las 
coiiqixjstas del pi-ogreso, ,porque a su sombra se ha dado 
coino resiirreccion de glona i como primicia de rejeneradora 
democracia, lo que era sudario i r o t ~  ataud de jeneraciones 



oscuras, pero mas felices i mas erguidas que la nuestra, por 
cuanto ellas siquiera adivinaron la República como instinto 
i la guardaron como Evanjelio, mientras tronó el cañon en 
torno de su cuna; política de violento choque, mas de pasio- 
nes que de ideas, que ha dislocado tan intensan~ ente las 
corrientes lójicas de los espíritus, que hoi Be reconocen como 
mas cercanos aquellos partidos ctiyos jefes i cuyos soldados 
llevaban ayer escarapelas do irreconciliables tradiciones: 
política de ventajas de círculo, que ha ido produciendo 
agrupaciones heterojéneas de hombres, de matices, de pa- 
siones i de intereses, que solo el calor i las fibras de, un 
gran jdnio, que hoi no se columbra, podria fundir en un to- 
do arm6iiic0, en bien de la Repiiblica; política de inercia, de 
estagnacian i ruina de todas las fecundas labores de la vida, 
devorada, ésta por un solo afan dinástico, viento de hielo 
que pasó sobre las mieses lozanas de l a  primera hora i dej6 
el campo de la patria eriazo i maldito: lluvia bienhechora 
de un dia de que el fraude no hizo riego sino pantano que 
detuvo el carro de todos los trabajos creadores i lo volcó en 
el fango i en el ocio;-porque no ha habido lei, rio ha habi- 
do estudio, no ha habido preparacion para el futuro i durante 
dieziocho meses el pais que ama la azada, la locomotora i 
el yunque, pero que tambien ama el pensamiento, la refor- 
ma f la luz, no ha oido, cuando ha puesto el oido a la col- 
mena, sino el ziimbiclo de los zánganos que destilaban so- 
bre el presupuesto del sudor comun su baba de pereza i de 

l mugre. 
Política sin fe que ba hecho perder al pais de libertad i 

al pais de derecho la confianza de sí mismo, i le ha forzado 
a creer, como al galeote, solo en el látigo haciéndolo sentir 
sobre su espalda; solo en el cepo,engrillanclo sus pi8s; solo 
en la fuerza bruta brindándola a la lei como sil arca, su 
custodia i su aureoh; políticaínegocio que ha tenido su par- 
tija de sueldos, de honores i de subvenciones, i que distri- 
buyendo en la hora de la necesidad los puestos pí~blicos 
decretados con paciente afan i profusion bien calculacla he 
hecho del pais una pingüe testamentaría i del jefe del Es- 
tado un prbdig-o albacea; política sin pfobidsd, bajo cuya 
ala se ha inventado cosas verdaderamente invei~osímiles, co- 
mo esas llagas vivas del derecho Ilainndas gzotns esph'eadi- 
vas, cáncer róedor de la lei i de ,la patria, CUYO cuerpo seria 
ya lepra asquerosa si no cayeran del crisol antiguo de la 
entereza i la honradez patricias una-qne otra vívida chispa 
de rejenerslcion i de cauterio; política sin gloria, en la que 
los viejos capitanes de batalla, como los mercaderes de 
ópio de Calcuta, maldicen el triifico cuando leen la Biblia, 



pero se embarcan al fin junto con los fardos de veneno'bajo' 
la lona de opulentas naves, creyenclo llegar mas pronto a 
puertos de esperanza o de lucro positivo; politica de enanos 
que han llegado a creer qge el monton de escombros de 
todo lo que ha caido en derredor suyo, escombros de la 
honra, de la ju~ticia, de la lealtad, de la lei i el patriotismo 
es encumbrado pedestal para su orgullo, i remiineracion de 
sobra para las veladas egoistas, para las fatigas de la intri- 
ga, para el sudor sanguinoso i helado que el pudor arranca 
a la mitad mejor de la naturaleza humana, que es la virtud, 
cuando pacta con la otra mitad que es el lodo fr.@ i el delei- 
te vil i pasajero; politica, en fin, de exajeraciones insensatas, 
que, como las cortesanas griegas, ha tenido todos los lujos 
de un perpétuo desvarío, el liijo de la fuerza prodigado para 
todo, el lujo del oro derramado a manos llenas, el lujo de la 
ira que se asemeja a la víbora que muerde i que mata, el 
lujo de la intriga que se arrastra como serpiente en busca 
de la presa noctilrna de su hambre, i sobre todo, que ha te-, 
nido el lujo sordo del fraude, que roe al fh la conciencia de 
los hombres i de los ciudadanos, como los gusanos roen la 
carne en el forldo de las tumbas; i así, por el exceso del 
mal tolerado i sin protestas, se va llegando, a veces de pri- 
sa, pero siempre lentamente, a la condicion de aquellos pue- 
blos que ya no se mencionan por la historia, o de otros pue- 
blos todavía jóvenes que ni merecen siquiera el castigo de 
que haya historia para ellos. 

Duro i sombrío es, Excelentísimo señor, el cuadro qne 
acabo de trazar, pero siquiera luce en él una esperanza, i 
es la de que queda todavía de echar una ancla en la arena, 
i un cable por el cual los náufragos puedan llegar mas tar- 
de n la playa. 

Esa ancla- es el amor a la patria, que como el hierro vi- 
ve todavía aunque el orin lo roa debajo de las aguas. 1 uni- 
do ese sentimiento, amortiguado pero no estinguido, al  de- 
ber, lazo de oro que ata todo lo que hai de bueno i de in- 
mortal en el hombre,. pueden todavía los poderes públicos 
de Chile zafar la quilla rota i encallada, tapar las vias de 
agua, alijerar el lastre, secar las velas al viento i al sol, co- 
rrejir el rumbo i emprender de nueio el viaje interrumpido 
de nqestros destinos. 

I esto decimos i esperamos, porque'es preciso que el Se- 
nido sepa tambien que el pais todavía no ha muerto. 

Posible es que sus supremos .conductores crean que ya 
han hecho suficiente para apagar su varonil aliento. Posible 
es que los mercaderes de ópio de esta Calcuta ,política que 
Víven en su opulencia i en su holgura, iuzauen que el tósi- 



go mortal estrinje ya su garganta. Pero la vitalidad del co- 
razon no está estinguida i el potro indócil jime todavia,sin 
rendirse bajo el peso del cruel amansador. Rota i ensan- 
grentada la frente con el látigo i el ffeno, desgarrados los 
hijares por la espuela, Chile combate por la le1 i los prin- 
cipios, desafia todavía al domador con su pujanza, cual lo 
v i  ayer en dos heróicos .pueblos, San Felipe i los Andes, i 
habrá de verlo el pais entero ántes de mucho. 

Esa es, Excelentísimo señor, la filosofía única i la mira 
cierta i segura de este debate en el cual ni el odio es parte 
ni el despecho aguijon; i por esto si he pedido un voto de ' 

censura pera el Gobierno i sus ajentes de mas alta tal1.a) no 
es ni por represalia, ni por castigo, si no simplemente como 
correccion i como ensefianza. Por esto me he esforzado en 
dulcificar el lenguaje que aquí empleo i que por ventura- 
habria sido forzosamente Aspero i aun terible,para ser 16ji- 
co, si no hubiera puesto empeño en remontarlo a las puras 
atmósferas del pensamiento i de lo ideal.. 

Concluyo, por tanto, propouiendo al Senado, sin rencor, 
sin jactancia, sin el propósito siquiera licito i usado del 
allegamiento de voluqtades i de votos, éxito que no busque 
puesto que moví esta cuestion política sin la consulta si- 
quiera de mis mas íntimos amigos,el siguiente proyecto de 
acuerdo, cuyos consiclerandos pueden tomarse aisladamente 
como otras tantas aserciones positivas para los efectos de la 
votacion : 

PROYECTO DE ACUI$RDO. 

~ t ~ o ~ s i d e r a n d o  que el Ministerio ha prestado una sancion 
esplícita a todos los actos de violacion de la Constitucion 
(arts. 135 i 146) i de las leyes comunes, i especialmente de 
la lei electoral (art. 44) de que se ha\ hecho reo el Inten- 
dente de Valparaiso, con motivo especialmente del decreto 
espedido por este funcionario el 17 de abril último, i de sus 
consecuencias; 

«Considerando que el Gobierno ha aprobado asimimo la 
derrogacion positiva de los arts. 4.", 15, 20, 21, 23 i 24 
de la lei de organizacion de municipalidades llevada acabo 
por el Gobernador de Quillota en la constitucion de la Mu- 
nicipalidad i el nombramiento delprimer alcalde de ese de- 
partamento, en el pasado mes de marzo; 

aconsiderando que el Ministerio ha desconocido esplícita- 
mente no solo el hecho sino el derecho de las dualidades 
electorales reconocidas por la lei de 12 de noviembre de 
1874 (art. 77), mticipásdose de esta manera al fallo legal 



del Congreso, pendiente toda~ía, como ha, sucedido en 'as 
elecciones de Diputados de los departamentos de Quillota, 
Vichiiquen i Cauquenes; 

«Considerando que es un hecho notorio que con prop6- 
sitos purameilte electorales el Gobierno ha mantenido du- 
rante vsrios meses en los departamentos de Quillota, Ran- 
cagua, Lontué, Melipilla, Caupolicari ii San CBrlos, Gober- 
nadores duales a quienes se pagaba innecesariamente un do- 
ble sueldo con menoscabo manifiesto e ilegal del Erario pú- 
blico; . 

~Considerando qiie el empleo de la fuerza pbblica ha si- 
do causa en la subdelegacion de San Ignacio, departamento 
de Chillan, i en la siibdelegacion de Cobqueeura, departa- 
mento de Itata, de la muerte de los ciudadanos Josh Dolo- 
res Morales i Leopoldo Vega, de las heridas de varias otros 
electores i de la prision de muchos de los últimos, cuyas 
circunstancias se recargan considerablemente por el someti- 
miento de los perseguidos a un proceso militar, lo cual ha 
sido rengravado aun mas con la declaracion formal que le 
liabia prestado el Ministro del Interior en el Senado, decla- 
rando'que se pro~onia ocupar con esas mismas tropzs todos 
los departamentos en qiie aquéllas f'ueran solicitadas por 
las autoridades para la eleccion pr6xima del 25 de junio; 

«Considerando que el Gobierno ha tolerado i aun estimu- 
lado la práctica odiosa de las rondas rurales, que imponen a 
los ciudadanos un verdadero servicio personal, prohibido por 
el art. 166 de la Constitucion; 

«Considerando, por último, que el ~ob ie rno  ha consenti- 
'do i ha aceptado la adulteracion de hecho de los escrutinios 
de la eleccion de Municipalidad del departamento de Santia- 
go, mediante la agregacjon de notas esplicativas que no han 
sido autorizadas ni reconocidas por ninguna lei; , 

«El Senado declara: Que EL MINISTERIO NO KERECE SU 
c ~NFIANZA.-Santiago, junio 19 de 1876.-Benjarnin Vicuña 
Mackenna, Senador por Santiago.> 



DISCURSO PIZONUSCIADO POR EL S E ~ O R  VICUÑA MACRENNA 
E?: LA SESJON DEL 23 DF: JUSIO REPLICANDO POR ULTIMA . % A L  AL AIINISTFLO DEL IETERIOR. 

-No f:ttigaré estn vez, seiior Presiclente, la atencion del 
Eoilorable Seilaclo, si110 por lirios breves inonientos, por cuan- 
to lo contkario seria abusar de la jeilerosa i ya bieii probada 
pacieilcin clc mis honornbles colegas, i por cuarito es lpreciso 
tnnlbieil ir ncercáiiclose al remate (le este, si bien solemne 
i fructuoso debate, y:t deinasiado prolongado. Este es mi 
quinto discurso i el iiltimo que me termite  el Regla- 
mento. 

Me prometo, por tanto, iinicniiieiite caracterizar de una 
maiiera, jeneral el iíi~imo discurso del Rbnornble seílor Mi- 
nistro dcl Interior, respuesta (Ic los tres qiie 2i:~bin proniin. 
ciado el hue liabla, eii lag sesiotles antei.iores. T voi a hacer 
esto, solo para que el qeii:tclo i el pais cciaipreridnri que a l  
fin de cueiitas estos deimtes rio son del todo estdriles, n i  
para la verd;tcl, ni  para la, justicia, iii para la libertad. 

E l  130nornble seiíor Ministro (le1 Iilterior, conio iiii jene- 
rnl que se bnte en  retirad:^, 11% cnnibiaclo a ii 'ltih,~ hora 
de tQctica i- de terreno. Un iio i i i ee .  Ateniia. ;Ha ade- 
iezaclo i ca1aFate:~do Ia podrida barcjuilla, eii que viene vo- 
pntlo tlcsde hace seis anos; pero ya iio se lanza :~ltodo remo 
i a ~ 2 1 : ~ s  clesplejadas n alta 1n:i-r. Tíniido i preca.i.iiho, c)rjllea 
'la costa i iin a p n r t ~  10s ojos del suTjitlero en que 11% cic:ado 
atarla su iiltiiil:~ anc1:i. 

Veariios, siiio, cuB1 l i : ~  sido su procetliinient3 cii el Grduo 
cleb:tte a qlie le &ligo l,i'civoc:~tl» i al cii<~l liar pr~teiic!ido dar 
solucioii sittisfiictorl;~ ~) : t r ,~  SU Gobieriio en 1 ; ~  iiltiiiin sesion 
cle estg Cbmnrn. 

Coiiierixareinos por los gra,visi~llos sucesos O\: Q~iilIota. 
I n 



Yo acuse al Gobie~no de haber no solo amparado, sino de 
haber dado indigno premio a un funcionario por cinco vio- 
laciones flagrantes de la lei municipal: la vi~lacion de la ci- 
tacion, la violacion del empate, la violacion del nombra- 
miento de dcalde sin haber ocurrido nisguuo de los requi- 
sitos de la lei, la violacion de la citacion colectiva de mu- 
nicipales en ejercicio, de los suplentes i de los pretéritos, i 
por hltimo, la violaciorr del artículo 23 de esa misma lei 
que resume todas las anteriores fragresiones i que declara 
nulo todo acuerdo hecho eti contravencion a cualquiera de 
las disposiciones ántes citadas., 

i.1 qué hace Su Seaoría en vista de esto? 
Toma entre los dedos solo dos de esos cargos que son los 

mas leves, el de la hora de la citacion i el del empate, i~ 
abandona los demas. C 

$qué dice de esos mismos cargos que refuta? 
Sobre el primero, conviene que es exacto, pero agrega cjue 

la citacion de 48 horas, si bien es una preciosa garantía, no 
es una prohibicion terminante. 1 aquí ocurre Su Senoría, a 
su nuevo sistema de casos supuestos para .justificar la con- 
ducta del Gobernador de Qnillota. Supongamos, dice Su Se- 
ñoría, que todos los miembros de una Municipalidad, absolu- 
tamente todos, solicitasen, del presidente de ella una sesioii 
instanL4nea para dentro cle dos horas, para dentro de una 
hora; ipodría negarse el funcionario político a otorgar esa 
sesion? Pero pregunto yo al señbr Ministro: des ese el caso 
de Quillota? ¿No es, por el contrario, un caso raro, inusita- 
do, casi inverosímil, i sobre todo, un caso supuesto el que ha 
injeniado Su Señoría? 

Con respecto al empate, es cierto que éste no fué absoluto 
como el de Santiago. Pero hubo empate de votos entre los 
municipales de cuatro a cuatro, i se propuso, conforme a la 
lei, la cuestion prévia de que el Gobernador debia abstener- 
se de votar en causa de interes propio, lo cual el señor Ze- 
gers burló, destruyendo el empate con su voto. 

Hice tambien al Honorable señor Ministro, inculpaciones 
graves i precisas sobre los atentadvs de hecho que habian 
tenido lugar en Quillota, amarrando vocales, sableando elec- 
tores i persiguiZndolos hasta el borde de la,sepultura de una 
madre. 1 a todq esto el seiior Ministro dice con soberano de- 
senfado: Tengo aquí las pruebas de que todo eso es falso, 
pero no qu,iero cansar al Senado demostrándoselas. La mis- 
ma esquiva teoria de Su Sefioría cuando dice que ha man. 
dado buscar a T7alparaiso como con un,cabo de vela a los 
ciudadanos Garay i Melacho, heridos en la 4." mesa el 26 
de marzo, i que en ningu- parte los han encontrado. Sin 



duda el señor Ministro no mandó buscar tampoco al ciudtr- 
dano Iglesias, que dijimos habia sido arrastrado por un pe- 
@al i que, aunque es el hombre mas gordo de Qalpasaiso, 
hctbria forzosamente de hacerse invisible para Su Señoría i 
para el Intendente de aquella ciudad E l  mismo sistema de 
sacar ájiles lances a la  cuestion que empleó Su Señoria de- 
fendiendo al  Honorable señor Ministro de Justicia, cuando 
sostuvo que si bien era cierto habian venido con licencia 
cinco de los veinticuatro jueces que concurrieron a la con- 
vencion de noviembre, cuales eran los de Copiapó, Illapel, 
Linaises, Valdivia i Chiloé, los demas habian venido sin 
necesidad de pedir licencia, por la facilidad que hoi se tieiie 
de trasladarse en un dia i regresar al siguiente por los tre- 
nes del Estado.. . 

Convengo en que así vinieran los de Valparniso, San Fe- 
lipe, la  Ligua i hasta los de Talca. Pero iviniéron de la  mis- 
ma manera los dos jueces de Concepcion, el de San Cárlos 
i el de Arauco? ¿Por qué iio dijo mas bien Su Sefioría que 
habian venido por el telégrafo? 

E l  mismo juego cle palabras respecto de los Gobernadores 
duales. Yo dije que con el cambio de Inteiidentes, quedaban 
puestos en fila de batalla veinte o treinta Gobernadores, sus 
subalternos; pero solo dije que hacia cargo por la dualidad 
de seis, que en realidad eran doce. El Ministro sostuvo que 
eran tres, i yo le he nombrado los otros tres, i hoi le apuii- 
taré otro mas, el señor Tagle, nombrado hace una semana 
Gobernador de Melipilla, al din, siguiente de h a e r  favoreci- 
do al partido de oposicioil el sorteo de las mesas receptoras. 
A todo lo cual Su Señoría esclama enfadado:-«Pero cse es 
un juego de palabras.-El sefior Senador interpelante suma 
los Gobernadores nombrados kntes de las elecciones de Di- 
putados con los que se nombraron despues para la  eleccion 
de niiinicipales i con 'os que acaban de nombrarse para las 
elecciones de Presidente.> 

E s  esto sério, señor? ¿Es el Ministro del Interior o el que 
habla quien hace juego indigno de palabras en presencia 
del Senado? 

Pero olvidaba todavía un incidente respecto de Quillota: 
el incidente del agiia. E1 señor Ministro nos ha  traido una 
carta espontánea i húmeda todavía de un honoitble caballe- 
ro, miembro distinguido del partido conservador, en que ase- 
gura que, a pesar de la sequía tiel año, supo el seíior Zegers 
procurarse nn poco de agua para los canipos irrigados del 
depaqtamento. Pues, sefior, carta por carta, conservador por 
conservador, festimonio honorable 'por testimonio lionora- 
ble, yo me permito leer al  Senado la, siguiente carta, no pe- 



dida por mi, de un honorable caballero, que no es agricul- 
tor sino industrial, i que recibi anoche de la Caler8. 

Esa carta dice así: 
<Calera, junio 22 de 1876.-Señor don Benjamin Vicuña 

Mackenna.-Santiago.-* apreciado amigo: Siendo el que 
suscribe uno de los muclios que te han asegurado que el 
señor Zegers ha hecho uso del agim como elemento de in- 
tervencioii, i siendo ahora desmentido por el honorable ca- 
ballero i cnrrelijionario político don J. B. Lira, te pido cua- 
tro o cinco dias para probar de la manera mas espléndida 
mi dicho. 

Desde luego te anticipo que si el señor Lira está agrade- 
cido a los obsequios de agua hechos por sefiur Zegers-no 
es el finico-pero, a mi juicio, en esto está el mal! Ayer ha- 
blé con un caballero yue tiene una viña c?e cuarenta cuadras 
i me dijo que su cosecha era superior a la del año anterior 
-itambien está mui agradecido al Gobernador!-pero d i  el 
pueblo i los pequefios propietarios?-No oístes en dias pa- 
sados a mas de mil quiiliento\s de ellos maldecir al que ha 
sido la ruina de tantos? 

aNo hai la menor duda que el señor Lira es un honorable 
caballero, pero yo no soi ménos honorable. Te repito, Gspe- 
ra la prueba. 

aSin mas, tuyo.-José Manuel Xilva Ver9ara.b 
No habrá olvidado tampoco el Senado que aduje un car- 

go gravísimo de dóctrina contra Su Señoría, acusclndole, de 
sostener principios enteramente disolventes i sediciosos, 
apropósito del reemplazo de alcaldes por el motivo de infa- 
mia supuesta o verdadera. 

Pero Su Señoría ha preferido guardak el mas absolnto 
silencio sobre esta apreciacion, cuya importancia apreciará el 
Senado cuanclo medite qiie ha sido dirijida a un, fiincionario 
que ha tenido a su cargo durante seis años consecutivos el 
despacho del Interior. 

> Sefior, muchos de los Honorables Senadores que me escu- 
chan habrbrBn tenido mas pe  una ocasion de ver en sus cha- 
cras o haciendas que entre el palqui, la yerba mora i las 
ortigas suelen crecer ciertas humildes florecillas que los 
niños ájiles i curiosos cojen con esguisito cuidadp, apartan- 
do, como les es posible, las espinas i malezas, para lograr su 
infantil capricho. 

Así me parecia cuando oia el filtimo discurso del Honora- 
ble señor 3Tinisti.0, siempre sacando quites a las or t ips  del 
debate i acomodando p8sa el ojal de su frac un pequeno ra- 
millete de los huilles i flor de la perdiz que habia recojido 
al pasar por el borde del surco o del pantano, 



E l  mismo sistema aiin en las cosas mas graves. 
Así, por ejemplo, en el caso de las dualidades que tiene 

ya  reconocidas de hecho el Senado, Sii Sefioria raciocinia de 
la siguiente manera:-«Es verdad que la lei lejisla sobr 
dualidades; pero es cierto tambien que lejisla sobre el homi- 
cidio í sobre el hurto para prohibirlo s.^ De manera que Su 
Seííoría equipara 1111 caso de lei especial, coino es la dua- 
lidad electoral, con un priiicipio jeneral de lejislacion; de 
suerte que del sing~ilar raciocinio de Sil Señoría resulta que 
10s Honorables seííores Sotomayor i Encina, por iina parte, 
i los Honorables señores Larrain i Novoa por otra, todos 
nuestros R-norables~colegas en este momento, están esclui- 
dos de la asistencia al Senado por iin principio idéntico al 
que condena, el hurto i el homicidio. 

Señor: el Honorable señor llinistro del Interior ha teni- 
do una singular costumbre respectp del que h2bla. Digo 
mal. Ha  sido en Su Señoría iin sistema, eii esta Ctimara i 
en la aiiterior, qhe en cada ocasion en que el que habla ha 
usado de la palabra, Su Sefíoría, levantando el brazo a la 
altura de su cabeza i de su desden, ha usado esta frase ya.  
estereotipada en eus labios: «Por Dios, seííor! Hasta cuándo 
es lijero el señor Diputado o el señor  senador?^ El' Senado 
apreciai-á ahora si esa ini habitual lijeresa es mayor culpa 
en mí que soi iin simple Diputado o Senador, o en el aus- 
tero i profnndo señor Ministro que liene ya  encima.de su 
cuerpo el calibre de seis nfios de autoridad. 

Pero el sefior Ministro se ref~ijia, todavía apropósito de 
dualidades. ¿Dónde cree el Senado? En el patriotismo!-Es 
decir, en las nubes. 1 colocnilo allí como el Eterno, Su  Xe- 
ñoría es'cltima: aAqrií acepto el fallo del  senado^. ¡El patrio- 
tismo en boca del seííor Altamiraiio i como defensa de las 
mas palmarias trasgresiones de la lei! iNo Iiace eslo recor- 
dar al Senarlo la fhmosn esclamncion de Madame Roland, 
cuando subiendo las gradas del patíbulo divisó la estátna 
de la iibertad, i Antes de entregar sil ca5eza a la guilloti- 
na esclamó: ~ i O h  libertad! Cuhntos crímenes se cometen en 
tu  nombre?^ I 

I'ero no es esto toílo, todavía, a propósito del sistema de- 
fensivo del Ministro del Interior. Su Señoría toma el pro- 
yecto de ccnsura entre las manos, como quien toma una li- 
viana pluma, i dice a propósito del capitiilo en que se de- 
nrir!cia el servicio peraoii:il de las roizdus electorales, conde- 
nado 1)or sentencias de la Excelent.ísima Corte Suprema i 
csplícita i terminantemente por el art. 166 de la Constitii- 
ciori: Eh! Sobre esto tengo ya dada mi opinion en dos oca- 
sioi~es, cuailclo fui interpelado sobre ello en 1872 i en 1875, 



i en seguida Su Seííoría añade estas palabras testuales: 
uEl s e r ~ c i o  de los celadores es algo que solo puede acep- 
tarse en nombre de la mas imperiosa  necesidad.^ jLa nece- 
sidad señores! 1 ,esto vuelve a decirlo en pleno Senado de 
Chile un señor Miiiistro del Interior que se/precia de tran- 
quilo, de sólido i concienzudo. 2 1  las lej-es, señor, i las sen- 
tencias antiguas i recientes de los tribunales, que hacen 
práctica i doctrina en la  República? 1 la Constitucion, que 
es el arca comiiii de todos los derechos i de todos los debe- 
res? !La necesidad! Ahora lo comprendo! La administra- 
cion del Excelentísimo señor Errázuriz, tenia necesidad 
de legar el Gobierno al ya Excelentísimo señor Pinfo. 1 en- 
tónces .si es& necesidad existia, iqué necesidad teniamos de 
las elecciones? No habria valido muclio mas que S. E. el 
Presidente de la Repíiblica, en vez de hacer aquí el 1," de 
Junio de 1875 un juramento de libertad, - hubiera,cÓnten. 
trtclo solamente con hacer un voto de necesidad? 2 1  cuando se 
le ocurra al Gobierno que es' de necesidad suprimir el Se- 
nado o la Cámara de Diputados, o suprimir la Constitucion 
entera, así como se complace en suprimir uno o clos artícu- 
los de ella? 

El señor Ministro conoce, sin duda, la historia, i yo le pre- 
guntaria cuanta diatancia habia, a juicio de los romanos, 
entre la necesidad i 'la dictadura, entre la salud del pue- 
blo i Calígula. I , 

Entrando ahora pbr un instante en el capítulo de las. 
enormidades1 de Valparaiso, que Su Señoria encuentra tan 
livianas, ¿ha oido el Honorable Senado como Su Señoria ha 
justificado la prision de cuarenta i ocho ciudadanos honrados, 
conocidos, laboriosos, que fueron encerrados durante un mes 
por motivos de capricho político eii una cárcel, comparan- 
do este caso con el arresto nocturno de los ébrios, rufianes i 
gariteros que se recojeii como las basuras de las'calles por 
la  polícia? Es esto skiio, señor? Hai paridad posible entre 
un caso i otro? Se llevan a esos niisernbles .que duermen 
una noche su ebriedad sobre el asfalto de los calabozos de la 
policía, a, virtud de un'decreto como el famoso de 17 de 
abril, que diciponia la captura en niasa d~ delincuentes no 
dentmciados, de cómplices no coilocidos i que ordenaba el 
allanamiento de una ciudad entera, a virtud de la autoriz:t- 
cion de un telegrama supremo? No se ha fijado la Cámara, 
no se ha fijado el seiíor Ministro, que esto no podria hacer- 
se ni aun en el caso de una declaracion de sitio, conforme a 
la Constitucion reformaiia? Ha  olvidado el Senado que esa 
fu6 sil1 duda la, opinion unánime de la Comision Conserva- 



dora? Sefior, e$ casi imposible seguir discurriendo en pr e- 
sencia de este jénero de argumeiitacion. 

La misma debilidad i a la  vez la  misma audacía casi in- 
creible en todos los detalles. Así, por ejemp10,nos trae el se- 
ííor Ministro para justificar la  conducta de los vocales de la 
4." mesa de l a  1." subdelegacion de Valparaiso, un documen- 
to firmado por esos mismos vocales a ~et icion de un señor 
Cocq Port, orador subalterno de los clubs de Valparaiso. De 
nlanera que Sn Señoría, para justificar al  famoso cartero 
Morales, 110s trae una carta del sefior'cartero Morales. iI por 
qué el serior Ninistro no trajo tambieu la celebérrima es- 
critura pública en que Morales, declaró, cuando andaba 
prófugo en Santiago, i en el mismo dia en que su deber de 
presidente de mesa exijia su presencia en el escrutinio jene- 
ral de Valparaiso, que tomó la borrachera mas .inaudita de 
que haya memoria en las chicherias de la capital? 

Sil Seiíoria cita tambien a este propósito, a pesar del des- 
precio que siempre han inspirado a Su Señoria las crónicas 
de los diarios, un trozo de la  crónica cle La Patria de Val- 
paraiso. s u  Seiíoria 'atribuye al señor Cruzat la  redaccion 
de ese fragnieilto de la crónica, pero Su Señoria se ha enga- 
llado porque sus autores son los seriores Bianchi i E p ñ a ,  
que fueron los comisiotiados de la 4." mesa. iQnerria Su 
Seiíorín oir la  honrada, franca i sincera espoeicíon que de 
los hechos de ese dia hacen hoi esos dos nobles jóvenes, re- 
conociéridose hasta cierto punto culpables de un error de 
hecho i dnndo así un noble ejemplo a los que se obstinan en 
negarlo siempre todo? - 

Permitame el Seiiado tomarme la licencia de insertar 
niaiía~ia en mi discnrso, que daré a los diarios, la  carta que 
me han dirijido esos .caballeros despues de leer el discurso 
del seiíor Ministro del Interior. 

((Seiíor don Benjztinin Vicuña B1ackeilna.-Santiago.- 
Distinguido seiíor: Acabamos de leer el discurso del seílor 
Altarnirano en conteatacion a los brillantísimos que usted 
ha, proiiimciado últimamente en el Senado, como la  espre- 
sioq del clamor universal que lioi Se levanta en Chile entero. 
Q i«Ud. lia quedado con la, palabra, sefior, i como :en el ú1- 
tlino discurso del sefior Ministro se desvirtíiail conipleta- 
mente los sucesos ocurridos en la mesa infame, i lo que es 
todavía, mas audaz, se apela a nuestro testinionio como co- 
nlisionados de los partidos indepe:idientes en esa mesa, 
creemos útil i necesario dar a iisted algui~os detalles bajo 
la fe de iiuestra palabra de lionor i bajo Id fe de un jura- 
nieuto, si fuese necesario. 



cCasi todas las citas hechas por el seiior Ministro son 
exactas, pero son las apreciaciones lo que hai al!i de una 
falsetlad increible. 

aEs efectivo que nosotros eramos en la mesa 4." los co- 
misionados de oposicion; es cierto que la fuerza arnindn se 
presentó por indicacion nuestra; es cierto qiie akpta-  
mos que la mesa continuase funcioi?airclo al di:% siguiente; 
es cierto, en fin, que hemos asegurado i asegnrainos to(ittvia, 
que los procedimientos de esa mesa, desde :as dos de la tar- 
de, hora en que ocix1)arnos defiilit-ivainente nuestros puestos 
de comisionados, h,zsta las cuatro, hora en que se levailtó 
la mesa, fueron perfectamente legales. 

«Pero va usted a hacerse cargo de algunos antecedentes, 
señor; 

aDespiies de haber atendido i recorrido los cliibs po- 
pulares de la 1 ." sudelegacion, i ciiariclo vimos que,ya nues- 
trosLtrabajos no cran necesarios en ellos, nos dirijimoe a la 
4." mesa, para la cual .teniamos poderes como comisio- 

mdos. 
- 

aAl llegar allí, el coinisionado ddl Gobierno, don Benja- 
min Ortiz Fernandez i los vocales de la mesa nos dijeron 
que solo habian podido principiair siis funciones a las 12 del 
dia. Preguntamos la causa, .i se nos dijo que un tiimiilto de 
jente habia impedido lo votacion. ' 

aLe suplicamos, sefior, que se fije en este detalle que 
prueba que solo muchas horas despues supimos el verdadero 
motivo de aqnel retardo en la funcioi~ de la mesa, i que ma- 
nifiesta tambien que desde el primer momento se nos trataba 

o aüar. de en; 
I 

«Poco despues de estar en nnestro puesto, vimos que uno 
de los vocales de la mesa, no recordan~os si e1 mismo cartero 
Morales, escribia un papelito i lo' mandaba con el ordenanza 

@de policia a la Intendeiicia. El1 papel decia testiialmente lo 
que sigue: al." subdelegacion: 4." 1iiesa.-Estamos perdien- 
do mui lejos. dQu6 hacemos? Toyien n i e d i d ~ s ~ .  Uno de 110- 

sotros le preguntó a.  Morales qué decia aquel papel que en- 
viaba a la Jiitendencia, i,él contestó que mandaba pedir 
útiles de escritorio para hacer las actas. 

«Como Ud. c.ornprencler&, esa respuesta no hizo mas que 
aumentar nuestras sospechas. Desgraciadamente, nosotros 
no supimos liasta despues de levaritada la  votizcioii el coiite- 
nido de la misiva. 

apero las medidas que en ellas se pedian no se hicieron 
esperar. Al poco rato, una partida de iiidividuos a caha;llo, 
venidos del cuadro, se abrian paso a caballazos por entre el 
pueblo, i rodearon la mesa en actitud de ataque. Borneando 



sus chicotes i a los gritos de jviva Pinto! se estrechaban mas 
i mas e11 torno cle la  urna, i ya estaban a punto de echarse 
sobre ella, 'cuaildo 110s iiiterpusimos iiosotros, hicimos un 
llamamiento 8 iluestro? amigos i pedimos al presidente Mo- 
rales que solictage' fuerza armada. A pesar del terror cle que 
parecia poseido el cartero presidente, se resistió teiiazmen- 
te a llamar kerza, porque cornprenclia qiie aquellas eran las 
medidas de salvacion, tomadas por el Intendente i pedidas 
por él niismo. Sin embargo, los asaltantes enviados del Ciia- 
dro i el p~~el i lo  que defendía la nriia estabtiii a punto de irse 
a las n~anos, i nosotros hicimos notar al cartero presidente 
que él seria el ílnico responsable de los desórclcnes que pu- 
dieran ocurrir. Entónces rios proliuso él que llamaria fuer- 
za, pero que seria fuerza cle policia. Nosotros le observanlos 
que, lejos de colitener el desórderi, la policía no haria mas que 
prorocarlo definitirarnei~te, porque aderri:cs de excitar por 
una parte los Animas del pueblo, se pc~ndria abiertanlentk 
del lado de los asaltantes, i los ausiliaria en el robo de la 
urila; le hicimos presente que era$la tropa de artillería de 
marina la que estaba encargada de acudir al llarnado de 
las mesas, i conseguiinos al fin qne se resolviese a llamar 
iin piquete de esa tropa. 

«A 1:: llegada de la tropa, los del C~iadro se retiraron, i 
la niesa siguió fz~ncionaiiclo iranqiiilaniente. Sin embargo, 
ya sabe Uci. que'los eilviados del Cuadro iio se resignaron n 
retirarse traiiyiiilamente, i fueron a clar un *asalto a la me- 
sa que funcioiiaba al otro lado del Estero, en frente de la 
4?, i que era la 2." de la 3." subdelegacion. Allí fiieron inas 
felices, porcyiie consiguieron 1ok)arse la  iiriia, teniendo el 
pueblo que lucliai. a fuerza de puilos para rescatarla i entrar- 
l a  al Seminario, dolicte se l~rncticó el escrutinio. 

<Entretanto, dierou las cziatro, hora (le 1evaiit:tr la mesa. 
Nosotros yedirrios que ella siguiese f~iricion~ildo ese inisnlo 
dia; el sefior C)ttiz Fernnndez indicó que la roiacion coiiti- 
iLe,ise al  di:^ siguiente, i esta inclic:~cioii fné a1,robacla irná- 
nimaniente por los vocales. Esperaban clar a l  clia siguic .te 
iin golpe de rniliio 111;~s feliz que el de ese  di:^. 

«Al  di:^ siguiente. ya Ud. lo szbe, nosotros dos fuinios 
rkdiicidos a prisioii i llevados 2% los calabozos de la policía. 
No srzbínriios 1:1 causi~, ni se 110s dijo, pero supi~simos que 
se iios qnori:~ alejar de 1:) 4." mesa. 

apero ese dia no fi~ricioriú la niesa porque no SS lireseiitó 
ningun V O ~ ,  i l)orqlie el c~irtero presidetlte eizvió un p~p&k 
ditiienclo que 110 puília asistir por li:tlla~-sc erifermo. 

«A1 di?? signieiite la mesa no í'unciorici tampoca en el Este- 
ro de'ins Delicir~s, contra el siguiente phrrafo del art. 34 de 



la  1ei:-<El Gobernador publicará seis dias Antes de 1s 
eleccion un bqndo en que se anuncie el dia i hora en que 
la votacion debe tener lugar, i en que se designe el sitio 
señalado por la junta de nlayores contribuyentes para la co- 
locacion de la mesa receptora.)) 

«El sitio para que funcionase la mesal liabia sido cambia- 
do, clice ei Intendente Echáurren. ¿Con qué derecho? 1 u 
quién se avisó ese cambio? Los amigos nuestros que no ha- 
biai? podido votar el 16, esperaron los dias 17 i 1s en el 
Estero de as Delicias la instalacion de la mesa para poder 
sufragar. &. erp no teniendo conocimiento de que el Inten- 
dente habia mandado funcionar la  mesa ocultamente i en 
otra subdelegacion, 110 pudieron hacerlo. 

«I sobre todo, señor, lo que hui de verdad es que la  mesa 
no funcioiib en ninguna parte. E1 Intendente dice que f m -  
cion0 el dia 18 en casa de O'Rian, pero los vecinos de la  
&S% de O'rLian dicen que ésta estuvo cerrada todo eldia, i 
por coilsiguiente no lía habido t!l vot~cion. Toda In iutrigi. 
fué meditada i llevada cabo en los salones de 1% Iiiteiideii- 
tia. Esa es la verdad. 

«Pero, seíior, 21ai un argumento que el señor Altamirano 
esplotn demasiado, como si él tuviese inucha importaiicia. 
Dice qua nosotros acol-damos que la nzesa friiicioiiase a1 
din, siguiente i que el acta está redactada por uno de no- 
sotros. Es cierto, $efioi; pero si se apela a nosotros, nos 
liacemos un deber en declarar que ese acuerdo fué ilegal 
i por coiisigiiientq de iiiiigii~i valor, i que lo hicimos íinica- 
mente por no tener un coilocinliento 17arfecto de la lei. 

((Desde cwiiido acuerdo de nosotros das vale mas 
que las disposicioiles terminantes de !a f ei? El acixerdo nues- 
tro i de la. junta receptora existe, pero la iei dice en su art. 
48: «Las juntas receptoras no podr;iii ejecutar otros actos 
que los indicados, N í  CELEBRAR ALTJElinOS DE N1KGuK.A CLA- 

SE, SO PENA DE NULIDAD., 
¿El señor Altn,~uirailo apela al testinioiiio cie los coniisio- 

nados Egaiía i I3ianchJ? Yues entórices, tieñor, htigiile Ud. 
sabec la siguieiite declaracion de ellos. 

((Los comisiouad:dos Binilclii i ~ ~ a i ? n  declaran que solo 
Pbr u i ~ a  cu1pal)le igiioiancia de la le1 acordarori que la 4." 
il~esa funcionase despiies clcl dia 16; i protestan, como lian 
protestado toaos los Iioiiibres honiaclos, contra la iiistalacion 
de esa niesa, el dia 18, si es que esa iustalacion ha existido. 

"1 esa declaracion es tanto mas hrmal, cuniito que los 
vocales i nosotros acordarnos que la mesa funqionase el dia 
siguiente. ¿Fimcioi~Ó la mesa el din 17? Nó, yorque el In- 
tendente i los \rocales asegyran que funciono el dia 18, 



cuando ya todos es,tábamos en los calabozos de la policia, 
comisionados i electores. ¿Qué artículo de l a  lei dispone que 
pildiendo una votacion ihterrumpida continuar al dia si- 
guiente, solo continúe al subsiguiente? Por el contrario, 
jacaso no Iiai 1111 artículo que impide esa monstruosidad? 

aDebe usted tener presente, ademas, señor, que desde las 
primeras horas de la mañana de los dias 17 i 18, el local de 
la 4." mesa estaba rodeada por la fuerza pública, sin que 
dadie la  hubiese llamado, puesto que en esos dias ni siquie- 
ra se presentaron los vocales ni el cartero presidente. 

aEs nlui triste i doloroso tener que probar lo que está en 
la conciencia de todo el mundo, aun de los mismos que lo 
niegan. Nosotros nos atreveríamos a jurar, señor, que los 
primeros que en lo íntimo de SLI conciencia esbán convenci- 
dos de la ilegalidad de los sucesos de la 4." mesa son el In- 
tendente Echáurren i el Miilistro Altamirano. E n  cuanto a 
lo que dijo el cartero Morales, áutes de creerle seria necesario 
certificar ante escribano píiblico que está bueno de la cabeza, 
ya que él mismo se ha eiicnrgado.de apelar a los ministros 
de ft5 para que atestigüen que anda habitualmente en estado 
de feroz e inconcebible borrachera. 

aEii fin, señor, haga d t e d  valer la declaracion que hace- 
mos inas arriba, i mande como siempre a sus admiradores 
de siempre, i a sus invariables soldados, iiivariables aun para 
de'spues de estos cinco años de Gobieriio, i A. S. S. S.-Ra- 

fael Eyaña.-lrictor A. Bianchi.-Valzaraiso, junio 22 de 
1876 .~  

Pero donde Xu Señoría lleva todavía mas léjos el poco 
concepto de sus palabras i de sus juicios, es cuando nos trae 
aquí la  declaracion jurada de un herido en el hospital de 
TTalparaiso en la cual afirma que por haber sido empujado 
contra nn individuo llamado Manuel Fierro, a quien otros 
decian yendido i traidor, ((pensando talvez que yo le iba a 
pegar, así dice el herido, sacó una daga i me pegó una p"a- 
lada.» Ha habido, una puñalada dada por un pensamiento, 
por una sospecha; .so importa bir:; poca cosa, dice Su 
Seiíorik, i la prneb fero es que e! hechor se presentó a la justi- 
cia tan pronto como supo que habia una causa contra él. i 
se presentó libre i e!po?ztáneamente ante .sus jueces. 

No sé si el Senado aprecie las cosas de la  misma manera 
que Si? Seíioría, pero lo que puedo asegurarle, es que a l a  
C'omision Coiiservadora se presentó una declaracion jurada 
de ixn respetable caballero por la cual se atestiguaba que 
Fierro liabia sido tomado iufraganti i con el cuerpo del deli- 
t'o destilando todavía, sangre, i que así fué entregado por el 
pueblo a la policía de seguridad. 1 se present6 tambien oiro 



documento firmado por dos Elonorables Diputados i muchos 
respetables caballeros, eu el cual se afirmaba que Fierro ha- 
bia llegado al dia siguiente a San Felipe, ,su ciiidad nt~tal, 
completamente libre i por los trenes del Estado. 

Pero Su Señoría agregcc, para cohenestar éstns ntrocida- 
des,que afrentan nuestra patria, que el deliiicueiite, cuan- 
do supo que habia una causa pendiente, se preseiitó a su 
jnez i que por esto sin duda va a ser absuelto, porque el 
promotor fiscal es de opinion que el delito en este caso iio 
lo constituye el hecho cle meter tina daga en la cspalda de 
un hombre sino el hecho de llevar esa daga dentro de un 
baston-simple delito de a m a s  prohibidas. 

Pero permitnine Su Sefioría asegrirarle que si la teoria 
del promotor fiscal de Valparaiso ~niede ser aceptable a los 
ojos de Su Señoría, que cs antiguo juez del crimen, no pue- 
do yo aceptar, desy)iles de los testinionios que he iuvocado, 
la  veracidad del hecho cle haberse presentado Fierro a su 
juez cuando supo que hnl)ia oiia causa pendiente. 

Esa causa, segun el dociimento leido pór Sil Seííoría, se 
inici6 el 19 de abril i el hdrido Agjlirre sdió del hospital, 
despues de tres sernanas de curacion, el 7 de mayo. Pues 
Fierro se paseaba en San Felipe en abril i mayo, a pesar del 
denuncio constante de la preijsa i solo se presentó en Val- 
paraiso, segun el testimonio untiriime de aqiiella, el viérnes 
2 de junio para asistir otra, vez en San Felipe al baiiquetc~ 
que se dió en esa ciiidad en 4 de junio al honorable candi- 
dato señor Pinto. Por manera que lo' que Fierro fué a bus- 
car en realidad a, Valparaiso no ~ L I B  su aFsoIiicioil por la) 
justicia, sino una carta de convite pnrn'el bailyirete de Sttn 
Felipe. 

No sin cierto disgusto, entro, a proy)ósito de crí~neiies 
electordes, a recordar ot,ra vez la iritervencion rle Gaspar 
Matus en Lontué, intervencioii que ha sidoinri jenerosa- 
mente recompensada por la ttutoriclad locnl de Talca. . 

Cedo la palabra a voces mas niitorizadas qne la inin so- 
bre ese particular. 

«En consecuencia, clice un mniiihesto firmado por ciri- 
cuenta i dcs de los vecinos riias honornbles del departamen- 
to de Lontué, fechado en Molilia el lo de abril i publicado 
en El Pqrroc'arril clel 7; en conseciiencia, algunos dias mi- 
tes de la  elecciori, se despacharon emisarios encargados de 
reclutar jeiite dentro i fuera clel departarnei~to; i el pueblci de 
Molina vió llegar a, su seno i pasear por sus 'calles iiiia par- 
tida de nifios telw'bles, llegada de 'l'alca, :L Ins órdenes de 
Gaspar Jlatus. 

~ 1 ) e s d ~  ese inomenk, el prinico se apoderó de la ciudad 



que con razon temia por sus vidas i sus hogares. iQuieu, 
podria responder de que sus instintos perversos se conten- 
driail dentro de 10s límites que se les trazara?> 

1 mas adelante dice: 
<Casi a las niismtis horas se presentó ante la  mesh de la 

3." subdelegacion una partida de fuerza pública, armada, 
sin ser pedida por la junta ni sil presidente, i habiéndole 
intimado éste la órden de retirarse, no la obedeció. Adenias 
se encontraba cerca de la mesa Gaspar JIatus i una parti- 
da de jente  desconocida.^ 

Me permitiré agregar todavía que entreelas firmas de es- 
te notable dociimento, íinico talvez en nuestra historia ~ C I -  

lítica despues de la memorable de la Part ida del Alba, de 
1829,i que establece de una manera auténtica esa alianza re- 
pugnante i terrible que tanto empefio ha puesto en negar 
Sil SeEoría elc.Ministro del Interior, llevalentre otras firmas, 
tan honorables como éstas, las siguentes: Bonifacio Correa 
(hermano polítíco de S. E. el Presidente de la República), 
Cárlos Antuiiez, zosé Miguel Aristegui, Adolfo Bascuñan, 
Manuel A. Concha, Aiidres, Juan Manuel, Juan .de Dios 
i Antonio Grez, Jerónimo Peña, Galvarino i Miguel Riquéf- 
me, Miguel, Marcial' i Aniceto SilvaUreta. (1) 

(1)El honorable senador por Talca, señor Ursicinio Opazo co- 
rroboró estos gravísimos ucesos en las siguientes revelaciones 
verdaderamente asombrosas, i que estraemos de un conciensudo i 
patriótico discurso que el honorable Senador prontiilció, para fun- 
dar su voto apoyando el acuerdo de censura, en la sesion del 26 
de junio: 

«Bajo la doble promesa de su S. E. el Presidente de la  
Reptiblica i del honorable señor Vergara, intendente de 
Talca, de no intervenir en las elecciones, don Luis Urzúa, 
por medio de su influencia persoiial, i por transacciones he- 
chas con los otros partidos, Ilegb a ser dueÍío absoluto ile la 
eleccion. Tal era el Estado de las cosas cuando sonó la ho- 
,ra de la intervencion oficial. 

<En una tarde de fines de febrero, salid de Talca, con di- 
reccion a Molina, el intendente señor Vergara, acompaña- 
do del juez de letras de la  provincia, llegando esa mism'a 
noche a la casa de don Antonio Concha, vecino bastante in- 
fluyente de aquel departamento. A la misma casa se llam6, 
al  dia siguiente, al gobernador seííor Aldunate Avaria, a 
don Alfredo Prieto Zenteno i otro vecino influyente don Je- 
rónimo Peña. 

uAl seííor Peña se propuso la aceptacion, por parte del 
Gobierno, de la  candidatura Urzúa, bajo cbndicion ¿le que 



-Un últiho episodio a propósito de las soluciones de Sii 
Señoría a los intendentes de la intervencion i al que habla. 
Ha recordado el señor Ministrb del Interior que envié a fe- 
licitar por medio de un amigo comun al Intendente de Tal- 
ca cuando visite esa ciudad en febrero último. E l  hecho es 
cierto. Porque cuando arrastrado por millares de ciudadanos 
recorria las calles de esa hermosa ciudad, se me dijo que 81- 
guien habia divisado al honorable señor Vergara ocupado 
tranquilamente con su teodolito en trabajos de la edilidad. 
1 debo agregar que conservo un sincero aprecio por ese fun- 
cionario,!pues al hablar de las hazañas de Gaspar Matus en 
Lontud i de su premio recibido en Talca no he hecho sino dar 
unafórmula tanjible a esa maldita lsesionqiie baja de lo al- 
tocomo el tornillo de una prensa de fierro i qiiev& aplastán- 
dolo todo hasta consumar su perdicion. 1 es indispensable que 
álguien lo haga así, puesto que si no hubierapn nnestra at- 
mósfera un principio constante de renovacion i purificacion, 
al fin Ilegaríambs a vivir en clima mortífero para todos los 
deberes i para todas las tirtiides. 

Elseñor Ministro del Interior, en varias ocasiones, me ha 
presentado ante. la Cámara como una especie de acusador 
público, encarnizado contra cierto jénero de víctimas. Los 
que conocen mi alma podrtin valorizar esa apreciacion. 

Pero como misioii pública no queria yo terer otra glo- 
ria que la de servir hasta el fin de mi existencia de tea pu- 

se aceptase por la oposicion, para suplente, un candidato 
gobiernista, en lugar de don Carlos Besa, nombramiento 
convenido ya por la gran mayoría de los eleotores. Se negó 
el señor Peña, i sunegativa obligó a la junta he que me ocu- 
po a entenderse directamente con el mismo seííor Urzúa, co- 
misionando al señor Peña para que lo invitara a tina entre- 
vista. Vino Urzúa, i su negativa fué clara i terminante. No 
tengo inconveniente ninguno para manifestar al honorable 
Senado que todos estos detalles los conozco, desde la época 
de los sucesos, por el mismo señor Urzúa quejntervino en 
ellos. 

uDesde aquel momento se emprendió la campaña. En eia 
misma conferencia se acordó la enfermedad del señor Aldu- 
nate Avaria i el nombramiento del señor Prieto Zenteno, 
a pesar de una antigua costnmbre que hai en la provincia 
de Talca, de llamar a los alcaldes a la suplencia de los iu- 
tendentes i gobernadores. Desde aquel momeiito quedó or- 
ganizado el plan de ataque, tal como era necesario para 
arrebatar la eleccion a un departamento i tal como se ejecu- 
t6 en el dia de la eleccion. 



rificadora del ambiente de salud i de lozania que deseo res- 
.pire ahora i siempre nuestra jóven patria. 

Otro tanto puedo decir de la felicitácion qiie se hizo segun 
el señor Ministro, al honorable señor Intendente de Co- 
quimbo. 

No dudo de que ese hecho haya tenido lugtzr. Pero de- 
duzco de él una consecuencia mui distinta de la que arran- 
ca Su Señoria. Porque el que liaya llegado la época en que 
se envien comisiones de felicitacion a los funcionarios que 
cumplen bien o medianamente con su deber, ¿no está pro- 
bando con dolorosa evidencia que el pais ha perdido com- 
bletamente la conciencia del deber píiblico i que esa liber- 
tad querid? de nuestros mayores no se recibe ya como 
herencia m como derecho, sino como simple limosna? 

El que yo haga estas o semejantes reflecciones enfa- 
da profundamente al Honorable señor Ministro del Inte- 
rior, i Su Señoría, empinándose sobre su orgyllo de seis 
años, declara que lqs dardos del que habla lanzados a su 
corazon i z sus,sienes, caen-impotentes a sus piés, donde me 
convida a recojerlos. 

Nó, señor Ministro. Los dardos que iin Senador de la Re- 
pública lanza sobre la figura de un funcionario que recibe 

-sueldo de la nacion i está sujeto a la responsabilidad cons- 
titucional, no pueden caer a los piés de Su Señoria. Deber 
suyo, i grave, es recibirlos con acatamiento en sus manos, 

útHé aquí el orijen de la rejimentacion de bandidos em- 
pleados como elemento electoral en ese departamento i des- 
tinados especialmente para imposibilitar i hacer nula la 
eleccion, una vez perdida toda esperanza de triunfo. 

«Tengo a la mano un manifiesto publicado por los veci- 
nos de Lontué, que deberia leer en esta ocasion; pero domi- 
nado por la' idea de ser lo mas breve posible i de no moles- 
tarda atencion del Senado, prefiero hacer un estracto de 61. 

útDe ese documento aparece que dia &ntes de l a  elecciou 
llegó a Molina un piquete de fuerza armada mandada por 
el Intendente, como igualmenteana partida dc niños terri- 
bles a las órdenes de Gaspar Matus, que 1s eleccion se 
hacia con regularidad hasta que una partida salió de la casa 
de don Antonio Concha, capitaneada por un subdelegado, 
atropelló la mesa de la plaza, quebrando la urna i arreba- 
tando el rejistro. Que la misma partida atropelló la otra me- 
sa de la ciudad, cuya caja sal76 uno de los vocales en un CO- 

che, que a corta distancia fué alcanzado i detenido, arrebatan- 
do la caja el mismo cochero del gobernador. Que la misma 
partih. QP 614 @TI seguida a 1% mesh de Quechereguas, la 



biial citmple d r4iEnos fd los leales combatientes que se ha- 
te11 de igual a igual i de pie. 1 aun dado caso que esos dar- 
~ Q S  estuvieran a las plantas del seííor l\i[inistro, iio seria el 
que habla quien debiera encorvarse al suelo para recojerlos. 

Harto mas flexible talle ha probado tener Su Sefioría pa- 
ra desenipeñar coi1 gracia i con ajilidad ese ministerio. E n  
cuanto a mí, la iiaturnleza talló con mano mar t o s a  el bus- 
to en que guardo mi corazoil i a i  honra; i 8 nias, mi talla 
ha ?asido ya por muchas i duras pruebas que han da& 
tono a SIX musculat~lra. LOS ca laho~o~,  los destierros, las lu- 
chas de treinta afios no son aprop6sit0, sefior Ministro, para 
amenguar la entereza de las fibras que sosticíieii la vida de 
los batdladores del derecho. Pof'innnera que si mis dardos 
no hieren y : ~  la  acerada epidermis de Su Sefioria, no tieiie 
.por esto derecho para decjrme que vaya a recojerlos a sus 

es.. . 
El Honorable seííor Ministro que se ha ausentado de Ia 

sala, cosa que yo no habria hecho.. . 
EZ señor AZtamzYano (Ministfro del Interior, ihterrum- 

piendo desde 1111 asiento perfilado a1 que ocnpa el orador.)- 
s i  estoi aquí, seiior Senador .... 

ZZrseño~. Vicuna Mucken?za, (coiltiiliiai~clo).-Perdónenle 
Xu Seiioría. 

H a  negado tarnbien Su Seííoria la interveiicion del Go- 
bierno en los consejos de guerra, aplicados a la lucha electo- 
--- 
'que siispendió sus funciones, retirándose la espresada par- 
tida a Molina. La niesa contiiiiió sus t rab ios  i dió aviso al  
gobernador, aparecieiido eii un moniento nias, la misma par- 
tida, resiiltando el1 esta ocasion u,n choqiie que dejó bastan- 
tes heridos i terminó por la derrota de los asaltantes. Que 
l a  mesa del, Tiapiche, (t donde .se mandó la fuerza armad¿& 1 
otra partida a las órdenes de Matus, tuvo que arraiicqr por- 
'que la flierza no le obedeció. 

 hasta a q ~ ~ í  el manifiesto. Réstame solo agregar que eii 
el dia (le la eleccioii i algunos posteriores, la  alarma fué tal 
en el departamento que las fa~ililias, eizc la ciudad, se agrit- 
pabaii para, esttxr,lirevenida$ cil caso de un ataque, i los 
hacendados necesitaban de numerosos cet-ltiilelas para, gziiar 
SU traiiquilidad. 

h '  
«Despues de esto.. hechos ¿cabe uiia interveiicion mas 

-manifiesta i 1111 propósito nlas decidido (le  impedir,^ anrilar 
'la eleccion? ' 

aveamos ahora las~consecuencias. 
c<NLdie ignora qiie~despiies de una ,luclia ' electpral que- 

aa ú~i'a, larga Eadena, de cornpromiSos que no se saldan e,n 



ral en el Naule i en el Nuble. Su Señoría h a  1i:iblado iinica- 
mente de lo que h a  acoiiteciclo en la iíltima provincia, i Si1 
Sefioría h a  estado en la razon i en la verdad 1i:tsta el punto 
en que refirió a1 Senado que el juez civil de Chillan habia 
sido quien se h:tbia dimitido voluntarianieiite (le su juris- 
diccioii por ciianto habia eiicoiitr:~do cmprometido en el 
proceso civil de Saii Ignacio a 10s que hicieron fuego contra 
el pueblo. Pero en este períorlo del sumario .ocurrió un lan- 
ce peculiar que es preciso conozca el Sellado en sus deta- 
lles. 

Preso el subdelegado Eguiliiz de San Ignacio i persegui- 
dos por el juez civil los señores Cxi?to i Rivnr, que habian 
sido &ores culil~inailtes de í:ls escenns de aquella aldea, 
vino a la  sig% de éstos a Xanti::go e:i 16s primeros dias de 
al~ril; el  Intendente Vidsla; i deslrnes de tina rcsideiici:~ de 
una semana en l a  capital, volvi0 a sil provincia el  8 o 9 de 
ese mes. E s  indudable que ese Ciincionnrio estuvo al habla 
con el Gobierno, que oyó el co~~se jo  de los señores Ministros 
i que su vi:<le reclontlo i rbpido no pudo tener sino iin pro- 
lx5sito preciso i determinado. 

Pero es lo cierto que apéiias se presentó el seííor Qidela 
de regreso a Chillan, el proceso (le los soldados de Saii Ig- 
nacio, que d o m i a  en paz profiiiid¿i, se convirtió en uiin es- 
pecie de feroz cacería de todos los ciudadanos que la justi- 
cia civil liabia respetado. Se trnslt~dó el fiscal niilitar Arre- 

mucho tiempo. Y a  conoce el horiorahle Selindo el decreto de 
la intendencia de Talca que coiiortlió permiso n Gaspar &Ia- 
tus para vencler carne por las cn,lles, lxoveyéndose en e l  
Mercado; i aquí tengo el sentimiento de decir d lion6rable 
seiior Ministro que los (iatos que le hnii siiiiiiuistrado rela- 
tivos a este asuirto son inexactos. 

«Hace mui pocos dias que snli (le T:~lcn, i lie coritiiliindo 
leyeiido el diario dr esa ciudad. Fii las acuerdos iniiiiicip:iles 
110 he eiicontiado sino tino referente a esta5lecer puestos 
que se rijen por los mismos reg1::inentos del abnsto i da  
completa garantja a1 público. 

«En materia de perniisos para ~encter  carne en fcunastos 
iio aparece otro que el concedido a I1r~~tzcs. Pero xnn esis- 
tiendo el acuerdo mi~nicipal ¿no es evicleiite que el piiblico 
veria en ese permisp, a mas de i i i i  preniio o rccoulliensa de  
trabajos electorales, u n  privilejio fiital? Giialqniera corioce 
que el canasto qiie sale por ln inníint~it del niercailo, piiede 
llenarse michns veces al din coii c:i,riie de otra ~)rocedenci:~. 

<No me ocupo del otro dato r.el;~tivo a los coches de la, 
11 



dondo, primo del Intendente, a San Ignacio i recoji6 con 
vertijinosa rapidez, violentas declaraciones; se habl3 de 
horrores que por via de apremio se ejeroitaron en aquella 
infeliz aldea; i como consta del proceso, se le habilitb por el 
fiscal hasta el dia jueves santo, para reducir a prision a no 
ménos de catorce o veinte ciudadanos electores, quienes, a 
pesar de las sentencias absolutorias de la Corte Suprema, 
jimen todavía, segun entiendo, en los lóbregos calabozos de 
la cárcel de Chillan. 

(;Qué habia producido tan estraño cambio en la tramita- 
cion del juicio civil de San Ignacio? ¿De dónde habia sacado 
el Intendente Videla, pacífico ántes de venir a la capital i 
furioso despues, ese lujo de persecucioiies? 

¿Me pedirá el Senado una prueba material de que esos 
procedimientos arrancaban directamente de los consejos de 
Gobierno?  seria eso necesario para su criterio? Despues de 
lo que he refeiído i de los telegramas que voi a leer a conti- 
nuacion, telegramas que establecen fechas, viajes i persecu- 
ciones positivas i consumadas, espero que la duda no hará 
sombra a los dictados de la conciencia de los Honorables Se- 
nadores que me escuchan. 

Hé aquí esos telegramas: 
aLinarrs, abril 4, 3 hs. P. M -El fairioso Videla v& pa- 

ra ésa huyendo de la, justa indig~iacion de los valientes hi- 
jes de Chillan.-El  corresponsal.^ 

plaza de Talca, porque lo he visto rectificado en el discurso 
escrito de su sefioria. 

<Pero hai otro hecho mucho mas grave que voi a esponer 
a la honorable Cámara sin ningun detalle, sin ningun co- 
mentario. 

<A los pocos dias de pasadas las elecciones, una partida 
de bandidos asaltó la casa de Victorino Vergara, pequeño 
comerciante de la subdelegacion de Rio Claro, a dos leguas 
de Molina. Vergara fué asesinado i robado su comercio. 

aEntre los asaltantes, se reconoció a Corona Matus, her- 
mano del anterior, i otro clt! los ajentes electorales de Lon- 
tué. Los hermanos de Vergara i algunos vecinos, acompa- 
ñados de un solo policial, que mandb el intendente de Tal- 
ca, acoinetieron la empresa de capturar al bandido. Apre- 
hendierom a Matus i lo depositaron en la cárcel de Molina, 
miéntras hacian otras pesquisas. Cuando volvieron por el 
reo, el dia siguiente, para ponerlo a la disposicion del juez 
de Rio Claro, solo encontraron la noticia de que se, habia es- 
capado. 



«Chillan, abril 15, 7.30 P. 31.-Todos los electores hon- 
rados, sin distiiicion de color político, de este departaniento, 
Iian resuelto abstenerse en la eleccion de il~nnicipales, por 
razon de los abusos i crímenes de la autoridad aclministrn- 
tiva, :ibbnsos que siguen en escala ascendente. 

<Videla, como comandaiite~jeneral de armas, hace levan- 
tar un sumario por los sucesos de San Ignacio. Ya no hai 
aquí las garantías que 1% Coiistiti-icion i las leyes nos otor- 
Pan. 
0 

«Videla, atribuyéndose jurisdiccioces que no tiene, decre- 
t a  prisionibs. Don Enrique de In Cruz i siete vecinos mas 
han sido puestos en prision; estiin incomiinicados i iii siqiiie- 
ra  se les ha perinitido cama cii el cuni tel. A cargo del su- 
mario estk el ayudante Arredoiido, ~ ~ r i r n o  herniailo de Vide- 
1s. E l  fiscal es el que libra los tlecrctot; cle piision que y a  
pasan de veinte.-El correspo:ual. 

No tuvo abien el Honorable señcr Ministro liablar del 
proceso niilitnr de Cobquecm:~ i por eso yo no hablo tani- 
pocr. Pero, como tuve el lionor de esponerlo nlite lit Exce- 
leiitísima Comisioii Conservatlorn, el ciudadano don l1:miel 
Espejo, víctima de ese proceso, estiiuo lihre durante una o 
dos semanas, hasta que acerc6ndose a Cauqnenes, doiide 
el hilo telegri~fico en valen ton al)^^ y a  a, ayiiellas :~utoridades, 
tímidas, coiisultivas i eminenteniente (Ióciles; i allí fiié preso 
i encerrado en Quirihne en una cocina inni~iritla, hasta que 
la Excelentísima Corte Suprerria le otorp6 soltiira, dando a 

«Sé que los deta,lles de la evasion [le Mnti:s, niiii píiblicos 
en aqiiel lugar, constr,ii de uii !,:iniario. 

«El  hecho de ln fuga tra;jjí l a  nl:~i.ii?n :: los veciiios cle la 
subdelegueion de Iiio Claro; 10s C O . ~  7ti~~rci::ntes , carrrbi3i~i~11 $11 

resiclciicia, los mwpor(iomos lincian reiiii~iciit (!e $11 enil)leo, 
porque la  insegiiridacl llegci 3 tal p:ii!to que se 1-crificcí, poco 
despues, un salteo a las doce riel din. rio e!i 1;) cas:i, ilc un 
infeliz, sino en la cle todo un iii:tyordoii~o dc ii!ia gran 11%. 

tienda. 
(tSeT~or, en pocos dins mas el Iioiiornblc S2nntlo entrnni 

a conocer la, lei que se Ilnrna :le1 vnii(l:iL!;ie. Also se conse- 
guir& con facilitar l a  prueba; pem nilciiti.;is es,is jeiites sena 
acariciadas por alguilas rzutoritltides, iiiictitr:ts se 1:is b u s ~ ~ i i c  
para directores de esos garito:, qce :L 1 ~ 1  so::il)ra de 1:i policía 
de casi toclos los pueblos se est:~l)lcc.eri p r a  h x e r  1;i8 I)escm 
de calificaciones, el inal ir& sienipre en aiiincti to, i I n  alxrr!i:~, 
llegarti a invadir los centros nias ~r~~i) la~l : )s ,  conio .V;L si~!~etle 
en esta gran ciiidncl i en casi totlos 1:)s pucblos ile 1s Itel)ii- 
lllicul 



los autores i aconsejadores de los procesos militares, como 
resultado de los actos esclusivamente civiles de una eleccion 
popular, una leccion que ser& siquiera de provecho en el 
porvenir. 

Permítame ahora, el Honorable Senado, repesai en una 
corta escursion a Valparaiso i recojer alli la única confesion, 
i de esa manera el único humilde triunfo de este esforzado 
debate. Este triunfo me lo lia dado Su Seiíoría i se lo agra- 
dezcg, como el íinico despojo que me ha tocado del rico 
botin de victorias con que ha cargado sus carros el Go- - .  
bierno. 

Su Señoria ha dicho aue en la anreciacion de la conducta 
del Intendente de ~ a l i a r a i s o  e/ la jornada de abril, el 
triunfo moral le pertenece; pero que el triunfo legal queda 
por nosotros. ¿Qué mas podíamos ambicionar? ¿Eran acaso 
otras nuestras aspiraciones? 1 para que el Senado valorice 
en toda su importancia este primer arranque de injenuidad 
i de honradez, que a ser oportuno habiia salvado al seíior 
Ninistro de muchos dolorosos golpes, copiamos en seguida 
sus palabras:-«Quedando ya perfectamente esclarecido, ha 
dicho Su Señoría en su último discurso, lo que llamaré la 
parte moral de la cuestion, le cedo, si quiere el Honorable 
interpelante, la victoria en la cuestion legal. Supongamos que 
en el caso de TTalparaiso la lei electoral no permitia que la, 
mesa funcionara los dias lúnes i niártes, el Intendente debió 
impedirlo i no lo hizo; creyó, por el contrario, que su deber 
era respetar el acuerdo de la mesa. Pues bien, en este caso 
jcree el sefior Senador que tendria derecho para acusar i 
para censurar? ¿Todo inqjistrado que se eqzcivoca en la apli- 
cacion de una lei es acaso un delincuente?» 

Me será aliora lícito detenerme uil moinento delante de 
la figura moral del famoso funcionario que ha rejido a Val- 
paraiso durante el mismo largo tiempo que Su Señoria ha 
rejido aparentemente los destinos del pais, puesto que Su 
Selioria misma al final del pasaje que acabamos de citar, 
en el cual reconoce tímidamente la equivocacion de su su- 
balterno, Su Seiioría agregaba que las virtudes del último 
brillaban con mas vívido fulgor a medida que se le contem- 
plaba desde mayor distancia. 

¿De qué virtudes habla Su Seiíoría? De las del desinteres, 
de la laboriosidad i de las del patriotismo? LO solo de las 
virtudes políticas del Intendente de Valparaiso? 

Si es de las primeras, estamos i hemos estado siempre de 
acuerdo, i aunque Su Señoría haya querido tildarme de in- 
consecuencia i de la ceguez mezquina que el odio o la envi- 
dia, - produce en las naturalezas sin elevacion, no ha hecho 



mas que confirmar la sana lealtad con que el que habla ha  
juzgado al  señor Echaurren como historiador, como politico 
i como colega. 

Escuche por un momeiito el Honorakile Senado este triple 
retrato hecho por mí en tres épocas diversas, i decida con 
su hoi~rado criterio si hui en él los colores de una inaltera- 
ble armoní?. 

E l  primer colorido lo ha traidO Su Señoría al debate i se 
refiere a un libro histórico escrito sobre la eclilidad de Val- 
p~:.:iiso en la traiiqriilidad del gabinete en 1872. La segunda 
faz pertenece a 1874 cuando el señor Echáurren era acusado 
con motivo de su reeleccioii, eii la Cámara de Diputados; i 
yo, su coiega i amigo, iue constituí el voluntario defensor 
del hombre de trabajo, sin quererme hacer por ello solidario 
del liombre de política i de administracion. La última pin- 
celada es de ayer, i el Senado v3 a hacerse cargo del con- 
junto, comparando todos esos rasgos de una sola fisonomía. 

1872.-"Débese tambieii al admira;ble espíritu de progre- 
so del presidente O'Higgins la apertura de la  carretera 
llamada de las Siete Hermanas, que puso en contacto a Val- 
p~ra iso  con el valle de la Viiía de! Mar, i que hoi rebanan 
por sus cinturas los desapiadados rivles al borde del Ockano. 
Era aquella a la vez una ruta estratéjica, d-estiilttda al servi- 
cio del castillo del Baron, que tnmbien construyó O'Hig- 
gins, i uii aliciente ofrecido al tráfico del fértil valle de Acon- 
cagun, desde Qriiliota a los Andes, cuyas obras, todas de 
imperecedera nlenloria para el adelanto local de Valparaiso, 
así como otrns de no meiior utilidad que inarcaremos rbr 'S 

adelante, colocar&n la figura veneranda de este majistrado, 
cuando la justicia sea hecha para todos, entre estos cuatro 
iiombres que Valparaiso (lebe inscribir con letras de oro en 
la portada de su historia:-Zenteno i Portales, Bllc?~co i 
Echáurren." 
(Historia cZe VaZparaiso, por Eerijamiu Vicuíla Mackenna, 

tomo 11, páj. 254.-1872.) 
1874:-(Sesiou de la Crirmrn de Diputados del 29 de oc- 

tubre.-((1 ya que sin quererlo he iis2clo de la palabra, con-\ 
t ia  mi propósito de 110 t~)nlar  nunca parte en los debates 
ardientes de la política y ue pu:Zievun comprometer elpuesto 
hoizroso i delicuclo que desempcfiopurn servir ci todos sin 
&stilzcion cZg partidos, ine permitir6 la, Camara manifestarle, 
con la vieja franqueza de nli lealtad i de mis opiniones, que 
no prestaré uii voto contra ningun acto de censura dirijido 
a ini honorable coiega el seiíor Intendente de Valparaiso. 1 
esta hommZu resistegzciu clc m i  parte no prouieze, señor, de que 
$10 acepte i aplauda todos los actos ncZmi~zistrativos de ese 



clisti7zguido Juncioizurio, 7 ~ i  Ins tra~yresiolze~s (tb lei a qiie 
iin noble-celo por el servicio piiblico le haya podido arrastrar; 
sino porque creeria cometer una funesta injusticia a l  conde- 
nar al  celoso e incansable n~ajistrado cuya abne.c/acion, cuya 
laboriosin'ad i cuya cowsu.qracion injnita al servicio públi- 
co son u n  estiii~nlo i un ejeinplo qne todos los que nos ha- 
llanios colocados en u11 pucstu análogo debemos esforzarnos 
por imitar.)) 

1876:~-El I-Ionrable Ministro del Interior, ha  conleiiza- 
ílo por hacer el elojio de las dotes trdvzinistratz2;us, del amor 
al trabajo i del clesiszte~es hubitual i fastuoso clel hu;72oi'able 
Intendente cle TTa@araiso. 

«I bien! yo rne asocio, serlor, a esos elqjios. No solo por- 
que l a  justicia n:ida cuesta a mi alma ni  a mi voz, sino por 
que en estos tiempos (!e profunda postracion moral i polí- 
tica, preciso es que lnmpos de l a  verdad ilumineii de tiempo 
en tiempo los 1iorizo:ites i 1% tierra, porque de otra manera, 
a fuerza de vivir en perp&t,utis tinieblas, el pais creeria al 
fin que las sombras eternas del castigo habian caido sobre sn 
corazon i su coricieiicia. 

«Yo misino, en este sitio, iuc hice no ha mucho un deber 
en levantar l a  voz del colega i del amigo en honor de esas 
nobles ciialidadcs del Intendente de Valparaiso, cuaiido le 
acusaban los misnlos que son hoi coniplacientes amparado- 
res de sus desafueros político s.^ 

Ahora, despues de este retrato Iiecho del hombre de tra- 
bajo por el hombre de trabajo, va a ver el Senado pasar un 
hermoso paiior:ima de apreciaciones, trazadas por nianos de 
un maestro i cyiie contitiigen todos los perfiles de la efijie de 
un gran politico, dibiijaclos por el ltipiz de otro gran polí- 
tico. 

Reelecto el sefior Echáurren en 1874 para un segnnclo 
período, lié :tqilí las primeras pinceladas cyue sobre el bos- 
quejo de sil husto político hizo un ilustre oraclor en la Cá- 
mara de Dipiltados: 

«La condiict:~ del Intenclente cle Valparaiso es lo mas 
conocido por esta Iionorable Cámara. Desrle que él ocupa 
ese puesto no ha dejado de dur niotivos, c o  solo a ex '  '~rnen, a 
discusiones i clesaprobaciorics por la prensa, sino que ta,m- 
bien h a  sido ljarias veces objeto de discusiones en esta Cd- 
mara, LG consecuencia cle interpelaciones que han nzoticado 
acto8 inconsultos, n ~ n l  fz~ndc~úos, i que no tenian, como es do 
costumBre en su Seiíoria, otra justificacion que su buena 
intencion. 

CI de ahí  viene que jamas ha liabido en Chile uri Inten- 
dente que, con menos voluntad de hacer daiíos i de conci- 



tarse enemigos, haya hecho mayores daños i atraido mayor 
níimero de enemigos en el pais, que el señor Echáurren 
Huidohro. Indudablemente en przvado, colectivamente en 
pub lico, ya sea comopersona particular, ya sea como persona 
constituidu en dignidad, con todos ha tenzdo i tiene que hacer 
el senor Intendenle. ifi hui derecho ni prerro.gativa que no 
ha.ya quedado menoscabada por Su Señoria. I no ha habido 
aswnto en que no haya dado motivopara quejas justas con 
lees que ha tenido que ocupar al Consejo de Estado, a los 
tisi3 vnales de justicia, a ?as legaciones, a los consulados i 
hasta a las mesas receptoras. 

«Pero donde mas se distingue el carácter del señor 
EchAurreri como mandatario'es en materia electoral. En 
materia, de elecciones, las doctrinas i prácticas del señor 
Intendente devalparaiso, que con toda sencillez pregona bien 
alto, deja mui atras a los otros mandutariqs. Su Selloría es 
de los t@us, mas acabados i completos de los mandatarios 
GANADORES DE ELECCJONES. es, como lo llamaria un yankee, 
un hombre representativo en materia electoral. No conozco en 
Chib zln tipo mas acabado, mas franco en ese terreno, que al  
Intendente de VaZparaiso, que no se mira en nada, ni tiene 
escrúpulo para mcZa cuando es necesario ganar una elec- 
ccion.)) 

Hé aquí ahora la segnnda forma del boceto trazado con 
la soltura con que un camarada diseria en familia la fisono- 
mia de otro camarada: 

«Al principio se quiso acallar la gríta que se habia le- 
vantado en contra de ese fnncionario, haciendo circular el 
rumor de que solo se esperabs la ternzinacion del perz'odo 
por que habia siclo nomb~ado. Se acalló, en efecto, porque 
todos esperaban que el Presidente de la  Republica separa- 
ra de su puesto a nn fiincioiiario qne tanta animadversion 
Iiabia despertado, colocando en su lugar un hombre que 
reaccionara en coiitrario de todo lo que se habia practicado 
en Valparaiso por el sciíor Echáiirreii. Este habria sido 
el mejor argurneiito para la defensa cle la política que hoi 
impera. 

<Pero no ha sucedido así, sino que vino a dar una razon 
maa, una  prueba mas do. qzbe los gobernados nada tienen 
qtte esperrbr de cie~tos mdviles i de ciertos prol~ósitos de sws 
go be rnnntes. 

((Por eso yo Jle sostestido otras veces, conto sostengo hoi, 
q z ~ e a l  defeizdel* al 11ztendsqzi.e de Vulpas.aiso i al naante- 
qzerlo en SZL puesto, no solo esta de por medio el interes 
del partido, sino tambien cl parentczco, la relacion de fa- 



milicr,, qzbe ha hecho que el I~ztenclente ZchGL~~wen sea con- 
sicle~*aclo e n  Valparaiso conzo un casi-Presidenic.» 

Ya vc la C&mara que est,e titulo de vice-Presi~lente no es 
reciente ni desaiitorizado. Yero la tela iio está completa to- 
tlavia. Falta ei fondo i es el que esta sombreado con maes- 
tria en el siguiente pas~je: 

uSe ha visto siempre amparado por el Consejo de Estado 
que, para cohonestar a veces sus procedimientos, ha recn- 
rido a interprei:tr la lei cle 1111a manera favorable a aquel 
funcionario. 2 1  eso por qué? Porque era necesario hacerlo 
así, para n o  ofender al Intenclente favorecido ni u la  auto- 
ridad superior favorecedora. I siendo esto así, esera me- 
nester que creamos que ha,i iriteres de partido íinictiniente 
donde se divisa el interes cle familia? 1 esa es nrecisameii- 

d 

te  la falta que méiios puede esplicarse en un Jlinistro que 
tanto se jacta de que sabra siempre hacer respetal. l a  lei. 

<La lei debe respetarse, no solo en la letra muerta, sino 
qne es necesario respetcirla cle manera que todos compren- 
dan que la lei es algo superior a todo. El Intendente de 
Valparaiso, por su parte, ha demostrado, que para él n o  
ha i  lei, como la hai para todos, porque ya lo he dicho, cuando 
no se ie ha podido amparar con las sentencias del Consejo 
de Estado, que han dado tanto que hablar i que tanto mo- 
tivo han proporcionado para juzgar desfavorablenlente cle 
la  política del Gobier:io, se ha apelaclo a cartas i a recados 
con$denciales, i, a - .  pesa.ia cle todo, n o  ha sido posible sujetar- 
lo e n  s u  carrercc aóus%va.» 

Desnues del fondo. la luz: i hé aauí como el artista nro- 
yectaba ésta sobre el coiijiinto, abriendo un horizonte de 
esDeranza a la justicia. tan atras como el ?fío '74. 

« ~ a  separaciiii del séñor Eclihurrcn de la Iiitendencia de 
Valparaiso, procluciria la calma eii los áiiin;os demasiado 
ajitados; h a ~ i a  desaparecer las ojerizas tan marcadas que 
allí se ha creado la administ.racion con la  permanencia (le 
este funcionario, i el qiie hubiera de sucederle es posible 
encoiitraria auxiliares en los niismos adversarios cle la au- 
toridad. 

«Miéntras tanto, ¿que sucede con la reeleccion que se ha 
hecho del señor Echáurren? Cuanto mas obsecada est& la 
autoridad en su sistema de goberiiar, tanto mas se ohsecan 
los vecinos en n o  obedecer, i donde la autoridad dice bueno, 
los vecinos dicen malo;  de ahí los disturbios i las disencio- 
iies entre gobernante i goberiis c%( 1 OS.» 

Es  nias qiie natural que la ateilcion del Senado i SLI curio- 
sidad se hallen vivamente picaclns por saber el nombre clel 
autor de tan felices ~rinceladas i que tal1 oportuiio r sosten 



briiidan hoi a los que acusan ante la Ilonorable Ckmara de 
Diputados a l  señor Echáiirren. 

Nada mas flicil que satisTacer esta curiosidad. 
Su autor es el actual Honorable Presidente de la Cama- 

ra de Dipiitados, don Manael Antonio Ikfatta. 
No estará tanipoco de mas que el H o ~ i u r ~ ~ l d e  Beilado co- 

nozca la  curiosa res~~ues ta  que el Honorable sefior Altami- 
rano di6 al señor Matta cuando en o~tiihre de 1874 folui~iló 
el voto de censura de que acabanlos de dar ctienta. Esa 
respuesta, que prueba que las nepciolies son ya  siistancias 
empedernidas en la lurinje de Sil Señori:~, dice testualnien- 
se así: 

<Su Seiíoría, (el señor Matts) encuentra que el Iriten- 
dente de Valpwaiso es el tipo acabado i perfecto del ga- 
nador de elecciones, del hombre que interviene en politica 
sin tratar siquiera de ocultar sii interi-aciori. Pues justa- 
mente he oido en Valparaiso a todos los llombres que, por 
pertenecer al partido que ha  sosteilído i apoynclo a esta a,d- 
n~inistracion, tiene interes en el predominio de ese 
decir que uno de los mas grandes clyfectos que notaban en 
el Intendente Zcchúurren, era cle abstenerse demasiado de Zcc 
po liticu.» 

Ahora, acerctindome a la conclilsion de este Iargu i últi- 
mo discurso, permítame el Senado que hable uii poco de nií 
misnio, puesto que Six Señoría el Ministro del Interior casi 
no ha  hecho otra, cosa durante cuatro sesioi~es que hablar de 
mi persona. 

Habia Iiecho yo una referencia fundada en iii~ recorte de 
prensa a la fakjficacion de u11 escrutinio atribuida al señor 
Canto, Iniendelite de Aconcag~ia, sin que por esto J-o toma- 
ra, 1s responsd)ilitlad del cargo, asi como si hubiera tenido 
la certidiimbre de él la hubiera estampado por entero. 

Dió esto mhrjen a que el seilor Jlitiistro del Interior es- 
tampara, en so discurso las siguientes pnlalirns, que  en.esta 
vez me aprestiro n levantar del suelo, porque los dardos de 
S11 Sefiorín no caen niincn a mis piés, sino ::l alcance de los 
robustos brazos que me dier::, Dios. 

<¿Quien fué nunca mas combatido por la prerisa cyiie e l  
misnio seílor Vicuiia? EEiil3o uri dia en que los diarios mas 
respetnáles se cel:nroil coc enca~niz~inieiito en su honra. Le 
aci1snroil (le clelztos que ni TIZS atreco u mcncio7zar. El seiior 
Yiciiila, cuidadoso de su honor, llevó I,  esos tliarios ante el  
tribilu:xl correspoiidiente, i ese tlibunal ccásolzid a íos acu- 
sados.» 

No* sé, seiíor, cuhntn escondida poiizoiia se haya deleitado 
Su Seliorís en destiltbr este nasaje IacOiiico de s i i  dif~isa 



arenga. Pero, por lo que a mi toca, me complazco profund* 
mente en volver la vista tranqiiila i satisfecha a esas horas 
de la prueba i del honor, cuya memoria, por ventura amor- 
tiguada para muchos, brillará de nuevo p x a  lo6 que no me 
han conocido. No sé por qué siente el ánimo un placer pa- 
recido al orgullo al descender a la fosa del pasado i desente- 
rrar de cuando en cuando algunos de esos frngmeiitos de la 
vida, que son en cierta manera los materiales dispersos de 
la inmortalidad. Entónces la honra se rebusca entre el 
polvo que ha caido de la ánfora del tiempo, i como si fuera 
una opaca luna, roida por el ollin de los años, se siente un 
contento dulce i sereno limpiando el cristal enmohecido i 
contem~la-udo aue el alma envía todavia sus refleios de luz ' 

al  rostro encnnecido. 
Porque es preciso que el Senaclo sepa i esto se lo digo, 

como uno de sus miembros, que lo que hice eiitónces volve- 
ria a, hacerlo lioi mismo con igual alegría i con la misma 
decision inquebrantable de aquel tiempo. 1 asi creerir, agre- 
gar una hoja mas al 1il)ro de memorias que para el honor de 
mis hijos i para el respeto de mir coml>ntriotas ambiciono 
formar en dias mas p!ticid:js de esta bittalla iiicesaiite q e  - - 
se llama, vida. 

Esciiclien~e esta vez el Horiorable Senado con especial 
benevolencia, por que por co:iiplncer nl señor Ministro del 
Interior, quiero ca,mbinime de acusador en acusado. 

Era el que habla en 1863 Dipntutlo i Secretario de esa 
Cámara. Tr;ijose a sus estrados nqnel gran crimen político que 
se llamó la «aciisncion a la Corte Suprema.» Yo iio consenti 
eii tomar participacioii grande ni pequelía en esa maniobra, 
que arrastró nl fin a 1% C&ii?:~ra casi entera. No hiií tampo-- 
co de mi puesto de jnez, declaré, al contrario, qae, a mi jni- 
cio, la acusacion tenia un solo pnnio serio (el caso cie iin 
homicidio irivoluntario en IVlelipill;~) i otros completainentc 
fútiles i ridículos, como el de las mamparas i otros de ese 
jénero. 

Para el primero pedí iiivestigacion, i declaré qiie si no se 
lincia la separacion debida de los cargos, votaria por la ab- 
solucion de los ~naiistrrdos nciisados. 

Los defensores ael alto tribunal i del ilustre honlbre de 
Estado qiie es hoi nuestro coleg$ tomaron, a mi juicio de 
aquella época i de hoi, rin errado camino. Quisieron a. tocla 
costa oponerse, como cuestion lirévia, a la invest,igacion: i de 
aquí el choque. No los d ia? - i ~s  mas rvspetables, siiio solairientc 
El Ferroca~ril, reclnctndo en aquella época por un mozo ines- 
perto i bravio, que era solo un aprendiz, hizo una alusion, 
que poclia empaíi:ir como iii1a sombra mi patriotismo en 1% 



Bpoca en que ¿ste habia sido puesto a mas ílecisivas priie- 
bas, abandonado eii tierra estianjera, sin iin escudo, casi sin 
pan, i buscaildo así, de dia i de noche, sir1 dormir, sin des- 
cansar durante ocho meses, siquiera una cuchilla qiie sir- 
viera ala gloria i a la defensa de la, patria, mal conducida, a 
la vez que villanameiite  insultad:^ 

qut! hice yo en presencia de esa nlzcsion? i,Me callé co- 
1110 se callan hoi tantos? i O  liice lo qiie el ilnstre Portales 
habia encargado como iin precepto obligatorio a todos los 
funcioriarios públicos de Chile por iiii ilccreto de 1830? 

E l  Senado va saberlo. Xcusk. 
Nunca habian corrido nias altas las ~~nsioiies políticas que 

en aquella épocq i por lo misnio los cincladaiios que compo- 
nini1 la lista anual del Jurado de impreili-n, participa?,an del 
coinun encono. Tenia yo, corno acusador, cl privilejio de la es- 
clusion de los inas violeiitos; pero no rel~iish a iiirignco. Digo 
mas, si para juzgar mi Iionrlt se me huLiera dedo :I elejir solo 
entre todos los c:trceleros i verdugos de In, República, ni de 
esos bnbri:~ recusado el fallo, porque el Iiombre eii tales ca- 
sos se deja gixiai solo por el seut i~iento i la luz que le aceicu 
a Dios e i1iimin:i los senderos eternos que n 81 condiiceii: la  
conciencia de si mismo. 

Pero el seiloi. Ministro clel Interior 11% querido rleslizar 
solixe esa huella, en que la c:~lumnia vil acech:~ siempre In 
honra que la  recorre incauta, como si la pisltlbrn de Bu Se- 
tíoría hubiera sido el áspid íle escondida serpiente en ace- 
cho .... 

señor P~eszdente.-Suplico n Su Sefiorin qiie evite en 
cuanto pueda el uso cle términos talvez hirientes, para man- 
tener el debate a Ia misma altura que liasta ahora. S í  es 
posible hacer cargos, yo me atreveris a recrrdai a Sii Sefio- 
ría que las grandes causas se elevan a medida de los respetos 
i niir:~rnieiitos qiie se gu8rdau al ndverswio. 

T .  Yo dejo 81 señor Seiiador toda la libertttd posik,.~; pero le 
suplicaria qiie no emple3se ningiin:~ palnbrrt, no digo ofen- 
siva, 1)ero ni  siqniern mal soilaiite. Sn Sciioria, que liastn 
aquí ha maritenido iaii alto el debate, t~ienderá a 1:~ siiplica 
que iue permito hacerle. 

El señor VicuGn, Rfackelz)zu.-iPg~adezco :d ceííor Presi- 
dente la, benkvola interrnpcion que ine ha hecho i que trae a 
mi alma, talvez un tnii to periurhnda, una ráfipa cle sereiiidacl. 
Pero me yern~itiri ,  mi Ronorable amigo, decirle yiie coiiio 81 
no est& sentado en este berico, :lo ha podido sentir tnlvez, 
con la inteiisidad que yo la siento, la  llama cle ese f ~ i ~ g o  del 
coiazon que calienta mis palftbras, i en ese seiitido no seria 
sin cluda justo un reproche liecho a mi actitriil. Pero como un 



homenaje a la mesura e hidalguía con que Su Serioría ha 
conducido constantenente este Arduo debate, me esforzaré 
por dar a mi voz un acento mas tranquilo. 

Es  cierto, señor, que lo: jurados políticos de 1868 alr~solvie- 
ron al Ferrocarril así como condenaron dos otras publicacio- 
nes,que fueron acusadas por mi al mismo tiempo i por igual 
motivo. ¿Pero en qué forma lo hicieron? 2 1  qué alcance le- 
gal, político i morxl, dieron a su fallo? Hé aquí lo que iiece- 
sitaba dejar establecido i que talvez no convenia exhibir al  
seííor Ministro o a los que le acorisejarori traer el dato 
incompleto de 1868, eii e a t ~  ocasion, ante el Senado. 

Hé aquí ese documeiito, i vean los Honor~~hles Senadores 
cuán pura dejb la honra de sn colega de lioi esa prueba vo- 
luntaria a que snpo sonieterse: 

<En Santiago, a doce cle setiembre de mil ochacieiitos 
setenta i ocl~o, esta:ldo reiiuido el jnrado sorte:tdo para cle- 
clarar la cnlp:~bilidad o inculyiabilidad de tres articulas iti- 
sertos en los iiúmeros 4008, 4 3 2  i 4015 del diario Perroca- 
rril, de que su presentó coino autor responsable don José 
Francisco Godoi; cnyo t,ribminl (1- irnpreiita, rlue S<: corrillo- 
ilia de los sefioies dori Rnrnon Tagle Eclieverría, don Aloriso 
de Toro, don Antonio Vidal, don J. Tonias Roclrignez, don 
&faniiel Larraiii Porta;les, clon Pedro L. C~iaclra i (ion Cárlos 
Mac-Cliire, ordenó qire se cunsigiiase ei? l t i  presenilc acta 
los tres Iiechos sigilieiltes que eoiist:in del debate sostenido 
ante el jzcri, a sal7er:-printsro, que el acusado manifest0 eri 
todo el curso clz su defeiisn que no Aabia tenido elpropésito 
de ofender al aciis:~doi, ni Iiacia. szcyos, ni bajo i.2in.q~~ con- 
cepto se iiaeia, responsable de los ri~mores anú7iimos que ser- 
viaii de base a los esci.it,»s porque se le ::ciisrzbn; se.quncZo, 
que no tenin pruiíbn de ninquua especie que presentar sol)re 
esos rumores; i terce~.o, que ni el aciisnclo ci sii defensor lia- 
bian dirijido al sefior Viciiíla iVIaclielinn, ;;ilryu7a ca!yo que 
afectase su dignidad como hombre pziblico i y~r i~ado ,  espo- 
iiieiido ámbos en sus alegatos de defensa que los escritos 
a,ciisados teiiian solo el carácter de un método de upreeiacio7z 
para valoriznr las opiniones emitidas por el seiíur Viciiíía 
Biackennn en el seno de !n Chrnsra de Dipiitacl(,s, respecto 
a 1% aclLis:xcioi contra 1:i C'«rbe siiprema de Justicii~ cliie nrite 
ella penclia, i conlo tina del;oiucion de las ofensas que el mis- 
mo seiior Vicuria Jlnclzenila le haljia dirijido en su calricter 
de Diput~do i de escritor. Eii cumplimiento de dicho acuer- 
do i para constai~cin. fir~iio la preseilte ~C~~.-VALDIVIESO 
A$IQR.-Vera, srcretario.» 

&fe ha hecho Sii Sefioría todavía iin últiino reproche: es 
el reproche de uc briiidis. Pero asinlismo declaro que el 



hecho es cierto, i que en novienllare de 1874 brindé en un 
banquete campestre por la u~,~Ii~ienior¿~cion de la abolicion 
del fuero eclesiástico i por el adveniniieiito del pais civil, 
cuya frase, talvez fui el primero en lanzar al honesto co- 
mercio de los políticos que viveil de las soluciones i no de 
palabras, o como Su Selioría dijo de sonajeras. 1 bien! 
¿Cuándo me ha visto Su Sefioria retractar ni siquiera ese 
alegre brindis de festin? No sabe, al contrario, Su Seíioria 
que afirmé esas doctrinas de una irianera clara, como la luz, 
en una hora demasiado seria de riii destino? NO ha  leido SU 
Señoria el manifiesto político de mayo, i no ha  puesto SU 

atencion en el siguiente pasaje de ese documento? 
«Declaro asi mismo, como hombre de conciencia i de pa- 

triotísmo, que acepto de lleno aquellas libertades civiles ipoli- 
ticas que tienden a constituir la igualdad social i polltica 
de los chilenos, igualdad que aun la Constitiicioii ya vctus- 
ta de lS33 otorgaba a1 pais i qye por lo mismo seria impo- 
sible e insensato resistir o negar hoi dia despnes de cuaren- 
t a  años de omnirnodo progreso. L a  abolicion del fuero p a r a  
el eclesidstico, para el soldado, pa ra  todas las órdenes de 
funcionarios, sin esclusion del mas alto, en casos comunes, 
como.cnmplimiento de lo preceptuado en la  Carta i como 
movimiento precursor de la reforma democrática de la  
Guardia Nacional, que hoi constituye un privilejio de castas. 
1 en un sentido análogo, el establecimieiito del rejistro civil, 
que es en su forma una simple lista por subdelegaciones o 
distritos, como hoi se lleva por parroquias, i sin darlo algil- 
no de los rejistros de éstas: 114 aquí todo lo que pediria mi 
bien intencionada administracion a la  lei, a la templanza i 
a la  sabiduría de los hombres de Estado de todos los 
partidos, para dejar creado el pais civil, que constituye sin 
duda la mas viva aspiracion de nuestra dp0ca.n 

1 por ventura ignora el sefior Ministro interpelado que 
jamás se ha pensado ni consentido en variar una sola coma 
de ese programa? No lo ha  visto, al contrario, ser sostenido 
en discursos, en folletos i en bríndis posteriores? 1 no sabe 
Su Señoría que una modificacion cualquiera en ese sentido 
o en otro análogo habria podido atraer a la  polítíca que hoi 
triunfa, buscando efímero sosten en todos los partidos, i aun 
en medio de los círculos mas profundamente reacciouaiios, 
complicaciones de grave entidad? 

Consta, al contrario, i esto de una manera evidente, a Su 
Señoria el señor Ministro del Interior, que mi  divorcio polí- 
tico con la administracion a que serví no arrancó de la  teo- 
lojia, sino de la  dignidad; i le consta tambien que el primer 
rompimiento de hecho está ligado a la  primera notificacion 



oficial o semi-oficial que de los labios de Su Selioría recibí 
en una conversacion de amigos, cuando todavía lo éramos, 
en su propio despacho. No habrá olvidado Su Señoría que 
en esa ocasion, por el mes de abril del último año, cuando 
Su Señoría estaba eil riña con su colega el señor Oood, nie 
aseguró que ya habia un candidato oficial ya reconocido i 
acatado i que sin ser precisamente designado pbr Su Seño- 
ría, lo era por S. E. el Presidente de la República, a quien 
debia afeccioii i cooperacion activa. 

Yo pensé de otra manera, i en ese mismo dia, i een eda 
misma hora, depuse en manos del jefe comun, el puesto que 
me confiara i desde el cual no estaba dispnesto a prestarle 
la  rendida cooperacion que ha encontrado en tantos otros i 
en Su Seiioríri de una manera especialísima. 

Así me pareció proceder por el caniino recto cle los que 
no hacen mercancía del engaño ni ganancia de los acomodos. 
Puede talvez qiie la fascinaeion en el alma o el soplo de una 
ambicion no domada por la rienda blanda del negocio, fue- 
ran partes a que cayera en el error de combatir 8 los dioses, 
siendo apénas un simple mortal. Pero la temeridad en tal 
caso estli ya para siempre reprimida, puesto que Su Señoría 
no cliierria, sil1 duda, darme asiento en su carro de triunfo, 
sino a con~liclon de ir iqirando la  rueda cle su gloria, con el 
triste presentimiento del cautivo romano. 

Voi a concluir, Excelentísimo señor, i me será lícito ha- 
blar por la primera vez, talvez, porque es la primera vez 
que tengo derecho para ello, de un titulo público que yo no 
me he dado i qiie de seguro no habria mencionado aquí por 
el respeto que debo a este alto cuerpo, si ese titulo no hu- 
bieia tlejado de existir. Pero el señor Ministro ha mostrado 
siempre una especie de ufana complacencia en recordar esa 
posicion política de que Su Señoría se ha ocupado en s ~ i  iil- 
timo discurso con el reposo i minuciosidad que gastan los 
sepultureros acosturribrados al  oficio. 

E l  señor ~ i n i s t r b  ha creido sin duda que iba a causarme 
un gran dolor, i que el fino escalpelo de su elocuencia pro- 
duciria en mi alma pi~nzadad de muerte. Eso puede ser a 
juicio de Su Seiíoría; pero la hora en que el acero se prueba 
sobre el yunque está marcada ya en el reloj de las urnas 
entreabiertas. 1 por esto imploro a Su Señoría para que 
cuando volvamos a reunirnos en esta Sala, en la sesion 
próxima del 26 de junio, i cuando Su Señoría llegue con 
faz radiosa i su corazon henchido ~epartiendo con orgullo los 
boletines de su uriliiiime i final victoria, pueda Su Señoría 
arrojar a este banco del vencido una mirada compasiva ... 



Ese es mi último ruego i la cnnipcnsacion iinica que . - 
pido. 

Su Señoría, entre tanto, tuvo a bien aceptar para si i los 
suyos l a  leyenda de mi último discurso. Pero piisose la con- 
dicion inaceptable que plugo a Su Señoría estampar en las 
siguientes líneas del fina! de su arenga: 

"Ojalá que las palabras del Honorable Senador que acabo 
de repetir, se graben profundamente en la memoria clel Se- 
nado; pero con una condicion, i ésta es la última súplica 
que le dirijo. Recuerde que se nos ha llamaclo politicos de 

farsa, politicos ambiciosos, sin probida4 politicos aventure- 
ros; pero no olvide jamás que es el Honorable Senador don 
Benjamin Vicuñít Mackenna quien zsí nos califica." 

Mas, como los que van a morir, tienen los unos el derecho 
de saludar al  César i otros tienen solo el mas modesto pri- 
vilejio de elejir el humilde epitafio de su losa, permítame el 
Honorable Senado dar lectura, siquiera en contrri~osicion al  
que acabo de recordar como obra del injeiiio del primer 
Ministro de Chile, a este otro que debp a la  grandeza de 
alma de un partido histórico que asoció su nombre a la  
gloria i a la  redencion de la independencia nacioiial, i que 
en la campaña de esfuerzos que acabo de consumar por su 
libertad i por su honra interna, ha merecido el respeto de los 
que como yo, fueron i son todavía 10s adversarios leales de 
algunas de sus doctrinas i de sus tradiciones. 

En  tales condiciones, el epitafio de un ciudadano que ha 
cumplido hasta l a  iíltima hora su deber, es casi una resu- 
rreccion, porque está redactado en los términos siguientes: 

<t Veiumos ?nunte?zerse en la arena haciendo proclijios de 
actitud, de arrojo i de tabnto, a un hombre que to?nd sobre 
si la jigantezca empresa de erfrentar a l  autoritarismo, de 
despertar el espiritu público somnoliento, de constituirse en 
aguijan de losperexosos, en palabra de los que no se atrevian 
a hablar, en lrazos de los que resistian a 2a uccion, i un 
hombre que ha mostrado valer 2~or  un ejircito, i que cuul- 
quiera que sea el destino que le aguarde, ha aclquirido ya  e l  
derecho de serfelicitado como aquel ilustre cupitan romano 
vencido del Anibalcartijinés, por  no haber &esperado cle 
la fortuna de su patria. (1). 

CONCLUSION 

En l a  sesion del 28 de junio el Honorable Senador por 
Acoiicagua señor José Eujenio Vergara, propuso una indi- -- 



cacion prévia segun la cual el Senado «sin pronunciarse so- 
bre la legalidad o ilegalidad de los crirros hechos al Minis- 
terio pasaban a la órden del dian, i el s&or Vicuña Macken- 
iia aceptó esa indicacion en los tbrminos siguientes: 

El señor Vicuña Muckenna: Para precisar la  altura en 
que nos encontramos del debate, forzoso es darnos cuenta de 
cómo el presente negocio ha venido desarrolltLndose desde el 
seno de la Comision Conservadora. hasta el presente. 

Para mí la iniciacion por mi parte del voto de censura 
contra el Ministerio erann deber obvio, desde que habia sido 
el promotor del asunto en la  Comision Conservadora con- 
t ra  el Gobierno en masa. Pero, como tuve el honor de ha- 
cerlo preserite en mi primer discurso ante el Senado el 7 de 
junio iiltimo, si mi memoria no me engaíía, buscaba yo en 
este nuevo terreno, la solucion de dos principios jenerales, 
a saber, el desenmascarar ante el Senado i el pais la odiosa 
interveiicion que iios ha dominado i el obtener alguna me- 
diana garantia para las elecciones del 25 de junio. 

Ambos resiiltados se han obtenido, porqiie respecto de las 
garantías pcz sabe la Cámara en qué han consistido. E l  se- 
íior &Iiilistro ha cumplido sus promesas de mandar tropas 
a todos los goberiiadores coi1 un verdadero lujo, i el pais, 
1101' SU parte, ha sabido a qué atenerse. 

Respecto de la segunda faz de la ciiestion, esto es, la 
prueba de la, intesvencion, ha quedado esto todavía mucho 
mas en claro, porque ya no solo no la niega ni el ministro 
responsable, sino que le 'ayudan a confesar su culpa sus mas 
ardientes amigos, como el honorable seiíor senador por Cii- 
ricó. Se agrega a esto hoi el alto testimonio del honorable 
senador por Aconcagua, cuyo elocuente disciirso acaba de 
oir el Senado. 

No ha sido, pues, por tanto estéril este debate, cualquie- 
ra que sea sil desenlace, ya previsto, en la votacion. Sabe- 
mos bajo qué garantías se habrian verificado las elecciones 
de Presidente, si éstas hubieran tenido lugar, i sabemos si 
ha  habido o no abstencion. 

Pero hoi el disc~~iso del honorable senador por Aconca- 
gua introduce una novedacl de mucha trascendeiicia, que ni 
el que habla ni la Cámara, pueden desatender. Su Sefíoría 
nos advierte que estarnos llamados a ser jueces de muchos 
de los cargos formnlados en el proyecto de censura, i afiade 
que, atendida la gravedad de esos mismos cargos, algunos 
de los cuales se hallan en tramitacion en la otra Czimara, 
como la acnsacion ti1 intendente de Valparaiso, iios pide que 
no vayamos tan de prisa, i que nos detengamos hasta que 
esos cargos lleguen a nuestro recinto, sea por su camino na- 



tural o por el de los reclamos de nulidacl qiic se eilciieiit~an 
l'eiidjeiltes en iliiestra sec~et~arin i que no hnbiaii sido for- 
i~iulados ci~ando presenté el proyecto en ,discusion bajo la, 
í i~rmn de i i i ~  roto  de clesconfianza. 

T,as coi~sidernciones adiiciclas por Su Seiíoría) el lionnrn- 
I)lc senador 1Jor Acoilcagiin, son cle deiiiasiadn entidacl para 
los Iioinbres de coiicieilcia, clc liatriotisino i de hoiirndez qiio 
se sieiltan en csta Snln, i por csto y« iio trepidar6 eii darle 
iiii voto, si11 retirar por esto nii ipiio de los cargos clel acuei- 
(lo cle cerisiirn, qiic pod~z.lin votarse ~)oste;ioriliente, coniido 
cl ho~iura1)le Sellado linya teiiiilo n bien recliaznr la indica- 
cioil pr&vi:t qile se ncn11:i de formular. 

Al aceptar csta p m l ~ o s i c i m ~ ~ r e  eii cierta ilianera es con- 
ciliatoria, l)ara, todos 10s liiliinos, puesto qiic tiende a q ~ l a z n r  
 EL solucioi~ de ciiestiniics espinosas dc l~olítica, yo crco dar 
i i i i :~  lx11ebba mis tlc la siiivericli~il de mis procecliii~ieiitos, 
I ) U I Y ~ U C  <lelanlc clcl 1)riuier pnciite cle tinncli~ilidatl que eii- 
ciieiitro cii i i k i  cniiiiilo, iio viielvu :~ l ras  eilipecinndo el1 L I ~ I  

lirol)bsiLc>, siiio ilueinvito :L ~ n s a ~ ; ~  la  u11nesta orill:~ a niis 
Iioiioral~lcs colcgas, esl)c:.siiclo 1)roscgiiir mas nl l i~  de este día 
1;b diira tarcib ilcl clcbcr criiejiic Iia sido iiiil)uesta. 

L:L iiidicacioii tlcl sefior Vcig:irt~ SI[& rcclicizacln por 18 vo- 
tos coiitni, 7' i en segiiidu, ~olnd« el proye~to (le aciierilo de 
cciiPirr:i, S~ii: rei~iiae¿ulo ])vi 19 rotos cuiltra 5 en 1:i, forma, 
si,gttieiitc: Ilec11az:~rnii el volo cle ceiisuca los siguientes 
Seiiaclures,. ~ O C ~ ~ S I  CIC c1csigi~:~cioii oficial. 

b:lcst Cjaii:~ Jo;lqilii~ 
I:orgo" Jos0 Liiis 
Donoso Jos& Jliiis 
C:ovnri.ubi:is Al v:Lro 
15 li  ;:al(le 1lig;iel 
1Sclicfiicl1ic J iiaii J os6 
izquierd¿, Viccil te 
LitstILr rin ;os& Victoriiio 
I'erez ltosalc:, T'iceilte 
Yrats Belisario 
Rcyes L41ejgiidro 
i t o s ~ s  i\Zendiburn E , ~ n l ~ n  
Pulas J. Agustiil 
1 1  lagle Dicgo A. 
Urcta J. Jlig~:el 
VulciiztieL~ Cnstillo 11:~iiuel 
Valclea Vjjil &Ii~ailiiel 
Laíírcrtu Javier Lius. 



Aceptasoii el voto de censura los siguieiltca Senadores, 
todos de eleccion independiente: 

Claro Lorenzo 
Gdlo Pedro Leou 
Oyaso Ursicinio . 
Urrneneta Jerónimo 
Vicuila Mackenna B. 

El ceííoi Veigara José Eiijenio se abstuvo de votar 
retirtindose de la sala, despues de haber sido rechazada su 
indicacion. 

No asistieron los Senadores independientes, sefiorcs 
2Ianuel Montt, Antonio Varas i %%fael Larraii~. 



ACTA 

DEL 1'AlLIrIDO LIBERAL DEMOCRATICO DEL DEPKRTANEKTO DE 
SANTIAGO E N  LA CUAL ACORDO ACONSEJIII~ AL PAIB LA ACS- 
TEXCION ABSOLUTA EN LAS PGOSIiiIAS ICLECUIONES DEL 25 
DE JUNIO, CODIO Lh L~NICIS SOLUCION POSIBLE l3X PBESES- 
CIA DEL GOBIEllXO DE ITECIIO QUE SE HA ZNTRONJZADO SO- 
BRE EL PAIS. 

(Sesiolz del 20 de  jtutzio de 1 S i G )  

Se abrió presiclidn, por el sefior cluil Josb Saiitos Oss:!, 
~xcsicleiite del Directorio, i con asistencia cle los seííores 
Bcn.jnriiii~ Vicriiin, I/Iadi~i~i:a, Lorei~zo Claro, Ursicinio Opa- 
so, Hipblito Accveclo, Jerónimo S a i ~  IIIartiii, Leopoldo Cor- 
dcro, Jnnii Doiiiii~go l'i~glle A., Josh Bi1onic:no Cifiientcs, 
Tadeo BIunita, Eqjenio Sunrez, Nemecio Vicuiia, Alberto 
Ilnclieniiti, CEsnr V:~ldea, Abglardo Kufieí:, Mniiucl A. Coii- 
clia, Dniiiel Espejo, CLrlos Vicuíín Guerrero, Aiinclcto 
n2ontt Pcrcz, Jn2"ii clc Dios lIornndE, José Antonio Seco, 
JosE Aiitoiiio Tiigle A,. Vicente Lnrraiii Aguirre, Acai~io 
Cotnpos, Ciic~iaveiitiira rS:iilcliez; Onofre Frnnco lteyilals, 
llicnrdo Viciiiin, Tdmns 14. Paz, Frailcisco Xiesa, Federico 
Valclcz i Liiis C. Gririias. 

il'o asistieron los seííorcs Isidoro ICrrtizuriz, Lindar Cas- 
tillo, JII:LU TTnl(1ivicso AIIIOI-, Ernsmo Oyaiiedcr, Liborio 
Saiicliez i A s 4  Eariioil G'oiit~crns por lisllarse eii la scsioii 



qiie B esa hora (tres de la tarde) celebri~ba la CAn~ara de 
diputactos de que son inieinbros, i el seiíor jeneral Veneps 
por enfernied;id. I'ero toclos esprcs:broil sil opinion cil la 
forma qiie nias :~delniite se 'verh. 

R l  se/~ut:~Vicltiicc iJJachoz?zct ns0 de la ])alaba cii priiner 
lugar 1):~ra ct~raderixar la situacion, i segiin ella prcvocar 
iiiia resoliicioii defiriitiva, fiaiica i leal sobre la actitud del 
~~articlo liberitl deniocrdtico que le Iionrnba con su confiaiiza, 
~~suinicildo 61 hasta lioi la rcspoiisal~ilidad clc ese particlo 
ante el pais i la historia. , 

Manifestó que cstiibamos ~~ositivniiiente bajo la ndini1iic;- 
tracioii (le uii gobieriio cle hcvho rlirc, especialmeiite eii ma- 
tcria electoral, no recoiiocia valla n i  freno alguno, siendo 
para sus ajentes no solo iriia obra licita la fitlsificacion cle 
riiayores~co~itribuyeiites, de vocales i sobre 5odo (le escrir- 
tinios, siiio que ya era corriente en la capital niisnla la Fal- 
sificacioii de actas por ineclio del * pei;jurio com1)rado de 
vocales o las iiavajas de las escril)aiiías l7iiblicas. 

QLIC estas circunstaiicias sc reagrítbnii por la iiegativa de 
la Cu'ol~~isiolz Co~zservaclora a Iiacer mediana justicia, Ila- 
niaiido al órcleil al gobierno, íiltimo arbitrio legal qqe el 
pais sensato Iiabia, resiielto, i liabinii piiesto cn obra, sin 
Iiuto algiiiio, los partidos indepeiidieiites. 

Qne por sil parte Iiabia ocurrido a1 ~ e l l d o  Iiacieiido iin 
iiltiiiio esfuerzo en demanda (le algiiiia garantía, i el resiil- 
tt~do Iiabia sido qiie el l\liiiistr» del Interior ilo solo haltia 
al3laridido con siis dos manos la conducta de toclos i cada, 
uno de sus subalternos, concluyendo por asegurar que si 
era preciso enviaria filerza.arniada a todus los departaiiieii- 
tos de la ltepi~blica ,$ia esc~pcio~z (le tu20 solo, i «que Iaineil- 
taba sil gobierno no teiicr mas soldados (le rliie disponer 
papa ese caso,» cuya declaracion liabia estampado en iina 
foriiia concreta i precisa; i esto era todo cl resultaclo qiic 
liahia obtenido dc la espresada inteipelacioii que venia lia- 
cieiido, iio en pro clc sil candidt~tiira que sicmlxe Iia sido 
para é: asunto subalteriio como lc constaba :L todo el pais i 
a sus ainigos, siiio en defens~ de los derecllos del piieblo. 

Por esto liabia dicho al coii?eilzar qiie el p i s  i los parti- 
clos se ciicoritral~an en presencia (le uil verdadero gobic~.?zo 
c7e hecho i gobierno iililitar a riins, al  cnal solo faltaba la 
franqiieza i valentia necesarias para reconocer qiie habiü, 
:,tsiimido de Ileiio una positiva clictncZu~*cc. 

Eii vista de este estado de cosas i antes de sacrificar por 
un egoismo, si bien patriótico, peligroso, una sola vida en unti, 
I~icha desesperada, habia querido'reiinir estraordiiiaiianien- 
te tt ,sus amigos para, escilchnr sil conseio h l t ex  de lsilzar 



la ií1tinla .drden de 'combate s niiichos yiiehlos jenerosos 
que, como la mayor parte de los de las pro~inciss de Co- 
qiiiihho, Acoiicngua, V:~l~%raiso, Talca, Tii~l:~res i Bio-Bit‘, 
estaban rcsiicltos a sacriiicarse cii obsrqiiio, ilo (le iiri\triiin- 
fi) efíniero i que caso de ~lot~enerse serin iiidefectiblemeiito 
fi~lsificado, sino por el lioiior de ~iiii-stro ~)nrticlo. 

Agregó qiie en sil concepto debia librarse ya que no 11na 
batalla jcnernl, que se einpeliara al ménos eii aqiiellos de- 
l'artamentos en qiie niicstros ailzipos so1icit:iban el conciimo 
cle iiuestras personas, cspresnndo que por si1 parte estab,z 
17roiito a ociirrir al sitio que se le designara, prefiriendo a 
Valparaiso por ser cl pneblo clc mas riesgo i de mas gloria. 

Interrog6 en esta p:~rte n los directores presentes si esta- 
ban dispiiestos a aceptar ese conietitlo e11 el aiso qiic se 
decicliese la lnclia, i todos unAnin~emcilte mnnifesttzroii que 
estabaii completainente resueltos a cnniplir su deber linsta 
el iiltimo niomeiito, siii detenerse dela~ite de iiinpriu jéricro 
de sacrificios. 

Coiitiiiub el seiior Vicixiía riianifestanclo qrie a so juicio el 
combate era mas iiidispcnsable hai din en rnzon dc la osn- 
día iiis~iLiiditn i (le la  insoleiicia coii que el golierno Iiacia siis 
cicclwacionss de guerra al  pais. 1 que si bien 'iiad;~ seria 
nias doloroso para el qiie el que se vertiera iiiia sola gota de 
sangre por su causa, l)or otra, parte ese sacrificio se coiizl,cii- 
saba ofreciendo c:da cual la  suya propia, pues todos slis 
amigos i el ]mis entero habian torriado conocimiento de que 
e11 niiigiina circnnstnilcls 1iabist escoilclido su persona al 
cumplimiento del deber, como lo hahia 1)racticado yendo 
Qtes 11nsta Angol i rccieiiteincrite a Qoillota, Saii Felipe i 
Ics Andes, cuyos prieblos estaban ainciiaxados de vcr(lac1e- 
ras escenas dc sangre por siis azirzaclos i ya irrespoiisables 
mandones. 

Manifestú tarnhien que s su juicio las :~bstencioncs sor1 
sienlpre peligrosas para los pnrtiilos jóvenes, 110 solo por- 
qu.e desanima11 a, los j>ueblos sino porqiie las esplothii eii su 
provecho los adversarios coi1 mafia, i nstucia, sei~ibraiido l a  
cizaiia entic los iiiespcrtos o los deniasiaclo :~rclientes. 

Que 130' estos r~iotivos 61 propondriar :L l a  disciisioii del 
Directorio la cnestioii coiicrct~~ i prerin de si c2cborin o nt; 

clhsteaerse Plliarticlo elz Zu jornacZcc del25 de jz~7z i0 ,  i cliie (les- 
de luego daba sil voto por la nfi rmativo; es decir por la luclia, 
pero reservaba a SUS amigos 1t~ mas arripli:t libertad clc re- 
solncioii, sin tomar en lo nias rníuiiizo eii cneiita ln ciiestion 
persoiial de si1 candidatiira, de la cual sil garticlo h&ia es- 
tado siempre clesligada i gorqiie nunca procedia sino coi ih 
nias absoliita fi.auqiieza, por lo cnrJ se Ixabia, citnílo al Di~ec7 



torio por la prensa sin ol~~jeto clctermii~ndo, a fin de que las 
o~inioiies se foriiiiilascn con toda sir~ccricli~d. i cs~~oiltaneitlatl, 
agrosando que cii~~lqiiiera qiie fiiese la  rcsolncion del,Direc- 
torio, él la acatnria con toda su voliintad, piies siis amigos 
sabia11 y i e  jnmas habia sido obstiictilo su persona para ilin- 
giin prop6sito de sii l)arlido, pues al  contrario, sienipie. lia- 
bia estado clispiicsto a sacrificar ciinlquiers cuestioii de.in- 
tere3 propio en el hciieficio comiiii cle sii partitlo i del p i s .  

EZ selioi. Presicle~ztc pone cn consecuencia en ,clisciision 13 
sigiiicnte proposicioii : 

,jSc abstieize o 724 cZ21)cwfiríO l i 6 ~ ~ í ~ l  cl(:nzoer~itieo e12 la lzl- 
chcc del 25 de jzuzio? 
XZ serior CZal*o (don Lorenzo) tcmó la l~alahrn i di,jo: clric 

,z sil juicio 110 poclia tomarse en consicleraciori la  posibilidad 
(le abstenerse. Que Bntes cle la  ciiestion del triiiiifo de una 
~ersoiialidad, se trataba cle tina cuestiori (le pri~icipios. La 
cuestioii propia era éstrzi cl pueblo chilciio ticiie o nO yosi- 
1)ilidad de elejir el mnndatnrio o los inmd:~tarios de sus 
simpatías; o, cri otros térii~ilios, el derecho clectopl, el 17ocler 
que l a  Constitiic~on i 1:~ org,2iiizacioii misma clel pais defie- 
ren al pneblo, ~~iiecle o iit ejercitarse?-Qiie tal era, la ciics- 
tion que iba 3 debatirse; que si el abnso de la iuerza o tlcl 
poder hacian imposible el ejercicio de ese clcreclio, se est:i- 
bleceris el liecl~o de cjce en Chile, para obtener el, triunfo 
en la eleccioii l)resicleiicial, ?era preciso clcl->erlo a 1% siiprc-. 
iziacia de la fuerza; por tanto, la a1)stencioii iiiipedis la com- 
probacion de ese hecho. Q~ze considerando I ~ L  cucstion lmjo 
otro punto de vista, era preciso ir a las iiriias. Niiigiino de 
los presentes se habia Iiecho ilusiones esperando o1 triniifo 
del candidato clesignnclo por los pueblos; i sin embargo, to- 
clos liabian auiiado s ~ s  esfuerzos, esperanclo fortalecer el de- 
reclio por sti ejercicio i criseiíar al piieblo elector el goder 
que tiene en siis manos si quiere ejecutarlo. Se liabia trnta- 
(lo de acentuar iina protesta en coiitra del réjiiiiei: de inter- 
vencion oficial que liabia do1iiilit~do todas iiiiestrits clccqio- 
iies, i que iio era 1:i manera propia dc sosteiierln el :~bstericr- 
se en la  íiltima llora. Q~ie ~nt~ranílo n votarse irin :L una 
clerrsto. segiira, lieroque tanzbicn seria iina dcrrotn brillante 
i Imnrosn, por cuanto se habria dndo la 1)at:llIw dzl dereclio 
en contra del a111iso. 

ConclnyO rriailir"cstando cliic si hal~ia sobrados niotivos 
para recelar esceiins sangrientas, visto lo pasado en las 
elecciones, Ins declaracioiies tlel gobierno i 1:~s noticias qiie 
la  juiit,z tenia de los prepa~ntivos qiic se-lince11 para ganar 
las elecciones a todo trance, se lwtlia prevenir desgracias per- 
sonales i la  pdrdidn íl? riclas i.ecoiiieiic1niido la, ahstencio en 
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todos los pmitos en donde fuese puastn en jiiego 1s frieszn 
1~'lblica como elemento electornl. 

1)espues de otras coiisideraciones coucliiy6 l~rol~oniendo 
qiic se acordase empeííar la accion i escribir eil ese sentido 
a las juntas departamentales. 

ZZ Selior Ossn (don José S:~iltos) ~ :~n i f e s t í>  que se adlie- 
ria a las ideas cspiesndas por el sefior Claro; qiie n sil jiiicio 
las dcriotas en el ejercicio de iin cleseclio, l j repy~btm el 
triiinfo de ese mismo dereclio en el porvenir. Que jmk se 
Iiabiix visto mayor' entusiasmo en favor de iin ciiictadnoo, 
que el nianifcstaclo por todas las poblaciolies del pais en Ex- 
vor del sefioi Vicuna BIacBenna, conlo él acababa de reco- 
iiocerlo ~)ersoiialnieilte recorrieiido todos los piiel)los del sud 
desde Cllillan hasta Santiago, i que, dndo este antcceclciite, 
era preciso comprobar lo que vczlia 1% poplilari(l:id de 1111 
lioinbre piiblido para sacarlo triiinficnte de las urnas aliora 
o mas tarde. 

231 sezor Opnzo (don Ursiciuio) dijo qiie apes,zi. de In 
decision de los preseiites i de la innyoria del pnis, manifes- 
t:da (le un modo iridiidable, no delji:~ eiitrsrse en la lnclin 
(lesde que el partido liberal democrAtico debia biiscnr uni- 
camente u11 fin pr;rtctico, cual era Ilevar desde Inego a 1 : ~  
presidencia de la repiíblica al ciudadaiio qiie sin~bolizabn 
sus aspiracioiies. Pero que  esal lenta dos los piieblos por el 
espect:lciilo de las elecciones pasadas, eii las ciiales 110 Iiabia 
qriedaclo abuso por conleter, seria imposible esperar ese re- 
siiltado i el llerio de esa aspir:~cioil, vsliciiclo por tanto mil- 

'*clio mas en si1 concepto no eiltrter a U I I ~  lllchn que diírin; 
10s apariencias de 1111 triunfo al gobierno, mieiltras que si 
posible éxito para 61, es a coridicioil de ntropellar el clerccho 
i de llegar a los íiltimos líniites del abuso i de la yreslon 
de la  fiierza arnlacla. 

seEor Yicz~iía (don Neniecio) dijo qiie habia llegado a 
sii noticia cliie se habi>ia autorizado a l  Intendeiltc de va1pa- 
raiso para toiliar todas las mecliclas nlilitnres qne jazpare 
conveiiieiiies para asegurar las el~ccioiies cZe ese departa- 
mento. Que los preparativos de guerra qiie se hacia11 en 
Qiiillota, donde se elzcontral,,zii ya fiierzas cle línea i se hs- 
bis miliidado un jefe de art,illería, i en otros piintos, maní- 
festabm qiie el gobierno iria a los últinlos estremos para 
ganar la  eleccion, pues don Federico Erráziiriz tenia a ca- 
pricho sacar las eleccioiies cariónicns e11 toda la  Repihlica. 
Que !a cuestioil, por tanto, 110 era disputar el triunfo en las 
iirnss sino en el terreiio de la  f~~erza.  

(Sile. ante ese caso, hombre de órdea i de libertad, cuál 10 
ernu todos los hombres de su partido, él retrocedia; 81, comoA 



stl lierinaiio cstii~hban mas 1% rida de iiii lioiiibre que la 
esperanza de servir al  pais dentro de sus ideas i pfiticil,ibs. 
Que si f ~ i c ~ a  dable esperai* el triaiifo s cosi:~ de sacrificios 
sangrientos, recoiueiidaria l a  abstencioii, porque no era se- 
quro que las iclcns de libcrtild i progreso s qiie el particlo 
liberal den~ocrático scrvia, pudieran real i absoliitnmeilte 
implantarse, i eso seria lo ítuico qiie l~iidiera ,jiistific:~rlns. 

EIseZor Cotapos espuso qiie 61 110 eiltendin, lns cosas co- 
mo se manifestaban; qiie era preciso aceptar la, liiclia en to- 
(lo terreno; que si el gobieriio se colocnbk cleiitro (le la legn- 
lidad, allí se deria la bnt:Jla; pero si realizaba sus amena- 
zas ¿le pones sir triunfo sobre la  f~ierza, era prx iso  aceptar 
l a  lucha eii ese terrei~o i toninr 1ns armas: que el pncblo 
teiiia decision i brazos, i si le Giltabail nrinns, o se las pro.-- 
curítria o las tomaria de los servidores ilcl gobieriio, llorclue 
solclndas qiie se bsteii por 1:~ ilegaliclnd son so1d:~do~ a 
medias i es nzui posible d ~ s l z r ~ l ~ ~ ' l @ s .  Pcro si ailemas 110 
que el ejercito entero li:~l)in, ~iinnifestado la aclliesion mas 
decidida i espoiit:i~ilca por la  candidatiira Qicuiía lilnclrenna, 
I-iabi:% de cloniiuar la iden de i r  :i la bneiia eii contra del 
fraiide, del abuso i de la fuerza, valia iiias dejar que el go- 
bieriio se aciie~de 1% rilas grniide i omiiímoda i vei*g:>ilzos:i, 
victorii porqiie seria In prinlcra vcx qiic eii Chile se abste- 
ilian los partidos i ilejal)nri n (Koi~ Fcderico Err6znriz clejir 
a sil sucesor coi1 los ernpleaclos, los aspirniites n eilipleos i 
IGS pacqs clisfrazaclos de ciudadanos, conio siic~deria coi1 
las cinco mil caliiicncioiics que tenia el comailvclaiite Clia- 
coi1 eii el ciiartel íle policía, ciiyo jcfe se JiaSin, de ver eii* 
amarillos afanes ;>ara Iincerlns volar totlas coii los doscieii- 
cieiitos o trescientos alquilados a clos pesos diarios cpie 1)"- 
ga la Aliauza Liberal, i qiie lo nisiiio iba n siicederle :i1 
selZor corolzel Niíio, el iiiíio rnirriado del seiior Ecl:ll:iiii.i.?ii, 
con sus tres mil cnlificacioiles salteadns n, los viciiiiistas. 
Por todo lo cual estaba fraiicaiiieiitc o por toinar las armas 
i liatirse eil las calles coi1 cl tirano Ecliiiiirreii o lior ahaii- 
clonar el cniri17o al cartero I\lorales, los Fierros i dcmns 
esbirros de TTa1l)nraiso.' 

Que por 10 deiiins el era vicnfiista iiltransijente, que se- 
giiia i segiiiria 1i:~sta la t i in~ba a su caiitlidnio i qiie 41 cstn;- 
ba por lo que 61 aconsejase o yidiese, coii tal qiie friese pnrn 
no dejarse biirlnr poi los gailnclores de eleccioiies. 

El seiior Concha diajo que tratándose 1,or el nionlento cle 
resolver, si el partido liberal denicc~titico sc abst,ei:drin o 
iiú en las elecciones del 25, i si esa al~steilcion Iinl)in de ser 
parcial o ahsoliita, ol~iiiali:~ porquc el tbrrniiió irledi? en las 
actuales circ-ci~l,stnncins, era iiiatl~ilisible. -O nbstencion 



coilipleta; o batalla jeneral en todas Ins localiciades. Porciiie 
dqjarles todo el 11e'so (le1 sacrificio a nlginios ilepartanientos 
o 1)orclue I id~ian sido lilas resiieltos o pati4óti- 
cos eu las elecciones pasadas, era sancionar Iinsta cierto 
l)n11to una injristicia vcrdarlera, inipoiiieiiclo n los nlcjores 
~~artidarios una giiiesa suma de sacrificios sin resiiltado 
lxáct,ico i solo eii beneficio de los timiclos i egoistns. 

Que aun que el estaba resiielto al trabajo eii la localidncl 
que se le clesigriaba, si asi lo acordaba la jiiiita, obsinbii, 
por la abstencion con~pletn, teniendo en vista, la nctitiid 
asumida por el gobierno de entorpecer por 1:~ fiiema el ejcr- 
cicio de todo clereclio, i el car8ctei displicente nsiiniiclo por 
los lmrtidos indeí~endientes. 

Trabar la lucha con tales cnndicioiies, seria Iejitiinar el 
triiinfo del gobierno. 1 vale nias i)robarle sil inipopiilaridnd 
con la a~~sencia eii la iirria cle los votos iiidel~ciidientes, 11:'- 
ra establecer comparaciones entre los sufrajios que faltaii i 
los que exhibe la voluntncl oficial. 

Agregb ademns que creia preferible la  absteiieion, a fin 
íle conservar intacta la fiierzn del liarticlo n que pertenccia, 
alto el nombre de su ca~iclillo i los princil~ios que le serviail 
(le enseíía, para avrecent,2i.los con el transcurso del tienipo i 
(le1 trabajo, i irnra. evocarlos en clias irias propicios. 

ConcluyG esplicmdo, que a su juicio, iio tlebi:~ i m ~ o r i a r  
la abstencioil,nii abandono absoliito del terreno político, ni 
inénos la reorg?nizncioii bajo otra forma del partido liberal 
democrAtico, sino íinicaniente, coi110 iina tregiia nionicnili- 
nea impuesta por las circ~iiistaricins clel momento, conser- 
vando sienipre arriba sil bandera, i vijilaiido por 10s intere- 
ses píiblicos clip, ensefin le scrvia de giiia. 
XZ senor [l'aqb (J. Antonio) niniiifestó qiie tenia profnn- 

do sentimieilto a l  tomnr parte en este serio debate por cnan- 
to vein que a ello obligaba el estado cle los hiliinos i iin 
buen iiiimero cle siis coilipatriotns (pie no 1iabi:~ri sabido 
apreciar clebiclarnente los esfiierzos Iiechos para sac~idir el 
espíritu público que pni-ecia como aletargado c indiferente 
:k la 130~esio~i clel mas irnl)ortaiit6 cle los clereciios de un 
repnfilicnilo; el derecho del libre siifrajio. Sin enibargo, 

1$ wesn- coi1 la  lealtad qiie ncost~iiribra eir todos"sns actos, c. 1 
i.ia iietamerite sn opiriion qiie no era otra qiie 1 : ~  abstencien 
al~soluta en todo el pais i con esl~ecialidnd en los delia~ta- 
inentos en que el partido liberal detnocrático tenia, asegii- 
rndo el triunfo contra la iiitervencioil i contra ioda la fiier- 
za de las armas, coriio siiceclin eii Valparniso, Q~iillota, Li- 
g~ia,  San Felipe, Combnrbnl,A, Ovalle, 1 ; ~  Sereua, Lontiik, 
Talca. llancngiia, etc. 



La zlbstencion qiie iiidicnbn, se fundaba, zl sri jiiicio, en el 
mismo propbsito indicado de salvar los principios, lo qiie 
en otros terminos, era iin honlcnnje a las ideas que en- 
carnaba el partido :L quc tenia la honra de pertenecer, como 
le seria fiAcil demostrarlo. 

Era tradicion:~l en el país qiie al gobierno no se le podian 
gnil:lr eleccioiies i de coiisiguieiite nada de estrniío tenia que 
iin partido nuevo, cle quince nieses de existencia, no huhie- 
se coiisolidado sus fuerzas de manera que por si solo lle- 
gase a iinplantar, en la oclniinistracioii pilldicn, los pritici- 
pios a qiie sirve. Por lo tniito, dada esta sitiiacion, debian 
consenrnrse esas fiierzas para engrosarlss el1 lo S I I C ~ S ~ V O  

con iiiievas enseííaiizas a los l~iiel)los. E l  inceting, la  ~ re i i -  
sa i la persiiaciori privada no Iiahian nuii llenado sil tarea, 
pcro debia scgirir ejerciendo eii las masas populnrcs sir 
bendfica inflaencia. 

E n  toclo pnrtido Iiai hoxnbres qiie sirven a los principios 
i otros al  kxito: los iiltirnos forman el mayor nílnicro. 1)e 
manera, piies, qiie empeííar una batalla con 1s eviclencia del 
rnt~l éxito, sigiiifica1)a perder estos l~artidarios que inclililn- 
bleniente habian (le ser ii11 elemeiito poderoso en elyor- 
venir. 

Eii conseciic~lci~~, su voto será, por la  absteiicion absoluta 
en las elecciones del domingo prúsimo. 

Hace pocos clias Iiabria opinado de distinta manera, pero 
ciiando h a  oido la arrogaiite declnracion clel ininistro del 
Interior sobre el uso de solilados, i ciiaiic1o lia visto los pi'e- 
parativos de guerra llevados n 111 innyor parte de los (le- 
partanientos, Iia debido cambiar de parecer. Teme escenas 
snagrientizs que llevariaii el dolor a muchos Iiogares, sin 
tener seguro el triunfo, que s,erin el úiiico motivo a afroii- 
tar esa situacion. 

Ve con plwcer qiie en todos los amigos cle provincias i eii 
todos los presentes esiste vivo el mismo eiit~isiasmo con qiie 
se ina;uguró l a  l~resente campaiia política. A1)lmde si1 tle- 
cision, i por lo rnisnio desea que no se pierdainutilruente 
tanta nbiiegacion i tniito valiente l~ntriotisnlo. Es preferi- 
rible quedar como atnlayas avniizndos para vijilar el respe- 
to a iznestros derechos a, desaparecer de la escena. 

Estd dispiiesto, si el Directorio 18 acuerda, ir  al &parta- 
tnmento que se le desigiie i ocupar el puesto del honor i 
del deber; pero cree preferible para el bien del partido la 
completa prescinciencia en 1a jornada clel dorningo próximo. 

Z Z  senor Illontt.-He oido, sefiores, con mnrcnds ateilcioii 
las razoiies que se han esyiiesto para sostener la  abstencion 
del particlo liberal ciernocriltico en la  presente luclizt electo- 



ral. Confieso con l"adfranqueza que habitfio qiie ebas razones 
Iian entristecido mi alma, a1ent:indola al mismo tieiiipo 
para sosteiier la idea de empefiar la  luclia con nias nrtltir e 
intrepidez qiie la  qiie hasta allora hemos empleado. ¿(,)u& 
iilotivos son los qiie nos obligan a arrear nuestra bandera i 
a desmontar nuestras baterias? (;Las anieiiazas qiic coi1 
inaudita insolencia lanzó el sefior ministro (le1 Interior en 
el seno de la rama nias respeta1)le del Ciierpo Lejlslativo? 
Ah! esto es inaccptn?lle! ¿Con qiie basta qiie sirva la cnrte- 
ra del interior ni1 hombre aiidaz que se atreve a haccr iin 
reto al pais, para que bste enmudezca i se eiiviielva en el 
siidnrio de la absteiicion? 

Si adopthramoe este procediniiento 10s partidos políticos 
no tendrian importancia en la vida de los piieblos. 

Los partidos políticos tienen penosos deberes qiic llenar. 
Si la administracion desconoce por completo la lei i trata 
(le atropellar los_fiieros nias sagrudos (le los ciudadanos, cs 
entónces cuando es llegado el inoiiieiito de ponerse eri nc- 
cioii i afirmar su inoralidad i honradez, con~batiendo coi1 
vigor los avances de la aiitoridacl hasta detener la mano te- 
meraria que tales cosas eajecuca 

Este es el triste moinei~to que atraviesa nuestro pais. 
Uii partido que nace a la vida píiblica i qpe tiene .en sil 

corazon todo el eritusiasino que dan la juventud i la f& eii 
la caiisa que' ha abrazado, no puede, sin iiiengiia; desertar cil 
el trance mas difícil i hiiir espantado ante el espectliciilo de 
las bayonetas con que se nos amenaza. Si coiisaltnmos la 
historia veremos que los partidos mas grandes han sido 
aquellos que en las horas mas aciaps.para sil pais, linn 
niostrado una altnegacion sin Iítuites'i no lian economizado 
iii sacrificios ni sangre para servir los sagrados intereses 
qiie estan eiicargados de velar. 

iCiiarido,. por Dios! se establecerhlamoralidad política en 
estc p i s ,  si el íinico l3artido que se ha  atrevido a contener 
10s avances cle la corriipcion, eiimiidece tambien i cleja el 
caiiil~o~ libre a los conciilcadores del clereclio? 

Aiiiique las elecciones se liagsn a la  sombra (\re las bayo- 
netas, yo soi de opinion qiie debenios clar la batalla. Que los 
tíniidos se qiieden en sus casas i permitan a los animosos 
ciiinplir con sii deber. Si se derranla sangre, caiga ella sobre 
la frente maldita (le los eternos enemigos dt: los derechos 
del puehlo. Mi voto scr:i, liiies, por la Iiiclia sin tregua! 

3 1  sefior Nz~iiez di;jo qiie se declaraba francamente contra 
la abstencion porque era y-, tarde para acordar esa resolii- 
cion. La absteiicion eii los niomentos actuales irnportarin 
renunciar a los -,omproiilisos contraidos para con el pais de 



conibatir sin tregiia, todo acto c?e violncioii o negncion del 
derecho electoral. 

Grey6 qiie cra llegnilo el iiiornento de la absteiicioii ciian- 
do tiivo el cpilvcnciniiento de que cl Gobierno liabia resiicl- 
to hacer iiuposible la  aplic:,cion de lalei de elecciones i dc 
ello liabló con alguiios de siis amigos politicos: priiliero 
ctiaiido despues cle las elecciones de Uipiitndos se tiivo cono- 
cimiento cle las inaiiditos abusos conietidc~s en casi toclos 
los departnmeiitos, i segundo, clespiies de haberse ocurrido 
a l  mas alto tribunal cons'titucional de la repiiblicn, la Co- 
mision Conservaclora, sin lograr iiingiitia, proteccioii, ni re- 
solucioii alguna que pudiera contener los clesmaiies del Pre- 
sidente de la  Repiiblica. 

La sitiiacion nctiinl esijepor consigiiiente, a pesar de qiie 
no queda garantia ningnna al derecho, qiie nuestro partido 
lleve hasta el iiltiino acto de la  liictia su protesta patricíti- 
cla, i clesi~iteresada, pues janiiís ha aspirado al ;?tito, contra 
nna aclnlinistracion i tina política qiie ha saiitificndo el frnii- 
de electoral. 

El senor'VnZcle.z Viez~na dijo: que desde el primer mo- 
mento eii qiie se liabia, resuelto a toiilar iina parte activa 
en la política, aíilitindose en el partido que llevaba por di- 
visa l a  noble bandera enarbolada por el scííor Vicnfia Mnc- 
kenna, en ciiyos lierinosos pliegues se veian escritos los 
patribticos i liberales principios del programa del G de mayo, 
habia ale.jado de S i i  tininlo la idea de la victoria. 1 nbrign1)a 
esa coriviccion porqiic estaba seguro que el seííor Erriiznriz 
Iniizado en el camino espinoso del atropello de la lei, del 
clesconocimieuto absoliito cle todo derecho i del uso de la 
fuerza en toclos los actos electorales, no se detentlria es- 
ta vez en iiinguii jdnero de consideraciones para impeclir cine 
los hombres de todo el pais llevasen a las iirilns sil voto 
salvailor kiifavor de l'a gran causa de la libertncl i de 
la  democracia. Las revelaciones hechas íiltimamente ante el 
Senado, por el Ministro clel Interior de iiiilitariznr las elec- 
ciones del 25 (le Junio, manifestaban la  firme resoliicioii del 
gobierno de fusilar al pueblo, si era necesario, p?ra obtener 
el triiinfo del canclidato Je  la  convenciori de noviembre. l'oc 
estas consicleracioiies, i conveiicido del heroísriio con cliie li- 
brnrian la batalla la mayor parte de los piieblos de la rel~íi- 
lblica, a, fin de evitar las víctimas consiguientes n una luclia 
tan ericariiizada entre el derecho i la le1 por una parte, i 1:is 
balas i las bayonetas cle la  intervencion por la otra, daria 
su voto por la completa absteiicion, pero que estaba clis- 
puesto conlo soldado de la  nueva causa a que servia a con- 
tinuar defendiendo sus principios en la  tribuna i eii In pren- 



sa liasts obtener sil triiiiifo si alguna vez llegaba para Chi- 
le la época, gloriosa de un Gobierno qiie respetn'se iiuestra, 
constitiicioii i nuestras leyes. 

Cerrado el debate a, las cinco de lii, tarde se tomó, vota- 
cioil i resultaroil qzeince votos por la absteiicion i trece e 4  
cqiitra. 

Eii consecuciicin, cl seííor Viciifia Xaclienila dijo qiie el 
aceptaba esa rcsolucioii i se sometia a ella como cuniplia :b 

su dcbcr de lionzbre lcnl i honra(10 amigo; que desl~ues (le 
uir la noble franqueza coi1 qiie todos se Iiabiaii csprcsado, 
niaiiifestniido que aiiiiqnc al priizcipio cstalnail por la a,l)s- 
tcilcioii, iio por eso se Iialla1)nu meiios dispiicstos a, sacrificar 
sus opiniones i creeiicias del iiionieiito eii ol~sequio dc Iti, 
1)essona cle sii jefe, por lo ciial él rci idi~~ n todos el inas sin- 
cero tribiito de agradecimieiito, i que nsi lo haria constar 
cn el ~lcc?í$esto que deberia dirijir al pais eii esta ocasion 
1)ara esplicar i justificar el prescrite acto. 

Eil segiiicla se coiisnltó la  opinioli de los mieinbros del 
I)ireciono que iio estiivieroii 1)rcsciitcs eii el debatc por los 
wotivos antes esprcsados, i niaiiifestaroil sil voto por la 
i~bstcncioii los seííores clil7utados lsidoro ErrAzuriz, Liborio 
Snncl~ez i Lindor Castillo, i. por la iio a1)steiicion los sc- 
íiores jeiiernl Veiiegns, i los diputados scííores Valdivieso 
Ainor, José IXarizoii Coiitreras i Erasino Oyancclcr, lo quc se 
apunta en la preseiltc acta solo con10 coiistaiicia, l~ues la  
resolucioil definitiva, liabin, sido tomada: ya. 

Ss resolvió bomunicar esta resolucion por telEgrnfo a toda 
IR rcpíblica i a proposicioii ilcl seiívr Aiinclcto Montt se 
rcsolvió por uiianin~idad la sigiiiciltc resolucion: 

Uesclc hoi,el2)ar.ti~Zo liberal clen~ocrcítico hace suyo cl2)r.o- 
grama clel G cle ~lzayo, que se ha nzr~~zte?ziclo ilzcr;lzcnzc, i n su 
bor~~brcc sqquir~i lzccha~~rlopor losprigzcipios cle libertad, rcfor- 
rrtn, t~.ccliajo i ~~zoi*aliclad puefort~zcc~z sz~ base i szcs aspilsa- 
ciolzes. 

Eii 1:i, scsioii siguieiitc, a qiic sc lince tambicii estciisivn 
la lxcscnte acta, el señor Vicníía Ilackeiiila, leyó el Maiii- 
fiesto que iba a, dirijir a los piieblos, el cual Sil& al~robaclo 
eii todas sus partes por iinkiiiines i calorosos aplnusos de 
los concurrentes. 

En  fe cle todo lo cual firmanlos la  l~reseiite acta el1 San- 
tiago c1 21 de junio de 187G. 

Josic SANTOS OSSA, 
(Presitlcizte) 

Jualz Valrliuieso A7nor Josd ilitto/zio 2<(llc 
Petlerico Vnltlex V. d7zacleto lllontt Y. 

(Secretarios) 



JIONARIOS 1 AMIGOS POLITICOS. 

Llegada la llora de tou i~r  una resoluCion soleiiine i defi- 
nitiva para el paia i para el noble partido alistado baj? la, 
ya, gloyiosa, baiidera del seis cle mayo, esa, rcsolucion ha sido 
toniada ayer. 

Preciso es, por tanto, que los chileiios sepan ciiilcs iiioti- 
vos la han inspirado, gil6 razones la jiistifican, cutiles pro- 
pósitos la enaltecen. 

Durante alio i medio Iieiiios Iitchaclo con heróica cons- 
tancia por una idea que era qiiericla para el p d s  i que ha- 
bia llcgado a ser el hermoso emblenla (le sus mas lejítimas 
esperanzas :-la liliei.tacl electoral. 

Solos en la l3riniera hora,, en seguida en noble compaííía 
i nias tarde otra vez solos, o casi solos, hemos llenado niies- 
tro debe9 

Hemos combatido di. por dia, Iiora por Iiora la interven- 
cion autoritaria, madrastra siempre cruel i lioi completamcn- 
te cilfiiiecicla de aquella libertad que se habia hecho el en- 
sueño feliz de todos los chilenos; hcmos denunciado todos 
sus planes, ya mezquiilos, ya teizcbrosos i siempre iiiiciios 
i perversos; Ecinos perseguido con mano Icvaiitada todos 
sus desmanes, i liasta la íiltima Iiora hemos ido a biiscarla en 
sii postrer guarida para esliibirlu mte  él pais en toda su re- 
pugnante i sangrienta fealdad. 



Para esto se necesital~a un graii tcsoii, tina conslaiicia 
iiiveiicible, un programa inmaculado i el alleganiiento do 
liiuc1i:~s volu~itacles enérjicas i de niuchos peclios aiiirnosos. 

Todo eso se ha lieclio. 1 del seiio del caos de violencias, (le 
fiaiicles, de persec~icioil, de frqjilidades mil i deldecaimiento 
~ilismo del espíritu, de la fé i cle la virilidad de los partidos 
eil Iiiclia, 11% naciclo iiiicstro jóveii partido, talvez corno la  
lwotcsta viva, Iíjica e iiievitalile que del choque íle ese 
órdeii de cosas, triste i casi iiicoinpieiisil;le, dcbia resultar. 

Inspirado, sostenido por uii patriotisino piiro, wleiikbdo 
cii la, empresa por el alilniiso cle los bueiios, coiivcncido por 
el estudio i la coiri;naracioii clc las 61iocas, de las 1cy~:s i de los 
Iioiiibres de qiie liabia llcgatlo pnrtb iiuestra, patria una ¿!o- 
ca de  t~.nz.siciow entre las liodridns rutinas (le 1:~ intiig:t, 
del miedo i de la falsía de l t ~  vieja escnela política, i la frt~il- 
queza, la prol~idad,' i la1 sencillez cleiuocráticas (le uiia 
llueva era, lanzamos a la al~recincioti llana i a la libre ncep- 
tacioii de iiucstros cornl?atriotas el 1)rograiiia dcl G de in;x- 
yn i al yoco tieilipo, antes (le nrio o clos rilcses, siii csfiicrzo 
algnno, 110 ii~enos de treiiii:~ diarios i periódicos sosteiiinii 
coi1 noble zrdor i con creciciitc fii el credo político el? ese 
1)rcgr:trna: taii cicrto cr:i, que hnbi:~ Ilega~lo esa llora de 
transicioii prevista eii el destino; taii cierto era qiic el 
]):lis clespiics clu iIlia eiiferiliiza i dolorosa, tntel:], que 1i:ibi:~ 
(lurudo mas dc scsc~ita arios, entraba cii ese 1,eriotlo de la  
fiierzn, i de la conciencia cle la fuerza de sí mismo, úilict~ 
bnsc dc los sisteii1:rs democriiticos. 

L)nb$ aires, cslieraiizas s5lidas i fortaleza de hiiiiiio a los 
que eiiipreildinii esa llueva cruzada del dcreclio i clcl priil- 
cipio deuiocriitico, unti, lci iiileva, basaaa ilo solo en las nias 
ani1)lias garaiitiaspopiilares si110 cii eldesqiiiciauiieiilo cfecti- 
vo i valeroso coiisumado por la niano del lejislador dc todos 
19s niidamios cle nutoriclacl, de iiifliicilcia i de terror cii clue 
Iialjia rcposatlo cl viejo rCjinicn electoral. 

I a esto, que era cn si iiiisiiio uiia vel-dadcra, revoluqioii 
legal, ~rofiincla i gloriosa, ngregJbase en los aprestos i eii 
las liromcsas oficiales algo qite coiist,itiiin la coiipiimacio~i i 
Iinsta cierto punto el coronaiilicii to i la  aureola, cle esa aiiLi- 

(lanza. Porque cl pais iio pnedc liaber olviclndo que o lii, 
iniciativa i al cainbio raclical qrie trnia consigo la publica- 
cion liiiiiiilcle e individnal clel programa de mayo, siguió 
onjiinio la pronicsa soleniiic i esl,oiitriiie:i, g¿araiitidcz i eficaz 
dcl jefe clcl gobieriio, i dcl gobieriio iiiisí~io, dc qiic esa lei 
fiiiidarnciital, iio solo seria eiisayo leal, siiio cluc scria lieclio 
coiisnmndo. 

De esta, mmesa, el prime. iuajistsatlo cle le uacioii li:~l~ia, 
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ofrecido 1111 Iionienoje de lealtad, el 1." de jiinio de 1876, al 
modesto ciudadano que habia abierto una campaiia política 
cornp1etaliient.e nueva eil nuestra historia, bajo el ancho 
anlparo de esa lei reciente, el G de mayo anterio~. 

Eii el espacio de un solo mes yarecinn haberse puesto de 
acuerdo las dos eiitidades que desde 1810 liabian vivido en 
mas abierb pugiia-la autoridad i la democrdcia-el go-' 
bierilo i el pueblo. En consecuencia la intervencion desar- 
maba, i la repílblica entraba de lleno en la nueva era pro- 
metida, llerta de esper:mzns i de orgiillo. 

Los recelosos partidos históricos del pais, qiie traiaii en 
sus entrafias, robustas todavía, el jbrmen del viejo mal que 
auu nos devors i nos consume como iinri tísis incurable, pa- 
recieron comprenderlo tnmbicn asi, i en el primer esforzado 
empuje de la,cnmpaiin i de la lucha, nos prestaron el liome- 
11;lje cle su amistad honrosa i de su alianza irresistible, contra 
el finjelo comun,-la iiltervencioil, cólera nzorbus epidémico 
en nuestra existencia i desarrollo políticos, a ciiyos fune- 
rales decretados por sil propio ns~ifructiinrio-el gobierno 
-todo el pais se preparaba gozoso a asistir. 

Pero ese mismo gobierno parllq~~ien la palubra cmpelidda* 
era solo una celada, i la lei la ciichilla de esa celada, venia 
preyarhido sordamente un plan (le guerra, que traia escoii- 
clido un propósito esclnsivariiente pcrsonsl i diiltistico, cil el 
que basta ese moiizeiito del ei~gaiío era parte única, el jefe 
del Estado i sus confidcntcs de gabinete i de familia, mas' 
tarde sus cómp!ices. Ese propósito subtcir:iiieo, pero tetiaz 
e iiifci~o, prodrijo, como era iiievitable, uiia reaccioil violen- 
ta. Los part;dos se annaron otra vez. 

El presidente de la LEepública, n fin de coilsuniar sus mi- 
ras, urdió por 811 pnrte i a solas 1111 plnii que debia ser pri- 
inero 1111;2 eniboscada para sus l~ropios zmigos, i en se- 
c.[iicla para sus iiicairtos allegados i adversarios, ni mas 
a. 
111 rnCnos ccnio se hace la iccluta i 1s Icba de los soldados bi- 
zollos i as~istaclizos en la víspera dc una guerra, rode6udoles 
ci1 SUB cnserios, cle sorpresa, i n la vcs con los nlliagos de 1:~s 
fii~.cil:~s del vicio i con los 1Ltigos dc los c2poralcs. 

De aq11í esc gran reclntaje clc ~~artidarios sacados cle to- 
clcis los caiiipaimeiitos, los unos con el atractivo de nobles i 
ciicunibrndns proniesas, (de vil sebo los otros, dc engaíío to- 
dos i cle fiicrz,z i amnfio nlsnifiestos aquellos que eran i se- 
rLii sieizipreln iilnyoiís decisiva i de redil de todos los go- 
bieriios, que se 11amb l+-Conoe~zcio~e clc 28 clc ?zoz;ie~,ql/re. 

El plnn diii&stico triuiifii evidcntcrueiite ese dia; i yor 
cien votos escasos, otorpados todos por empleaclos públicos i 
parientes, qiied6 su~editaila cle nns manera escanddossl la 

13 
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voluntad ndGonol i desvanceidas de uii solo gchpe i pcr itn 
solo ardid todas las garantías de 1874 i los juramentos frea- 
cos todwía del aiio si~bsiguicnte. I esto sucedia porque en 
la  hora en que, Ilc~i~iido cii sns bolsillos novecientas tayje- 
ias litogrnfiudas, los liombres culnziiiaiites de todos los 
~~artirlos que Iiabinn cnido en 1:~ red astutanlento prepamda, 
i fueron encerrados sucesivarncnte eil los nueve salones iri- 
coiiclusos del palacio clel Congreso, la  obra unipe~sonal i 
liercditarin, prepnrada silenciosamentv por el jefe del Esta- 
do eil su almohacla i en su gabinete, quedaba definitivameii- 
tc  consiinlada. 

L:i iinprcvision atoloiiclinda, lo, coiiiiailza incspertn, la co- 
dicia &vida; i para ser justos i honrados eii todo, el Iionor, 
como lazo iiidisolnble para nliiclios, hizo en ese día secuaces, 
sectarios i cóniplices no solo a, los que en la vispern eran 
xllegadizos sitio a los que estaban alqjaclos i aun a los que 
rniirniiirab:~~~ ln-otcstas a rricdia voz o con voz entera. 

Por eso i eii ese niisino  di:^ habria sido q a  talvez lejíti- 
IIIL~ i nzadura la resolucion de aOste?zciopz absolt~ta que .el 
Directorio del partido liberal deniocrlitico acorclú solo ayer. 

1 así  iiifaliblemcnte habria acontecido si Iiubiéiamos dc- 
j:~do guiar los pasos de iiiiestro jbvell partido, solo por los 
consejos de una, sabidnria pusil&nime i egoistil, i no por 
los ~rr&nqiies dc iiii jencroso heroismo político i de un 
austero . . deber repiilslicaiio que solo la  historia sabrs va- 
lorizar. 

Por eso el Directorio del partido liberal clemocrtiiico, 
nl'elb despues del gran desastre del 28 de novienlbre, ver- 
tlndero Cn7zchrc Kayacla de la, naciente democracia (le Chile, 
a las reservas puras, jenerosas e iiitactns del pais que se 
reiinieron en l a  cumbre del Santa Lucia el memorable l." 
de enero de 1876. Piieclc que la  liistoria revele alguii dia el 
iiornbre del que llamó a las armas del deber en la hora de 
la  protesta snpreiiia i acaudilló a esos hzisares cle Zu .muc~-to 
del derccl-io cyiie allí jiiraroii, como los de Ia indel~enrleiiciri,, 
11:~tirse solos hasta el iiltinio traiice cori el nionstriio de la  
intervencion, mas abominable todavía, que la colonia mis- 
ma porque es su espectro i su guadafia. 

Bajo estos siigurios verdaderainente terribles, tuvieron 
lugar las elecciones de la  iiitervencion en marzo i en abril. 
De una i otra se rcccljid saiigre i cacliiveres; i para caracte- 
rizar a ambas coi1 una sefial de fueg-o que deje marca in- 
deleble i afreiitosn, bast;u.ii consjgnar aquí el liccho cle que 
la.; pritncras han traitlo eiivueltn, por reclamos de violen- 
cias u de Srmides, la niilid~cl de 1% niitad justa de su repre- 
.senLt~iuii legal, a1 paso que la8 otras dieron vida a iiii nue- 
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vo sistema político, no conocido todavis en este pais de 
hoilra, por el cilal los mnjistrados siibalternos, aznzarla su 
conciencia i guiada su mailo por el mas alto majistrado de 
nuestra jeiaiquia, se eiicargnban de adiilterar por actos po- 
sitivos aquellos hechos consuinndos de la volilnta(1 popular 
que en la  víspera no lzabiau logrado postrar del todo a sus 
yi6s ili los ajentes clirectorcsi cle la aiitoriclsd, iii siis solda- 
dos, ni sus seides. . 

Bpestir de todo, cl pnis liabia niostrado su pi~janz:~ en- 
vir~ndo al seno del Coiigrcso iro inénos cle ciiareiltn cle sus 
representantes en ambas CAmaias, i así daba todavía nlien-. 
to :L nuestra liiicha obstinaclx i inagnliilima. 

Por otra pnrtc, el honrado i siizcero partirlo conservador 
habia mairteiiiclo intnctos los compromisos cle sil aliailzn cle 
liecho, i de ello clail l~reclaro testimonio los iiombres de 
sus mas distinguidos cind:~clanos qiie figiirnil, n In par con 
1)mminentes personalid~des cle otros 13artidos políticos, en 
iincstra lista de electores por el clepnrtamcnto cle Bm- 
' tingo . 

I'or otra parte, si es justo i necesario reconocer qiie eil la, 
capital, centro i ciinrtel jencral de la vieja escirel:~ política, 
de la intriga, sorda i del eiiganclie por pa11 i por oro, 110 por 
1)eiisrtmiento ni por patriotisnio, canipameiito ademas de 
los iifanos adnlides qiic veilcieron al pucblo el 28 de no- 
viembre, si es iioble i honrado confesar, deciamos, que iiues- 
' tro partido es d6bil todavía i lo serti, ttuii por ni~icl~o tieinpo, 
tlcntro cle sil recinto i clc siis oficinas píiblicas, no acoritecia 
10 rilismo, sino todo lo contrario, por iina rnzoii lójics de con- 
tr:~posicióii i de eqiiilibrio político::, en las lilas iiol?les pro- 
vincias de Cliilc, especialmeiitc de'T~alpa~isaiso al norte hasta, 
la Serena i de Tales al siir Iiasta Chillan., 

P o i  esto fiid que aun despiies de los tres grziides fracasos 
lroducidos por las iil lili~ns o por 1 ns iqicli~iclscles de la  ii~ter- 
~*encion cle novic~~il)re, de rlinrzo i dc abril, el partido liberal 
clci~iocr&tico resolvió continuar siii tregua la Iriclia co~ilen- 
z:td;~ C I ~  innyo. I no ciertarnente porque esa 1ucI1a estiiviera, 
~inciilail;~ :L uiin ~andiclntur:~ l)crsoiial i a las a~lorosas afec- 
cioiles que la, Iiaii rodcaclo desde su cuna, i la linn cnaltccido 
Ililsta 1:~ Iioru i i l t i~ ia  de sii voliintariu nbdicncioil, sino por- 
q ~ i c  iios*b:itiamos toclos por ni1 priiicipio rjnerido i poprilar,, 
a l  qne solo los pollroiies i los egoistns iilciirables podinu 
~ o l v e r  la csl)nlclti, cii la Iiorn xiipienin. 

I3iiriiicnilo así liuestro noblc partido ci; cl crisol dc In 
lcnltnd, fortnlccido por sil propio lieroisimo i cont~~clas siis 
fila3 j-n riiimorostls cri toio cl pais, dióse en coiisecueiicia i 
por ~ c I ' c c ~ ; ~  vcz la seiíd dc av\relieai coutrsl los viejos rcd~~c- 



tos de la  omnipotencia encastillada,, <le batalla del 25 de 
.junio quedó resuelta en todo el pais, no solo por el estado 
mayor del partido Liberal Democrático, sino hasta por el 
último de sns 11ei-oicos reclutas. 

Pero ¿qué sucedi0 eutcírices en el seno de ese grande 
i triunfiiilte partido oficial que se ha  conceptuado siempre 
inveiicible i que despues de habcr armado en guerra i en 
corso la administracioii catera de la repi~blica, reposaba ya 
cle su cansancio de una hora en SLI lecho de rosas i lau- 
rcles? . 

E l  pais lo Iia oido i lo Iia visto.-Ha visto que en donde 
quiera que nuestra causa habia tenido medianas garantias 
de triunfo, se !labia puesto a la puerta de las iírilas u11 sa- 
bleador, un carcelero o a u n  mas iiifimo funcionario todavia, 
cuya minuciosa i triste nomenclatpra, me ha cabido el de- 
ber de apuntar ante el Senado durante cinco sesiones con- 
sec11tivas.-1 ha oido que el jefe ostensible de ese pr t ido  ha 
declai.ailo terminantemente ante ese n~ismo cuerpo del Es- 
tado, bajo la autoridad que inviste, qne el gobierno, piso- 
teailrlo por la última vez las pocas gamntíns que quedaban 
todavía en pié, entre los escombros de la  lei lleclia pedazos 
por el fraude, coiivertiria a la república entera en uu cam- 
l~ameni;? militar i trataria a cada ciudad, a cada aldea como 
fueron tratadas el lbgubre 26 de marzo las nldeas de Snu 
Ignacio i Cobquecura. 
1 esa amenaza iio era vana porque de tcdas partes co- 

menzaban a llegar con la rapidez del telégrafo los datos 
positivos de su confirmacion i de su obra. 

Invencible eii efecto, la  lieróica provincia de Coquimbo 
en esas dos ciudadelas inmortales del derecho que se llamaii 
1 ; ~  Xercna i Ovalle, i desarmado el gobieriio aun en el pobre 
pero enhrjico departamento de Con1.1aailnal vemos que ya 
desde Illnl~el comienza el grito clc angustia de nuestros 
amigos solicitando la  iiitervencion de una comision parla< 
~iientnria que ataje el brazo de la fuerza bruta armado allí 
por efecto de un clecreto i de una proclama lanzada al pare- 
cer desde la Moneda a toda la República. 

De la provincia vecina llega por lloras igual alarma, i eii 
medio de esos vnlerosos piieblos, que ayer 110s hall recibido 
en fila, de batalla, prontos al conlhnte i a la ninerte, Quillo- 
tn, San Felipe i los Sndes, se arma a la espalda de sus 
lierhicas filas la trampa sorda en que, empujaclas por los 
peclios de los cabnllos, deberán caer el clia del encueiltro. 

Ea Sa;i Felipe se ha promiilgado a última hora uii bando 
d i s ~ o ~ i e n d o  l a  colocacioi~ de 1 s  mesas que inspiraban con- 
fianza al elector independiente, dentro de los zaguanes i de 



los patios de los nias avezados enemigos del voto popiilar. 
I al lmso que el gobernador Zegers, elevaclo a la categoria 
de propietario en pago de las (los primeras campañas, sc 
alxestn eil Quillota a coiisumar la últiiua a filo de sable i 
baj-oneta contra uil clepartameilto iirihnime en sil odio i en 
sil independeilcia, el inspirador que le azuza i qiie 41s reci- 
bido drdenes dc ganar coi1 cuan to Iuj 0 le plazca las eleccio- 
ncs veniclerns, por lo mismo qilc est& aciisndo i que un 
triunfo fastuoso es el iiltinio arguniento del ciiiisnio, 110s 
nrrebata canlbiando en ,la jeri~rqnitt de las mesas los íilti 
mos vest,íjio de piobidnd i nmpnro yne el acaso de los sortecs 
nos liabia propiciado. Eii el moniento en que apreanrada- 
mente escribimos esta illtjma'misiva a7 pueblo viene a, %se- 
gnr9rsvilos que un jefe clel ejkrclto, el JYL coilocido mayor de 
nrtilleria Iletelier, interventor descarado en Talen i en CLI- 
nepto, ha sido eilvíndo a.Qrtillot,z, w las órdenes de Zegers, 
13%'" preparar tilvez la huella itc los cañones i de la me- 
tralla. 

En el Sur de la. Repihlicn, las fu i& que si aiites v ivi~~n 
coi] rirstico bozal son hoi estiinnladns i nplandidas, tasca11 
ya iinpaciente el freno dd  atropello brutal, i al propio ticm- 
yo queen  San Javier, segnii los telegramas dc íiltinia fecha, 
se convierteri en cárceles los coirdes de ganado, :L fiu cle 
encerrar a prevcncion las masas bravías de electores inde- 
pendientes ya desesljerados, se reparten diez mil cartiichos 
s bala en el ayer lir6sper0, tranquilo i laborioso clepartnmen- 
to de Mulclien. 

En vista de este e s tdo  $le cosns, jquó era preciso hacer? 
No quedaba sino ;los particlos qne toniw: o b* a t' irse a muer- 

te i recojer 1% sangre jericrosa en el misnlo caiilpo eii qiie 
estiivierarilos dispuestos w derrainstr l:i 13r6pia iiiles trn, para 
no incurrir así en el bzldon del egoísmo, qiic: es peor que el 
miedo nervioso, o abstenepos tot:ilinente para hacer dv 1s 
jo:-nada clel 25 de junio, no uila batalla cilyns lAstirnas i 
horrores caeriail al fin solore ,mestia Bandew, sino una ce- 
remoiiin fúnebre en que no hubies:, en todo el liais si110 iiri,z 

urna figurada i colosnl para depositar en ella el csdk- 
rer del dereclio alliortnjaclo eii el sndario de la lei escarne- 
cida. 

De esta suerte, i sin quererlo nosotros, se liabrd cnmplido 
lino de los mas singulares i terribles castigos de 1s historia, 
porque el Gobieriio que lioi, en medio dé las f~iscinaciones 
<le su podtiza gloria, ultraja a Chile, rnori~ti como los que 
perecen por la hartura de la gnla o por el clesenfreno del de- 
leite i de la sed, sofpcados por 1a brutal voracidad de sus 
apetitos. 1 PSS. ~~nanimi&zd que con tanto afan i tanta torpe 



aiisiedad hn solicitado para consiiinar su empresn, replacla 
ahora por nosotros a su plan i a sil hambre, s e d  el clogal 
afrentoso de sil t,riiinfo, pues nunca janlas eil la historia de 
este país ni de ninguno otro de America, alcanzó un GO- 
bierno esa unanimidad del servilismo mudo, sino cuando 
los caííones de !a guerra civil hakian resonar todavia el pa- 
vimento de las calles o ciiando un tirano cobarde arrastra- 
ba al pueblo tirhndolo por nila soga. Esa soga es la qne 
hoi devuelve nuestro partido al gobierno del presidente 
Errhzuriz. 

Por mi parte, i por lo que a mi me cumplia como n jefe 
eventual de nuestro valeroso partido, confieso sin embozo 
alguno, qiie be estado i esboi todavia en el fondo de ini Rni- 
ino por la lucha sin cuartel dentro cle la lei escrita i santa 
i del derecho popular mas santo todavia. Ni índole, mi 
naturaleza,, mis promesas, mi deber dc ca~iilillo en la 2iora 
de la prueba i del peligro i i ~ c  empujaban a cllo. 1 por lo 
mismo que yzz la insolencia, del gobierno no'tenia límites dc 
n i n g ~ ~ n  jirnero, j.uzg?ba que el p i s ,  en masas, p.or grnlios o 
siq~xern en hcrbicas indiviclualidndes, debia recojer el giiaii- 
te tirado n 1% arena, i proba< así que en esta tierra de giia- 
pos alzados tras del oro del presupuesto i tras del acero de 
las bayonetas, podia representarse, todavía siquiera como 
una última jiistificacioii ante la historig el espectáculo cle 
Roma cuando tres Horacios bastaron para salvarla. 

Por eso fué. que si en la última reunion de nuestro Direc- 
torio despues de leal, abierto i maduro exhmen, se acordó 
por una escasa mayoría de votos, uno de los cuales no fue 
mio, sobre treinta, la abste~zcion iibsolz~tc~, yo propuse todavía 
que a ejemplo de los Jirondinos en las vísperas del Terror, 
nos esparciésemos por toda la repiiblica para cumplir al lado 
del pueblo nuestro último deber con el pueblo. 

Segun ese propósito, que f ~ ~ é  aceptado por todos con un 
jeneroso ardor, i no como un sacrificio sino como una gloria, 
se liabrian diriji~lo n la madrugada siguiente a Valparaiso 
nuestro digna presidente del Uirectorio clon José Santos 
Ossa, allí preserite i animoso, LoreniZo Claro, Isidoro Errh- 
ziiriz, Sancliez, Contreras i el que esto firma, 13:~ra que allí 
el mandon de esa ciudad Iieróica l-iiibiera saciado su apetito 
de li'jo i de victoria hinnillhndo las nias altiva cervices cle 
nuestro bando. Juan Valdivieso hnior i Anacleto Montt hn- 
brian ido a Casa Blanca; Federico Valclez Vicuiia, Felis 
Echeverría i Juan de Dios Morniid6 a, Qnillota; Lindor Cas- 
tillo, Erasmo Oyaneder i Manuel Larrniri Perez a San Fe- 
lipe; Juan Domingo Tagle, Guillermo Bfackeilna i Filo- 
meno Cifuentes n los Andes; Manuel Guerrero, Josú Undii- 



rraga i Nemecio Viciiiía a Melipilla; Cirlos Undurraga 
José Antoi~io Tagle Arrate a Illapel i CombarbalA; Hipbli- 
to Acevedo, Alberto i Felis Maclrenna i Tomás Paz a Kan- 
cagua; César Valdes i Eiijenio Suarez a Caupolican; Manuel 
Antonio Concha i CBrlos Portales a, Loiltné; Ursicinio 
Opazo i Abelardo Nuiiez a Talca, i a los pueblos al sur del 
Naule tina comision de aliento i de defensa compuesta del 
ilustre jeneial Venegas, de Daniel Espejo, Enieterio Lete- 
lier, el doctor doii Francisco Mesa i Mateo Xadariaga. 1 así 
habria visto el señor ministro Altamirano, si los sableadores 
que se aprontaban para yomper los cr6neos i hender los pe- 
chos cle los ciudadanos indefensos, liabrian podido consu- 
mar impnpemente siis cobardes órdenes. 

Pero el iesnltado del debate previo i cie la votacioii sobre 
el pincip'io absoluto de In abstencioii o no abstencion fué 
adverso a mi propio criterio, a mi propia resolucion, i por- 
qué no decirlo? a mi propio sacrificio. 1 en consecuencia es 
nii deber, lioi como siempre, sometsrme, noble i honrada- 
mente a la  deliberacion de mis amigos. 

Hé aquí, queridos compatriotas i correlijionarios de toda 
la  república, esplicada lealmente por mí las causas cle la 
medida suprema que a iiltima hora el Directorio del Parti- 
do liberal DemocrMico de Santiago ha acordado i que acon- 
seja llevar acabo en toda la  repiiblica, segun la  acta estensa 
i autorizada que se levautó de ese acto completamente leal i 
espontáneo, cuyo documento se acompaiía como corolario i 
como justificativo al  presente Manifiesto. 

Yo os pido, por tanto, os sometais i obedezcais con Animo 
sereno, como yo lo hago, ti ese íl-,ir0 pero ya indispensable 
manclato de la  situacion i del deber. ,Gnarílo en mi pecho 
1s mas profundi gratitud por.todo lo que liabeis lieclio; 
i la mejor manera de convertir esa gratitud en culto de 
mi alma eterno i siiblime, es que, estando a la vista de los 
conculcadores de todo derecho i de toda justicia, sepnis re- 
Irenar los ímpetus del corazon magiiáninio i os resigneis al 
último sacrificio c m  la alegría i la entereza con qiic ,yo lo 
liago. 

Debeis creerme cuando os digo que el imico holocausto 
verdadero qiie Iie liecho en est:t larga i fatigosa campaíin, 
ante nii patria i ante vosotros, es el qiie consumo poniEndo 
mi iirma al  pié de este Manifiesto que aconseja a los nias 
valerosos hijos cle Chile desbaratar sil fila de batalla en pre- 
sencia de  los que han sido SUS mas cobardes i constanfes 
provocsdores i asaltantes. 

Pero, por otra parte, si no peleamos queridos compatrio- 
tas la  última bata113 del deber, no entregarnos ni rendirnos 



tampoco las arnins, ni menos de~lcendewos del asta santa 
de1 porvenir nuestra noble baiidcra. Al coiit,rario, pura, in- 
maciilada i gloriosa la clavaremos en el mas alto masti1 cle 
l a  historia, i no para dormir a su sombra el sneiío del escla- 
vo ni siquiera el del vencido, sino para custodiarle como el 
centinela de la lealtad i de la gloria hasta que la hora llegue, 
para el adalid incansable i para el anlig8 que nrinca volvió 
la espaldh al amigo, de confitii.osla de nuevo. 

Bien sabeis vosotros, cliieridos coxnpatriotas, que ni mi 
persona ni mi nombre filé jam&s sombra dclante de otras 
mas jristificadas, ,pero talvez temerosas, si bien lejítinias 
zmbicioiies; ni fu i  siqiliern piedra de tropiezo en el camino 
de los partidos que pretendiesen conqiíistar el poder comba- 
tiendo contra. Ins audacias i los crímenes de un gobierno que 
habia exqjerado cual ningnno la brutalidad í el orgullo mis- 
nio de 1s intervericioii autoritaria contra vosotros i contra 
ellos. Por eso Iioi, como hiites i corno siempre, me vereis en 
esta hora que para otros seria talvez de sccrcto i doloroso 
enfado, traiiqiiilo, confiado, alegre i hasta orgi~lloso de voso- 
tros i de mí mismo, resumir n ~ i  antiguo camino de ciiidad:l- 
no i de batalladoidoscuro por el derecho del piieblo. 

Esa, compatriotas, ha sido mi vida durante treinta aííos 
ya cumplidos, i no pido a Dios otra fortuna que la de com- 
pletar de esa manera el surco ya cansaclo, pero no infecundo, 
de mis dias consagrados al deber, al honor i al patiiotís- 
mo. 

Ni creais tampoco que viielvo ni por una sola hora al 
grato descanso, bien necesitado ciertamente por la saliicl i 
la  suerte de los mios, ni a la blanda i merecida dulzura dcl 
hog:r. 

&o. Yo que en toda mi k~rrera de ajitador i de político he 
conf~indido en iina sola i dura faena la vida íntima i la vida 
cle la patria, yo no vuelvo, ciudacianos, conlo los qiie se 
desalientan o se irritan al fondo del techo que cobija a mis 
hijos tiernos i queridos.. 

Qneclo, al contrario, en mi puesto píiblico, responsable i 
altoaado por el pueblo en lid abierta, i allí veieis si postro 
alguna vez mi frente delante de iiingiin miedo, de ningiin 
interes o de ninguna vil apostasía. 

Descie~do voluntkiamente del puesto elevado i glorioso 
que me habeis confiado para, ser solo vuestro compafiero 2e 
trabajo asíduo, de propaganda incesante, de guerra sin tre- 
gua 10s vicios de nuestra organizacion politrca, que nunca 
mas que ahora ha mostrado la lioilda i caucerosa lepra que 
la roe i la avergüenza. 

Todo ha cedido delante de la voluntad de iin hoinbie. 



- 201 - 
Leyes, jiistici8, (Ierechos, jiirameiitos píiblicos, Ia IeaItad 
política, la consecuencia con los prii~cipios mas Gbvios i mas 
fiindameritales de gobierno, hasta Ia Coiiatitilcion misma del 
Estado, todo se ha sumerjido durante una larga i tene- 
brosa noche de catorce meses en este inmenso nanfrajio clel 
cual nuestro animoso partido lia siclo la íiltima tabla i sti! 
la iínica. 

Por esto, prescincliendo una i mil veces de personas, de 
jefaturas, i aun de los naturales pero l~cligrosos e sclusivis 
nios de particlo, entremos otra vcz al fondo clel pueblo, con 
fund:imonos con 61 i siii repartir escarapelas ni ostentar la 
nuestra, vivanlos en adelante en la coninnidad jenerosa de 
todos los hombres de bien, de todos los políticos honrados, 
de todos los que aborrecen, iio solo %en teoría sino. eii 13 
práctica de la vida íntima, de la vida pública, la traicion, el 
engaño7 la nientira, la falsificacion i el fraude político. 

Así, i solo así, siii insliiiar celos mezquinos, iremos alle- 
gaiido a nuestro progranla i a nuestra bandera miiclias 
nobles voluntades; i al fin, este partido q ~ e  tanto aniamos, 
nacido en medio de los azares de una lucha terrible, entrará, 
en el ancho camino de su lejítimo porvenir simbolizado en 
estas tres palabras que para iiosotros no son ya palabras 
sino tres actos con~urnados~licíle~ta~l positiva,-moralidad 
~~olitica,-clenzocrucia prcictzca. 

Esa es la divisa qne-he seguido i qiie he puesto en obra 
sin escepcion de un solo dia durante mi vida entera. Por 
eso, al cerrar esta pkjina de sacrificio, porque es de absten- 
cion en el combate, pero .que es a la vez de gloria porque 
es de sometimiento a1 deber, puedo i debo todavía decir con 
nlma levantada a aquellos de mis compatriotas qne no me 
onocen, que me observen i me juzgiieii.-A los que me co- 

nocen que me sigsan:-A los que me aman, como yo os alno 
a todos vosotros, nobles i abnegados *anzigos de todas las 
lloras de la luclia que hoi termjna, que se agrupen como un 
solo'hohbre en derredor, no de mi nombre, sino de nuestro 
programa comuil que desde lioi es ya vuestro i del pais, a 
iin,de que así cooperemos todos a la empresa santa de re- 
dencion del pueblo chileno por la libertad, por la honradez 
i la democracia de las virtudes públicas que el destino nos 
lia impuesto a todos. 

1 

Santiago, junio 24 de 1876. 



LA ABSTENCION . 
C3MO FUE ACOJIDA 1 PRACTICADA LA ABSTENCION EN TODO 

EL PAIS POR EL TARTIDO LIBERAL DEMOCRBTICO. 

(Telegramas publicados en todos los diarios cle la  repú- 
blica entre el 24 i 39 de Jiinio de los departamentos que en 
seguida se.espresan, de norte a sur.) 

FREIRINA- 

Freirina, Jiinio 23, 7 hs. P. M.-Sefior clon Jos6 Santos 
~Ossa: Recibido su telegrama. Coiiiiinicaclo a las snbclelega- 
ciones su contenido. Se protest3 i se levanta actas.-Ayus- 
ti?z Rumirez. 

SERENA 

Serenn, Jiinio 23 de J876.-No podemos creer en la  
abstencion. Aquí estamos listos para la batalla. Enviamos 
iin emisario para saber la verdad. Consteste imediatamente. 

En  Ovalle creo que pase otro tanto. Los 6nimos estan 
niiij resueltos en toda Ja provincia.-Vicente Zorrilla. 

Serena, Junio 27, G hs. P. M.- Señor don Benjanlin 
Yiciifia M.-A la una de la, tarde del dia 25 se tuvo conoci- 
miento de sii manifiesto de abstencion. Hasta esa hora se 
disputaba el triunfo palmo a palmo i en el playor Orden i 
miituo respeto; era forzoso ol~edecer i resignarse al mas dolo- 
roso sacrificio. Se di6 la brden de abstencion, que obeclecicron 
nlgiinos, continiiando otros por su propia ciients, i sin cnudi- 



110, hasta:alcanzni. el mas brillante dxito, que es para la  Se- 
rena un verdadadero acontecimiento. De los 2,312 califica- 
clos en este departamento de la Serena lian votado 1, S23 en 
la  fornza sigiiiente: 

Los liberales democriticos ........ 1, 006 
Por el gobierno. .................... S16 

.......... ............ Absteniclos .. 400 

Por el vapor se dar6 pormenores.-Saluda11 a U. sus 
amigos i V. Zorrilla. 

Ovdle, junio 27, 6 ,hs. P. M.-Sefior don ,~&njainiii  Vicu- 
fin M.-E1 partido Liberal DemocrStico 11a triunfado en es- 
te  departamento por ciento cincuenta votos..En la víspera de 
l a  batalla nos llegb el parte de abstencion; pero el partido 
acordó que se empezara la jornada niinqiie corriera sangre. 
Despues de un año de rnda campaña no era dable inclinar 
la  frente a los ddspotas i a los traidores. E l  prestijio del 
intendente Alfonso i del gobernador Calderon SjIva es mi- 
lo.-BZ Corrtsponsa l. 

ILLAPEL 

Illapel, Junio 23, 2 hs. 40 ms. P. M.-SeEoi: don Jos6 
Stintos Ossa: El partido liberal democrAtico, no obstante sus 
ventajas en este departamento, ha aceptado la  cletemiina- 
cion tomada por la junta central, de la completa abstensioii 
en toda la  República en la  eleccion de1 25, como la sola 
medida a la altura de la  situacion. 

E l  pais liberal no podia, no debia presentar una tercera 
bata!la, llevando impunes' los delitos de que se liizo reo el 
Gobierno en las anteriores. Lo contrario habria sido acep- 
t s r  las enormidades i'l?oner de nuevo l a  frente al alcance del 
escupo soez de una autoridad sin pudor.-Luis U?zdzcrpga. 

Illapel, junio 27, 3 hs. P. M.-Sefior don Benjamin Vi- 
curia Mackenniz.-El espreso cori que se comunica a Com- 
barba13 la  resolucion de la junta central no llegó a tiempo, 
i se di6 la  batalla. E l  triunfo dei partido Liberal Democrli- 
tico es iridudable. El resultado de Illapel lo comunicaid 
cuando terrga todos los datos de la fíinebre jornada,-Luis 
Ufzclurraga. 



LIGUA 

Lipa,  junio 2-1, 1 11. 35 111s. P. M.-Seiior don Benjaniin 
Viciiíia Maclieiiila: Su telegrama de ayer queda comiinicado 
i aceptado por todos los aniigos; no votarti ninguii inclepen: 
diente. 

Los cazadores aquí desde aiioche.-Francisco Navarro. 

PUTAENDO 

P~tneiiclo, junio 25 cle 18i'G.-Eii l a  1" subdelegacioii 
del pi~eblo, donde me lie constituido para vijilar la mesa, de 
140 ~alifici~clos solo han votado 20.-B. Sal*?~zie?zto. 

LOS ANDES 

LOS Aiicles, junio 24 de 1876.-Accptanios con profiindo 
dolor la rcsoliicioil de no votar. E l  triunfo era coniplelamen- 
tc nuestro.-Pero nos sometenios a la  ~'esolúcioii jenera1.- 
Juajz E. clel Villar. 

SAN FELIPE 

San Felipe, junio 25, 1 11. 30 ms. P. 31,-Seiíor don 
Ben,jamin Vicuiia Nac1reiiiia.-El presidente de l a  mesa si- 
tuada en la plaza dc Armas es un escarcelado por el juez 
Dleriares a triieque de la  calificacion. 

. Así va  todo.-El corr6s~~o?zsal. 

San Felipe, junio 26, 1 h. 50 n ~ s .  P. M.-Sefior don Ben- 
jamin Viciiíía 1Iackennq.-la fuerza de policía maurlada 
130' el intendente a la mesa cle la 7." snbdelegacion, sin que 
la pidiera la juuta, asesinó alevosamente a un individuo. 
Los pormenores del suceso irán maííana. Se levanta el sil- 
mario.-B. Caldera. 

San Felipe, junio 27, 3 lis. 10 ins. P. 34.-Seíior don 
Benjamip Vicuíia Maclieiinn: Como único desmentido al  
telegrama dirijido por el intendente a1 Miuistro i que lioí pii- 
blica el diario de palacio, sobre el crimen perpetrado en l a  
7." siibclelegacion por la  fuerza cle polici:i, le  enviar4 a Ud. 
sucritas por todos los ciiidadUnos independiente de este pue- 
blo, las coilclusiones a que arribó, el meeting celebrado 
anoche, con el objeto de protestar de ese hecho tan escan- 
daloso.-B. Caldera. 



San Felipe, junio 24, 12 hs. '30 ms. P. M.-Señor don 
Jos6 Santos Osse: En aiisencia de (ton Lindor Castillo, he 
daclo ciienta a la Asamblea, reunida, aiioche, de sil corniiiii- 
cacion de ayer. 

La Asamblea acepta el doloroso sacrificio que le impone 
la junta central. Lo acepta'coii dolor porque $1 heróico pue- 
blo de  SR^ Felipe estaba dispiiesto i liabrin ido al triunfo, 
aiinqiie los inicuos mandoiles del innndon siiprenzo hubiera, 
~ a s a d o . ~ o r  sobre los caGiiveres de los bueiios, ciudadanos. 

El 13ueblo de S:tn Felil~e estaba dispuesto a liacerse digno 
de los sacrificios1 del ilustre caudillo; abiieg-ándose sin em- 
bargo, iio porque los demócratas del departamento se abs- 
tengan eli esta campaña, no dejaii de estar dispuestos 
levantar siempre la liermosa bandera de la libertad i la Re- 
l~i~blica. Saii Felipe habria jurado su libertad o la muerte!! 
Estos son los sentirnieiitos de la, Asaniblca i cs por esto qiie 
no terno espresarlo altorn i sicmpre. P~icde asegurar a1 señor 
Viciiñn qiie San Felil~e estar& siernlne dispuesta a levantarse 

' a su voz, siempre que se trate de la libertad de la, llepúbli- 
ca.-E~jbilia7zo Castro Sumit. 

LIMACIIE 

Linlache, junio %.-Las iiisoleiites ai~iiiiazas (le1 hfiiiis- 
tro Altamiraiio se linii ciinipliclo con l~rjo en este desgracia- 
do departamento. 

Eii la  noche del s&bado Ileparoii 30 artilleros montados, 
i en la maíiana (19 la eleccioii sc distribuyeron en dcstacn- 
iiientos por tocio el dcpartaiilento, galqpanclo en grandcs 
'grupos con las carabinas a la espalda para asiistnr a los elec- 
tores. 

Apesnr cle todo, la abstencion Iia sido una buena leccion 
para los incorr~jibles atropelIadores de las leyes. 

Sobre 698 calificddos, vofaroii 231, de nioclo qiic se nbs- 
tuvieron 4G7, o sea, nias de los dos tcrcios. 

Por sep~~rado cnvianios la acta de la, aba teiicioii:-- Joa- 
quin Villarino. 

Qnillota, junio 25, 1 11. P. M.-Señor Eenjamin Vicuila 
B1ackenna.-La abstencion i cl desrlen de nuestro partido 
Iian sido completos aquí el clia 2 5 .  

Las mesas del Gobieriio ~lcsiert~as. La votacioii ilo f ~ t E  iii 
aun vijilada, porqiie los comisionados que iitnndttmos a id- 
tima hora par& preseuciar el escrutiuio, conforme al art. $6 



de la lei electoral, fueron rechazados con pretestos. As! es 
que los escrutinios fueron secretos o privados entre los go- 
biernistas. 

Por datos jenerales que lie recojido de todas las mesas de 
este departamento, alcanzan a, 400 los votos conseguiclos, 
habiendo en los rejistros la suma total de 1,585 calificados. 

En Ias cuatro mesas de la ciudad en que pasan de U00 los 
electores, solo votaron 226: en Ocoa 21 sobre 85: en Pu- 
cliuncavi como 30 sobre 153, i en los Nogales 2iiibo empate 
ciitre el fondo i la tapa, de la caja; esto es, que no votó na- 
die, ni el presidente de la mesa. Sin enibargo, dicen que 
lian liecho acta por 41  votos sobre 159 de ese rejistro. Esa 
fa;lsedad es notoria i se puede probar por todos los que vie- 
ron la votacion de esa, niesa. 

De suerte que aquí se lian abstenido conio las tres ciiartas 
partes de los electores. El  partido gobiernista lia hecho 
votar hasta con las calificaciones de muertos i ausentes.- 
&! directorio. 

VALPARAISO 

Vcblparaiso, junio 2.5, 4 hs. P. M.-Sefior don Beiijamiii 
Vicuíía 3faclrenna.-Valparaiso sepulcro. Las mesas solas; 
E l  piieblo en masa se abstiene de votar, triunfo moral de 
Federico Errtiziiriz como el bombardeo de Valparaiso. Se 
cree qiie con fasiEcaciones i demas ardides Ilegueii basta 
tres mil votos sobre siete mil.-Jualz Pablo 2." Jofré 

DETALLES (de El Jlerczwio) 

No podemos negar que ayer liiibo un gran ~novimieiito 
en las mesas receptoras. Desde por la mafiana anduvieron 
con ellas, ya para el sol, ya para la sombra, ci~xndo 10s vo- 
cales no las clejaban solas i se poninn a agarrar el sol. 1 
no era para nidnos,. porque la maííana estaba fria como la 
actitud clel pueblo, si es qiie ayer hubo actitud. Pero suce- 
dia tanbien qiie no era prudente esponerse mucho al sol 
porque el suelo estaba híimedo, i de aqiii el gran movi- 
miento de las mesas i de los vocales, quienes se dividian a 
veces en ciospartidos, siendo unos partidarios del sol, i otros 
de la sombra. 

No fué esta la iiiiicn, ?jitacioii de qrer, porque en la me- 
sa de la plr,~nela clel Hospital hubo Una seria. cuestion i 
liasta se levaiitó una protesta, porque iban a cambiar la me- 
sa para liiiir ilel sol, queriendo colocarl~ en un liigar qiie no 
era accesible para el público, lo cnal importaba ""9 f-lt" 



- 208 y 
imperdonabbe en dia de tanta animacioi~ i entusiasmo civi- 
co, por mas que los partidos indepedientes hubiesen prefe- 
rido esta vez queclarse p la Sonzb~cc. 

1 no sz crea que nos bromeanos. Hablemos con injhi~ua 
verdad i con toda la seriedad digna del grande acto del dia 
de ayer. 

¿&niéii se reia sino que sentia'pena en el alma a l  ver ayer 
las mesas eii medio del vacío i siendo objeto de ese despre- 
cio públivo que se llama abstmzcion? 

E l  piiltista que iba n cl,epositar su voto entre los bostezos 
de los vocales, debia sentir en esos momentos algo de pa- 
recido a la vergiienza, si no al remordimiento, porque pare- 
cia mentira que se tratase de la eleccion del primer jefe de 
una Itepi~blica. 

En fin, buen prorecho les haga, i quiera Dios que sea para 
lioiira i gloria de la patria. 

E n  cuento a los particlos dc ol~osicioii, lian cumplido coi1 
su deber: se han absteiiido con la misma decision con que 
áiites liabian batallado. 

Como decia un ciudadano, ayer Valparaiso ha recibido a 
brazos cruzados un nuevo bombarcleo, pero esta vez contra 
la libertad. 

A peso, 110 a peso de oro colno en otras ocasiones, sino a 
peso de plata, pagaban ayer los pintistris las calificacioi~es. 
Del lobo un pelo, decja la canalla veildible, i se co:iforinaba, 
con ir a votar por el candidato oficial ei~~yarnbio de cien cen- 
tavos. Fcicil i barato triunfo lis veiliclo a ser al fin cl de don 
Aiiibd Pinto! 

En algiiiias yeiicias para coinprar votos, vimos ayer al- 
guilos que despues de recibir el gratis pcdinii siquiera iiil 

tiagnito de Ikupa. 1 se .lo daban. No puecle negarse qiie el 
partido se ha portaclo con mucha largueza: iqilé i~ecesid:td 
tenia de esos votos? Ya se ve; es preciso inacc?r creer que ha11 
caido $a las uriins millgres de suirajios. Ayer en la tarde yn, 
aiidabaii corrieiido que pasahan de tres nlil los siifragnnles. 

-El rcsnltado de la votacion de ayer, segun los npiiiites 
hechos en las mesas por los pintistas, 1ie eiclo de 3,350 vo- 
tantes, siendo 3,310 por. la, lista de l a  alianza. Los demas 
son dispersos, figiir:indo entrc ellos nombres con10 los (le 
Gaspm BIatus, Ciriqco Contreras i Falcato ltqjas, iilczclu- 
dos con los clel presideiite Errázuriz, don Francisco Echtiu- 
rren, Altainirano, etc. 

S A N T I A G O ' .  

(La actitud de la capital el dia 25 de junio sobrepasb a 
cuanto se espembw del pueblo como protesta a las inipida- 



des del presidente ErrAziiriz i sus cómplices. Basta decir 
que sobre 14,700 calificndos, aparecen votando solo 4,800, i 
de éstos no seria exajeraclq decir que E$ menos un tercio fue- 
ron suplantados por el abandono en que se dejó las mesas. 
De modo que descoi-itando los dos o tres mil votos que la po- 
licía mandó echar a las urnas con sus calificaciones archiva- 
das, podria,asegilrarse que no votaron en el departamento 
de Santiago mas de mil ci~dadanos iildependientes, i entre 
estos qiiinie~tos o seiscientos enipleados. 

Hé aquí, como comprobantes, algunos documentos curio- 
sos nublicadós en la prehsa de la ctrpital. 

afiufioa, junio 25 de 1876.-En conformidad al artículo 
39 de la lei de eleccioiies, se inst:~ló esta mesa con todos sus 
vocales escepto el propietario don Pantaleon Arce, quien fu8 
reemplazado por el suplente don Manuel Basaure Diaa Se 
precedió a la  elecciqn de $residente i secretario, i fué nom- 
brado para, el primer cargo don Gabriel Tocoriial, i para el 
segui~do don D.Tailuel Basauie Diaz, pero habiéndose enfei- 
mado el señor Tocoriinl, f¿ié reemplazado por don Juan de 
Dios Dlora~ldE~ quien fué nombrado presidente. 

crHabiendo f~~ncioilado las seis horas que la lei designa, 
se procedió a hacer el escrutinio i RESIILTÓ QUE NO SE HABIA 
RECIBIDO UK SOLO SUFEAJIO. 

<En conformidncl del artículo 45, se hizo un triplicado de 
la  presente acta i se comisionó al seiior R'lorandé para que 
deposite en manos cl.1 escribano la copia que inandn la lei, 
como igualmente para volver el rejistro al alcalde. 

&Diirante el tieinpo que fi~ncionó la mesa iio hubo recla- 
mo algiino.-Jkan de D. Moral~d¿.-iMa7zzcel Basaure.- 
Santiago Hurtado.-José Basaura.-Rabel Aceltu?zo.~ 

-- 
~ J u n t a  receptora he la seccioii 3." de 13 subdelegneioii 

18".-Santilgo, 25 de junio de 1876.-Certificamos que ce- 
rrada la  votacion se procedió al escrutinio de los vbtos con- 
tenidos en la  urila, en presencia del comísionado don Eduar- 
do Suarez Mi~jica, i resul tarori cIi<co : r ~ ~ o ~  por los electores 

' siguientes para presidente (Sigue la lista oficial integra). 
Firmados.-'RaJkel Tiillarroel, presidente.-Cirilo Infan- 

te Concha.-José Jfiguel Her?zanclex.-Tristan Gomez.- 
Efrain Gallegos L. secretario.) 

V I C T O R I A .  

San Bernardo, jiinio 26 de 1876.-Eii la mesa 1." del 
pueblo votaron de 40 a 50. En  la  2.", 8. Eii las de c,zmpo 
se ignora.-P. Cont~eras. 

u 



S A N  F E R N A N D O .  
l 

Placilla de ~ o l c h a ~ u a ,  junio 26 de 1876.-Sobre 300 ca- 
lificacloü en ésta, han votado 40, casi todos enipleaclos del 
ferrocarril.-F. Vicufia. 

Curicó, jiinio 2 ~ , 1 2  hs. YO ms. P. M.-Señor José Santos 
0ssa.-Señor: A pesar del desenfreno con qne el intendente 
i sus cómplices se han hecho acreeclores a la triste celebri- 
dad de verdugos de la libertad del sufrajio, a cuyo respeto 
cleberian haber contribuido sicyuiera por el decoro del depar- 
tamento que los vib ilacer, i a pesar del resto de iniquidad 
que esper8bainos en la  jornada del 25 de parte (le los hijos 
dejenerados de Curicó, nuestra patriótica decision por la 
lucha i las esperanzas del triunfo solo pudieron ceder ante 
los deberes de la discipliila. 

Ha quedado, pues, cumplido en todo ~ L r i c ó  el acuerdo 
de ahstencioii coinunicado por Ud. con fecha 22 del actiinl, 
a nombre de la junta directiva del partido liberal democrá- 
tico; pero nuestras convicciones de verdadero patriotismo 
continiiar:in siempre, como nuestra adhesion, al heróico de- 
mócrata rerior Benjamin Vicuño, Mackenna.-El directorio. 

Vichuqiien, jiinio 24.-A pesar 'de que unidos con,los 
conservadores tenemos completamente asegurado el triiinfo, 
nos sometemos a la abstencion que se nos domiinica por es- 
preso de Curicó, puesto que éste es un plan jeneral para to- 
da la República. 

De esta suerte sobre 1,841 calificados, solo votaron por el 
gobierno de 301) z 400: tal es el estado de la opinion. 

El Corresponsal. 

Molina, jiinio 24, 4 hs. 20 ms. .p. M.-SeGor Benjamin 
Viciiíía Mackenna: La abstencion ha sido jeneralinente 
aplaudida por los partidos independientes en esta localidad, 
i están sesueltos a observar la coildiicta que aconseja la jun- 
ta directiva del par.tido liberal democrático en las próxinias 
elecciones.-Manuel A.  Cond a. 

Molina, junio 26, 3 hs. 30 rus. P. M.-Señor don Benja,- 



inin Vicuiia Zackenila. -La influencia oficial se ha  compro- 
bado hoi en este de1)nrtarnento de Lontué, triunfando el 
Gobierno por 176 vc?tos sobre uti rejistro cle mil ciento siete, 
sin ingresar iin solo sufrajio de los partidos iiidepeiidieiites. 

Honoi-\a las infiuencias oficiales!-iVa?zzceI A. Concha. 

Talca, jnilio 23, 11 lis. A. M.-Seiíor don José Santos 
Ossa: Anoche, en meeting, el partido liberal democrático 
acordó abstenerse. El pensamiento del diréctorio de esa ha 
sido perfectamente aceptado en Talcu. E l  entusiasmo por el 
seiíor Vicufin segnirá siempre en todos los amigos i corre- 
lijionarios de ésta.-~IIiguel !Berrera B. 

Talca, junio 27, 3 lis. 45 ms. P. M.-Seíldr don José San- 
tos 0ssa.--4 pesar de los muchos votos que compraron los 
pintistas, el resiiltaclo de las votaciones en esta ciudad es 
un espléndido triunfo moral Ilarn los vicnñistas. 

De mil seiscientos calificados votaron cuatrocientos. En  
las suFdeIegacioiies rurales .es peor para el, Gobierno, porque 
hubo subdelegncioiles, como la  de Snn Clemei~te, en que iio 
votó absolutamente nadie.-A4figueZ fferrera B. 

S A N  J A V I E R .  

San Javier, junio 23, 2 hs. $5 ins. 1'. M.-Sefior don Jo- 
sé Santos Ossa: Con verdadero sentimiento aceptamos la  
abstencion que nos indica en su telegrama de ayer. Proce- 
deremos de conforniiüad con SLIS iiistruccio1ies.-Fra7zcisco 
Encixas. 

San Javier, junio 26f 3 hs. P. M. -Señor Bei~jamin Vi- 
cuiín &'lackenna.-Los gobierriistas, temerosos de que fuera 
una f¿iran la abatencion de los partidos iindependientes, no 
les pasaion sus iioiiibrainieiitos~a los vocales opositores i no 
quisieron rtdniitirlos en las mesas. 

Por el mismo temor el si~bdeleg-ldo de Villa. Alegre tiene 
desde ayer sesent:~ electores presos. El famoso subdelegado 
del Carrizal, García, Jia, aprisionado a muchos. Los que han 
escapxclo se encuen traii ocultos. Los pocos hombres,honra- 
dos del circulo gobieriiista liar1 abandonado al gobernador, 
horrorizados de sus iriiqiiidades. Queda reducido este parti- 
do a los pitanceros i a los aspi7antes.-El corresponsal. 

PARRAL 

1 Paral, jiiilio 23, 10 hs. A. 11.-Seiíor don José Santos 
0ssa.-Dudamos cle su telegrama de ayer, por el cual ese di- 



rectorio acuerda abstenerse de votar. Aquí hai gran entu- 
siasmo. Contéstenos.-José M. Urrutia. 

Parral, junio 26,12 11.30 m. P. M.-Seiíor don José San- 
tos Ossa: Cumpliendo con lo ordenado, nos abstenemos de 
votar i las actas a que se refiere su telegrama de ayer se Ic- 
vantan en todas la subdelegaciones.-José Mari? Urrutia. 

CHILLAN 

Chillan, junio 24, 9 hs. 50 ms. A. M.-Seiíor don José 
Santos Ossa.-Señor: se dar& formal cunplimiento al tele- 
grama que Ud., como presidente de la junta del partido de- 
mocrático, nos ha dirijido con fecha de ayer. dolor os,^ será 
para los hombres ipdependientes renunciar al ejercicio del 
mas sagrado de los derechos, pero en las actuales circuns- 
tancias es patriotismo i Q un debe'r la mas absoliita absten- 
cion, ciiando,no hai ni leyes, ~ i i  garant,ias, no queda otro 
camino que tomar, i con esto aceptamos la manera de pen- 
sar de la  junta que Ud. tan dignamente preside.-la junta 
del partido liberal dernocrcitico de Chillan. 

Chillan, junio 26 , l l  hs. 30 ms. P. 34.- Seiíor Benjamin 
Viciiña Mac1cenna.-El Gobierno ha obtenido 500 votos so- 
bre 2.000 electores de que se compone la poblacion urbana, 
a pesar de los grandes esfuerzos de sus sal3iiesos, i de su 
activa policía secreta que votaba en todas partes. Los ver- 
daderos electores, es decir, el piieblo, todo ha asistido con 
dolor, pero siempre con patriótica serenidad a la gran farsa 
electoral que ha terminado ayer. 

Hoi principiaron las falsificaciones de actas, de lo que ya 
tenemos noticias, i en virtud de ellas no nos sorprendería- 
mos de encontrar en la  jeneral, la  nueva de haber votado 
por el candidato oficial tres o cuatro mil electores, a pesar 
de que la verdad i los hechos demuestran que en la lucha leal 
i honrada janlas habria podido obtener dos mil votos sobre 
los seis mil electores de que se compone el departamento. 
No  tenemos aun conocmiento de las subdelegaciones: pero 
afirmamos desde luego que 18 gran mayoría de sus electores 
se ha abstenido, como en ésta, de tomar parte en la misera- 
blechacota electoral que hemos presenciado ayer.-El cor- 
~esponsa l. 

Quirihue, junio 27, 6 hs? P. M.-Sefior don Benjamin 



Vicufia Mackeni1a.-Aquí se ha abstenido el partido en la  
eleccion de ayer. 

Las declaraciones insolentes del Ministro del Interior en 
el Senado, dieron inas brios i aliento al gobernador Sanliue- 
s : ~  i s~is  ajerites; a lo que se debe que mientras éstos perse- 
giiiari a los electores de los campos con mas tenacidad que 
antes, aqiiél hiciera aprestos bélicos en mayor escala para 
rodear la urna, para lo cual ha mantenido tropas acuartela- 
d ~ s  desde cinco o mas dias antes de la eleccion, porque en 
la víspera de ésta se repa~tieioii esas tropas para todas las 
subdelegaciones, a las órdenes de jentes a voluntad del go- 
bernador, porque con anticipacion se supo con certiduinbre 
que los voc:~les gobiernistas i demas ajentes obedecerian la 
coilsigila de no permitir que entrasen a funcionar los voca- 
les de ?posicion, ya fuese aiiticipada la instalacion a las 110- 
 as legales o por cualqiiier otro medio. 1 tan cierto era todo 
e ~ t o  que la realidad ha  venido a confirmar la noticia, pues 
IL!:, eso i algo mas ae Zia hecho, porque merced al Sijilo, el 
enemigo iio se ha apercibido de nuestra actitud de meros 
espectaclnres, sino diirante la e1eccion.-El C'orrresponsnl. 

Coilcepcion, junio $5, 4 hs. P. M.-Sepor don Benjamin 
Vicuña &f!lackenna.-Por su conducto acaso recibo del tele- 
graina del sefior Jost! Santos Ossa, recibido ayer tarde, que 
pide la absteiicion aksoliita en la eleccion del 25. I-Ioi tein- 
pmno lo sabran toclcs los departamentos. Por propios i por 
el tren se les ha notificado.-P. Binimelis 

Concepcíon, junio 26, 10 hs. 45 ms. P. M.-Señor don 
Beil;arniii Vicaíla BInckeiina: De 1,900 calificados, liaa vo- 
tado mil, en mesas de 200 solo ha obtenido el gobierno 95. 
E:L~ votittlo ruiichos iniiertos i gran níimero de calificacioiies 
fa,,lsas.-J. Y'. itIcachc(cn. 

Tomé, jnnio 25, 5 lis. P. 31. Señor do11 José Santos Ossa. 
-i2ceptainos el acuerdo del directorio,- queUd. me anuncia 
en telegranlade ayer, i nos abstendremos de votar. Hoi se Iia 
aniiiiciado a las subdelegaciones.-Jo-e BéZn?zo. 

Talcahyano, jiinio.25.-Xeñor don José Santos 0ssa.-El 
Directorio del partido liberal cleniocrático de este departrl- 



mento reunido con el objeto de deliberar la resolucion adop- 
tada por el directorio de la capital, ha ncorclacio aceptar 
i cumplir estrictamente la  resolucion comunicada en sn 
telegrama de ayer. Lo comir~ico a Ud. eii contestncioi1 al 
citado telegrama.-Silcerio Brañas. 

Talcahiiano, junio 27, 11 hs. 45 ms. A. 04.- Seiíor don 
José Santos Dssa: Calificados eil esix departamento, doscien- 
tos setenta i nueve, votaron ayer ciento cuatro i de éstos 
son empleados i peones del ferrocarril mas de 40.-El co- 
rresponsal. 

ARAUCO 

Arauco, junio 25, 6 11s. 30 ms. P. M.-Seíior don José 
Santos 0ssa.-Es aceptable por todo el departamento el 
acuerdo del directorio.-L. Arriuguca. 

~ u l c h e n ,  junio 22.-Señor Benjamin Vicuña Mackenila. 
-Recibí un telegrama del señor do11 José Santos Ossa, cloii- 
de se nós aconseja la mas absoliita abstericion, el dia 25. 
No comprendiendo si por abstencion se iios quiere decir 
que no hagamos resistencia, o sí, que 110 deben~os votar. 
Sírvase esplicárnoslo lo mas pronto posible. E n  todo caso 
aceptaremos el acuerdo de ese directorio.--El corresponsal. 

ANQOL 

Angol, junio 25,3 hs. 15 ms. P. M.-Señor don José 
Santos 0ssa.-Recibido un telegrama en que se acóilseja 
absoluta abstencion. Fieles a nuestro partido, aceptamos la, 
resolucion de la junta central. Todos los amigos conforiries 
en todos los departamentos.--Juan de Dios 2." Cid. 



DATOS PARA L A ,  HISTORIA 

Ek'í'ADISTICA del- resultado jeneral d e  l a  eleccion de 
electores de presi!ente de la república, el  25 d e  junio de 
1876. 

- 

DEPAliTLiMEHTOS 

n 
b 
tr 
n w 

O 

2 

Caldera ........... 

Copiapó .......... 

........ Coquimbo 

........... Ovalle.. 

............. Illapel 

Coinbarbalá.. .... 

i 

[ r 1 0 3 0 ~  llegaban a 

Id. absteniéndose 
490 sufraqaiites de 

S&ena ........... oposicioii i se trinn- 
f6 por 190 votos so- 
bre la, cancl. oficial. 

? 6 % 5 g  / + 0 OBSERTACIOSES 3 
% 1 n ; o o -  

P, " 2. 
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ - - _ _ ) - - - - -  

209 

796 

236 

3 m 

726 

1600 

740 

? O $ ; ¡  
K C  

J $  5:-pp 
J - 

j Absteiicion par ln 
cr.ndidatnrn pupu- 1 lar. 

id. id. 
TAa oposicioii solo 

votG hash 1'1s 2 P. 
M. hora en que lle- 

140 po el vapor de Val- 

I paraiso confirmün- 
do la absteiicion de 

1 que se dudaba. 

m 

2U9 

706 

376 

978 

Se luchó por la 
candidatura popu- 
lar i se triunfó por 
138 sufrajios. 
Ahstencion por la 

567 567 caiididntura popu- 
lar. 

I Se Inchó i, triuiifó 

l la candidatura po- 
ljular por 34 rotoh. 

57 23 57 Se ignora d núme- 
ro de ca1ific:tdos pe- 



Petorca ........... 689 
\ 

Ligua .............. 482 
SanFelipe ....... 1307 
Quillota ........... 1285 
Limache ......... : 648 
Casablanca ....... 544 
Valparaiso ....... 70 9 9 

.......... Melipilla 1 156 1 

Rancagua.. ....... 4008 / 
bantiago ........... 14700 

San Fernando .... 3180 
Vichuqueri ....... 1841 

Curicó ............. 

Lontué ........... : 1107 
Talca .............. 4671 1 1  San Javier.. ...... 1730 
Linares ........... 2400 
Itata .............. 1721 

I 

Cauquenes ....... 2 0 65 1 I 

Puchacai ......... 1409 238 238 
Coelemu .......... 1747 724 724 
Concepcion ...... 1900 1008 1008 

Carelmapu 
............. Angol 

....... 
Quinchao ......... 

Chillan ............ 

Absteacion por la 
Candidatura popn- 
lar. 

-( Id  id 
Id  id, 
Id  id 1 I d  id 
I d  id 
Id  La fraccion 

del voto no se cono- 
ce pero es mui po- 
co siiperior' a 800 
siifrajios. 

dbstencion { Id  id 
i d  La fraccion 

del voto no se cono- 
ce como en el caso 
anterior. 

Abstencion 
I d  id 
Id  id 
I d  id 
I d  id 
Id  La fracciop 

del voto no se cono- 
ce como en el caso 
anterior. 

1 Abstencion 
Id  La votacion 

solo .pertenece al 
pueblo de Chillaii. 

{ El número decalifi- 
cados de la ciiidad 
pasaba de 2400 i el 
de todo el departa- 

Cmento de 6000. 
[ Abstencion' 
i Id  id 

6000 500' 500 



Anciid. . . . . . . . . . 

------ 

Total.. ... 

I 
( Se luchó i triunfó 

la canciidatura popu- 
liir por 45 rotos que 

4394 fueron absorvidos por 
la. mayoría de Quin- 
chao donde hubo abs- 
[ tencion. 

1." Del estado precedente resulta que se tienen noticias 
exactas de 36 departaineiltos, i son los que estBn ano- 
tados. 

2." Que faltan noticias de 18 departamentos i son 10s 
siguientes: 

Yutaendo 
Andes 
Victoria 
Parral 
Constitiicioi~ 
Tw,lcahuano 
Rexe 
Lautaro 
Arauco 

(Laja 
Nacimiento 
Lebu 
Union 
Valdivia 
Osorno 
Llanquihne 
Castro 

-Imperial 

'3." Que en los departamentos de que se tiene noticias que 
son las tres quintas p a ~ t e s  de la  República, resulta que el 
ilUn~ero de calificados es de '79,684 i el de votantes 29,115. 

4." Qiie de los que hall votado resulta11 26,507 por la 
candidatura oficial del señor don Anibal Pinto i dos mil 
seiscientos cuarents i dos que obtuvo el candidato popular en 
los departamentos donde no se ciió-fé o no dcan:: i a llegar 
la órden de abstencion, i sin contar en este nhniero los 
votos obtenidos en Castro, Osorno i Llanqiiihue donde se 
luchó. 

5." Que por telegramas recibidos i avisos fidedignos cons. 



t a  que del número de sufragantes a favor de la caiididatu- 
ra oficial, han ingresado a las urnas votos supuestos, que 
estimándolos prudencialmente, importa a lo ménos un 
veinte por ciento cle aumento sobre la legalidad i efectividad 
de la eleccion. Por consiguiente, deduciéndose e1 20 por 
ciento resulta que el candidato oficial hn obtenido iitiica- 
mente 21,103 sufrajios lejítimos sobre 79,684 inscritos que 
arrjoail los datos preinsertos, debiendo no olvidarse que 
segun los cálculos eiiiiricintlos, 1:~ inscrilicion electorul de 
toda la  república debe silbir cle 90,000 calificnclos. 

6." Que en solo cuatro departamentos iie los 36 C L ~ ~ O  

resiiltado se conoce obturo la candidnturn oficial mnyoría 
de votos sobre el tot:tl de los calificndos, cuyos departameri.- 
tos son los de Coquimbo, Petorca, Illitpel.,i Concepcion. 

7." Que considerando ais1:idnmeiitv 2% los departainentos 
de Santiago, Valparaiso i R:riicagu<~, corno centro i de ma- 
yor importancia eleccioni~ria, pues reprcsentiaii 26,609 e!ecto- 
r y ,  i s~ipotiiendo qiie uniformemente le liiihieran dado al 
candidcko oficial todos sus siifrnjios, esos tres tlepartanen- 
tos le habrian bnstsdn para su eleccion, aii:i siii to:ri,:i cii 

cuenta la clisniinucioi~ de un'veinte por ciento, sol)rz cinciieii- 
ta  i cuatro departJarrieiitos que tiene la repiiblic:~. arr»ll:~r:do 
la opiniori jeneral del pais. 

8." Que toiiinritlo en cuenta a Santii~go, cnpitl,l de la Ee- 
pública, en donde domina el elemsnto iliistrnrI2, el: diez ine- 
sas situadas en la p r t c  mils central de la ci:id~d hubo 275 
sufragantes sobre 2,OdQ de qne constan los re,jistn)s. 

De estas consideraciones, como así mismo de los datos 
presentados, resnitn, qrie la esp:.esion de las uril:is elect~r- 
rales enel pais en 25 de junio iio represe:it:~ 1avoluilt:ld 1)opii- 
lar - sino - el c;~pricl~o aotorit:~rio del gobierno, q:ie se iml?one 
sobre la nacion. 

Santiago, julio 24 de 1876. 

Nos parece por demas cniioso añadir a, este caadro el si- 
guiente, que rnanifies'tn el resultado de l : ~  eleccioil de ;m- 
sidei~te en Estados Unidos en mayo de 1876. 

Habian ocho candidatos i entre elloa se crein rep:~rtid!~s 
los votos, en la proporcioa que vamos a iiidicar: 

.................................... Blaine 256 
.................................... Morton 133 
.................................... Bristow 100 



Conklin.. ................................. 75 
Ha,rti%nft ................................ 58 
Hayes .................................... 48 
Jiivelle.. ................................. 10 
Wnshington ............................ 1 
Descoriocidos.. .......................... 3 1' - 
Total ..................................... 752votos.  

Conio se Y&, la, mayoria, i~ecesuiia, era cle 337 votos. ,Pues 
bien, reunidos los colejios electorales, gcuAl de los candidatos 
sale electo? Rayes, qiiien solo parecia coiitar con 48 votos. 

¿Cuantos ser{'n los. electores que lioi rio han obedecido en 
toda la iepiiblica, de Chile a I R  VOZ $e manclo impartida por 
nuestro liberalísimo gobierno? 



JUiCIOS DE LA PRENSA SOBRE LA ABSTEMCION- 

SUS CAUSAS "IUS RESULTADOS. 

Reproducimos en seguida los artículos editoriales en que 
la prensa séria de. la capital i los principales diarios de pro- 
vincia emitieron su opinion sobre la condiicta del partido 
liberal demo/crático al abstenerse en la lucha del 2.5 de ju- 
nio. 

Entregamos esos juicios a la consideracion de los hombres 
sensatos i al fallo de la posteridad. 

No escusamos tampoco reimprimir los artículos adversos 
i aun denigrantes de los dos únicos diarios que en Santiago 
i Valparaiso (La República i El Deber) sostuvieron la can- 
didatnra oficial. 

Así la justicia será mas completa. 

PRENSA DE LA CAPITAL 

aEl Independientem, junio 23. 

VEREMOS PASAR. 

Solo dos.dias faltan para que el país presencie el último 
espectáculo electoral de la presente temporada. 

La lei dice que el 25 de junio deben proceder los pueblos 
a elejir electores de presidente. La prácticatdice por SLI par- 
te que el presidente que sale designa a su sucesor con la a -  
terioridad i bpor los medios que estime convenientes, i que el 
25 de junio los ajentes administrativos, poniendo en,juego 



sus influencias lejítimas e ilejítimas, saquen triunfante en 
las urnas de su provincia, o de su departaniento al candicla- 
to desigiiado de antemano por el prekidente saliente. 

Tal es, en cuatro palabras, la liist'oria cle la eleccion de los 
supremos majistrados a quienes, para conformarnos coi1 el 
uso, llamnmos presidentes en esta tierra a la cual, por un 
resto de pudor político, cctntinuamos llamando república 
de Chile. o 

En el fondo, nuestro gobierndiio es republica110 sino mo- 
nárquico electivo, eil que el rei gobierna por cii~co aiíos i 
tiene de hecho la  facultad de desigilar a su sucesor i de 
nombra? las mayorías de ambas cámaras. Bajo seiliqjaiite 
réjimei? la influencia que tiene la opiiiion en la ii~arcl-ia de 
la política es bien pequeíía, ya que solo puede hacerse seii- 
tir por medio de unos cuantos representttiltes iiidepe\ldien- 
tes introducidos en el coiigrqso % despeclio de la ii~terven- 
cion, i de la preilsa que en su mayoría, como que se inspira 
en los sentimientos del piiblico a quien sirve, ampara i de- 
fiende constantemente la causa de la justicia i cie la liber- 
tad. 

E l  presidente actual de la repíiblica, do11 Federico Errá- 
zuriz, como todos sus antecesores, quiso darse el placer de 
dvsignar a su heredero; pero conio habia prometido pompo- 
samente apartarse del camino trillado, i coino las eleccioiies 
han tenido que hacerse bajo el imperio de una lei calculada 
contra la  intervencion, ésta ha tenido que ser mas violenta i 
odiosa. Sin embargo, como la órdeil d&da por el l~residente 
Errázuriz a los ganadores de eleccioiles, eraganarlas a san- 
gre i fuego, i conlo esos gaiiad<n.es de elecciones teilian a sus 
órdeiles la fuerza del ejército i de 1% policía, pudo preverse 
desde los primeros momeiitos que el país no tendria para 
salir de Ia situaciori eri que lo colocaba un ~obierno sil1 hoii- 
radez ni patriotismo, lilas que dos l~rocedimieiitou igiialmen- 
te dolorosos: o sacrificar el órden piiblico en aras de la liber- 
tad, o resignarse, por amor de aquel, a presericiar el sacrificio 
de ésta. 

Tal'fué desde las primeras escaramuzas nuestra manera 
de apreciar la  campaña eleccionaria que se iniciaba. Creirnos 
que en fuerza de la formidable ol~osicion qiie habia, levauta- 
do la torpc política del presidente Errrizuriz i gracias al vo- 
to acumulativo .iiitroducido en la eleccion de diputados, 
siempre seria posible llevar al seno del congreso a algunos 
hombres que, inspirándose en el sentimiento phblico, man- 
tuviesen en el recinto de la representacion nacional siempre 
viva i ardiente la protesta del derecho contra la fuerza, del 
pueblo contra el despotismo. Esa lucha ciesigual que ii-ripuso 



- 223 - 
a la oposicion sacrificios enormes, no fiié estéril: sirvió para 
mostrar la virilidad del pais i para dejar en descubierto el 
cacareado liberalismo de sus actuales gobernantes. 

Pero terminadas las elecciones de diputados, de senadores 
i de municipales, ni1 dificil problen~a se presentaba a la re- 
solucion de los hombres que habian servido de jefes al mo- 
vimiento popular, i este problema no era otro que el de re- 
solver' c u a  seria desde el punto de vista del interes público, 
la actitud de' 110s partidos independientes en la  campaña 
presidencial. 

Por lo que a nosotros respecta, ese problema era desde 
tiempo atras un problema resuelto. E l  partido conservador 
se abstuvo de proclamar un candidato, .porque proclamarlo 
habria sido reccnocer, contra la evidencia misma, que la lu- 
cha era posible contra el candidato de un gobierno que se 
mostraba dispuesto a no retroceder ni ante los fraudes, ni 
ante las violencias, ni ante las ilegalidndes, ni ante €1 de- 
rramamiento de sangre para sacarlo triunfante. Ahora bien, 
no habiendo otro medio de sostener la lucha que aceptarla 
en el mismo terreno en que se presentaba diciendo a los 
pueblos con la franqueza que debe usar siempre un partido 
honrado, que opusiesen la fuerza, a la fuerza, i no creyendo 
patriótico adoptar esa resolucion, justificada talvez, pero te- 
rrible i calamitosa, el partido conservador se abstuvo de pre- 
sentar al  pais un candidato. Mas %un: si en los primeros 
momentos, prendido en el lazo de las promesas presidencia- 
les, hubiera podido caer en la tentacion de presentarlo, no 
habria vacilado u11 momento en retirarlo, en vista del dilu- 
vio de abusos cometidos en las elecciones pasadas i de los 
actos i declaraciones posteriores que revelan hasta no dejar 
sombra de duda qve el gobierno, lejos de retroceder, se com- 
promete mas i mas resueltamente en el mal camino. 

Aceptar la lucha en el camjo preparado por la interven- 
cion es reconocer implícitamente que en él la lucha es posi- 
ble i que sobre él cierta legalidad impera. 1 lo cierto es que 
aquella es imposible i que esto último es falso. Ni en el cam- 
po ni sobre él impera otra lei que la lei del mas fuerte. 

Cuando todo es ficción a nuestro alrededor, deber de los 
partidos honrados es no contribuir a que esas ficciones se 
acrediten i a que los candorosos puedan tomarlas por rea- 
lidades. De ahí es que si todos estamos persuadidos de que 
el futuro presidente no será el elejido del pueblo sino el de- 
signl~clo de don Federico Errázuriz, debemos dejar que la 
designacion se verifique Jejns de todo aparato electoral, i 
ojal6 que pudihramos hacer que ella se verificase por un 
s i m ~ l e  decretn! 



Si hasta l a  fecha nos habiamos abstenido de hacer las an- 
teriores reflecciones, que son sin duda tristes para todos los 
chilenos amantes del buen nombre de la patria, era por un 
sentimiento de delicadeza i por el deseo de no lastimar in- 
tereses i de no contrariar propósitos para nosotros'nzui res- 
petables aun cuando no de nuestro partido. 

Veiamos mantenerse en la arena haciendo prodijios de 
actividad, de arrojo i de talento, a un hombre qiie tomó so- 
bre sí la jigantesca empresa de enfrenar al autoritarismo, de 
despertar e1 espíritu público somnoliento, en constituir en 
aguijon de los perezosos, en palabras de los que no se atre- 
man a hablar, i en brazo de los que resistian a la accion, a 
un hombre que ha mostrado valer por un ejército, i qiie 
cualquiera que sea el destino que le guarde, ha adquirido ya 
el derecho de ser felicitado coiiio aquel ilustre capitan roma- 
no vencido del Anibal cartajices, por no haber desesperado 
de la fortuna de su patria. 

Ese hombre que habia formado un partido en unos cuan- 
tos meses, despues de haber peleado en iiiiestra compaííía 
las anteriores batallas, pennanecia aun dispuesto a. dar la 
última i decisiva. iEra esa obstinacioil fruto de una magnit- 
nima confianza en las fuerzas del pais? gO era acaso el pro- 
pósito jeneroso de llevar el lieroismo hasta el sacrificio? No 
nos tocaba a nosotros averiguarlo. Era 61, i solo él, el llama- 
do a pesap maduramente en la balanza de los iilterese!~ de 
su partido i especialmente en la balanza del interes de Chi- 
le las consecue~icias de su actitud. Por 'eso la  nuestra ha si- 
do hasta este momento un poco indecisa i espectante. 

Por una parte estamos persuadidos de que la lucha elec- 
toral será imposible, i de que cuantos sacrificíos se imponga 
el derecho para prevenir el fi-ande i contrarrestar la violen- 
cia, serán sacrificios perdidos. Por otra, no puede menos de 
inspirarnos vivas simpatías i de despertar en nosotros una 
sincera admiracion la incontrastable enerjía,de queba dado 
pruebas en su lucha heróica contra la interveiiciou, el can- 
didato del partido liberal democrático. gQué nos quedaba 
que hacer en una situacion semejante? N a l a  mas que aguar- 
dar que el sefior Vicixfia Mackenna i sus amigos políticos, 
aleccionados por 12 esperiencía, llegasen a ser de nuestra 
misma opinion. ]!si hemos estado a~uardando hasta hoi, 
cuando solo dos dias nos separan del 85, sin que ningun ac- 
to oficial del directorio del partido liberal democrático haya 
venido a confirmar nuestra esperanza. 

Preciso se hace, por lo tanto, que dirijamos a,nuestros co- 
rrelijionarios nuestra última palabra,sobre su actitud en el 
grave acontecimiento que se acerca. 



110s niieni'uros del p:irtido conservador iio podrian llevar 
el 2.5 ;L las urnas nu voto hvorable a la candidatiira Pinto 
porqiie.el 11artid0, por razoiie8 que ti su tiempo espiiso j aun 
antes de coiiocer el nonibre ilcl candidato favorecido, protes- 
t ó pí~blica i soleniriernente contra, la constitiicioii cle -13 
asaniblen que debia, iiacee sii ~)roclaiiiacioil. 

Pero si creemos que no seria licito a niiestros correlijioiia- 
iios políticos llcvar sus votos :xl ca~idictato oiicinl, creemos 
tanibieii qiie ilo nos es lícito :L no&)tros mismos econs+jar 
i : ~  absterlcion, por uilns que csteiilos íntimanielite persuadidos- 
de q\ ella seria preferible si liuisiese de ser jeiieral i nbso- 
luta. ' 

X 6 ;  mientras el señor Vicuíla lvlackenna crea qiic la 111- 
cha es ps ib le ;  niieiitrns iiisista en ocul?an"el puesto del mas 
rudo trabajo i del mayor peligro, nosotros no podríamos (1:~s 
la  seIi,zl de la retirada, sin manifiesta deslealia'l a los aiisilia- 
res i aliados entre quieiles pndiera ser esciicliada esa vm. 
Nó, ni aun ciiaiido piicliéranios estar- segiiros de 110 eqnivo- 

.cariios en nuestras apreciacio~ies, i ciertos de que el jeueral 
que cond~ice a liiiestros arnigos solo !os lleva a una muerte 
*gloriosa, nos atcev~ríamos a cargar con la: res~?otisabilidad 
de ati-uvesarnos eii su c:miuo. 

Acostnnibracios a liichar por el deber i esperar contra la es- 
peranza, coiriprendemos perfectaiiie~ite el ~ioble estusiasnio 
p o r , l ~  libertad, por la  justici;~ i por la patria; i aiiii cuando 
$el desencanto que pr~>tluce IQ, l i l ta  de f4, eii 10s hombres i 
eii las c o ~ s ,  nos ve eil iiinahos c::sos correr con los que co- 
rren p o ~  el caniino del eiitiisinsi-uo, que no mide ni las dik- 
tancias n i  l t ~ j  dificiilt:~des, 'ilacti~ nos vedti, desc¿ibrirnos res- 
petuosamente ante ellos i acomliaiíarloa con nuestros votos 
i niiestroi aplaiisos. 

\ 

P. D. Despues, de escrito ;o 3nterior, hemos sabiclo, por 
las. declaraciones esplicitas liechas en la camara por el 119- 
norable dipiitado por In Serena, sei?or Errazuriz, que I:t jtiii- 
ta  direétiva del partido li!)eral dernocriLtico ha  acordado abs- 
tenerse en la eleccipli (?el 25. Lo fejicitarnos sincer&mente 
por tan ace$ado acuerdo. Despues de él nuestrs sitnacion 
queda peifectariizrite decibiii,:~. La abstencion jeiiertil i ab- 
soluta es el Ueber que todos los mieinbros de nuestro partido 
deben cumplir el 25 con !:t iiiliformidad i discipliiis'tle qiie 
han dado ttantas priiebns eii las carnpafias ailteriores. 



(Estandarte Catdlico, junio 24). 

FL DESISTIMIENTO DEL SEÑQR VICUÑA UCKENNA 

Mui sinceramente felicitamos al señor don ~en jamh .Vi -  
cuña Mackenna i al directorio de su,partido por la resolu- 
cion 'tomada anteayer de no ingistir en la lucha. 

Las pasadas eleccio~es i las recientes medidas adoptada0 
por,el gobierno manifiestan que lo que mañana, hubiera pre- 
senciado la  República estaria mui 16jos de ser una lucha 
electoral. 

Creemos firmemente que para encontrar algo semejante 
a lo que hemos visto, para encontrar una intervencion mas 
descarada, un despotísmo eleccionario mas sin freno, un 
desprecio i opresion mayor de la voliitad popular, seria me- 
nester echar b vista a alguna 'de esas épocas luctuosas 
por que suele atravesar una nacion bajo la mas vergonzosa 
tiranía. 

Habria sido estraña alucinacion en un hombre político 
esperar que el dia de mañana luciera para Chile con si- 
quiera un rayo de libertad. A no retirarse de la arena el 
s~efior Vicuña, habríamys sido testigos de nuevos i numero- 
sos crímenes i kabríafios, tenido, sin duda, que deplorar 
otras víctimas i ?as sangre derramada inútilmente en de- 
fensa del derecho del elector oprimido por las bayonetas i 
por el sinnúmero de a.jentes que el ejecutivo tiene reparti- 
dos e9 toda,la república, no para atender a las necesidades 
del pueblo siiio.par:t ahogar la espresion de su voluntad. 

El  señor Vicuña nos dice que, a pesar de $()do, él habria 
deseado combatir hasta lo íiltimo la inicua intervencion del 
gobierno i mostrar a sus partidarios que, sin esperanzas de 
victoria, sabia sacrificarse noblemente en defensa de la li- 
bertad. C2mprendemos ese deseo i, aunque aplaudiendq el 
sentimiento que lo dicta, aplaudimos mas i sin restriccion 
al directorio que juzgó de otra manera. 

E l  combate sobre doloroso habria sido est6ril. Vana es- 
pesanza es creer qtie algunas víctimas mas hubieran sido 
un dique para los gobierno; que en lo futuro se sientan 
tentados a imitar el funesto ejemplo que está dando el ac- 
tual. Una administracion que se resuelve a falsear la vo- 
luntad nacioaal i a echar niano de los torpes i vedados me- 
dios de que se está echando mano hoi entre nosotros, no se 
detiene por el temor de añadir algunos npmbres mas al ca- 
tálogo de sus víctimas. 

Sin duda, la reprobacion i la  vergbenza de los hombre0 
honradws vendrán mas tarde o mas temprano a dar el me- 



iecido castigo a una administracion que se ha valido de ta- 
les medios para imponer su voluntad al pueblo; pero para 
que así suceda no hsbembs menester de nuevos crímenes i 
de nuevas víctimas: bastaii i sobr,an los de las dos eleccio- 
nes anteriores. 

Los que en su entusiasmo despreciaban los peligros per- 
sonales i estaban resiieltos arrastrarlos mañana, olvida- 
ban una.refle,xion importantísima que sin duda ha tenido 
mui presente el directorio al tomar su resoliicion. No son 
los hombres prominentes de iin partido los que mad tienen 
que temer de los desmanes de un gobierno: es el pobre pu 
eblo, el entusiasta, oscuro i desvalido partidario. Para estos 
infelices la autoridad no tiene cousideracion alguna. Los 
oprime sin piedad, porque sabe que de ordin?rio ni siquie- 
ra tienen los medios de hacer público el desman de que son 
víetitnas. Las relaciones que de todas partes hemos recibi- 
do en las pasadas elecciones nos han mostrado la gravedad 
de este mal i cuan en cuenta debe tomarlo el que va a exijir 
tan grandes sacrificios de hornbresa quienes unos pocos dias 
de pri&on reduce a la miseria. 

No era justd, pues, cuando no Iiabia esperanzas de vic- 
toria i cuando ningun resultado se habia de sacar del com- 
bate, hacer un llaniado a ese heroismo tanto mas grande 
cuanto mas oscuro' 

Esta sola consjderacion basta para que nos congratule- 
mos por la abstencion que a todos su partidarios recomien- 
da el señor Vic~ifia Mapkenna. 1 creemos que todos ellos 
sabrjn agradecede el sacrificio que hace de retirarse de l a  
lucha, despues de tanto i tan constante trabajo, del siiin& 
mero de sin~abores que la canipaíia le ha proporcionado. 

No decimos por esto que la candidatura del señor Vicuña 
haya sido para él tiempo i trabajo perdidos! Nos omplace- 
mos, al contrario, en reconocer <que en todos conceptos 11% 
ganado como hombre piiblico. Su actividad no ha tenido ejem 
plo i probable,mente no será superada jamás entre nosotros; 
lia conseguido despertar de un confin a, otro de la república 
ardientes i numerosas simpatías; se ha visto por todas par- 
tes' aclamado i aiisiliado poderosamente; ha mailifestado 
cu?lidades sobresalientes de orgznizador al reunir i ordenar 
en cada departamento las dispersas huestes de partidarios 
que no tenian mas lazos que su entusiasia simpatía; 

En una palabra, e1 seíior Vicuña ha sabido despertar por 
do quiera el espíritu pi~l~lico i ha dado' brillantes muestras 
de ser un grande organizador político. Añádase a todo esto 
que sus aliados reconocen una gran. lealtad en sus procede- 
res i que sus adversarios no pueden negarle la, caballerosi- 



dad con que lia combatido i se verá si debe o nó felicitarse 
de una campaña en que solo h. sido derrotado por el frau- 
de i la violencia. 

Siempre habíamos oido repetir que las circunstancias 
hacen a los hombres i ahora hemos visto su influencia al 
escuchar en los ineetings, en las diversas manifestacione4 
de que lia sido objeto i en el senado la  voz del señor TTicuña. 
Antes no se habia mostrado notable orador, i ahora la tri- 
buna popolar 'i la política clebr contar sus aiscursos entre 
los mejores que en ellas se hayjn pronunciado en los iilt,i- 
mos tiempos. 

Las merecidas alabanzas que acabamos d e  hacer del 
hombre que lioi se aparta voluntariamente de la  lucha pre- 
sidencial, son tanto mas sinceras i desinteresadas cuanto 
que nosotros no hemos sido un momento partidarios de su 
candidatura. 

La política para El Estandarte Católico no es ni mas ni 
ménos que las ideas relijiosas que tenemos la  dicha de pro- 
fesar i la honra de sostener, i el seííor Vicuña habia senta- 
do en su programa principios que no podíamos aceptar. Por 
mas sidpatías que sintiéramos h5lcia el candidato no trepi- 
damos en decir al dia siguiente de la publicacion be ese pro- 
gama que jamhs podríamos apoyarlo a nombre de 19 causa 
de la Iglesia. Sabíamos que nuestra palabra habia de ser 
juzgada por muchos imprudente e intempestiva; pero, acos- 
tumbrados a no tomar en cuenta la ppudencid de los politi- 
cos cuaildo creemos necesai.io proclamak nuestros princi- 
pios, no quisimos apartarnos -en esa inipc)rtante ocasion de 
lo que constituye la r e ~ l a  de, nuestra conducta de perio- 
distas. Ademas, por lo mi sino que sentíamos ~irn'~atías há- 
cia el señor Vicuiía i que veiamos lealtad en su conducta, 
nos pareció mas leal i honrado decirle sin rebozo nuestro 
pensamiento. Aun cuandó nuestra conciencia nos hubiera 
permitido callar, no habríamos creido que ese silencio, era 
digno ni del señor Vicuña, ni de EJ. Estandarte Católico. 

Desde eiitónces habíamos guardado silencio en el parti- 
cular. Ante la subsistencia del programa subsistia trtmbien 
nuestra declaracioii i no teníamos para que renovarla, pues 
no qp npestro ánimo suscitar ob_st5tculos al canclidato sino 
cumplir con un deber. 

Tambien destle el principio lo habíamos dicho: si noslviE- 
ramoi eii la necesidad de escojer entre dos adversa~ios, 
nuestras simpatías liabrian estado por el que no se presenta- 
ra como el continuaddr de la obra del actual gobierno. 1 a 
medida que los abusos del ejecutivo eran\ mayores, mas au- 



mentalm iiiiesCra simpatía por quien como nosotros los con- 
denaba i hacia profesion de combatirlos. 

E l  seúor ii icuñit, unido a los c~ttólicos en l a  defensa de 
los derechos del ciutltldrtrio, ha, estado separado de ellos eri 
el terreno relijioso p ~ r  liaber acqjiclo en six programa los 
falsos principios de~liheralisrno teolQjiCo que sus adversarios 
i los niiestros 2iabianr proclarilttdo. Por esperiqncia ha visto 
que esas nientidas libertades no son mas que el burdo man- 
to con que procura cubrirsd el despotismo; por esperiencia 
ha visto tambieu qiie los católicos no rechazan ninguna 
libertad verdadera, ninguna reforma íitil, i se complace 
ademas en confesar la lealtad que ha encontrado eil el par- 
tido conservador que, como sabe, es ante todo católico. 

0.jalá que esta esperiencia le abra los ojos i se los abra 
a muclios de sus arnigos para que, dejando a un lado ridí- 
culos i odiosos fanJasulas, rio pong;Ln un muro impenetra- 
Me eutre sus intereses i nuestros priiicipios. 

El seíior TTicuña Mackenua no peleará, la bitalla electo- 
ral del 23 de,juiiio. 

Tal es lo que ha resuelto el directorio de su partido, i 
el sefior Vicuña Mackenna no ha vacilado en obedecer su 
'acue.rcdo. 

Esto honra 81 hombre político i al cii~dadano, i coloca a l  
candidato sobre el vnlgo de los que no vnci- 
1kii en comproineter :L SLIS parciales eil l~icha~s de despecho i 
cle egoisino, sin ob*jeto ni resultado alguno patriótico. 

Coinpre~~dienclo la esterilidad de la lucha, el sefior Vicii- 
fia Mackenila ha sabido encontrar la resignacion de 1s de- 
rrota. 

Pero no ser& un derrotat-lo que se cruce de brazos, deses- 
perando de la fortuna i de la  libertad de-su'pais. 

Si el candidato desaparece, el ciudadano se mantiene en 
su puesto de deber i de accion. Su trabajo se hace mas de- 
sinteresado, mas no por eso menos infatigable ni ménos 
resuelto. No siente la desesperacioii irritada ni la desespera- 
cion inerte de la mala fdrtuna. 

Hé aETí una actitud merecedora del ap1:tusq de todos los 
liombi~es; cualquiera que sea su fila, que saben levantarse 
sobre las pasiones i las hostilidades de partido. 

Si la abstencion lia cometido en nuestro país gravísimas 
culpas i ha. Eieclio males grnvisimos. ello no ha venido de la 



abstencion en un momento dado ni en un acto dado. Ello ha 
venido de la  abstencion que entregaba a los acasos de la 
fortuna, a los caprichos o las soberbias del. vencedor la mar- 
cha de los acontecimientos. La aktencion no iba a llevarle 
sus saludos, sus aplausos, siis homenajes de cortesano o sus 
homena-jes de vencido que solicita gracia; no era Ia derrota 
que iba a visitar a la victoria. Pero era la derrota que se 
encerraba en su hogar i que, si no tenia la paciencia servil 
de que habla T+cito, tenia sus cc~nsecnencias. 

E l  señor Vicuña Mackeiina no seguirá esas tradicciones 
de la  abstencion; i el señor Vicuña ISIackenna hace mui 
bien, i sirve de esta manera al liberalismo que no lucha por 
intereses inmediatos,\sino por el interes permanente de los 
principios, que no pasa. 

Los hombres no pueden tener para el libe~alismo sino 
una importancia relativa. Los hombres i los bartidos son 
transitorios. Solo las ideas, que son luz i verdad, permaiie- 
ten. 

1 esto esplica por qué, aun cuando los partidos liberales 
cuentan caai siempre sus afíos por sus derrotas, el libera- 
lismo es cada dia mas vigoroso i se irnpoue cada dia de 
una manera mas evidente i mas considerable 

¿&U& es hoi lo que ayer se llamaba sus quimeras? 
Sus quimeras de ayer son ideas sanas? justas, Iójicas, no- 

bles ideas e ideas fecu-ndas. 1 si todas esas quimeras de ayer 
aun no son actos, serjn actos, no lo dudemos, si los infortu- 
nios de un dia o de una sitiicion no se toman en cuenta co- 
mo sentencias ir~evocal~lea del destino contra los principios 
liberales. I 

I hoi tenemos menos derecho que nunca para dar ese al- 
cance a las hor'as tristes del liberalisno. Todo Bconseja la 
persevertincía i Ja esperanza. 

El señor Vicuña Mackenna lo comprende, i hé ahí lo que 
ha i  de mas notable eBsu adios de candidato. 

Si se declara el vencido del abuso, no afirma que el abu- 
so, hallara perpetuidad para su fortuna. Afirma, al contra- 
río, que puede ser vencido, que debe' ser vencido, que sera 
vencido. 

Todo alienta hoi a tal convicion. 
E l  abuso; ya se llame ilegalidad, ya  violencia, ya inipro- 

bidad i hasta feo delito, ha perdido todo amparo en la  lei. 
Necesita batirse a cuerpo descubierto. iI cuánto tiempo po- 
drá batirse así? 

Sus ueufructuarios creen, sin duda, que aun puede dispo- 
ner de largo8 años de vida afortunada i de robusta salud. 
Pero si los hechos no desmienten hoi, por desgracia, tal 



creencia, manifiestan que su situacion es bien precaria. Nó 
puede liacerse fuerte ante l a  evidencia de sus delitos. 

O el abuso perece, .o perecen a sus manos la libertad de 
discusion, la vijilancia i la fiscalizacion parlamenJaria. 

Tal es la hora a que vamos acerctindonos por l a  fuerza 
de-las cosas, ántesj quizas, que por la voluntad de los hom- 
bres. 

Viene de ahi que, si el dia signiente se presentaoscuro, 
no se pre~enta~siniestro a ningiiil espíritu tranquilo i previ- 
sor. El dia siguiente anuncia luchas~anuncia necesidad de 
gran 'vijilancia i de gran fortaleza en el deber; añuncia las 
ajitaciones naturales en solemnes debates que deben pertur- 
bar intereses poderosos, tradiciones antiguas, preocupacio- 
nes arraigadas; pero anuncia, al mismo tiempo, que será 
imposible encontrar solucion alguna fuera del criterio sal- 
vador de la libertad. Todos tendrán que aceptarlo. Si no 
todos por conviccion, por necesidad. 

Eor eso los esfuerzos del,patriotismo deben dirijiyse p. al- 
canzar que los vencedores de mañana lejitimen su victoria, 
i que los vencidos cooperen a ese resultado, fortaleciéndoles 
vn SUS tendencias de bien i procnr?ndo detenerlos en sus 
malas ins~iraciones. 
' Si estapoliiica puede servir a la grandeza de 106 vence- 
dores, servirá, sobre todo, a la grandeza del pais. 1 el pais 
es lo primero: 

(LA REPUBLICA, junio 27) 

En varias ocasiones, desde el dia mismo en que el señor 
Vicuña Mackenna se proclamó por sí i ante sí candidato? 
,la presidencia de la República, hemos tenido oportunidad 
de asegurar que el 18 de setiembre, a la hora en que el se- 
ñor Anibal Pinto se ciñada handa tricolor i principie a 
ejercer las f~~nciones de primer majistrado del pais, el 
señor Vicuña Mackenna dará a luz un manifiesto en el 
cual declarará que ha estado en favor sdyo la  inmensa ma- 
yoría de los electores, i que si bien el señor Pinto tiene las 
apariencias de la? victoria, i mediante el auxilio reprobado 
de la intervencion es presidente de hecho, el único presiden- 
te verdadero, constitncional i de derecho es el mismo i 
mismísirno sefior don Benjamiil Vicuña Mackennh. 

Los acontecicimientps,se han anticipado a nuestra profe- 
cía, pero no por habtbérsele anticipado, la han dejado en des- 
cubierto. El  manifiento que segun, nosotros debia aparecer 
el 18 de setiembre-a las 12 del dia, ha aparecido el 24 de 
junio a las 8 de la mañana. El señor Vicuíía Mackenna, 



eri un documeiito yiie ai~ellitl:& sd iíliimcz misiva :L los p i e -  
blos, ke retira del j ~ t l c n q ~ ~ e ,  morido por n;i setimiento <le 
patriotismo. Si qiiisiern co1itiiiii:ir In cnir:pa.l.,n emyi-ecdid:~, 
el éxito iio seria, dudoso: todos los pile5lo,: sc levaiitnrin~i 
como iin solo hornbrQ para iiacur rriunfiu rSri cnildicIntiir,i; 
pero el g'ieriiu iio podria~ reii.niiciar a sus iiiicuos plaiies 
de ii~tervencioii, tratarilz de llevnr 3del;iiite SLIS prop6$itos, 
i descle'el Desierto Iinsta el Xstreclio se iirtind;~ri:~ de sangre 
toch la repíiblic~,. : 

Ante pwspevtiva taii sfiiicstra, 'el seiior TTic,:~fin 5lt1clic'i?- 
iia Iin t,enido 1 : ~  m n g n : i i i d  clc retroceder. El go?)iéi.iio 
habia nianifesti~do, por el círgano del nlinist1.o del Interior, 
SLI resolucioii irrevocable de cubrir de Soldados todas las 
pobliicioiles de! p i s .  $Pz.,ra c;aé. siiio par:& iri~pediF la ergi- 
sioil de los siifi.:ijios f¿iyr;~bles nl seiior Vicuña AI:icI:erin;t? 
Verdad, que el sefior ITiciliía J1ackenn:t. esta dispuesto a de- 
rramar, en servicio de la noble cmsa de ics ~weblos, Iiasta 
la í~ltirna gota de su preciosn stiiigre, !)ebid:~ (le' uii sorbo 
por el clzpitaii Canales eii'la cornriilion de Angol. Pero ;so 
ria sn sangre 1% íiiiica que fiier:l a irnineiiinr el ccmdnl de 
los rios i a tefilr de rojo SUS 1)11ras i tr;ts]):ii'~i~tes sgiias? 
 los sicarios de la ailtoridad r t o  caerian imp1nc:ibles so6i.e 
los electores iiide,pendieiites, i iio 1id)rii~ +e @regar cente- 
nares i ceilteiiares de piijinas al triste caldogo de -las viii- 
clas, de los in*vAlidos i de 19s hi-iérfaiios? 

El  seríor Vicnúa Mnckcxina no Iin vacilndo en resl)oiicler- 
se que si.Habria poclido subir al sillon de I¿t presidencia, 
pero pisaudo sobre iina nioiit-%fin enorme de cadtiveres; i el 
señor Vicuúa Jlackenna es bastacte patriota para ieiii!n- 
ciar a él. Chile tieiic ya, uiln Bspecie de 86,rios V pero nii 
Ctirlos V que iio vri, a eiicecrarse e!l Yzrste, estrnn:~ ~ O P I ? I ¿ L  

del orgullo monárquico, sino u11 CBrlos P que ha$% del so- 
lio de su cai~didat~ira batienclo cl oriflainn de n::Lyo, p ~ r : ~  
confunclirse modestamente coi1 el vulgo de los ciirdac!anos i 
coiltiniiar con ellos sil mnta obra de re(1e;eioii. 

Be whi los nibtivos que esplican i jlistifictm ci desisti- 
miento del seNor Tficuña Xackennw i ia ni->steilciuni de sus. 
partidarios. Paca espresarlos, el señor Vicuña no i ~ s  necesi- 
tado mas que revestir con lus coiifeccionéq de su retórica es- 
pecialísima, l a  esposicion de motivos que el forni-iilario p:>- 
litico de todos los paises i los tiempos ofrece a los preten- 
dientes corridos i a las ambiciones c11:zscliieadas. Desde don 
CBrlos de Borbon hasta 31. Orelie de Tounpens, todos aq~ie- 
110s que se han creidó enviados al muuc2o por la Providen- 
cia con el encai.g-o de sentarse sobre los deiiias hombres, lian 
dicho esactnmiite lo i i ~ e  en sil paniílesto del 24 repite el 



señor Viciiiía Nackennq. Están ver$es, dice la zorra miran- 
do despreciativamente las uvas, cuanda reconoce la imposi- 
bilidad de alcanzarlas. Costaria, qucha aangre, esclaman los 
pretenclientes en irn repentino acceso de fila~it~opia, cuando 
no les qneda 1x1 soldado en la  fila ni uil grano de p0lvora 
en la cartuchera. , 

rCómo se podria exi,jir de un pretendiente la confesiori 
pirblica de s~zs yerros? ¿Cómo exijir a los comediantes de la 
escena politicn, 1% de6triiccici1 cle los 1)astidores ántcs que el 
iiltimo espect:tdor haya vuelto sus espaldas nl proscenio? 
iQu6 otra cosa 11abria podido decir el seiíor Vicniia Mac- 
kenna sino lo que ha  dicho en sil manifiesto de 24 del ac- 
tual? Si no esplicalja su nbstencion « su derrota por la iii- 
tervencion del Ejecutivo ¿de quk medio podia valerse para 
esplicaria? Despues de aseprar  diiraiite un aiío entero que 
sil candidatura era irresistible, despues de haber ido reco- 
jiendo flores i coronae por todos los pueblos de la repiiblica, 
despues de Iiaher tenido a su dis?)osicion treinta periódicos 
i diarias, clespues de haber sido llevado en triunfo en diver- 
sas ocasioiies, despues de habe? puesto en moviniiento a to- 
do cl ejercito de l a  frontera, despues de liaber obligado al 
gobierno a enviar en sn,persecncioii una partida de asesinos 
para suprimir sir itlvencible persoilaliilad, despuvs de haber 
sido comulgado por el capitan Canales en Angol etc., etc.; 
etc., ¿cómo poclia el seííor Vicuna Macl~ennd presentarse a 
los pueblos i-decirles: «No creais una sola palabra de todo 
lo qire os he venido repitieildo desde enero de 1874; me 
abstengo de entrar en lucha, porque no tengo inas voto se- 
guro que el inio propio, i aun éste ...; el gobierno lla inter- 
veriido .porque no he tenido ni tendré jam8s estampa de 
candidato sério; he hecho toda mi campana a fiierxa de 
bombo, de telegramas i de carteles impresos en letras gor- 
das i repartidos con prnfusion, pero he pobido  observa^ que 
este sistema no produce en materia política el mismo efec- 
to que en materias de diversiones piib,licas?» 
. . No podia decir esto eLsefior Vicufia: i nadie podia exi- 
jlrle qiie lo dijera. Lo que pqdia decir es lo que ha dicho, i 
no se le tome :t mal: Ciialquiera hace otro tanto en l a  sitiiz- 
cioii de sir señoría. 



- 234 - 
PRENSA DE VALPARAISO 

<El,  mercurio^, junio 24. 

NOBLE 1 ,ACERTADA RESOLUCIOPJ. 

LOS partidos independientes, al tomar la inesperada re- 
solucion de abstenerse en la eleccion del 25 de junio, han 
obedecido, más que a im sentimiento de orgullo, al patrib 
tico propósito de ahorrar al país escenas de luto i de ver- 
güenza. 

Siempre creimos que batal l~r contra un gobierno que ha- 
ce gpla de sus culpas i de las de sus ajentes era una empresa 
sin viso el menor, de buen éxito. Conociendo' esto mas de 
una vez llevamos la franqueza hasta desalentar a los que 
en nuestro corazon deseábamos aliento i fortuna. Pero tam- 
bien cómo no decir la verdad a tantos ciudadanos que, es- 
peranzados, a pesar de todo, en .el ciimplimiento de la lei 
se forjaban quimeras de triunfo cuyo desbarato habria de 
causarles rudo desenghño? 

La oposicion, es preciso confesarlo, ha sido crédula como 
lo son los que juzgantdel corezon ajeno por el propio, i su. 
credulidad ha sido parte a que el ~obierno i sns partidarios 
hicieran ostentacion de su desprecio por ella. A esto se aña- 
i.le que el caudillo que la conducia, no obstante la iiiagota8- 
ble fecundidad de sus recurso$ orga~iizadores, no ha sido 
nunca para los hombres del poder otra cosa que un pobre 
loco a quien en el momento menos pensado entró la manía 
de ceñirse la banda presidencial. 

Penetrados de esta idea, los señ~res de palacio no han 
siquiera esquivado por el bien parecer la responsabilidad de 
los actos atentatorios de que se han hecho reos sus servido- 
res. Al lujo de la intervencion se ha aíiadido el lujo de la 
audacia, i todo ello a vista'i paciencia de un pueblo sedien- 
to de justicia i resuelto a hacerse respetar por SUS provoca- 
dores. 

¿Qué remedio quedaba en esta situacion escepcional a los 
partidos independientes? No habia mas que dos:, o prestar- 
se a sa,ncionar el despojo inicuo de los derechos del pueblo, 
o buscar en 1s revolucion ia última tabla de salvamento. 

Para hombres como el seííor Vicuna Mackenna i sus ami- 
g o ~  no cabia ni la planteacioii de semejante dilema. Dema- 
siado patriotas, no habrian #tentado niinca el camino de la 
revuelta; nó: habrian mil veces ántes roto su espada que 
esgrimirla contra sus hermanos. 



Es lo que han hecho, i por ello les debe el pais eterno 
reconocimiento. 

'Lo que es al  señor Vicuña Mackenna, le debe m&s que 
eso: sincero amor, iriestinguible entlisiasmo, profunda ad- 
miracion. 

Desde que Chile se organizó en república, el pueblo no 
hz tenido . . un adalid mas animoso, mas noble, mps bien in- 
tencionado. 

Su cabeza, siendo volcánica, no ha sido l a  frkgua de pla- 
nes incendiarios. Al reves, en ella han tomado forma cuan- 
tos recursos puede inspirar una hermosa causa. Su palabra 
i su pluma no han hecho sino obedecerle 'en .su digno propb- 
sito. A donde quiera que ha llevado su entusiasmo cívico, le 
han seguido los resplandorks de su jdnio i de su alma. Para 
el ignorante ha sido luz, para el desgraciado consuelo,' para 
el poltron aliento, para todos, eh fin, algo' que no se esplica 
pero que puede resumirse en esta sola palabra: la'fascina- 
cion. 

Mientras tanto, a este hombre por tantos tít6los ilustre, 
los señores de palacio no han tenido reparo en ultrajar en 
las mismas columnas que antes 'atestaron con sus elojios. 
E l  niismo señor ministro que enslas cumbres del Santa Lu- 
cia atronaba ayer no mas el aire con los acentos de su ad- 
piracion por el rei de los ediles, se jacta de desprecia.rle en 
pleno senado, lanzando al roktro del antiguo amigo el escu- 
po de la ingratitud i de la envidi&. 

Los dardos que el señor Altamirailo, por una de sus me- 
táforas habittiales, mostraba postrados a sus piés, no esta- 
ban allí donde decia su señoría, sino dentro del corazon del 
ministro acosado por su propia conciencid. 

Hablemos la  verdad una vez por, todas. 
El  señor Vicuña Mackenna no ha sido vencido en buena 

lid; s h o  inmolad-orpor los que han dado muerte alevosa a la 
libertad del sufrajio. 

A no ser asi, la causa que simbolizaba habria triunfado, 
i con el $iunfo se habria pod~do ver lo que hoi queda en- 
vuelto en las sombras de la >berrota. 

Sin embargo, el fruto de la intervencion es demasiado es- 
plendente para-ocultar los jérmenes que 1q han dado vida. 
Las urnas lo abortaran mañana, i los comadrones oficiales, 
levantándolo en alto, giiitarkn urbi et orbi: ahé ahí el hijo 
de Ta voluntad del pueblo.) 

No podremos decir cuál es mas dignó de compasion: si 
el candidato que muere o el candidato que nace, Con todo, 
morir' a tiempo es preferible a nacer de malos padres i en 
mala hora. 



Por lo que toca al  p'artido conservador, su conducta ha si- 
do la que debia ser: lealtad con su aliado i consecueticia con 
su crpdo. 

Para  pelear ln caiisa del clerecho no ha mir:~do el ct~yi- 
tan sino el propósito; pero el capitiln h a  sido digno de los 
soldados. Woiior a. ellos! 

Cumplitlo el cleber cle felicitar a l  seúor Viciifiii por sil 
acertada, i jenttrosa resolricion, soto uos restn pedirle conti- 
núe desde sii banco cle senador prestando a la. libertad el  
precioso apoyo de sn corivic6ioli i de sns luces. El p:tis verh 
asi qiie el candidato pnpzdc~r, cuyo iionibre,lin servido de 
escarilio al que lo lleva, es siempre digno de sns afecciones 
i de sus esperanzas. 

Esto, digase lo que se qiiie;tt, vtlle'nlas ;pie ceñirse la ban- 
da regalada por un gobieriio. 

LA FABULA UNA VEZ 31AS 'REALIZADA. 

L a  fkbula de l a  zorra que desdeñó por verde las, esceleil- 
tes uvas en qazon que sin embargo ilo estaban su alcan- 
ce, se ha re:~lizado una vez mas, i el honor de es t :~  riiiev:L 
iliistracion del apólogo pertenece a los partidos de la con- 
licioil. 

E n  efecto, ésta se abstendri de votar en las ekccioiies cte 
rilafiana, que .redixciclas así a un simple moii~logo, perde 
rán mucha parte de SU alitoriclad i firest,ijio, segun los cB!- 
ciilos cle los que «hail hecho de uecesidnc~virtiid.>:l.); 

Se alega, como es n~ztiifiil oue el derecho cle los coaliga- 
dos n o  piiecle luchar con i>:ei: i'xitu, eoiitra el nhuso de I:L 
intervencioii. Entre sr.iloionar la usiirpacioii, aceptándol:~ 

belijeraiite lejitimo, i retiraike de l a  linea, los ortícii. 
los de l a  coalicion se han decidido por !o segundo, i en con- 
secuencia Iian trakrriiti~lo sus brdeues. 

AEI Inc~ez)e~?c?iev~.2:e iiri~iarte I as S I I ~ ~ S  a l  cIaricaIismo, mien- 
tras el lenn'cy de 10s llamados democrtiticos, incorporó l a  
ilotificacion respectiva, en .tina de las cntilinarias con que a 
la  fecha trata de reparzr, e O m ~  tribano, el largo sileíicio 
ype en aiíos pasados hiibo de imponerse como escritor abrai 
decido 

El pais uo necesita que se le diga cnhl es l a  verdadera 
caiisa de esta fuga cle los coaligados. El sabe demasiado, 
q11e s in  fuerzas efectivas para contrarrestar el movimiento 
de las opinhnes liberales aliadas, aqiidllos no I-ian contado 
jamas coii otros reciirsoh que los que les poclia proporcio- 



liar la jeneral i lejitiiiin residtencia a todo lo que fuese o l,a- 
í.eciese ser intervenciori giibernativa. 

Mas unavez alertada la opinion liberal i resuelta a batirse 
con sus solas fuerzas bajo l e  bandera en qiie está, ixiscrito 
el nombice del seaor Pinto, aquel recurso qiieílaba agotado, 
i la derrota era tan inminente como formidable en sils 
efectos. 

No se ha* tenido el 'valor de esperarla de frente, i se le 11i 
dado la  espalda con la fuga, 

Pero los partidos de la alianza deben obrar el domingo 
como se proponian verificarlo Antes de la huida de sus ad- 
versarios. 

Pxjmero, porque nunca fué prudente estar sobrekel cam- 
po de batalla en la confianza de rliiien se considera solo. En 
la  politi* como en la guerra puede haber retiradas falsas 
i nada se pierde con tener organizada la batalla i listas to- 
das lag fuerzas que han !le pelear: 

Segundo, porqiie el veridicto de la derrota esth en las 
manos de los partidos aliados, i es meiiester que 61 quede 
escrito, así para la Iiistoria como para resguardo i servi- 
cio del nuevo gobierno. 

Conócense las cifras de iiuestro ceuso electoral i es fhcil 
por lo mismo liquidar en ellas tina mayoría. Pues bien, 
mayoría como somos los de la  alianza, debernos ir a com- 
pi-obarla a las urnas, de manera que no quede a la,absten- 
cion el recurso que lioi'emplea dr la calumnia. 

Si la mayoría de los elec5ores calificados, rota por Pinto, 
la  protesta dk los coaligados que hoi se recibe con sonrisas, 
se oirá mañana entre carcajadas. 

-Aseguremos ese resnltado, poniendo en evidencia todas 
nuestras mayorías. 

Que la eleccion Pinto, sea una eleccion sin prescinden- 
cias liberales. 

(«La Paeriaa, junio 29.) 

El pais acaba de escuchar el riornbramiento hecho en la 
perhtli a de don Anibal Pinto para presidente de la repúbli- 
ca. El supremo decretador habia deseado que se diese si- 
qiiier.:~ 1111 simulacro de combate, coiitenido sin embargo 
oportimrtmente por los sables i, por la6 bayonetas de sus 
caraheros,  caso que el sirnalacro hubiese tomado propor- 
ciones alarmantes; afortunadamente, el pais no he  querido 
prestarse a tan tosca f a z a  i ha preferido cruzarse de bra- 



%os para contemplar tranquilamente qué cara ponia el per- 
sonal de. la servidumbre al obedecer el supremo decreto. 
Pero la  comedia ha sido tristísima. Pu6,un dia de inmensa 
soledad i de silencio infinito el 25 de junio. Parecia que en 
todas partes las poblaciones presenciaban nna ceremonia 
fúnebre: era la libertad de elecciones que marehda  efecti- 
Vamente camino q,l cementerio! E l  pais ha llevado su con- 
descendencia hasta dhorrar al señor Altamirano el sent,i- 
miento de ver 'que sus soldados no alcanzaban paraprotbie~ 
todas las meaas elect,orales de la  nacion, contra e1 que.jum- 
broso presentimiento de su señoría. Las tropas enviadas 
desde de Santiago a toda prisa i a todas partes nohan teni- 
do otra mision que for,rnar calle al jigantesco entierro. Ni 
aun  los,Arancibia i los Espíncbla han tenido esta vezLmo- 
tivos razonables para pretender un asceriso. I 

La abstencion en masa ha sido el golpe mas fbrmidable 
que podia dar el pais al gobierno sin ,lei del señor Errázu- 
riz i a la audacia sin freno del ministro Altamirano. Ese 
era tambien el iinico Camino que despues de las elecciones 
de marzo i abril podlan seguir en junio los que no quisie- 
,ron hacerse cómplices de una farza odiosa i sangrienta. La 
candidatura oficial nacida el 28 de noviembre, sin que el 
pais tomase parte ' alguna en el nombramiento, ha conclui- 
do en las urna; el 25 de jiinio, sin que el pais haya tomado 
parte algnna en la eleccion. 

Pero hai todavia una circunstancis mucho mas curiosa i 
mucho mas significativa. E l  fraude sin nombre i sin ejem- 
plo que acaba de consumarse, tuvo el 28 de noviembre el 
siguiente prólogo de uno de los mismos conveiiciona1es:- 
«Yo creia,aeñores, que se trataba de tener la representa- 
cion lejítima de todas las opiniones del pa.is, i que podia- 
mos obtener la espresion jenuina de la  voliiiitkd nacional; 
pero veo que hai aquí un plan yrt meditado i preconcebido, 
i me  retiro.^ 1 ha  tenido el 26 de junio el siguiente epílogo 
del honorable señor Reyes, el mas decidido i el mastelo- 
ouente de los defensores del gobierno en el sesada:-«Yo 
creo que la  intervenciqn ha existido, i lamento qiie el señor 
ministro de lo interior no haya tenido la frariqixez? de con- 
fesarlo.~ H e  ahí la historia perfecta de 1a c a q u ñ a  g-iiberna- 
tiva, compendiada desd eel princio hasta el fin i en solo dos 
palabras, por un convencional i un senador gobiejnista. 

Entre'tanto, es bien diversa la historia- 'del partido que 
ha  combatido la candídatura i la política~ficiales. 

Haber conmovido profundamente la opinion pública; ha- 
ber interesado a los indeferentes, sacudido a los perezosos,' 
dentado a los tímidos, movido a todos los espíritus; haber 



llevado a la accion todas las voluntades; haber organizado en 
todas partes las asambleas libre's, en donde el pueblo pien- 
sa, delibera i ejecuta; haber echado en el pais con mano se- 
gura i hábil las raices del sistema puramente republicano; 
haber andado un largo i provechoso camino en las prácticas 
democráticas; haber conseguido reunir bajo una misma han- 
dera a todos los hombres de honradez i de patriotismo que 
aspiraban siceramente a la libertad; háber organizado sobre 
solidas bases una nueva i,poderosa entidad política; haber 
obligado al adversario a confesar ante el pais que solo la 
fuerza armada podia ya sostener a su elejido i a su política, 
i por último,' haber dado el mas alto ejemplo de &den, de 
desinterks, de cordura i de patriotismo, son títulos que po- 
dria presentar con orgullo a la consideracion i alTespeto de 
todos, un partido que contase por años las semanas que tie- 
ne de existeqcia el que ha sido en esta campaña el único 
defensor del derecho i de la libertad, i el Gnico dique a los 
avances increibles de los gobernantes. \ 

Sin ser ilusos ni profetas, se puede asegurar que el por- 
venir tiene reservado una noble mision i muchas pájinas 
de gloria al partido que esa obra ha llevado a cabo en solo 
un año. , 

1 6h el cumplimiento 'de esa mision que se le aguarda, 
el partido, hoi sacrificado pero no vencido, se robustecer6 i 
se afianzarsi mas i mas cada dia. Desde luego, no .tendr& 
que pelear con el nuevo gobierno las terribles i'desiguales 
batallas que ha tenido que librar con el gobierno que espi- 
ra; seria necesario que el candidato elejido por unanimidad 
en las urnas del 25 no tuviese ni una sombra de patriotismo 
i no comprendiese ,su propia coriveniencia, para que se re- 
signase a ser el continuador odioso de la política del pri- 
mer quinquenio. En sqguida, ese partido no estará solo en 
sus tareas futuras, que así como Bs encontrado aliados sin- 
ceros en la pasada campaña, los encontrará tambien en las 
lucIias del porvenir: encierran !una profunda verdad política 
aquellas palabras del príncipe Gotschakof,-asolo lo ines- 
table i transitorio no encuentra alianzas.)) 

La resolucion de abstenerse en las iiltimas votaciones, 
que era un verdadero i doloroso sacrificio para un ~ a r t i d o  
que, junto con la conciencia de la justicia i de la verdad 
su causa, tenia la (conciencia de'su' superioridad pumhrica, 
esa resolucion diciamos, noble, jenerosa i patriótica, ha 

'probado hasta la 'ewidencia aun a los mas interesados e? 
negarlo, que ese partido no es'transitorio, que su programa 
no es inestabl?, i que sus jefes no son jefes de uq dia. Su 
afianzamiento tiene, pues, que manifestarse progresivamen- 



te, i tiene11 qye venir a alistcirse Iiajo s i l  bandera muchos 
que ahora aparentan descorioce:ls o rlesclcíinr.ln. 

Por eso, 10s qire ~ : L U  8ce1)t;~do la  r~bstencion: peyo han 
sentido vacilar su-% i B ~ S  esper'wzzs, creyciido que haii 
~sistitlo a, los fiiiicrnles de jiii numeroso gr~iyo ,yolitico; :L 
los ( I U ~ X U L  creldo del cnsa repetir la, frase lejwdarin de 
Jqrancisco 1:- lodo se 11:b perdido rnaiios el- ho~igr!a ~c les 
piiede resp6nder:-X6, ~ i~ta l le ros ,  nath se h:t perdido; nl 
contrario, se lin gan:ulo rniichn, iuudiisinin, couscrvnilrlo el 
hoiior. Porcliie no es gailitiicin íiiiiaimeutc lo clire prodi~cc 
resttltudos en el prweritc, sitio que son htiibieri. Utíles gi~- 
ilancias i iiobles coriquistttu las que se hnceu par2 el por- 
venir. 

Ln nbstencion iio lia sido en este caso i i r i  recuico de dehi- 
lidsd; bn sido u:la, uiediki cae Urden, iiii:i~ncdida (le patrio- 
triotismu, una medida de triunfo paca rrias tarde. Ha, siilo, 
sobre todo, uria ruda lec~ iou  psrn uii gvbierno de ilespotis- 
mo siu límites, El go1)ieruo l i i ~  Ilevado al puestp s sil prote- 
jido; pero da qué ~tsecio 10 llit levndu? LOS 1 ) ~ i t i d o ~  inde-- 
pendientes se Iitlnabsteilido ric tomar parte eti l:i luclix; 

t pero Gen cliié sitiiacic;ri lian colocado :II uujido oficial, i golirt. 
todo a sus favoreceiior.es srrpreiri~s? Deiitro i fuera del pair; 
las conciencias hoivada,s sabrhii 1t1ii.eúiu~ del~iclanierite 12 
nctitad de iiiribos coutelidores. - 

Entre t:into, e x i j i ~  de uii l)artitio qiie tipenas iiace, i que 
ha encontrado desde el pBiiler ruornerito ohst;iculos i i~ioris- 
triiosidacleu que jamns eucuutró l)ai*tido :~lguilo, lleve destle 
luego a sir'jef'e al primer yaesto de 1 : ~  repiil~licn,, es yreten- 
der deniaaiadd. 

Esperamos en el porver~ir. 

PRENSA DE PROVINCIA 

La -c%nil)aÍla eIectnr~1 11% concluido id .canlo so liabi:l 
previsto, i r:nn2o 110 yo di:^ mcuos cle concluir despues (le las 
declnracio~les liec1i;is ante el Corio-reao por 8. E. el preskleil- 
te iie la KepíiMica i por el aefior '?niiijstro d 1 iiitcisio~. Estas 
senorins xostuvieron In doctri~ia iie yi i  d los gobernantes 
pueden toniar parte en poJític:h coino todos loa ctcrriss, por- 
qire Mon eiuciwlailo~: activos. Ahora bien, todos los rlcmas 
nueciin hacer p~ol~agundn de nlil mineras, orgu~iznr asocia- 



ciones, enviar comisionados a todas las provincias, alhagar, 
cohechar i muclias veces oprimir a los electores; luego todo 
esto p~dian~hacer  10s gobernantes, seguri la doctrina rninis- 
*erial, siempre que obrasen en su carkcter de individuos 
particularee. 

Desde el primer dia en que se hizo tan escandalosa de- 
claracion, coriocinios con toda exatiti~d cuU1 seria el resul- 
tado de tas elecciones. E l  gobierno, dijimos entónces, está 
dispuesto a triunfar imponiendo su voluntad al pais, i 
triunfará en todas partes por que 10s puebosgo se enciien- 
tran aun suficiei~temente reparados para resistir las in- 
fluencias abmmadoras del {oder ejecutivo. Pero es preciso 
que los pueblos se encuentren alguna vez preparados para 
esa resistencia, i el modo de consegiiirlo es luchar contra 
el abuso, co~itia el fraude, coiztra la ilegalidad i contra la 
opresioil de los electores; es decir, es preciso pelear la ba- 
talla de las elecciones, dejando establecido préviamente el 
antecedeute de que el triunfo pertenece al gobierno por 
ahora. 

La esperiencia de los tiempos pasados nos estaba indi- 
cando con la elocuencia del hecho practico que emejante 1i;- 
cha no solo no podia ser estéril, sino que era el íinico medio 
que tienen los pueblos de avanzar en el terreno de la de- 
mocracia práctica. Por eso aconsejamos la lucha, i condena- 
mos la  abstencion i la  indiferencia consider&ndolas corno el 
crímen político que en todos los tiempos ha  producido la 
decadencia i la ruina de las naciones; pero como sabiamos 
mui bien, que el triunfo no pvclia pertenecer a lbs republi- 
canos, jamas se nos ocurrió soriar con él, i lamentábamos el 
estravio de algunos entusiastas iliisbs i atolondrados que 
tomaban el triunfo a lo sério i fundaban en él grandes es- 
peranzas Para estos espíritus jenerosos pero microscópicos, 
el resultado de la lucha ha sido una sorpresa doloyosa, por- 
que esperaban la victoria como los portugueses esperaban 
al  rei Sebastian, con una conviccion que daba {Astima. 

Mui' distinta es la impresion que la camparía electoral ha 
dejado en el ánimo de los hombres observadores i que co- 
nocen a su pais. Para ést?s el verdadero triunfo pertenece 
al partido líberal democrát+co qiie ha luchado contra la  in- 
tervencion oficial, porque en realidad de verdad i dejan- 
do a un lado todo interes o pasion política, el resultado de 
las urnas no significa otra cosa que la voluntad del gobier- 
no impuesta al pais por medio de la violeucia i del fraude. 
Miéntras tanto era lo que se prbponia~i alcanzar 10s 
CZemócratas que luchaban contra esa voluntad despótica, 
que violaba nuestras reyes fundamentales irsuprimia de he- 
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cho la soberania nacional? Era únicamente hacer avanzar 
la  democracia en e1 terreno de la política práctica, creando 
hábitos nuevos i acostumb~ndo a los pueblos a sostener sus 
derechos dentro de la lei i del órdeii, i a hacer respetar la 
libertad apesar de la fuerza i aun contra la fuerza. 

1 es evidente que no podian pretender otra cosa, porque 
las coilquistas de la deniocracia son principalmente obra 
de la esperiencia i de las ensefianzas recojid~s en los palen- 
ques donde se libran las batallas de la  libertad i del' dere- 
cho. Las elecciones actuales han sido uno de esos palenques, 
el pueblo ha conciirrido a él, no ha obtener,un triunfo defini- 
tivo que todaTfla est& mui lejos de nosotros, si no , a  prepa- 
rarse para obtenerlo, a ganar terreno i a adquirir el hábito 
de resistir la ilegalidad i luchar contra sus opresiunes. 

1. es eso precisamentu lo que se ha obtenido en la presen- 
te campaña. Se-ha avanzado, se ha dado un paso considera- 
ble hacia el ideal republicano, i por consiguiente se ha 
triunfado en la  medida en que era posible triunfar. E l  pue- 
blo ha querido hacer respetar su voluntad, ,i en todas par- 
tes se ha movido con enerjia i con ese noble entusiasmo 
que i n ~ p i r a  la justicia i la conciencia del derecho propio. Al 
frente de ese movjmiento popular se colocó un hombre 
simpatice, lleno de liermosss' cilalidades i que habia prea- 
tado al pais importantes servicios. Era el sefior Vicuña 
Mackenna. E l  pueblo le aclamó con viva alegria como can- 
didato a la  presidencia de la  república; p!ro arrebatado 
por su entusiasmo, no tardó en perder de vista el verdabe- 
ro objeto de la lucha electorál, i fué convenciéndose de que 
realmente no le era posible obtener desde luego un triunfo 
definitivo contra el gdbierno interventor. Parece que este 
error del pueblo tuyo su orijenen la  cabeza del mismo se- 
ñor Vicuña Mackenna;, quien a sc  vez habia sido intrigado 
por S. E. el presidente de la  República i creyó de buena f6 
que no habia intervencion oficial. Con tan estraña seguridad 
se lanzaron tambien a la  lucha 'muclios otros individuos a 
quienes, por su edad i por su ilustracion, es posible perdo- 
narles tamaño estravio i tan singular desconocimiento de la 
aituacion política de Chile i de las tbndencias doniinadoras 
de la actual administracion, maninifestadas en mil ocasiones 
por los secretarios* de Estado ené l  seno del Congreso i en el 
diario oficial. 

Naturalmente el resultado de la  lucha no podia menos 
que dar en tierra con todas esas ilusiones de niño, i el se- 
fior Errázuriz se dió el reemplazante de su e1eccion.a despe- 
cho de la voluntad popular. Para ello tuvo que lanzarse con 
todas sus fuerzas en el camino de la  iledaiidad, en el cual 



rnuchos de sus siibalternos fueron sin duda %as allá de lo 
que se proponia el gobierno mismo. La lucha se empefib 
sériamente eiitre el gobierno i el pueblo, i el pais presencih 
entónces el espectáculo doloroso i repugnante de un conlbate 
fratricida, en el que nuestras autoridades desplegaron un 
lujo de. despotismo como jamas habíamos conocido en 
Chile. . 

Para oponerse a ese torrente ciu inmoralidad i de violen- 
cia que desceudia de las altas rejiones, el pueblo necesitaba 
.un caudillo que reuniese al  talento de los hombres de Esta- 
do, el coraje i l a  firmeza ii~contrastable de los buenos capi-. 
tanes; i el pueblo enEontró su caiidillo en el señor Tíicuña 
Mackenna. Desde la  primera hora le hemos visto recorrer to- 
dos los pueblos de la Repi~blica, parallevar a todas partes 
una palabra de aliento i ~ d e  esperanza. Le hemos visto realizar 
-prodijios de actividad, de taleuto i de enerjia, obteniendo 
un éxito admirable en donde quiera que se presentaba. Pa- 
recia qFe se hahia encargado de probarnos prácticamente 
cuánto puede un hombre de ánimo levantado i de poderoso 
aliento, para dominar el sentimiento público i atraerse las 
adhesiones de los pueblos. Efectiv:~mente los pueblos no 
solo' se han adherido a la  candidatiira del señor Yicuiía 
Mackenna, sino que tarnbien,han amado a su candidato has- 
ta el estremo de desconocer por completo los meritos de su 
conipetidor. Por eso es que en la presente lucha no ha exis- 
tido justicia popular, sino pasion popnlar: amor i odio. Es- 
tremos deplorables que solo piieden conducir a l a  tirauia o 
a l a  muerte. 

Pero la  tarea del seiior Vicuña no era tan fácil como 61 se 
la habia imlijinado, i'cuando llegó la  hora de la accion pudo 
conocer con toda evidencia el error en que l~abia incurrido 
al cree: que le era posible ganarle' las elecciones al  gobier- 
iio. Sus partidarios fueron perseguidos i vejados en todas 
las provincias. Donde tenian seguro el triunfo eran metidos 
a la  ctircel, i donde no lo teniun seguro eran amenazados i 
'rechazados. 

Enthnces el selior Vicuña camprendió ,que aun no habia 
sonado la hora de la libertad para Chile; que aun faltaba 
mucho que hacer para preparar el advenimiento de la justi- 
qia, del dei'echo i de la legalidad, i resolvi6 desistir de su can- 
didatura para dirijir @dos sus esfuerzos a la consecncion de 
ese gran propdsito. 

Esta resolucioii, llenn de cordnra i de patriotismo, le 
honra abamente i no significa en manera algtina que el de- 
salieilto h,zy,a invadido su knimo n í  el de los demas libera- 
les de Chile. Significa única i esclusivamente el reconoci- 



miento de irn hecho cuya efectividad estS en la conciencia 
de todos: el hecho de la intervencion oficial a todo trance 
\enunciar por hoik toda mira personal, para dedicarse ,a 
combatir esa funesta política que consiste en arrebatar sus 
derechos al pais, era lo que aconsejaba el buen seiitido i el 
verdadero interes de la causa liberal, i es esa i no otra cosa 
lo que ha hecho el señor Vicuña Maclrenna en' presencia de 
la imposibilidad de pacer: respetar las leyes por las auto- 
ridades. 

Pero no debe olvidarse que la candidatura Vicuíla Mac- 
kenna no era, mas que una cuestíoii secundaria en la pre- 
seqte lucha. La cuestion prinsipal era la candidatura de 
oposicion, la catididatura de los pueblos, la que representaba 
la voluntad nacional, cualquiera que fuese el nombre del 
candidato. La+ retiidla del sefior Vicuña Mackenna deja, 
ppr lo tanto, en pié esa cuestion que es de vida o muerte 
para nuestra forma de gobierno i para la seriedad i verdad 
de nuestras instituciones. 

Si en las batallas del porvenir se log~a~avanzar como se 
ha avanzado en la presente, puede consolarnos la seguridad 
de que nuestros trabajos de hoi no habrán sido estériles. 

(%Z Lábaro, Taha junio 24.) 

UN VOTO DE GRACIAS AL SEÑOR VICUÑA 

Nos hacemos iin deber en enviar un voto de gracias al 
señor Vicuña Mackenna por sus trabajos electorales. E l  ha 
despertado entre nosotros el espíritu pí~blico llamando al 
ciudadano a la participacion de sus derechos. Con su pala- 
bra elocuente i animada ha ilustrado el juicio de las masas 
poniéndolas al abrigo de la anibicion i de la tiranla. Con las 
reuniones populares, con los clubs de libre sufrajio, con las 
juntas'politicas habidas en todas las provincias de la nacion 
ha producido bienes inmensos para elpais cuyos frutos se 
borearemos despues. 

El ha sido verdaderamente el candidato de los pueblos i 
ouando lo veíamos infatigable moverse de un estremo a otro 
de la república en medio del entusiasmo universal, en brazos 
de ese mismo pueblo qua el vivifiyiba con su pa1,abra lle- 
na de sensacion i de fuego, nos impresionábamos tan viya- 
mente que, llenos de un contento indefinible kieudbéiamos al  
hombre verdaderamente demócrata que, desprbndiéudose de 
esa política egoista i mezquina, llamaba a cada uno a for- 
mar parte en 10s comicios popnlares. 

El pueblo le tendrá siempre en la memoria i cuando rd- 



ciierde el nombre de Errázuriz como la  personificacion del 
despotismo, se le vendrá tambienJel nombre de Vicuña 
Mackenna como la personificacion de la  democracia i de la 
libertad. 

(El Copiapino, Copiapó julio 6.) 

Cuando esperábamos que l a  justicia i la  honorabilidad de 
la ilustre Cámara de Senadores se hubiese reflejado en el 
corazon de todos los chilenos i que esto hubiese servido de 
aliento para entrar con entera confianza en el camino del 
progreso, la peor de lqs aberraciones políticas ha  implanta- 
do su negra bandera en aquel Senado i ahora no existe otra 
sombra que la de las pasiones mas cínicas, i el odio mas 
descarado contra toda justicia, contra todo honor i contra 
todo derecho. 
' I no se diga que no; porque tenemos a la  vista los hechos ' 

'que el Gobierno de Errázurriz ha cometido sin siquiera el 
mas insignificante signo de remordimiento de conciencia 
por haber fal&ado al sagrado comproniiso de no intervenir 
en las elecciones políticas del pais. El  intervino, i de tal 
manera que nadB le ha inportado 1% muerte de l a  lihcrtad 
de 10s pueblos, negar absolutamente todo derecho iiidivi-r 
dual, i regar con sangre fratricida el suelo de la república. 

Con tales antecedentes los ~a r t idos  políticos opositores 
al gobierno se abstuvieron de siifragzzr para las elecciones 
de presidente que acaba de suceder; abstencion basada en 
los priucipios de lat prudencia, de la  justicia i del amor pa- 
trio; esos pgrtidos no han querido tocar con l a  última prne- 
ba de inhiimaniclnd i tiranía que el gobierno habria llevado 
a delante, pasando por montones de, cráneos i rios de san- 
me. 
U 

Si la oposicion no hubiese sido inspirada por el áiijel re- 
jenerador de la patria, esta hora sería para los chilenos mo- 
mentos de confusion, de amargnra, d,e llanto i de luto. La 
lucha enbe ,el derecho de la fuerza briitai la  fuerza lejíti- 
ma del derechb estaria ya producierido sus dolosog~s i tris- 
tes conswuencias. 

¡Pobre Chile! Los CQsare i rmbiciosos te conducen al rtbis- 
ino de la mas degrstdante perclicion! 

3s ta  coridiicta una i mil veces digna de la  mddicinn de 
todos los pueblos, esta estbica indolencia del gobierno 
Erráauriz para lo mas querido de todo chileno, que es la 
libertad, estaba vivamente impresa en 1% conciepcia i en e l  
corazon de todo chi.110 i desde luego un voto de censura con- 



tra el ministerio actual fu6 pedido al senado como Única sal- 
vaguardia a los intereses de la nacion i lavar por este me- 
dio sus honra feamente manchada con' tantos hechos escan- 
dalosos. 

Pero, como todo estB corrompido en Chile, como todo se 
ejecuta segun el plan de miras egoistas del gobierno Errá- 
zuriz, sucedió lo que deliia, suceder, lo que esperábanic~s CO- 

mo consecuencia lejítima cle la injusticia i de los principios 
retrdgrados en que ese plan está fundado. 

iEl ministerio fiié absuelto! . 
Lh mayoriardel senado está contyjiada por solo el hálito 

l e  la ambiciou i de la injusticia, de la personalidad i del 
6dio que hoi por hoi hacen atmósfera8 en las cámaras lejis- 
lativas del pais. 

iPobre Chile! 
La historia, mas tarde, estamparti en sus pájinas estos 

estupendos aco~tecimientos, para' que las jeneraciones que 
nos sucedan, apreciando mejor que nosotros los hechos, 
salven a n'uestra patria de'' las garras del desposfismo que 
por desgracia ha usurpado el trono que Antes ocupara la  lei, 
el' derecho, el buen sentido, la  razon i la conciencia. 

Pero, no es posible creer que Phile, pueblo viril i enérjico 
se quede de la  manera como int$ntan dejarlo sus insolentes 
mandones; el empleará sus fuefzas, destrozara las cadengs 
con que lo han atado al poste de la miseri? i hará que el 
éco de libertad se repercuta en el alma de las naciones es- 
tranjeras, que hoi lamentan su desgracia al verlo postrado 
en el lecho inmundo de los esclavos. 

No tenemos porque dudar de esta feliz i hermosa trans- 
formacion: Chile mantiene eii sil seno hombres ilustres, jene- 
TOSOS, amante; de su prosperidad i que todavil no han eido 
heridos con el aguijon envenenado del gobierno Errázuriz, 
ellos trabajarán constanteinente con su ilnstrada intelijen- 
cia, con su pluma, con sus intereses i hasta con p6rdida de 
su vída por llevpr ?cabo la  empresa honrosa de ver nues- 
tra rephblica en la categoría a que e ~ t á  llamada por la li- 
bertad, por la unidad de ideas i por la independencia de 
todo'lo que pueda corromper la conciencia política de los 
pueblos. I I 

(uLa Descentralwacion,~ ~ a l l ~ i a r ,  junio 3 1 .) 

SERA UN RECUERDO DE SU HONORABILIDAD POLITICA 

El capdidato de los pueblos, seBor Vicuña Mackenna de: 
j& un recuerdo &perecedero enelcorazon de sus amigos 1 



correlijionarios políticos en particular, i Ante todo el pais 
en jeiieral con gil última palabra que ha patent,izado de que 
estaba mui lejos de ver envuelta en sangre i luto a nuestra 
querida patria. 

Lk noble i jenerosa actitud tomada por el señor Viciiíía 
Jlackenila lo justifica altamente. A esto se a g r e p  Ia leal- 
tad ? firmeza con que le secundaron los partidos indepen- 
dientes que se aprestaban para la lucha del 25 de junio. 

Al tonlar ta' resolucion río se tuvo en consideracion otro 
móvil, que la'tenacidad i audacia con que declaró ,en plena 
chrnara el seúur niinistro, que el Gobierno ocuparía mili- 
tarmente las mesas receptoias de todo el pais, el 25 de 
junio. 

Esta descarada i cínica declaracion, no podia dudarse en 
vifita de los funestos ucoiitecimientos atentatorios cometidos 
en las elecciones cle diputados al Congreso. 

Asi como el seíior V i c ~ ~ ñ a  en'sii última palabra i actitud 
tomada habr¿\ servido de aliento para el seiior Pinto para 
su deshonroso triunfo, así tanibieii ser& un ne&o borron que 
acaba de echarse sobre .si la meinorable administracion de 
don Federico ErrAzurix. De manera pues, que la  lucha se lia 
operado entre pintist:ts con pintistas; condicion comiin de 
los usurpadores cuando se disputan el botin que industriosa- 
mente adquieren. 

E l  señor Vicuiía no Iia sido por lo tanto derrotado en 
buena lid, puesto que deja a su enemigo que empeííe solo 
el combate i en un campo sin soldados. iCón10 quedaria cle 
cadhveres en esa gran batalla! - 

E l  documento clud a continiiacioil publicdmos, deja sin 
embargo, al señor Vicuña, Mackenna coronado de laureles 
i colmado de satisfaccioii a todos sus amigos i correlijiona- 
rios políticos, 

(<c¿a Lei, » Illnpel, julzio 28.) 

ABSTENCION JENERAL EX TODA LA REPUBLICA 

Ante los criiiienes dB todo linaje ~~erpetrados por el gobier- 
no i sus ajentes, eil las elecciones de marzo i abril; ante la 
complicidad manifiesta de los miembros de la cotuisioii 
c0,nservadora; ante l:bs doctrinas subversivas emitidas por 
el Ministro del Interior en la iionorable Chinara de Sena- 
dores; ante el psrsonal que compone la mayoría de las me- 
sas re~ept~oras de este departameilto; ante las declaraciones 
de los zánganos del Iiberalisirio autoritario de ganar la elec- 

d 
. . . , 



el terreno legal, pueden,vanagloriarse con lejítimo orgiillo 
de un triunfo brillante e ineludible, han asumido una acti- 
tud digna i concl;iyeiite: la legalidad o la  abstenciori. 

Para obtener aquella trasmitieron un telegrama al can- 
didato de los pueblos, significándole que los ciudadanos que 
lo aclamaron para jefe supremo de la República no ejerce- 
rjan el tlereclio de sufrajio en las urnas del 25 del corriente, 
si nna comision autorizada no venia a garantir el Orden i 
legalidad de este, acto-el mas solemne en la vida de un - - -.- 
pueblo libre. 

Con aquella comision por salvaguardia, los ciudadanos 
ndependientes aseguraban por su honor, el triunfo eaplén- 
dido e indisputable de la candidatura esencialmente demo- 
crática del señor Viciiña Mackenna. 

Empero, en estos dias aciagos de dominacion i dictadura 
dias en que el sol de la justicia no alumbra con su luz bien- 
hechora los horizontes del derecho; dias de intemperancias, 
falsificaciones, fraudes i miserias de la peor especie, pedir 
reparacion para la libertad ultrajada i garantias para la  lei 
escarneci$a, es clamar en el desierto. E l  déspota que en ho- 
ra menguada rije los destinos de la patria pretende sobre- 
ponerse a\ la  soberanía de la nacion i constituirla eh rébaño. 
de siervos abyectos, i, todos aquellos (la mayoría) que han 
sido bastante altivos para no doblar la  rodilla ni rendir 
pleito homenaje al ídolo de barro que profanara el santuario 
de la lei i erijiera altares de lodo en la Moneda, son consi- 
derados como ilotas; declarados párias i colocados fuera del 
derecho comun. Segun esto, la lucha tranquila, serena i 
elevada de los principios es iniposible. No ,son los pueblos 
los que designan i llévan al sólio del poder al ciudadano de 
sus afecciones: es el fraude, la falsificacion i la fuerza bruta 
quien impera i quien por sí i ante sí dispone a su arbitrio 
de los destinos de la patria. 

Este cuadro sombrío pero exacto, lo hemos palpado hasta 
l a  evidencia en las elecciones de marzo i abril, i si en esas 
jornadas del derecho c'ontra el despqtismo i de la libertad' 
contra los pretorianosa sueldo, el partido liberal democrhti- 
co obtuvo triunfos parciales ijenerales, fué porque en aquel 
entónces la intervencion no llevó el', crímen hasta sus últi-, 
mas manifest?aciones. 

La inscripcion irrita en los re<jistros electorales, la  crea- 
cion de contribiiventes ad hoc. los votos colocados indebi- 
damente en las ;riia$ las calificaciones escanvteadas a los 
electores i la inícua tramoya puesta en práctica en la Cane- 
la: hé ahí en compendio, la obra de la  interv~nrinn pn 19 . . . . -- 7 - -- AA 



ficientes para coronar sus propósitos, pactó como vencida 
en la, jornada de abril. 

Empleando aquellos mismos iiiícuos medios, poniendo en 
práctica análogos elementos, saldria nuevamente derrottda, 
pero la intervencion no reconoce Iíinites, ni hai barreras 
que no salve. Elijió en consecuencia para las mesas rorales 
una mayoría dócil i abyecta no solo capaz de cometer en 
su homehaje los atentados de marzo, sino ir mas lejos aun: 
falsificar los escrutii~ios en caso necesario. 

En presencia de este plan proditorio e inicuo, los parti- 
das independientes de 111a,pel no han querido ser el vil ju- 
guete de sus autores: éstos cifran su txiunfo en el fraude i 
la violencia, aquelltis en la libertad i en el órden. Venga 
han dicho, una co,mision de la honorable cámara a garantir 
l a  libre emision del snfrajio i solo entónces acudiremos a 
las urnas unidos, compactos i resueltos a recojer los lauro's 
lejítimos a que por el número somos acreedcres. Si esa co- 
mision no viene, preferimos abdicar nuestros derechos, abs- 
teniéndonos. La abstencion, despues cle los triunfos obkeni- 
dos no es la prueba de la debilidad, significa por el contra- 
rio la protesta mas esplícita contra la política de un go- 
bierno de hecho; significa la protesta muda pero elocuente 
de un partido que cede sus derechos Antes que disputarlos 
al  fraude i la violencia, como el vigero inerme cede su bol-. 
sa al, malhechor que lo sorprende en una encrucijada. 

Es  posible que nuestros adlrersarios, dada la  avilautez de 
que siempre han sida pródigos, pretendan sostener que esta 
actitad es hija del chlc~~lo, del egoismo i de l a  nulidad del 
partido a que pertenecemos i de que somos órganos: 

Error! 
No es cálci110, ni egoismo, puesto que durante un año 

hemos sostenido sin declinar i con,nuestros propiqs esfuerzos 
la disciplina eii 1111 ejército recluta todrtvia, i sin auxilio es-, 
traño hemos combatido palmo a plamo a las hueates ve- 
teranas de la  intervencion, tom&nclo!e sus reductos, asal- 
táiidole siis baluartes e izado en las almenas de sus fortale- 
zas la'bandera de principios inflexibles que adoptáramos 
por enseña i por divisa. , 

E l  cálculo ni el egoismo, no hacen escuela ni forman 
prosélitos en nuestras filas. Un diputado independiente en 
el congreso nacional i seis representantes en el mnni~ipio, ja- 
mas podrán ser la obra del cálculo, ni de1 egoismo: son el 

,fruto de un'partido que todo lo sacrifica en h~menajd a sus 
deberes i a su modo de ser político. a 

La nulidad,propiamente dicha, la constituye aquí como 
, 
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bierno corrompido i corruptor. Eternos moluscos, jamis 
predominarán sino a la sombra del poder. Ejército de reza- 
gados, qo reconocen otro idea1,qiie el abdómeri, ni otra ban- 
dera que el prekupuesto. 

Queda demostrado que nuestra actitrid no prócede del 
cálc~ilo, ni del egoismo, ni de la nulidad: emana esclnsiva- 
mente de la esterilidad de nila liicha contra el filibiisteris- 
mo armado i desleal, que no reconoce lei rii derecho i que . 
todo lo atropelia en pró de sus ambiciones personales. 

Así lo ha comprendido la junta ceiitral d9 los partidos 
independientes i resiielto,en consecuencia la abstencion je- 
neral en toda la República 

Haciéndonos fiel intérprete de los sentimientos de,aquella 
junta i de los ~~xes t ros  propios, hacemos un llamamiento a 
la  abstencion absoluta a todos niiestros amigos i, correlijio- 
narios. Este es el castigo, este el reproche que los hombres 
independientes acuerdan, en su hora postrera, al déspota 
que ha liecho de la soberanía de la nacion un codicilio here- 
ditario. 

cuan30 un hombre nulo, como cioii Aníbal Pinto, acepta 
el crínlen i l a  conculcacion de las leyes patrias, para cons- 
tituirse en la pantalla de don Federico ErrLzuriz, es lójico 
que el adalid $e los pueblos ceda el mmpo a tan cZ4qno ad- 
versario. Así como no hai lucha entre el derecho i 
la  fuerza, entre la hidalguía i la deslealtad, no puede ha- 
berh entre el jigante i el enano. 

EL ULTIMO DESEKL'ACE 

MaÍíma tendril lugar la  eleccion del futuro presidente de 
Chilc. 

Va a tocar a su término el drama político que eiqmarzo 
i abril último nos di6 tantos ejemplos de corriipcion i es- 
cándolo de parte de las autoridades. 

Mañana se consumará por completo la  obra de iniquidad 
i verguenza que cubrirá de oprobio s.sus autores,, dejando 
al pais uua eleccion n ~ s  de lo que valen entre nosotros las 
instituciones republicanas que nos rijen, ante la omnipo- 
tencia i la  arbitrariedad sjn limites de !os que rnandan. 

Los anales de nuestra historia pditica, hartos ya de p6- 
jinas somb;ias i dolorosas, tendrán que consignar nuevas i 
amargas decepciones, tristes enseñanzas para el porvenir i 
una cruel esperiencia para los hombres d e  h~riradez i pa- 
L.L.A:".------- 



La ,joventiid liberal, que se levkn ta  i lleva en ~i el jdr- 
me11 de mil bellas esperanzas, de mil nobles prop6sitos en 
favor de nuestra querida patria, verá tambien marchitas 
esas esperanza, contrariados siis jenerosos esfuerzos. 

Para decirlo todo, el candidato del gobierno alcanzar& 
maiiana la  victoria, sin'que el enemigo queme un solo car- 
tucho. 

La oposicion ha  acordado abstenerse por'completo. 
Los gobiernistas pueden batir palmas de triunfo, alboro- 

zados i satisfechos. 
El  señor Pinto resiiltká ocupando solo el palenque elec- 

t o r a l : ? ~ ~  nombre o el nombre de los que deben elejirlo ser& 
el iínico que figure en los votos de las urnas. 

Aquello será, una victoria curiosa, sin librar batalla, so- 
hre uii campo abandonado, solo, desierto. 

Triste victoria, por cierto! 
Es  la  vez prigera que Chile, tan orgulloso de su nombre 

i de su autonomía política, va a dar un espectáculo casi sin 
ejemplo en las repúblicas americanas. 

Se trata de elejir a l  primer majistradu de la  nacion, i el 
gobierno es el único que toma parte en esa eleccion. 

Por qué? 
iSerB verdad que ese gobierno lo absorve todo, lo domina 

todo, anulando por complqto la voluntad del pueblo? , 
¿O ese pueblo es tan nbygcto i envilecido que h a  abdica- 

do su libertad i sus derechos,,para dejarse avasallar i piso- 
tear por los que mandan? 

La disyrrntiva es fatal, i, de todos nlodos contrista el alma 
pensar que vivimos en una repútjlica, que llevamos sesenta 
i tantos años de vida libre e indepeildiente i sin embargo 
estamos sometidos al odioso tate'aje de los gobiernos, hasta 
el punto de que hoi ir11 solo hombre, el actual presidente de 
Chile, dispone a su arbitrio del alto piiesto que la  iincion i 
solo la nacion puede destinar en favor del que sea mas dig- 
no de s u  %confianza. 

Causa honda pena a todo cornzon libre i honrado, cm- 
templar cuánto ha descendido entre nosotros el nivel de las 
virtudes civicas i republicanas. 

Ya no es el pais, no son los hombres de patriotismo i li- 
b ertad los que tienen el dereoho de elejir sus gobernantes: 
es solo la autoridad que dispone del porvenir i Ics destinos 
de la patriá 

Ln suerte de Chile se halla hoi en manos del gobierno 
esclusiv,zme!lte, o mejor dicho, en manos del exceIentiPimo 
presidente de la  repúblic , a cuya voluntad omnipotente es- F thn sujetas tantas volun &des, cuya nmbicion da aliento a 



tantas ambiciones: desde los mas altos funcionarios hasta los 
mas ínfimos empleados del 6rden administrativo i judicial; 
desde los jefes del ejército ha& el último corchete de cltr- 
celes i cuarteles. 

Por eso el pueblo, viendo sus derechos burlados, escarne- 
cidos, arrebatados, li perdida la esperanza de recobrarlos, 
abandona el campo de batalla i deja que sus enemigos, im; 
placables verdugos i asesinos de la libertad, sacien libre- 
mente sus voraces instintos de doininacion i tiranía. 

Tal es, en resiimen, el acto final del triste dramapLolítico 
llamado elecciones. del 76. 

La historia, con la  recta severidad de sus fallos, sabrd un 
dia juzgar imparcialmente estos sucesos, i señalar a 1o.s 
hombres i los partidos su verdadera eriseiianza polibica. 

1 

(a La Union~, Parral julio 1 :O) 

En l a  hora incierta i sombría que atravesamos, los espí- 
ritus se encuentran inquietos i sobresaltados. 

Los ánimos no han quedado tranqiiilos, apesar de la elec- 
cion del, domingo. Mas aun: apesar de la ahstencinn de itn 
partido político que hacia criida guerra, a la  interyencion' 
gubernativa. 

Por e! contrario, todo pmece habernos 'envuelto en ,zhe- 
vas. cjific~iltades. 

Nadie pocir8 decirnos lo que sncederá maiíaqa. 
Oreemos pne existe un peligro inminente, i que se de'sa- 

rrollará bien en breve. 
Por esto, existen temores, existen dudas, existen descon- 

fianzas i, recelos. 
El gobierno mismo no está tranquilo apesar de su. triun- 

fo: ve que no es el triilnto de la legalidad, sino el del.fraii- 
de i el de la arbitrariedad, ainparado por la fuerza 1 ~ ~ t a . i  

Nunca ha tenido respetos en consagrar la ilegalidad aue 
le es provechosa, i aun ha consagrado el crimen de esa ile- 
galidad, comb homenaje a la justicia. 

Hoi, siri emhargo, apesar de haber teaido uii~tríunfo en 
que no h a  habício ni muertos, ni heridos, ni bayoiietas, ni 
balas, el gobierno vacila en consagrar su triunfo, porque COT 

noce que 110 es1 un triunfo pacifico, ganado en buena lid, 
sino un triunfo arrebatado a Injusticia por el fraude, ell 
engaño, la amenaza i la fuerza. 

Los partidos independientes se abstuvier~n de votar en 
la  eleccion del 23. 

I bien: ~ h a  habido en elio cordura.0 insensates? 



dQue.inBtivo~ justifican el acnerdo tomado por el directo- 
rio de la  junta central del partido Liberal Democr6ticol 

Cjeemos que en todo ello ha habido prudencia i de- 
sin teres. 

Ha  sido un paso meditado con cordura i resuelto con tino 
i acierto. 

La absterícion absoluta de los partidos independientes en 
la eleccion del 25, era el Gnico camino que quedaba que tw 
mar, en vista de la actitud del gobierno i las declaraciones 
del Ministro del Interior. 

Ha  habido por parte del señor Viciiña Mackenna, grande- 
za de alma, serenidad de espíritu, noble patriotismo i ab- 
negado desinteres. 

Los que ayer creian que el señor Vicuña Mackenna era un 
ambicioso, i que todo lo sacrificaba a su lucro pecuniario i a 
su interes personal, pueden a estas hdras estar desengaña- 
dos de su patriotismo, de su abnqgacion i de su hidalguía. 

Todo ahora lo ha  sacrificado eii aras de su patriotismo-i 
de EU &mor al pueblo, que lo aclamaba como su jefe i como 
su caudillo. - 

El pueblo estaba dispuesto a disputar su triunfo al go- 
bierno a sangre i a fuego en las urnas del 25: queria derro- 
car ese coloso que, con el peso de sus infamias i de ,sus cri- 
menes, principia a desmoronarse. 

Habrla habido víctimas mas numerosas i mas abudante 
kangre habria corrido que en las elecciones pasadas: culpa 
habria sido del gobierno interventor i ambicioso. 

Pero el señor Vicuña Mackenna que no quiere ni sangre 
ni víctimas, sino la  prosperidad i el engrandecimiento del 
pais, declina el honor que los pueblos le han hecho de lle- 
varlo como enseña i ceimó aivisa en el combatb. Nü por 
esto renuncia a su candidatura. Fero con noble i raro des- 
prendihiento, se somete a las decisiones de sus amigos. 

E l  señor Vicuna Mackenna ha declinado el hanroxo 
puesto que sus amigos le habian ofrecido tan espontanea- 
mente; pero no ha descendido, no ha bajado. De candidato 
presidentia1 se ha  elevado a ser el primer ciudadano del'phis. 

Salud al honorable se2or Vicuña Mackenna que- con m 
patrio'tismo h5i1 ahorftido' a la nacion sangre, vidas, lu'o, 
lagrimas i pbsadumbres! 

(<La '~iscusion;r> Chillan junio 22) 

¿'A BATALLA A PARDIDA SEGURA O LS' ABSTENCIOR 

Los partidos de oposicidn 'ai la polítiba tirbitra~ia; i d& 



moralizadora del gobierno, están en estas horas :en Chillan 
ain rumbo i sin briijula. R 

Lanzarse al d a r  de la politica, en momentos de tempes- 
tad, sin elementos para combatir las olas monsti.riosas ,.de 
la iritervencion de fraudes i bayonetas, se~ia,  a la  verdad, 
lociira o temeridad insensata. - .  

Cuando el huracan ruje i el trueno hace temblar la tie- 
rra, es prudencia i buen tino quedarse en l a  playa. 

El arrojo en esos instantes no haria ni liéroes ni ilustres, 
por el contrario, manifestaria por una p a ~ t e  la  poca cordura 
del intrépido i por otra daria ocasion i alas al euemigo para 
lucir sus nervudas fuerzas i su temible actitud. 

E l  que desee morir sin fruto i sin gloria, no tiene mas 
que arrojarse al abismo de un precipicio o al corral de bes- 
tias feroces. No de otro modo se destrozaria la opoeicion, en- 
trando en batalla contra las bayonetas, las  infamias i los 
fraudes del Intendente Videla, que tiene la consigna de ganar 
las elecciones a sangre i fiiego. Ni aunque iio tuviese tal 
órden, el Intendente Videla no es hombre que se ldejaria 
vencer por la  fuerza de la oposicion. Carhcter arbitrario, 
dominante i emprendedor hasta 1s demencia, de seguro que 
no dejará exceso por cometer ni fraude por inventar. 

El  que no conozca lo que este magnífico servidor de don 
Federi~o Errázuriz ha hecho en Parpl ,  Linares i Chillan 
para dar el triunfo a los candidatos del gobierno, solo po- 
dria decir que habria lucha posilile, entre el pueblo que 
lleva inscrito en su bandera el respeto a l a  lei, a la  liber- 
tad i a l a  justiqi~, i aquel energúmeno que se llama Inten- 
dente Videla, que es la antítesis mas sangrienta de ,la noble 
conducta i aspiracion del pueblo. Seria como el combate de 
una manada deGmansos corderos contra, un leon hambri- 
ento. 
- Veamos ahora que garantias ofrecen a la  oposicion las 

mesas receptoras de todo el departamento i los subdelega- 
dos, que son los verdaderos jefes en las Iiicbas eleccionarias 
de las villas i de los campos. 

Los vocales de las mesas que funcionarán en el pueblo son 
en jeneral personas honradas que tendráu que respetar .sns 
antecedentes de hombres dignos;. pero sucede mui al con- 
trario en las villas i en los campos.-Ahí no h a  quedado hom- 
bre de mala fama o procesado o ignorante manejable que no 
tenga su asiehto Cie estafador de la voluntad popular. A fin 
de no apuntar en nuestro trabajo nombres propios, reco- 
mendamos solamente la  lectura de las listas que publir. 
c6 el de tan lieiafzas manos, presidente de los mayores con- 
tribuyentes,, señor dos. Manuel Jara.  



No debíamos decir, de los'mayores contrihuymtes sino de 
los cinicos i torpes carweros fa1sz;fcado.s por el antiguo i 
acreditado falsificador electoral, alcalde Dileñas. 

El  escuadron de subdelegados no le va en zaga al reji- 
miento de vocales. Duguel, Pr~del ,  Ayala, Pinto i seis u 
ochó mas sayones de Videla, salvo dos o tres que son algo 
dignos, hablan bien alto de lo que puede esperarse para la 
legalidad i libre emision del sufrajio. Cada uno de estos si- 
cario~ es una segunda edicion de Su Seííoria el Intendente. 

No habrá derecho, garanti%ni lei, que ellos no s6 gocen 
en pisotear. Cada crimen que cometan, están bien seguros 
que ser& una corona de frescas i olorosas flores. que ciña 
sus frentes, purificadas por el 61eo sagrado de la autoridad. 

Hoi crimen es virtud i la honradez es v i~io  cruel i justi- 
ciable. Los que han inventado el medio de ganar eleccio- 
nes sin tener sino unos cuantos sufragautes, ya cambiando 
los votos-o ley6ndolos a favor de sus candidatos, han tras- 
tornado tambien el Orden mora!. 

A esas buenas lejioiies de vocales i de subdelegados, na- 
cidos los primeros del fraude de un alcalde; i, los segundos 
de la aspiracion demente i criminal del lntendeute Videla 
de ganar a sangre i fuego las elecciones del 25 de junio, 
agreguemos por via de apendice, las decenas de comisiona- 
dos que partirán de la ii~tendeiici? d1 dia Antes de las vota,- 
ciones, par$ todo? los puntos del departamento donde haya 
mesa rweptora. 

Canto irá a San Ignacio a fiisilar otros pocos inermes 
ciudadanos i a cambiar los votos de oposicion por los del 
gobierno; Aguayo B San Vicente a reconquistar su honor 
de buen fabricante,de actas; Lagos Cándido a Coihueco a 
ser el único presidente de todas las mesas i a mandar en je- 
,fe el fraude i el atropellamiento; Jil aDañicalqui a hacer lu- 
minarias de los ,votos diciendo que los sabe de memoria; 
Fermandois a Huechupin a comer G @ Z ~ ~ ? Z ~ S  i a beber añejo 
vino con el subdelegddo i vocales de la mesa haciendo el es- 
camoteo entre compadres i a lo amigo; Polidoro Ojeda a 
San Miguel a meter un nuevo tumulto de unos dacientos vo- 
tos, que bien sabe ya como premia el amo de la Moneda a 
los que con tanta audacia i torpeza roban al pueblo su vo- 
luntad. Si con sesenta i un votos ha acendido a juez, con 
los doscientos que irá a echar a la urna el 25, a iio dudai- 
lo tendrá mui pronto su nombramiento de Ministro de la 
Corte de la Serena. Que felicidad i que ganga!!! 

Lagos (Pedro,) teniente coronel i comandante del bata- 
llon cívico, irá a Chillan viejo i Nebuco a robarse a inédia 
noche las urnas para cambiar los votos, pero esta vez ser& 



nh poco nias lijero i precavido i no lo piliarhn irifraganti! 
Bste va a pasos ajigántados para jeneral. 

Millar (Jenaro,) hará en ,Búlnes cuanta infamia i fraude 
se le ocurra a su crimhal mollera; pero desgraciadaniente 
no irá a pagar a la cárcel su pecado, como cuando l a s  fa1si- 
ficaciones famosas de los valzs de trigo i varias otras. 

En el Huape, Leoncio Martiil, el niiío de esperanzas idis- 
cípulo del comandante Ibarrondo en compañía de Manuel 
Jara que antes tuvo pesadas manos. i de lo que se 'habrá arre- 
pentido muchas veces, pero que hoi son inui livianas, no ne- 
secitan, conlo Millar, de comisionados: se bastan i s o b r y  
en torpes escamoteos i sangrientas farsas. 

A pesar de que podriamos alargnr muchoesta lista de in- 
fames sayones del Intendente Videla, no queremos manchar 
nuestra pluma con sus negros nombres i criminales heclios. 

En  el momento en que escribimos llega de la frontera 
una compañía del -Buin para reforzar a los valerosos solda- 
dos de la polícía q;e, coma estos, se repartirán mui luego 
en todas las subdelegaciones para guardar el órden el 25 de 
junio, segun la  palabra honradu del Ministro del Interior. 

Con tan celosos guardianes los electores no tendrán que 
molestarse al sol ese dig porque todos los que no haypn en- 
tregado su calificacion a esos energúinenos, que por sar- 
oasmo se llaman subdelegadosj irán a los cepos i a la barra 
a; pagar el delito de no ser uuos miserables i sei-viles instru- 
mentos. 

Las patrullas de Ayala i Dugnet cederán ese dia su efi- 
hacia a las bayonetas i balas de los soldados. 

Si don Timoteo Carrasco hace uno o dos dias tuvo 24 ho- 
ras al cepo. de órden del infame Ayala, porque no asistió a 
las patrullas, el 25 si quiere sostener su derecho tendrá una 
media docena de balazos que le librarán de esta vida tan 
Eibre i tan garantidapor las autoridades. 

Todos los ciudadanos que no consientan en vejaciones i 
robos escandalosos de su voluntad, tendrán de seguro la  
m i m a  Suerte . 

Estando fuera de 18 lei; no teniendo en cada autoridad 
sino un enemigo para el buen derecho i la seguridad indi- 
vidixal i pública: no habiendo en el pais justici'a política i 
encontrando aplauso i favoritismo, todo el que se hace reo 
de los mas hdrrendos crímenes electorales, en los altos 
funcionarips administrativos, jes o n6 ,posible o siquiera sen- 
sata la batalla del 25 de Junio?, E l  mas entusiasta i abnega- 
do partidario de la! lucha, no podrá menos que ser de nues- 
trtu opinion: Abstencion absoluta. 
POF mas que digan algunos delmala fe si, que>da.abstencion 



se llevará a efecto porque la oposicion no cuenta con fiierzaa 
para batir al gobierno, eso poco importa. 

Que la oposicion tiene fuerzas para vencer con una mayo- 
ría inmensa al' gobierno, lo están probando bien clarolas au- 
toridades que no ahorran crímenes para quitar calificacio- 
nes, que se preparan a cometer mil fraudes, con sus vocales, 
subdelegados, comisiónados i soldados. Las elecciones de 
municipales en que el gobierno alcanzó solo a mil i'quinien- 
tos votos, despues de varias reformas de actas, es 'la prueba 
mas elocuente de la gran mayóría de 1 , oposicion. La abs- 1 tencion-bajo tales circustancias no es co ardía sino un reto 
solemne i una protesta universal contra las infamias de las 
autoridades locales i contra l a  política criminal i desmora- 
lizadora de don Federico Erráziiriz i de su primer Ministro 
don Eiilojio Altamirano. 

(a Voz de ~iatu,~ Quirihue, junio 30) 

L O  Q U E - S I G N I F I C A  N U E S T R A  A B S T E N C I O N  

El ~lejamiento de las urnas del partido liberal democrá- 
tico et25 del corriente, no entrafia otra significacion que la 
de no ;sacrificar inútilmente nuestras afecciones políticas en 
presencia de un gobierno que nada respeta, i que antes al 
contrario-ha estado preparando lentamente los fraudes de la 
intervencion que matan el derecho i conculcan todas las 
garántias constitucionales de los ciudadpnos. Nada se ha 
dejado por hacer en el camino de Iás iniquidades, i las ba- 
yonetas de la brtital intervencion se han repartido .en todos 
los puntos de la Repíiblica en que los hombres libres te- 
nian $ve ejercitar st? sagrado derecho de siifrajio. E l  Minis- 
tro Altamirano, elmas cínico i desvergonzado de los mi- 
nistros de Chile, ha dado suspiros de dolor en el Senado 
porque no habia bastante soldados para deseminarlos en 
persecucion del derecho por todos los campos i ciudades de 
la nacion. Luchar contra,los mandones de Errázuriz, dis- 
puestos ibrevenidos a agotar todas las ilegalidades i vio- 
lencias, era una medida sin provecho i casi era consagrar el 
mal. Por eso nos abstuvimos. Pero con nueatra abstencion 
no ha desaparecido el amor de los santos principios de jus- 
ticia i liberta& porque combatiamos i que se encarnan en 51 
cprazon del mas ilustre cauclil!~, Benjamin Vicuña Mac- 
kenna. E l  será siempre nuestrojefe i no desconfiambs que 

'en cercano dia brillen en el claro cielo de nuestro paiB las 
libertades i derechos que nos prometiera. Herida la Repú- 
blica en el corazoii por la odiosa intervencion de un 'tirano, 



solo puede liaber medicina i cauterio para esa herida en 1% 
libertad i las gararitias individuales. I para llegnr rtyiii es 
preciso qiie no decaiga, el Animo de los patriotas e l  cl ailior 
al derecho. Bierupre mas celosos de i~uestrs honra de Iiom- 
bres libres i de chilenos, oIxongamos s 1s violencia i al fra- 
ude las iioblw protestas del derecho i los priilcipius politi- 
cos que se linllan escritos con los caracteres íle 1s libertad 
eil la bandera de combate qtic ha levantado cl. jefe del par- 
tido demoo?8tico, Bcigurnin Vicliiía Mackenna. 

FIN 
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